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ADVERTENCIA 


La mayor parte de estas lecciones son escritas rápidamente 
y con el objeto de llenar la falta de un texto adecuado á la ense- 
ñanza de la materia. | 

No siendo dueños de la edicion del señor Dominguez que por 
otra parte se haya agotada y siendo los demas trabajos que exis- 
ten de mucha estension y otros sumamente reducidos, nos vemos 
obligados 4 escribir estas páginas. Sin embarzo procuraremos 
en ellas tomar por base las fuentes históricas y huir de los trabajos 

de segunda mano. 
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DISCURSO DE APERTURA 


DE LA 


CLASE DE HISTORIA ARGENTINA 


SEÑORES: 


Vamos á estudiar la historia de la patria, desde el descubri- 
miento hasta la conquista, desde la colonia hasta la revolucion, 
desde la independencia hasta los períodos orgánicos. No nos 
limitaremos á remontar el curso de los acontecimientos siguiendo 
las corrientes de la crónica. Nos detendremos en el análisis 
moral de las épocas para estudiar sus caracteres respectivos, in- 
terrogar sus influencias y recorrer la série de generaciones y de 
sucesos encerrados entre el primero de los descubridores y el 
hombre libre del presente. 

El cuadro es grande por que está iluminado por la luz de los 
tres últimos siglos en los cuales el espíritu humano ha completa- 
do su emancipacion. Vamos á estudiar nuestros progresos mo- 
rales y políticos, á observar un estado social embrionario que 
asoma para seguirlo en su desarrollo y ver como se complementa 
en el presentey como continúa complementándose en el futuro. No 
nos limitaremos á hacer la historia de los héroes, de las guerras 
y de las batallas. Estudiaremos tambien la historia de la inteli- 
jencia argentina desde su infancia hasta los años recientes, para 
averiguar como este pueblo que ha nacido de la guerra ha nacido 
tambien del pensamiento. 
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No somos un pueblo antiguo, somos un pueblo nuevo. No 
vamos 4 deslumbrarnos, pues, con las hazañas heróicas de la le- 
yenda sinó á estudiar el desarrollo de una nacion que ama mas 
celebrar los triunfos de la paz, del trabajo y de la tierra, que el éxi- 
to de los combates. Los pueblos modernos y libres no deben ser 
cantados como Troya sino estudiados como los Estados-Unidos. 

No espereis, pues, los encantos brillantes de la epopeya: es- 
` tudiaremos los períodos guerreros y revolucionarios para conocer 
sus tendencias sociales y políticas. Estudiaremos el descubri- 
miento para averiguar el desarrollo gradual de la obra de Colon. 
Estudiaremos la conquista para conocer un sistema y someterlo 
al juicio de la posteridad con Robertson y con Prescott. 

La conquista de los pueblos sud-americanos es un estudio de 
profunda crítica histórica. Enel Rio de la Plata, un soldado fla- 
menco y un clérigo, nos han legado dos monumentos sobre los 
cuales los historiados contemporáneos han rastreado las huellas 
del conquistador: Ulderico Schimidel, Rui Diaz y Barco de Cen- 
tenera en páginas sencillas éingénuas han contado á la posteridad 
como conquistaba la España los territorios de Indias. El último 
de estos, en un poema desprovisto de mérito literario, pero rico 
de buena fé, ha salvado un arcano de tesoros históricos. 

La violencia, el robo y el acero sostenian la Cruz redentora 
que don Pedro Mendoza clavaba en la solitaria planicie en que un 
dia selevantó Buenos Aires. Esos pacientes cronistas, nos han 
contado tambien cual era el temple de aquellos aventureros que 
en medio de tribus bárbaras, atravesaban con el arcabuz al hom- 
bre comarcas desconocidas y llegaban á golpear las puertas del 
Perú remontando el curso de los grandes rios y dejando sobre 
sus orillas, las colonias de Irala y de Oyolas. 

La conquista española tiene todo el carácter de la época his- 
tórica en que se realiza: la cruz y la espada, el símbolo del amor 
y de la guerra, ligados por el Santo Oficio, ejecutan en nombre 
de un Dios clemente la obra del esterminio de la especie humana! 

Estudiaremos la colonia para conocer su arqueología social 
y política y para darnos cuenta de la fisonomía peculiar de este 
período de vida orgánica de nuestra historia. 

La colonia reune en si todos los elementos regulares de un 
estado social establecido. La vida de la conquista es una vida de 
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asalto, de botin, de incendio y de fuerza. La vida de la colonia es 
diferente; la administracion reemplaza á las espediciones, la co- 
muna á la fortificacion, el comercio al salteo, la instruccion á la 
aventura, la justicia regular al capricho del conquistador, el Go- 
bernador y el Virey, al Adelantado, y si bien las manifestaciones 
de ese estado social, descubren muchas veces sus defectos propios, 
no es menos cierto que las grandes revoluciones que el espíritu 
nuevo opera en Europa, alcanzan algunas veces á reflejar con sus 
resplandores las comarcas americanas. Góngora es la primera 
manifestacion de gobierno regular. Zeballos es el representante 
conspicuo de la época guerrera, pero Vertiz, inspirado en el es- 
píritu nuevo, llega á consumar una revolucion moral en las ideas 
y en las costumbres, y cualesquiera que sean los defectos de sus 
sucesores, las reacciones del sentido público se producen en los 
pueblos del Vireynato. 

La América es hoy el campo favorito de la intelijencia. Los 
políticos estudian en ella el desarrollo y la marcha de las institu- 
ciones democráticas; las letras, aunque recientes, han sido objeto 
de elocuentes manifestaciones en los pueblos Sud-A mericanos. 
La historia de estos pueblos ha sido estudiada por los grandes es- 
critores del Viejo Mundo y la ciencia misma, eñ sus diversos ra- 
mos, y especialmente en la historia natural, escudriña la tierra 
americana para resolver grandes y trascendentales problemas 
históricos. 

La República Argentina, que forma una parte importante del 
continente snd-americano, tiene tres siglos de historia que deben 
ser estudiados por sus hijos antes de lanzarse á estudiar los otros 
ramos del saber. Conocer la historia nacional, es un deber de 
ciudadano y de hombre, y yo pido á mis discípulos que noten la 
importancia suma de este estudio para que aprendan á amar la - 
que vá á ser objeto de nuestro curso. 

Las colonias argentinas no despertaron como otras colonias 
americanas la codicia insaciable de los conquistadores. ‘Hernan 
Cortés y Pizarro deslumbraron las córtes delos reyes de España 
con los grandes tesoros de Méjico y del Perú. Irala y Juan de 
Garay prepararon una tierra noble para la industria y para el tra- 
bajo. Aquellos, agotaron las entrañas auríferas de dos grandes 
imperios: estos, fomentaron el suelo con las sementeras, propa- 
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garon las crias de los ganados y las lanzaron á las estensas pra- 
deras argentinas en las que una naturaleza próbida, cumplió con 
ellas la ley eterna del desarrollo y de la multiplicacion. 

Las minas empobrecieron los dos Vireynatos mas grandes 
de la América concurriendo tambien á la decadencia comercial de 
la Metrópoli, mientras que los campos modificaron la fisonomía 
modesta de las regiones del Plata, constituyéndolas en grandes 
mercados de exportacion. 

Hé ahí una observacion profunda que los historiadores han 
‚marcado para fijar la importancia de la colonizacion de estas co- 
marcas! 
= Alestudiarloslentos progresos del estado económico y comer- 
cial de las colonias en Rubalcava y Antunez, hemos de ver co- 
mo ellas adelantan por el contrabando en lucha contra las trabas 
del monopolio con que la Metrópoli absorve las riquezas america- 
nas. Hemos de ver, como la España, cae víctima de un absurdo 
sistema comercial que agota sus fuerzas industriales y la obliga á 
satisfacer sus primeras necesidades con las producciones de las 
naciones rivales. Hemos de estudiar tambien los frutos de este 
régimen y los medios de que la España se servia para observarlo, 
y cuando lleguemós á épocas mas modernas, hemos de ver como 
la República Argentina, al mismo tiempo que opera su organiza- 
cion política y su desarrollo .intelectual, opera tambien la trans- 
formacion completa de su estado económico bajo las sábias reglas 
de la libertad de comercio. Hemos de ver como este pueblo abre 
á la inmigracion sus grandes y fecundos senos, como la riqueza 
pública y la riqueza privada toman un incremento notable, y como 
la industria, la agricultura y la ganadería, desparramando sus 

“ producciones por todos los pueblos de la tierra, dan á nuestro 
: país un digno lugar entre las naciones civilizadas del mundo. 

Los pueblos del Rio de la Plata nacieron y crecieron por el 
trabajo del hombre. Fueron verdaderas colonias las que se fun- 
daron en las márgenes de sus grandes rios. Una raza fuerte y 
viril habíase formado en sus territorios y á ella le estaba guardado 
la gloria de consumar una de las revoluciones mas grandes de las 
edades presentes. 

Elevados espiritus y notables hechos, concurrieron á dar nom- 
bre á los argentinos en todo el siglo pasado. El Vireynato del 
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Rio de la Plata, creado bajo los auspicios de un rey esclarecido, 
habia realizado hechos y empresas que llamaron la atencion de la 
Metrópoli: los argentinos concurren con su esfuerzo á varios de 
las sucesos notables que tienen lugar en América. El Perú contó 
algunas veces con el apoyo y los recursos de Buenos Aires: la 
gran revolucion de Tupac-Amaru que puso en jaque el poder de 
sus altivos vireyes, reconoció como actores á las tropas que Vertiz 
habia organizado en el Plata. Los derechos de la Metrópoli des- 
conocidos por la astucia con que los portugueses complicaban 
siempre las árduas cuestiones de límites, tuvieron por defensores 
á nuestras milícias en la Colonia del Sacramento y desde Garro 
hasta Zeballos, el valor argentino fué siempre la valla en que tu- 
vieron que estrellarse los constantes violadores de aquellos tra- 
tados. 


Era este un pueblo que no habia permanecido inerte bajo la 
vida colonial. Habia combatido y habia vencido, y asies que 
cuando se sintió fuerte para asumir por sí mismo una personalidad 
propia, contó con los elementos activos que su vida guerrera le 
habia preparado. 

Los desastres que sufrió la Gran Bretaña en 1806 y 1807 son la 
prueba mas evidente del temple que animaba á los pobladores de 
la modesta colonia que dos siglos antes habia fundado Garay en 
medio de las tribus querandics. 

La revolucion de Mayo fué realizada por un pueblo aguerri- 
do, áudaz y emprendedor. El pueblo que la llevó á cabo no ha- 
bia vejetado inertemente bajo el yugo colonial; no solo habia guer- 
reado, sino que habia pensado, y fácil nos será demostrarlo si 
recordamos suscintamente la série de sucesos que habian prepa- 
rado aquel acontecimiento. 


La España desde el descubrimiento, no habia transformado 
sus relaciones hostiles con las demás potencias europeas. Unas 
veces la exhuberancia y el prestijio de sus medios le habían dado 
la ofensiva sobre sus enemigos militares en los tiempos glo- 
riosos de Cárlos V y de Felipe Il; otras veces y á la par que 
la familia austriaca degeneraba notablemente en cada: nuevo 
vástago, la misma nacion, como asimilada al cuerpo enfermo de 
sus reyes, decala paralelamente con ellos y se limitaba á asumir 
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la defensiva contra los avances orgullosos de sus enemigos enso- 
berbecidos. i 

Poseedora de estensas colonias gobernadas por el mas estre- 
cho y calculado egoismo, claro era, que para perpetuar su dominio 
tenía necesidad de la.espada como primer elemento. 

En los últimos tiempos, vemos 4 Carlos II definir con nérvio 
este conflicto tradicional que unas veces terminaba en Utretch, 
reaparecía, parecía dominando en la paz de Paris y volvía, sin em- 
bargo, á reaparecer con la misma recrudescencia y con el mismo 
carácter que antes. | 

En 1776 Cárlos IH hace un esfuerzo supremo y parte de este es. 
fuerzo arroja sobre las costas del Brasil! la escuadra de don Pedro 
Zeballos que humilla para siempre la solapada codicia de los por- 
tugueses: penetra al Rio de la Plata, los arroja «de la Colonia y 
funda con la fuerza y con la justicia la victoria de la Metrópoli en 
los territorios que se le disputaban. La grande empresa tiene 
otro fin que la corona. Se funda el vireynato del Rio de la Plata 
y seinviste al vencedor con el título de primer Virey. 

Un hombre que no hubiera sido militar no podría haber hecho 
lo que hizo Zeballos, y como apesar de lo definitivo de sus triun- 
fos, la España estaba lejos de entrar en una época de paz decidida, 
se esplica bien claramente que los sucesores del General fuesen 
tambien militares, sinó de la alta escuela de su antecesor por lo 
menos, con dotes bastantes para conservar el fruto de sus victo- 
rias. Así Vertizorganiza la línea de frontera y detiene las inva- 
siones armadas de los pampas; levanta en Buenos Aires mas de 
dos mil hombres de tropas regulares y concurre á sofocar con 
ellos la rebelion encabezada por el valiente Tupac-A maru. 

Vamos á ver como este puebloquese educa para la guerra se 
educa tambien para la paz y prepara su transformacion social. 
Zeballos habia sido sin duda, el génio de la guerra de aquellos 
tiempos, pero su carácter esencialmente altivo y belicoso, carecía 
de las prendas de otro órden que requiere un gobernante experto. 

Vertiz, aunque militar es mas pacífico, mas manso, mas afec- 
to al progreso social, y desde que se hace cargo de la direccion 
del vireynato, todo su empeño lo emplea en propender al desarro- 
llo moral y material de la Colonia. 

Buenos Aires, tendido sobre la.márgen occidental del Rio de 
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la Plata: circunvalado de pantanos profundos y peligrosos, sin 
gobierno verdaderamente vecinal, sin calles, ni caminos conve- 
nientes, sin reglas de higiene municipal, sin hábitos y sin verda- 
dera cultura social, se transforma radicalmente durante el virey— 
nato de Vertiz. El vecindario coadyuva á los esfuerzos del virey, 
la ciudad se aumenta y mejora sus condiciones higiénicas. 

Sus habitantes se preocupan algo mas de esas necesidades y 
gustan de tomar parte en laobra comun. La educacion, abando- 
nada un tanto desde la espulsion de los jesuitas, se restablece y 
toma mayor vuelo en manos mas liberales y en conciencias mas 
sanas y desprevenidas; y como para que todas estas conquistas 
sean mas completas y las costumbres ingénuas y recatadas de 
sus habitantes, esperimenten una transformacion mas radical, 
Vertiz levanta en el mismo sitio en que hoy está situado el merca- 
do del centro, un galpon de ladrillo y de techo pajizo en donde 
nuestros antepasados van á admirar, en el escenario, -los monu- 
mentos del arte dramático,que aletargaron y arrebataron la virili- 
dad á las córtes sibaritas de los nietos de Cárlos V. 

Aun todavía en tiempo de Loreto, ciertas familias se resisten 
al mundano prestijio de las funciones teatrales. Han aprendido á 
gozar en otro género de fiestas; la iglesia tiene para ellas mas 
atractivos; la estrecha educacion religiosa que han recibido, les 
impone reparo para adoptar de improviso las formas de la nueva 
escuela y de la moda. En Buenos Aires noes esto sinó un refle- 
jo de la misma lucha que tiene lugar en España. El sábio Carlos 
[II promueve cuanto medio liberal existe para levantar á la España 
de la postracion católica en que yace desde la época gangrenada 
de Cárlos el Hechizado. Esla sávia francesa la que se inocula en 
Madrid y corre hasta Buenos Aires. Es un destello del brillo de la 
corte de Luis XIV el que pugna por sacarnos del oscurantismo co- 
lonial en que vivimos. Es el éco del génio de Racine y de Corneille 
que repercute en nuestras playas, y es Vertiz quien se hace cam- 
peon de las ideas del siglo X VIII en el Rio de la Plata. 

Luchan las ideas viejas con las nuevas. Aquellas tienen la 
tradicion, éstas tienen la novedad y el empuje revolucionario. Lo- 
reto mismo, que tan cruel papel hace como mandatario, proteje 
las ciencias y lasletras, mantiene escritores y poetas en su mora- 
da de Sevilla y conserva en Buenos Aires el gusto literario tan 
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estimulado en la córte de Madrid, bajo los ministerios de Aranda 
y de Florida Blanca. 

Nuestro don Juan M. Gutierrez, ha trazado una fisonomía 
viva y altamente interesante del tipo moral del Marques de Lore- 
to, con ese hermoso talento con que su pluma sabía convertirse 
en lápiz para resucitar los personajes coloniales enterrados en 
las páginas desvaidas y amarillentas de nuestros archivos. (1) 

En el teatro y en los saraos, las manifestaciones literarias 
eran el reflejo genuino de la vieja escuela. Los héroes y los semi- 
dioses, encontraban en el escenario, intérpretes admirables entre 
los cómicos del tiempo y en la tertulia de la gente rica, eran aplaudi- 
dos frenéticamente por la rueda de invitados los trozos de las tra- 
jedias en boga, declamados por mas de un aficionado distinguido. 

Búllia en Buenos Aires un elemento nuevo, intelijente y con 
fuerzas propias, compuesto de hijos del pais que comenzaban á 
tener la conciencia de su valimiento que tanto sirve para enaltecer 
el corazon del hombre. 

A la fundacion del Colegio de San Cárlos en el siglo pasado, 
prosiguieron otras grandes conquistas del progreso moral. Du- 
rante el vireynato de Arredondo se erijió el Consulado, cuyo se- 
cretario don Manuel Belgrano era uno de los representantes de 
esa juventud viril que habia de iniciar la gigantezca revolucion de 
1810. Cerviño, que con Azara y otros hombres de ciencia, habia 
venido al Rio de la Plata para practicar la demarcacion de límites 
entre españoles y portugueses, funda una escuela de naútica cu- 
yos cursos manda cesar muy luego el gobierno español. A des- 
pecho de estas postreras reacciones del espíritu colonial, el Virey 
Melo ilustra su gobierno, con las obras que recomienda al célebre 
Azara, y sus sucesores, Avilez y del Pino, hermosean el munici- 
pio de la ciudad con lacooperacion ilustrada del mismo Azara, de 
Cervino, de Souillac, Ovarbide y Zizur. Vé la luz pública «El Te- 
légrafo Mercantil», yse funda la Escuela de Medicina bajo la pa- 
ternal direccion del doctor Fabre y del doctor Argerich. 

Bajo el vireynato de Zeballos el militarismo despertó entre 
los criollos el amorá la guerra. Bajo Vertiz y bajo el mismo 
Loreto, la sociedad se modifica moralmente en sus hábitos y cos— 


(1) Tomo 1X de la Revista del Rio de la Plata. y 
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tumbres. Maziel y Juanzaraz son puntos luminosos en la histo- 
riade la colonia. El desenvolvimiento intelectual se desarrolla 
notablemente. Los estudios clásicos fomentados en San Cárlos 
bajo el rectorado de Maziel preparan ya los gérmenes de las ideas 
liberales que caracterizan la revolucion de Mayo. 

El arte dramático inspivado en las formas griegas y latinas, 
encuentra su representante en don Juan M. Labarden, que exhibe 
su Siripo en medio de las aclamaciones de la nueva generacion. 
El mismo, canta al Paraná y lo canta con la inspiracion de las 
Eglogas: recuerda el valor argentino, la fertilidad de las comarcas 
que baña el gran rio, primogénito del Océano y dá ejemplo de gran 
gusto literario. El sabor de los estudios clásicos estimula á la 
juventud criolla. Se rompen las cadenas con que las preocupa- 
ciones de los maestros sometian á la jerga aristotélica el espíritu 
de los jóvenes en las controversias abtrúsas del seminario. El 
colegial que habia dejado enterrada entre las erizadas páginas de] 
Nebrija y delas platiquillas, la ingénua jovialidad de los primeros 
años, recobra el vuelo de sus facultades y refresca su imajinacion 
al adivinar las bellezas del arte clásico con que se manifiestan en 
el aula los eternos modelos de los príncipes de la literatura la- 
tina. 

Los rayos del siglo XVIII penetran en la colonia y animan su 
fisonomía. Los hijos del país obligados á manifestar sus talentos 
bajo los hábitos del fraile ó del clérigo adoptan las profesiones li- 
berales. El foro, aunque establecido bajo las formas rigoristas 
del tiempo se convierte en arena del debate hablado. Gran parte 
de la generacion que lucha contra los ingleses y que promueve la 
revolucion de Mayo toma interés por los idiomas estranjeros, y 
esta llave de un mundo desconocido, pone en sus manos los instru- 
mentos con que Voltaire y Rousseau, Bacon y Descartes habian 
proclamado los derechos del hombre á la faz de las monarquías 
absolutas é irresponsables. 

Ved ahí como las Colonias Argentinas habian operado su 
desenvolvimiento moral y como el progreso de las ideas habia 
levantado un elemento antagónico delante del vetusto edificio del 
coloniaje. 

Asi fué que cuando tuvieron lugar los lúgubres acontecimien- 
tos de la Paz producidos por las intrigas de Goyeneche y las 
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crueldades de Cisneros, y cuando se conocieron en el Rio de la 
Plata los atentados de Bonaparte en España, la poblacion, criolla, 
intelijente y distinguida, comprendió que habia llegado el mo- 
mento de obrar con nervio y con energía en el sentido de sostener 
sus prerrogativas. 

Entonces es que vemos levantarse esa generacion del 25 
de Mayo, que casi adolescente, penetra á la vida pública; esa ge- 
neracion que aparece tierna y medrosa en la aula de latin de don 
Pedro Fernandez y que aprende á pensar en el curso de filosofía 
de don Valentin Gomez. Buenos Aires desparrama con ella toda 
suinfluencia y todos sus medios por los pueblos del Virreinato. 
La voz de Mariano Moreno inicia el debate parlamentario —Passo 
y Castelli, atletas de la palabra improvisada, derrotan en la 
asamblea á los abogados de la colonia. Los cabildos, verdaderas 
fráguas revolucionarias, constituyen el gobierno popular de la 
comuna; se levantan ejércitos y se envian espediciones al Este, al 
Norte y al Interior. Se proclaman los grandes principios filoséfi- 
cos y políticos del siglo, se abolen los titulos de nobleza, se pros- 
cribe la pompa y el ceremonial de la colonia, se proclama la li- 
bertad de vientres,:la prensa libre conmueve el pensamiento arjen- 
tino é inflama el campo de las ideas en que luchan nuestros pa- 
dres. Noes un motin militar el que estalla, es un sacudimiento 
profundo, tremendo en los campos de batalla y grandioso en la 
esfera ‘de las ideas que vibra como un choque eléctrico.en toda la 
América del Sur. 

Aquella generacion de adolescentes llevó á cabo una de las 
mas grandes revoluciones modernas. Fué una ciudad, señores, 
sin que esto importe estimular mezquinos intereses de localismo, 
la que agitó un mundo. Soloá Buenos Aires le estaba deparado 
en los tiempos modernos realizar las grandes epopeyas de las ciu- 
dades griegas. Devorada mas tarde porla guerra civil, por los 
rencores de bando, por las ambiciones de los émulos, se ras ga el 
pecho, derrama sus recursos, pero lucha con una tenacidad ho- 
mérica por la idea de la independencia, y no olvida un momento 
que ella es la ejecutora del programa de Mayo. Nuestros guerre- 
ros conducen sus huestes triunfantes por el continente, sus poetas, 
como los poetas de la Revolucion rancesa, cantan sus hazañas 
y sus victorias y levantan el pensamiento y la cultura intelectual 
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dela patria. Sus politicos adivinan las instituciones libres y 
fundan la democracia copiando con Funes, de la Francia, el gobier - 
no parlamentario y los ejecutivos responsables; y como si la tem- 
pestad bélica en que se encuentra comprometida no fuese bastan- 
te para llenar su empresa, levanta dentro de su mismo seno las 
tormentas del debate político y constitucional y busca la forma de 
gobierno en medio delos fragores de la guerra civil y de la guerra 
de la independencia. 

Es entonces que vemos manifestarse en todo su esplendor 
esa juventud que funde cañones, que canta himnos, que manda 
ejércitos y que vive en el club político y en la plaza pública, en el 
foro y en el Senado como los ciudadanos de Roma. Esa juven- 
tud fomenta á la vez la educacion pública, promueve la fundacion 
de la Biblioteca, con Moreno, se inicia en los debates de la prensa, 
con la Gaceta y se lanza en la vida de la libertad y de la demo- 
cracia. Grandes conmociones internas la agitan, en medio de la 
guerra nacional, estalla tambien la guerra fratricida, los pue- 
blos defienden su autonomía y los ensayos que tienden á someter 
el antiguo virreinato á una nueva forma de gobierno, no consiguen 
obtener un resultado práctico y definitivo. 

Las constituciones se elaboran; pero no se radican. Los ca- 
bildos, creados por el sistema colonial como representacion ge- 
nuina de las distintas ciudades de Provincia siguiendo el primer 
instinto de la revolucion de Mayo, se arrojan tambien en la pasion 
de laindependencia y aspiran de una manera exesiva y poco or— 
gánica á crear una autonomía local que la comuna de Buenos 
Aires tiene que resistir por la necesidad de centralizar los medios 
y los recursos qhe se necesitan para sostener la guerra de la in- 
dependencia y obtener el triunfo de su causa. En esta lucha que 
podríamos llamar guerra social, se remueven hasta el fondo las 
masas de las campañas provinciales y sobre todo las del litoral 
que habian quedado bajo las formas embrionarias que les daba el 
desierto. De aquí la vacilacion en las organizaciones políticas 
desde 1810 hasta 1819. Unas veces, bajo la influencia de derro- 
tas como las de Huaqui, Vilcapujio, Ayouma y Sipe-Sipe, la co- 
muna de la capital, siente la necesidad de concentrar en sus limi- 
tes todos los medios de salvacion y de resistencia, y los ensayos 
orgánicos toman la forma de la unidad para vigorizar así los me- 
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dios de defensa. Otras veces, restablecida la calma por el éxito 
de las victorias de nuestros ejércitos, se hace sentir la influencia 
del sentimiento de la paz y de la justicia para con los otros pue- 
blos, y los propósitos orgánicos y constitucionales tienden á la 
reparticion del poder entre todas las entidades que luchaban con 
tanto heroismo por la causa comun. 

Bajo el Directorio de Pueyrredon se consuma la emancipacion 
de Chile y se realizan nuevas reformas sociales. El General San 
Martin vence en Chacabuco y Maipú y el General Balcarce termi- 
na la grande empresa en la ruda campaña de Bio-Bio. Giiemes 
asegura para siempre la inmunidad de nuestras fronteras del Nor- 
te. Perola anarquía devora los pueblos argentinos, los caudi- 
llos del litoral ponen en jaque al poder de la capital, la desorgani- 
zacion cunde y el año Veinte, Edad Media de nuestra historia, 
destruye la obra que nuestros padres anhelaban realizar desde 
1810. 

Funes, el filósofo politico de la revolucion, que como Licurgo, 
procuró fundar instituciones, habia dicho en 1819: «la nacion rena- 
cerá de ella misma, sí velamos como centinelas por mantener la 
Constitucion,» y la Nacion renació en efecto bajo los auspicios del 
primer gobierno que se inauguró con tendencias orgánicas en Se- 
tiembre de 1820 y que tuvo por consejeros el entusiasmo iniciador 
de Rivadavia y la aguda prudencia de don Manuel Garcia. 

Si las desgracias de la guerra civil, si la exageracion de los 
partidos, si el ódio y la intransigencia, no hubieran hecho efime- 
ras las grandes conquistas que se operaron desde 1821 hasta 1826, 
la patria no habria tenido que atravesar la larga noche de luto 
y de crimenes que se diseña en 1829 y termina el 1832. 

Jamás pueblo alguno improvisó en mas breve tiempo una 
reforma tan radical. La Universidad de Buenos Aires se funda 
bajo los auspicios del Gobierno de Rodriguez: sobre el plantel de 
la SOCIEDAD AMIGOS DE L APROVINCIA, nace la SOCIEDAD LITERARIA 
en la que un grupo de pensadores y de poetas, entre ¡os que fi- 
guran Agúero, Manuel Moreno, Luca, Patron y otros, fundan el 
Argos y la Abeja Argentina, destinados á labrar la cultura inte- 
ectual de sus compatriotas. Poco tiempo despues Varela escri- 
be su Dido y su Argia, y Morante y Velarde en las tablas, ponen 
de relieve el talento dramático argentino. Wilde traduce y pre- 
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senta la.comedia inglesa; don Esteban Luca: llega un diaá poner 
en nuestro idioma el Felipe II de Alfieri, y el público,- azorado y 
conmovido contempla el génio de la tragedia palpitando en el es- 
cenario bajo formas nuevas y desconocidas. 7 

Pero una reforma mas trascendental y mas séria se produce; 
el clero regular y la parte media del clero secular retrógrado y en- 
viciado, pretende convertirse en rémora de las nuevas ideas. ` La 
reforma religiosa se consuma bajo la direccion de manos fuertes 
y vigorosas. El alto clero argentino que habia sido revoluciona- 
rio en 1810 á despecho de los obispos y arzobispos del vireynato, 
que habia rechazado y desobedecido las bulas pontificias levan- 
tando la independencia de la iglesia nacional, presta tambien su 
cooperacion á los estadistas reformadores. « El patriotismo del 
« clero argentino, dice en un trabajo admirable el doctor Gutier- 
« rez, nacido y educado en el terreno patrio alejó, como se vé, de 
« la revolucion uno de los mayores peligros que pudieron ame- 
e nazarla. El clero nacional, supo ejercer su ministerio, sin tra- 
« barla libertad y sirviendo abiertamente á la cultura y mejora 
« social iniciada por el movimiento regenerador impreguado del 
« espíritu de Moreno, de Castelli y de Monteagudo. . . . . . Los 
« conventos se habian convertido 'en escuelas de ciencias natu- 
a rales y de aplicacion: sus antiguos y escasos moradores, es- 
« claustrados por su voluntad, seguian viviendo del culto mezcla- 
« dos ala actividad de la vida. La secularizacion de personas y 
« edificios fué entonces ruidosa y tomó proporciones que la auto- 
« rizan con el título de reforma eclesiástica. Bien que el ruido 
« que hicieron algunos frailes y algunos espíritus retrógrados in- 
« capaces de comprender que pasado un cuarto del siglo XIX era 
« indispensable convertir en hechos las promesas de la revolucion 
« de 1810. Este hecho pone por si solo de manifiesto el vuelco 
e sustancial que en ideas y en el órden económico, habia dado 
« nuestra sociedad por los esfuerzos inteligentes de Rivadavia y 
« desus partidarios. » (1) 


~ 


4 
Pero la guerra civil debia:reaparecer, sus excesos debian en- 


gendrará los tiranos y los tiranos debian de sangrar durante 


- (1) Juan M. Gutierrez: Las Restauraciones Religiosas en 1835, 1841, 1875—Vol. 
XI de la Revista del Rio de la Plata. 
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treinta años el corazon de la patria y consumir una generacion 
tan brillante como distinguida, Y sin embargo, el pensamiento 
arjentino vislumbra todavia durante esa época luctuosa: los : 
viejos patricios de Mayo, lloran en su hogar 6 en el destierro, las 
desgracias de la patria, ancianos ya y al borde del sepulcro. . Sus 
hijos conspiran con las armas, con la prensa, con el libro, con la 
leatura pública, hasta que la imbecilidad de Galba, unida á lain- 
sensatez de Calígula y ála ferocidad de Neron, arfojan fuera de su 
suelo la tierna semilla que debia fructificar en el ostracismo.. Los 
jóvenes de 1830 llegan ancianos á los umbrales de la patria en 
1852. Han vivido untercio de su vida fuera de ella: Cuántos han 
quedado enlos campos de batalla! Cuántos han muerto en la so- 
ledad del destierro! Cuántos se han estraviado y desaparecido 
víctimas de la tristeza y de la nostalgía ! 

Y, sin embargo, señores, ese grupo de inteligencias hermanas 
de patria y de corazon, ha salvado los penates argentinos. Han 
legado al dintel de la patria trayendo el fruto de una triste espe- 
riencia y de largos estudios y han contribuido á que las genera- 
ciones del presente, entre las que nos contamos nosotros, estu- 
dien y se perfeccionen bajo el amparo dela libertad, garantida por 


instituciones sábias é imperecederas. 
coe f 
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LECCION I 


Resuuty—La Espáña en la época del descubrimiento—Isabel y Fernando, Aragon y 
Caastilla—Cristóbal Colon—Sus planes de navegacion—Colon en Espnfia—Dis- 
cusion de sus teorias—Aprestos de Colon—Descubrimiento—Bula de Alejandro 
VI—Cuestiones con el Portugal y tratado de Tordesillas—Otros descubridorgs 
—Importancia del descubrimiento del Nuevo Mundo, 


La ESPAÑA EN LA ÉPOCA DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 
Cuando Cristóbal Colon descubrió el Nuevo Mundo, la España 
habia conseguido la solucion de un vasto problema politico: su 
unidad nacional. 

El poder de la península, antes del advenimiento de los reyes 
católicos, pesaba muy poco 6 nada en el continente europeo: divi- 
dida en pequeños reinos rivales que agotaban sus hombres y sus 
recursos en oscuras y tenaces guerras intestinas, la España, en 
vez de la nacion fuerte y poderosa que fué mas tarde, no era sinó 
la reunion de pequeñas agrupaciones. Además, los Arabes eran 
dueños de una gran parte de la tierra. En ella hablan conse- 
guido desarrollar estados, cuyos progresos políticos y sociales 
fueron sumamente extraordinarios, y muchos historiadores sos- 
tienen la superioridad que los pueblos infieles tenfan sobre las 
soberanías cristianas. 

En efecto, los Arabes que habian conquistado la: España de- 
sarrollaron en ella una civilizacion brillante; bajo su dominacion, 

, florecieron las artes, las letras, las ciencias, la industria y el co- 
mercio, y sus progresos morales y materiales fueron tan intensos - 
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y quedaron tan arraigados á la tierra en que se desarrollaron, que 
imprimieron su sello para siempre en las poblaciones cristianas 
que los espulsaron mas tarde del continente. 

Los privilegios de las villas y ciudades libres como las de 
Valencia y Barcelona, y especialmente las de Castilla, la nobleza, 
los ficos hombres, sus inmunidades, y su desigual condicion con 
los vasallos, eran causas fuertes para mantener el estado de des- 
membramiento en que estaba la España y para estimular al pro- 
pio tiempo la perpetuacion de los señoríos feudales: ejemplo 
vivo delo que decimos, es el estado en que se encontraba Castilla 
antes del siglo XV y Aragon á mediados del mismo siglo. 

Pero bajo el reinado de los reyes Católicos, la España estaba 
destinada á sufrir una verdadera transformacion y grandes acon- 
tecimientos debian de ilustrar la administracion de estos monar- 
cas. Unidos en matrimonio en Octubre de 1469. tuvieron mucho 
que luchar para robustecer su poder y para atraerse las provincias 
del Norte y dominar las del Suren las que una nobleza soberbia y 
recalcitrante defendía sus derechos feudales. Pero la perseve- 
rancia de ambos reyes, la animosidad de Fernando y el alto juicio 
de Isabel,:con modestos recursos, pero con una fé inquebrantable, 
consiguieron robustecer la influencia de sus dos coronas y vamos 
- á ver como muy pocoantes que Colon. consumase su estraordina- 
ria empresa, la España habia modificado su fisonomía política y 
social. | | | 

El reinado de Isabel y de Fernando fué una época de grandes 
y trascendentales refopmas. Apesar de la viva oposicion de la 
nobleza, que porfiaba por defender sus prerogativas, Isabel y Fer- 
nando consiguieron reformar la administracion de justicia que 
habia decaido mucho, unificar la legislacion y quitar á la noble- 
za sus monstruosos derechos, desarrollando el comercio y levan- 
tando el predominio de la autoridad real en todos los estados (1). 
El espíritu de reforma era tan intenso que, los mismos reyes cató-, 
licos se encontraron comprometidos á seguirlo. La seguridad pú- 
blica, completamente descuidada desde épocas anteriores en los 
campos y en las mismas villas, los obligó á velar por ella y á 
reorganizar en las córtes la congregacion que Alfonso VIII 


(1) W. Prescott. History of the Reign of Ferd. and Isabella, 


‘LECOION 1: 21 


habia fundado con el titulo. de la Santa Hermandad. — Está insti- 
tucion persiguió y juzgó á las bandas de salteadores y asesinos 
que recorrían la vecindad de las villas, y las leyes, por medio de 
una especificacion esplicita de los delitos, le otorgaron la jurisdic- 
cion correspondiente. Mas tarde veremos que en América y enlos 
pueblos del Vireynato del Rió de la Plata, las hermandades de- 
sempeñan un papel importante en las campañas. 


Bajo el reinado de Fernando y de Isabel, se reformaron. y 
umificaron las viejas leyes en un solo cuerpo. Las córtes se preo- 
cuparon de esta gran cuestion y sancionaron la unidad de legisla- 
cion en todo el reino, encargando á don Alfonso Diaz de Vivar la 
formacion de las Ordenanzas reales, impresa segun Prescott 
en Huete 1485. 


La nobleza, ensoberbecida por la tradicion de las edades me- 
dias, señora de vastos dominios y tierras, acostumbrada 4 las 
luchas de bando contra bando y de señor contra señor, dueña de 
uumerosos vasallos y poseedora en el radio de sus castillos y pro- - 
piedades de gran número de elementos de guerra, resistió, cofno 
era natural el empuje con que la autoridad de los reyes católicos 
quería hacerse sentir en toda la península y luchó por abolir la 
hermandad que ponía tanto límite á sus avances, pero la autori- 
dad real mantúvose firme é inquebrantable y el poder feudal fué 
decayendo y perdiendo su influencia local y sus prerogativas. 

El clero, profundamente corrompido y degradado fué objeto de 
unh séria reforma en la que le cupo la mayor parte al sábio Car- 
denal Cisneros que tan gran papeldebia desempeñar mas tarde 
á la muerte del rey Fernando. Tanto el clero como las comunida- 
des religiosas, fueron severamente reprimidas en sus avances y el 
Papa mismo, tuvo qne ceder de las pretensiones conque queria se- 
guir manteniendo la influencia que Roma habia tenido en tiempos 
anteriores en la marcha de los negocios internos de la nacion. 
Estas diferencias obligaron á Sisto IV á dictar una bula en la 
que reconocía ámpliamente los derechos de patronato en los re- 
yes de España, dando por resultado, que los empleos eclesiás- 
ticos fuesen ocupados par personas competentes y sábias que tra- 
bajaron con perseverancia por la cultura intelectual del reino. 


El comercio y la industria se desarrollaron tambien bajo: el rei- 
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nado de los dos reyes católicos. Los capitales del pals, dice Pres- 
cott, fomentaron la industria y la produccion; la tierra se trasformó 
benéficamente . por la agricultura, y se ig a para todos la felici- 
dad y el bienestar de los vecindarios. e 

Es digno de notarse tambien el desarrollo que las letras y las 
ciencias tomaron bajo el dominio de las coronas de Castilla y 
Aragon. Grandes hombres de estado iluminaron la marchá de 
la nacion y de sus reyes con sabios consejos. En las Univer- 
sidades y en los colegios del reino, la educacion y la instruccion 
tomaron un notable incremento. La España.por fin se empeñó 
en terminar la guerra tradicional contra los Arabes, en la cual ha- 
bian luchado los distintos reinos cristianos por mas de siete siglos 
y medio, llevados por el entusiasmo religioso y por un ódio tra- 
dicional entre dos, civilizaciones profundamente contrarias y ri- 
vales. 

ISABEL Y PERNANDO: ARAGON Y CAsTILLA—Isabel I de España 
llamada la católica, era una mujer de grandes dotes morales — 
Suseducacion fué sin duda mucho mas cuidada que la de su mari- 
do. Tenia sentimientos piadosos y era al mismo tiempo un espi- 
ritu elevado, generoso y sagaz: La prueba de ello fué su renun- 
cia ala corona de Castilla hecha con el solo objeto de evitar 
las discordias producidos por una' reyerta de familia en la que 
estaban comprometidos sus hermanos, el rey don Enrique IV y el 
infante don Alfonso. Isabel se puso á la cabeza de todas las 
grandes reformas que bajo su reinado se iniciaron en Castilla. 
Comprendió las ventajas políticas que tenía su enlace con su qe 
mo don Fernando, primogénito de Aragon y despues Fernando V, 
y apesar de la oposicion de don Enrique, se casó con él en 1469. 
Fernando su esposo habia sucedido á su padre en los reinos de 
Aragon y Sicilia, é Isabel, vino á ser reina por derecho propio y 
con el voto de las cortes por la muerte de su hermano Enriqne IV 
acaecida en 1472. Fué así que se ligaron los dos grandes reinos 
de España apesar de que ambos estados, continuaron goberna- 
dos por administraciones independientes entre sí. Castilla fué 
gobernada en nombre de Isabel hasta la muerte de ésta en 1504, 
á la que siguió la de don Felipe, llamado el Hermoso en 1506; y 
Fernando V, debido al estado mental de la Reina Juana llamada 
la loca, asumió el gobierno de Castilla, hasta su muerte en que 
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su nieto Cárlos V le sucedió en el gobierno de todos sus estados, 

Fernando é Isabel acabaron con la dominacion de los árabes en 
España conquistando el reino de Granada en 1492 despues de una 
guerra de varios años. Colon, como lo veremos adelante, conquis- 
tó para Castilla el nuevo mundo, donde los españoles obtuvieron 
grandes y vastas conquistas. Gonzalo de Córdoba, llamado el 
gran Capitan, conquistó el reino de Nápoles, valiéndose de la fuer- 
za y de laintrigaa la vez. Pormedios semejantes fué tambien 
conquistada la Navarra, la cual entró á formar parte de las pose- 
siones españolas. 

Fernando, fué sin duda el monarca mas inteligente de su tiem» 
po, aun cuando segun historiadores de nota, sus habilidades se 
distinguian siempre por una falta marcada de lealtad y de buena 
fé. Se llamó como otros reyes españoles el Católico, titulo con 
que se premiaban siempre los esfuerzos de los yes cristianos en 
las guerras con los infieles. Su ministro, el Cardenal Gimenez 
de Cisneros fué su verdadero asesor y consejero: debido á este 
célebre hombre de Estado, la corona se emancipó del poder de 
los señores feudales, levantando tropas con la renta de los esta, 
dos al propio tiempo que se favorecian los privilegios de las villas 
y ciudades, Fernando é Isabel establecieron la inquisicion, ins- 
titucion que tanto terror despertó mas tarde en los pueblos católi- 
cos de la Europa y en el nuevo mundo. La intolerancia religiosa 
del tiempo, dió tambien por resultado la espulsion de los judios, 

lo cual la España sufrió una despoblacion bastante grande. 
La Hermandad establecida para juzgar y sentenciar crímenes y 
violencias, sin distincion de rangos ni dignidades, dió benéficos 
resultados como ya hemos visto y las prerrogativas reales levan- 
tadas sobre Jas pretensiones del Papado, acabaron de fundar el 
justo prestigio y poder de que gozaron los dos monarcas de Casti- 
lla y de Aragon. 
| CRISTOBAL CoLon—Los historiadores han discutido y discuten 

mucho todavía sobre el lugar y fecha del nacimiento de Colon. 
Creemos que estos debates tienen poca importancia por mas que 
se haya querido hacer de ellos un punto capital de erudicion históri- 
ca. Si Colon nació ó nó en Génova, si nació ó nó en Cogureto, pun- 
to comprendido en el Genovesado, á la historia poco importa; la 
importancia del personage y la empresa que realizó deben ser 
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el objeto principal del historiador. El señor Barros Arana en su 
Historia de América, apoyándose en las opiniones de Bernaldez, 
Navarrete, Humboldt y otros, dice, que Colon nació en 1436 en la 
República de Génova, y ya que nos detenemos en este punto de 
poca importancia observaremos que todas las afirmaciones á este 
respecto carecen de base cierta y exacta, porque Fernando 
Colon, que es el que podia haber salvado la duda histórica que se 
suscita, por un sentimiento de orgullo inspirado por el deseo de 
ocultar el orígen oscuro de su padre ha dejado muy incompleta en 
su biografía la parte que se refiere á los primetes afios del Almi- 
rante. 

Colon recibió una educacion bastante completa en la Univer- 
sidad entonces famosa, de Pavia. Allí cursó los estudios á que 
sus inclinaciones y llamaban: estudió gedmetría, dibujo, geogra- 
fia y astrología como se llamaba entonces la ciencia astronómica. 
Estos estudios, avivaron en él sus inclinaciones de niño á la na- 
vegacion y álos catorce años sentó plaza en la marina. Colon to- 
mé parte enlos combates navales que la República de Génova se 
vió obligada á sostener con Venecia, su constante rival. En Fe- 
brero de 1467, se presume que hizo un viaje á Islanda con el objeto: 
de saber si esta isla estaba ó no habitada, y con este motivo, 
avanzó cien leguas mas allá sorprendiéndose él y sus compañeros, 
de no encontrar helado el mar en aquellas latitudes, segur lo afir-' 
maban los navegantes de entonces. Tambien habia recorrido las 
costas de Guinea tocango en las posesiones que los dad A 
habian fundado en ellas. 

Sus PLANES DE NAVEGACION—A mediados de 1470, Colon se 
estableció en Lisboa, capital á la cual acudian entonces gran 
número de navegantes y geógrafos, porque el'Portugal acogía con’ 
entusiasmo á los que se lanzaban á espediciones lejanas de los 
descubrimientos. En Lisboa, Colon se casó con la hija de Barto- 
lomé Perestrello que habia colonizado y gobernado la Isla de 
Puerto Santo y cuyos papeles, libros, cartas y diarios, sirvieron 
muchas veces á Colon no solo para las diferentes‘espediciones que 
realizó 4 Madeira, las Canarias, las Azores y á las fundaciones 
portuguesas de la Africa, sinó tambien para formar nuevas cartas 
y mapas y vivir de su venta á los marinos. Estos estudios y sus 
viajes, le inspiraron un proyecto que muy pronto debia de reali- 
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zarse. Colon, como todos los navegantes y geógrafos de su tiempo 
estaba enterado en las tradiciones que hacian presumir, que 
navegando mar adentro hácia el occidente, era posible encontrar 
otro camino á la India del que era entonces conocido (1). Las 
vagas noticias de la isla de Cipango (el Japon) de Mango, (china 
meridional) y Catay, la opinion de los antiguos, los viages de sus 
contemporáneos, la redondez de la tierra sobre lo cual no abrigaba 
dudas, su supuesta pequeñez y la creencia de que el continente 
asiático se prolongaba notablemente hácia el Este, todos estas 
presunciones, mas ó menos evidentes, añadidas á la reciente apli- 
cacion del astrolabio á la navegacion, lo confirmaron tanto en la 
posibilidad de atravesar el Océano y de desembarcar en las cos— 
tas orientales de la India, que apesar de largas demoras, de 
repetidos desengaños y de luchas contra la pobreza y la falta de 
apoyo, su idea cada dia fué asumiendo en él las condiciones de 
una profunda resolucion. Decidido mas tarde á buscar los me- 
dios de realizar sus proyectos, acudió por apoyo 4 Juan II, rey de 
Portugal, creyendo encontrar en ese pais los medios de realizar- 
los. Juan II convocó una comision marítima y la encargó del estu- 
dio delos proyectos de Colon, juntamente con su Consejo, pero por 
una y por otro Colon fué considerado como un visionario. Sin 
embargo, grande debió ser la persuasion con que Colon defendió 
sus teorías y sus proyectos, porque Juan II con el pretexto de en- 
viar víveres á las islas de Cabo Verde, despachó una caravela 
con órden de seguir la ruta que marcaban las cartas de Colon, 
_ pedo los pilotos de la nave, meros ejecutores de planes que no ha- 
bian profundizado, se aterrorizaron al encontrarse en las soleda-. 
des del Océano y regresaron á Lisboa (2). Indignado Colon de 
tanta deslealtad se dirijió á España y despachó á su hermano Bar- 
tolomé á Inglaterra á fin de que propusiera la realizacion de sus 
proyectos á Enrique VII. 

_ COLON EN ESPAÑA, DISCUSION DE SUS TEOR{AS—En 1484 Colon 
arribó 4 Palos de Monguer, puerto de Andalucía. El superior del 


(1) Véanse los primeros capítulos de la Historia del Almirante, por Fernando Colon. 
Tomo I. Historiadores de las Indias Occidentales, por A. G. Barcia. 


(2) Véase la Historia del Almirante por Fernandg Colon, tomo I capitulo X, His- 
toriadores de las Indias—A. G. Barcia. 
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convento de franciscanos de la Rábida, fray Juan Perez Marchena, 
(en donde Colon se detuvo para pedir algunos alimentos para él y | 
su hijo), tuvo ocasion de informarse de sus designios y de sus — 
grandes vistas: El franciscano tomó interés por el viajero y lo 
retuvo en el Convento como un huésped y pocos dias despues se 
hizo cargo del tierno hijo de Colon dándole á este una carta de reco. 
mendacion para que el confesor de la reina, Fray Fernando de 
Talavera, oyese y acojiese sus proyectos. Pero el presunto pro- 
tector, consideró los planes de Colon como absurdos y creyó que 
buscaba por medio de ellos un simple pretexto .para aliviar su 
indigencia. Sus ropas modestas, su falta de relaciones y de ti- 
tulos académicos, su humildad, en fin, producian entre los corte- 
sanos y cuantos le rodearon un singular contraste con la grandio- 
sidad y la brillantez de sus propósitos. Pero ni la indigencia ni 
los desaires debian de anonadarlo; Colon perseveró apesar de 
todo lo que le pasaba. Por último, por intermedio del Cardenal 
Mendoza, obtuvo audiencia del Rey Fernando, y este monarca 
entregó los proyectos de Colon al estudio de una comision de frai- 
les y doctores que se reunió en el Convento de Dominicos de San 
Estevan en Salamanca. No bien se abrió el debate, los fratles 
opusieron á Colon los argumentos que se derivaban de la Biblia y 
contra los cuales no admitian ninguna demostracion científica— 
Colon. trató de demostrarles con sus propias argumentaciones que 
sus proyectos, estaban apoyados por antiguas profecías y tra- 
diciones religiosas, pero apesar de todos los esfuerzos que hizo el 
célebre navegante, 4 nada pudo arribar ante la argumentacion 
intolerante y absurda de los miembros del consejo.: La doctrina 
delos antípodas en que Colon se fundaba fué considerada como 
una locura, la redondez de la tierra fué negada abiertamente y si 
se admitió la hipótesis de la redondez fué para sostener, que da- 
do que la tierra fuese redonda, seria imposible alejarse de las 
regiones conocidas, pues alejándose de ellas, caerian los navegan- 
tes enla zona tórrida que era inhabitable: que ademas la esten- 
sion de la tierra era inmensa y que los que intentasen hacer la 
espedicion que Colon proyectaba moririan de hambre irremedia- 
blemente por el tiempo que emplearian en recorrerla.. « Los, sú- 
« bios de Salamanca, dice el señor Barros Arana, fueron mas 
« lejos todavia: dando por sentado que Colon pudiera llegar á la 
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« India, ellos pensaban que no podia volver á España porque la 
« convexidad del globo opondría á sus naves una especie de mon- 
« tafia que no podria repechar ni aun con el viento mas favo- 
« rable. » | 
Desesperado Colon por la mala suerte que le cabia resolvió 
abandonar la España para buscar fortuna en otra nacion. Habia 
recibido cartas de Francia que le animaban á presentar sus pro- 
yectos en aquel pais y trató de llegar á Palos, recojer á su hijo 
que habia dejado en el convento dela Rábida al cargo del fraile 
Marchena y embarcarse en seguida. Llegó en efecto á Palos, y 
Marchena, con grande em peño, consiguió que no se marchase y 
llamando á Garcia Fernandez, físico de la. vecindad y á Alonso 
Pinzon, trató de buscar con ellos medios nuevos para que Colon 
realizase su empresa. Pinzon no solo aprobó los proyectos de 
Colon sinó que se prestó á concurrir con su persona y sus bienes 
para realizarlos, prometiendo correr con los gastos de nuevas so- 
licitudes en la Corte. El ardiente fraile escribió inmediatamente 
á la reina Isabel y le pidió una entrevista para esplicarle verbal- 
mente su propósito, y antes de obtener contestacion se trasladó 4 
Santa-Fé donde los reyes católicos estaban con su Corte dirijiendo 
el cerco de Granada. Isabel que no habia oido espuesta la pro- 
posicion de Colon con tanto entusiasmo y elocuenoia, se inclinó 
favorablemente á ella, pero fray Fernando de Talavera, confesor 
dela reina y que tanta oposicion había hecho siempre á los pro- 
yectos de Colon, consiguió hacer vacilar el ánimo de Isabel y en- 
friar asi la simpatía que en ella habian despertado los propósitos 
del navegante narrados porel padre Marchena. Colon desengañado 
de nuevo, pensó en abandonar la España; pero varios amigos y 
personas que consideraban su partida como una pérdida irrepara- 
ble, acudieron de nuevo al favor de la reina, la hicieron partici- 
par de su credulidad, y apesar de la oposicion que Fernando ha- 
cía á la idea, Isabel por uno de esos rasgos nobles, al mismo tiem- 
po que providenciales, consintió en costear los gastos de la espe- 
dicion y se dispuso á comprometer hasta el valor de sus joyas si 
para ello era necesario. Colon, que ante la primer negativa se 
habia puesto en viaje, desengañado de conseguir su objeto en 
“spaña, fué alcanzado en el camino y @amado á Santa-Fé para 
convenir las condiciones con que la espedicion debía de realizarse. 


r 
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APRESTOS DE COLON Y DESCUBRIMIENTO—Aceptado ‘el pensa- 
miento de Colon y como paso prévio entre los reyes de España y 
él, se dictaron y firmaron las capitulaciones, mediante, las cuales 
debia efectuarse la espedicion, siguiendo las costumbres que ob- 
servaban los portugueses para el mismo objeto. Las cartas 6 
privilejios dados á Colon fueron otorgadas por los reyes don 
Fernando y doña Isabel. Segun Fernando Colon (1), el almirante 
no pretendió riquezas sino títulos y honores, «y últimamente fué 
necesario, dice el referido cronista, que se le concediesen; hacién- 
dole Almirante de todo el'mar Océano, con las prerrogativas, gajes 
y preminencias, que tenian los Almirantes de Castilla en sus dis- 
tritos; y qué en todas las islas y tierra firme, fuese virey y gober- 
nador, con la autoridad y jurisdiccion que se concedía á los almi- 
rantes de Castilla y Leon y que proveyese absolutamente los 
oficios de gobierno y justicia en todas las islas y tierras firmes 
y que fuesen por él removidos, los nombrados 4 su voluntad y 
arbitrio y que todos los gobiernos y regimentos se proveyesen, 
proponiendo él, dos, ó tres sujetos y que en cualquier parte de 
España donde se comerciase con las Indias, pusiese jueces que 
determinasen los pleitos tocantes á aquellas materias. En cuanto 
á rentas y utilidades, demas de los salarios y derechos de los ofi- 
cios de Almirante, virey y gobernador, pedía la décima parte de 
cuanto se comprase, hallase, y ganase dentro de los términos del 
Almirantazgo, bajadas las costas de la conquista.» 

Estas, que fueron las condiciones que Colon puso en sus con- 
ferencias con la córte fueron aceptadas «sin quitar, ni mudar cosa 
alguna», segun su biógrafo don Fernando Colon y satisfecho en 
sus aspiraciones tan largo tiempo retardadas, se dedicó inmedia- 
tamente á preparar los elementos para equipar la espedicion. 

De vuelta á Palos, Colon se puso ála obra: este puerto esta-, 
ba obligado á servir ála corona con dos caravelas: los reves man- 
daron que fueran puestas á disposicion del almirante, quien las 
armó y equipó juntamente con un bugue mayor. Colon consiguió 
reunir ciento veinte hombres entre tripulacion y empleados reales, 
y con estos elementos, dió la vela del puerto de Palos en 3 de 
Agosto de 1492 cuando empezaba á amanecer. Llevaba como 
e 0 
(1) Obra ya citada cap. XIIL. 
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hemos dicho, tres buques, la Santa Maria que era la que él mon- 
taba, la Pinta dirijida pcr Martin Alonso Pinzon y la Niña por el 
hermano de este, Vicente Yañez Pinzon (1). 

Dos de estos buques eran Caravelas y la única que tenía cu- 
bierta era la Santa María. Con estas naves se hizo al mar Colon 
en medio de las dudas de los que se quedaban en el puerto de 
Palos y de los temores que aflijian 4 los tripulantes. El tercer 
dia de navegacion, la Pinta sufrió un contraste inutilizándose el 
timon, pero al dia siguiente divisaron las Canarias donde arribó la 
espedicion, y pudo refrescar y componer las averías sufridas. El 
seis de Setiembre zarparon apresuradamente de la Gomera con el 
objeto de escapar de tres naves portuguesas que el rey de Portu- 
cal enviaba contra Colon para impedir su viaje despechado al 
verlo empleado por los reves de España en una espedicion de 
tanta importancia. Tan luego como perdieron de vista las Cana- 
rias, la consternacion y el temor comenzaron á cundir en las tripu- 
laciones, y como el miedo y la incertidumbre creciera cada dia que 
adelantaba el viaje, el almirante se vió obligado á ocultarles los 
progresos de la navegacion: á este objeto adoptó la estratagema 
de llevar dos diarios, el uno privado y secreto para su uso parti- 
cular y el otro destinado á mantener la tripulacion en la ignoran- 
cia del camino que recorrian (2). El 13 de Setiembre v como á 
200 leguas al oeste de la isla de Ferro, un fenómeno estraño hasta 
entonces en los anales de la navegacion, aumentó el terror de los 
espedicionarios. Se notó que la aguja de marear, variaba de 
direccion: Colon mismo, se sobrecojió al notar este fenómeno que 
hasta nuestros dias es un misterio, pero acudiendo á su ingenio | 
rápido, esplicó las variaciones de la brújula diciendo á las tripula- 
ciones, que ellas se producían á consecuencia delos movimientos 
á que estaba sujeta la estrella polar como los demas astras. Po- 
seido de que navegando hácia el oeste, encontrarian tierra, Colon 
se mantuvo firme en este rumbo y muy pronto la tripulacion obser- 
vó indicios consoladores. 


(1) Segun Fernando Colon el nombre del capitan de la Niña era Alonzo Yañez Pin- 
zon. Véase Capítulo XIV de su historia del almirante. (Historiadores primitivos de 
Indias de G. A. Barcia edicion de Madrid). o 

(2) « Procuró rebajar las Leguas, que se navegab@, para que no imaginasen eg- 
taban lejos de España »—Fernando Colon—Capítulo XVI. 
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Estos indicios fueron algunas aves y maderos que-las corrien- 
tes traian en direccion de las naves. “El 20 de Setiembre el viento 
varió hácia el Sud-Oeste y la espedicion se encontró con vientos 
desfavorables. La fatiga, el terror de lo desconocido y todos los 
incidentes de una navegacion tan extraordinaria para su tiempo, 
sembraron la discordia entre los espedicionarios y agitáronse los 
ánimos. Enla mañana del 10 de Octubre hubo de estallar un mo- 
tin contra Colon, «y no faltaron algunos, dice el cronista del Almi- 
rante, que decian que para quitar contiendas lo echasen al mar 
si no desistia de su intento.» Colon trató de apaciguar el desórden 
amistosamente, pero este medio que fué considerado como acto de 
debilidad aumentó el descontento. Entonces asumió una actitud 
enérgica y consiguió refrenar un tanto las murmuraciones. Feliz= 
mente el 11 los indicios de la vecindad de la tierra eran tan evi- 
dentes que los mas incrédulos se convencieron. Despues de 
ese dia, las bandadas de aves se presentaban mas frecuente- 
mente y fragmentos de plantas con alguna vejetacion comenza- 
ron á rodear el casco de las caravelas. A las dos de la madru- 
gada, la Pinta que ¿ba delante, por ser muy velera hiso señal 
de tierra, tirando un cañonazo. Los navegantes no cerraron 'sus 
ojos aquella noche y esperaron ansiosos la mañana del 12 de Oc. 
tubre de 1492 que debia de revelar al mundo conocido el gran 
misterio del Océano, esto es, si erailimitado ó si estaba encerrado 
al occidente por grandes continentes que poseian riquezas fabulo- 
sos y pueblos desconocidos. Con lágrimas de gozo y férvidas 
oraciones, Colon besó al dia siguiente la piava en qué pisó y con 
las solemnidades que usaban entonces los descubridores de nuevas 
tierras plantó la cruz en el nuevo mundo. (1) 

Asi termina este viaje estraordinario que debia de causar tau 
grande sorpresa en Europa. Hemos querido fijar aqui los princi— 
pales hechos de este acontecimiento portentoso porque conside- 
ramos que todos los pueblos americanos deben encabezar su his- 
toria con él. Colones el revelador de los dos grandes continentes 
que yacían desconocidos para la Europa en medio de las soleda- 


(1) Colon desembarcó en una isla que los naturales llamaron Guanahaai y que 
forma parte del archipiélago de las Micayas. No'es posible fijar exactamente esa isla 
apesar de las eruditas investi@@ciones que se han hecho en nuestros dias para averi- 
guarlo. 
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des inexploradas del Océano, y aun cuando sus viajes y su per- 
sona han sido objeto de numerosos estudios por parte de eruditos 
escritores europeos y americanos no está de mas fijar el hecho 
en un resúmen como el que acabamos de hacer. 

BULA DE ALEJANDRO VI—El descubrimiento del Nuevo mundo 
suscitó una gran cuestion diplomática entre España y Portugal 
cuyos resultados aunque modificados, debian de producir mas 
tarde conflictos entre los conquistadores de una y otra nacion al 
avanzar cada uno en sus viajes y colonizaciones. Los reyes ca- 
tólicos, apesar de la opinion de varios doctores y letrados del reino 
que creian que no era necesaria la confirmacion por el Papa de 
la propiedad de las tierras descubiertas por Colon, acudieron á 
solicitar de la silla apostólica la donacion de ellas y enviaron con 
ese objeto un embajador á Roma. Alejandro VI, de la casa de Bor- 
ja y emparentado con Fernando, ocupaba entonces la silla ponti- 
ficia. Alejandro VI era español y se encontraba íntimamente liga- 
do á los reyes católicos; Fernando que contaba con su apoyo 
acudió á él por mera forma, sabiendo de antemano, no solo que 
el Papa no se opondriaa sus desvos, sind que los llenaria gustoso, 
dándole la solemne confirmacion de los derechos que reclamaba. 
En efecto, Alejandro VI accedió á los deseos de los monarcas es- 
pañoles y espidió la célebre bula de 3 de Mayo de 1493. (1) Por 
esta bula quedaban deslindadas las posesiones portuguesas y 
las quelos castellanos acababan de descubrir. « Por todo lo cual 
« visto, dice el cronista Herrera (2) que así por razon natural, y 
« por reglas de derecho divino, natural y humano, y de la ley di- 
a vina, lo debia hacer su santidad, dió a los reyes ‘de Castilla y 
« de Leon y á sus sucesores, el Soberano Imperio y Principado 
« de las Indias y su navegacion, con jurisdiccion alta y real, é ims 
« perial dignidad y superioridad sobre todo aquel Emisferio. De 
« lo cual con el acuerdo, consentimiento y aprobacion del Sacro 
« Colegio de los Cardenales, se despachó bula en la forma acos- 
« tumbrada, á 2 de Mavo de este año, con todas las facultades, 
« gracias é indulgencias y prerogativas, que estaban concedidas á 

B | | | 

(1) Herrern—Historia de las cele Occidentales—-Tomo I, Decada I, Lib. N 
Cap. IV. 

(2) Herrera—Lugar citado. | me 


32 HISTORIA ARGENTINA 


los reves de Portugal, para las indias de Guinea y parte de Afri- 
ca. Y porotra bula á tres del dicho mes y año, les concedió 
generalmente todas las Indias, Islas y tierras firmes descubier- 
tas y que por otro tiempo se descubriesen, para siempre jamas, 
« echando una línea de polo á polo, que distase de las islas de 
las Azores, y las de Cabo Verde, hácia el Occidente, por espacio 
de cien leguas, y que todo lo descubierto y que se descubriese 
« de la dicha línea, al occidente, ó al medio dia, fuese de la nave- 
« gacion y descubrimiento de los reyes de Castilla y de Leon no 
« estando ocupado poralgun principe cristiano. » 

Esta bula fué estendida con la condicion que ponia siempre el 
Papado de que los pueblos infieles que se descubriesen debían 
ser reducidos ala fé católica. 

CUESTIONES CON EL PORTUGAL—TRATADO DE TORDESILLAS— 
El Portugal, que habia presenciado de mal grado el viaje de Colon 
y que habia puesto los medios de evitarlo, sufrió una sorpresa 
desagradable cuando supo el éxito que habia obtenido el antiguo 
navegante que le habia pedido su apoyo para emprender el des- 
cubrimiento de la India por Occidente. Don Juan II no aceptó 
las concesiones de la bula pontificia de 3 de Mayo de 1493. Co- 
menzó porenviar un embajador á los reyes de España pidiéndo- 
les que Colon y los demas navegantes no, penetrasen en la linea 
de sus descubrimientos, que él por su parte no se introduciría en 
la que habían seguido los españoles. Trataba Juan Il con este 
subterfugio de enviar una espedicion en la direccion que habia re- 
corrido la de Colon, pero esto se supo, y los reyes'que 4 la sazon 
habian mandado equipar las naves en que Colon debia verificar 
su segundo viaje, ordenaron que se aprestasen como para re- 
sistir cualquier ataque y enviaron al propio tiempo á don Lope de 
Herrera en calidad de embajadorá la Córte de Lisboa. Estas em- 
bajadas no dieron ningun resultado satisfactorio hasta el año si- 
gulente en que nuevos embajadores de Portugal y de España ce- 
lebraron el célebre tratado que lleva el nombre de Tordesillas. 

Los embajadores de Portugal pretendieron que la línea divi- 
soria fijada en la bula de Alejandro VI para determinar las pose- 
siones españolas y portuguesas, debia de tirarse de Oriente á Po- 
niente en vez de polo á polo como aquella bula lo mandaba. Los 
reyes católicos desechaton aquella pretension y la desecharon 
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contando no solo con el apoyo del Papa, sinó tambien con la opi- 
nion de los geógrafos mas célebres del reino. Los portugueses, 
no pudiendo obtener sus deseos, se resignaron, y obtuvieron, que 
en vez de tirarse la línea divisoria, cien leguas al oeste de las 
Azores, se tirase á 370 leguas de estas islas y en la misma direc- 
cion que Colon habia seguido en su viaje,» acordaron, dice Her- 
rera, (1) que la linea de la demarcacion se echase doscientas se- 
tenta leguas mas adelante, hacia el Poniente de la línea contenida 
en la bula del Papa; desde las islas de Cabo Verde hácia el Po- 
niente y que desde este meridiano, todo lo restante al Poniente, 
fuese de los reyes de Castilla y de Leon, y desde allí al Oriente, 
fuese de la navegacion, conquista y descubrimiento de los reves 
de Portugal.» Estas bases fueron las que se acordaron y firma- 
ron en el tratado de Tordesillas: inútil es decir que habiendo sido 
celebrado este acuerdo con datos geográficos completamente 
erróneos, puesto que se tomaba por Asia, a] nuevo continente que 
se habia descubierto, el tratado, no solo no produjo resultados 
prácticos y benéficos para una y para otra nacion, sinó que oca- 
sionó choques y conflictos en los mares de la India entre españoles 
y portugueses, pues navegando unos y otros en sentidos opuestos 
vinieron al fin á encontrarse al completar la circunferencia del 
globo. (2) 

Sin embargo, apesar de que Herrera, Ramusio y otros cro- 
nistas é historiadores contemporáneos dan á entender que los 
portugueses arreglaron amistosamente sus diferencias con los 
castellanos, Solorzano, cuya autoridad y juicio merecen gran res- 
peto, da á entender claramente que la intervencion que los espa- 
ñoles y portugueses dieron á Alejandro VI despues de dictada su 
primer bula, tuvo el carácter de un arbitraje: «Y assi habiendo 
sobre estos puntos intervenido embajadas de una parte á otra 
y querido llegar á las armas, por no se haber conformado, al fin 
se convinieron, en que sus pretensiones se comprometiessen en 
el Romano Pontífice » (3) el cual resolvió el conflicto en el sen- 
tido que queda dicho. » 


a 
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(1) Cap. X, Decada I, lib. II. 

(2) Véase William Presccot. History of the reing of Ferdinand and Isabella, vol. 
II, cap. VII, pág. 160. 

(3) Política Indiana—Vol. I Lib. I Cap. I udm. 12 f 13. 
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OTROS DESCUBRIDORES—Antes de ocuparnos especialmente 
del descubrimiento del Rio dela Plata vamos 4 relatar suscinta- 
mente algunos otros viajes que tuvieron Jugar y que no solo com- 
plementaron el de Colon sino que sirvieron para rectificar el error 
en que estaba el navegante genovés respecto de la tierra que habia 
descubierto. Los dos viajes que rectificaron el error de Colon y 
de los demas geógrafos y navegantes de la época, fueron, la espedi. 
cion de Vasco Nuñez de Balboa á través -del istmo de Darien que 
dió por resultado el descubrimiento del mar del Sur y el viaje de 
Hernando Magallanes que completó por el 'sur del continente 
americano la espedicion que Balboa había practicado por el Norte. 
Vasco Nuñez de Balboa, aventurero oscuro, prófugo en una de 
las naves con que el bachiller Martin Fernandez de Enciso se di. 
rijía á la costa firme desde Santo Domingo, descubrio el mar del 
Sur que nosolo venía á ensanchar los proyectos de descubrimien- 
tos sino que debia de abrir poco despues á la España las grandes 
riquezas del Perú. Descubierto el mar del Sur, Solis, y despues 
Magallanes, fueron enviados á descubrir á espaldas de Castilla 
del Oro, esto es, en las costas del nuevo mar que Balboa aca- 
baba de descubrir. Estudiaremos en la próxima leccion el viaje 
de Solis y de los otros descubridores del Rio de la Plata. 

Ei viaje de Magallanes fué el primero en que se dió la vuelta 
al mundo. Magallanes en vez de dirijirse al occiglente, rumbo recto 
como habia seguido Colon, enfrentó las costas de Africa, atravesó 

_el océano atlántico, tocó las costas del Brasil, buscando siempre 
un canal que lo llevára al mar que Balboa habia descubierto y 
siguiendo su derrotero, descendió las costas de la América del 
Sur, tocó el estrecho, penetró en él, salió al mar Pacífico y en 
vez de continuar costeándolo, se internó en los mares del Asia 
murió en ellos, pero Elcano llegó á Europa en su viaje de circumna- 
vegacion. Estos dos viajes como hemos dicho tienen una impor- 
tancia suma porque resolviegon un problema oscuro hasta enton- 
ces cual era el tamaño exacto del globo terrestre que se creia 
mucho mas pequeño desde el tiempo de Colon. 

Enrique VII de Inglaterra quizo tambien imitar á los reyes 
de Portugal y de España, y sirviéndose de Juan Gabotto y de sus 
hijos, entre los que figuraba el célebre Sebastian Gabotto que des- 
pues debia de hacer un viaje al Rio de la Plata al servicio de Cár- 
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los V, hizo equipar una espedicion que descubrió parte de la costa 
de Norte América, la isla de New-Foundland y las costas de la 
Florida (1). 

Entre estas espediciones merecen tambien mencionarse las que 
Américo Vespucio llevó á cabo en nombre de los reyes de España 
en 1497 en 1501 y 1502, pues ellas dieron á conocer tambien el error 
en que Colon había incurrido creyendo haber descubierto el Asia 
en vez de un nuevo continente desconocido hasta entonces. Se ha 
atribuido 4 Vespucio la usurpacion del nombre del nuevo mundo 
por el hecho de llamarse América, y no Colombia como en efecto 
debia de llamarse. Varias son las opiniones que á este respecto 
han existido y existen. Hace años, se creía, que, Vespucio, habia 
en efecto dado él mismo su nombre á la América, pero este cargo 
esta hoy levantado. Algunos creen que el orígen del nombre 
actual del continente americano proviene de la publicacion que hi- 
zo en Friburgo el geógrafo Waldseemiiller, titulada Cosmographiae 
Introductio, encuyo libro se llamaba tierra deA mérico, alos ter- 
ritorios esplorados por Vespucio, pero esta asercion no nos pare- 

ce rigurosamente exacta y es mas justo suponer que el nombre de 
América dado al nuevo mundo proviene de la rectificacion que 
Vespucio hizo á la Europa demostrando en efecto la existencia de 
un nuevo mundo, y no la de las costas orientales del Asia como 
se suponían hasta entonces las tierras descubiertas. 

IMPORTANCIA DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA—E] descubri- 
miento del nuevo mundo, aumentaba las proporciones de la tierra 
rs is a 


(1) Elseñor Barros Arara, hace notar en su Historia de América, que las espedicio- 
nes de los Gabotto, 6 Cavot, como él los nombra, siguiendo la pronunciacion inglesa, son 
poco conocidas y que frecuentemente se confunde al Veneciano Juan Cabot con su hijo 
Sebastian Cavot natural de Bristol. Elseñor Barros Arana incurre en el mismo error en 
que han incurrido otros escritores contemporáneos. Sebastiano Gabotto, era veneciano: 
El cronista Gio Battista Ramusio, su contemporáneo y su amigo, dice lo siguiente, que 
no deja duda alguna en pié: »Che v‘era un gran valent‘huomo Venetiano, che haven‘! 
carico di quelle, nominato’l signor Sebastiano Caboto, il cual sapeba far carte marine di 
sua mano, é intendeba l'arte del navigare piu chialcun'altro. Subito volsi essere col 
detto, é lo trovai uva gentilissima persona e cortese, che mi fese gran carezze. . . .é me 
disse che sendosi partito suo padre da Venetia gia molti anni endato a stare in Inghil- 
terra, lo mend seco, (lo llevó consigo) nella cittá di Londra, che egli cra assai giovane, 
non gia peró che non havesse imparato la lettere d'humanitá, é lasphera. (Discorso so- 
pra li Viaggi, delle Speticri de G. B. Ramusio fol 374.) 
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y estaba destinado á dar unaimportancia que hasta entonces no 
habian alcanzado las naciones cristianas. La industria, el co 
mercio, las artes, la civilizacion en una palabra, estaban aglome- 
radas en las costas de los pueblos que bañaba el Mediterráneo. 
En este mar, los Turcos eran una potencia podtrosa, y las ciudades 
del Adriático y sus grandes mercados mercantiles, centralizaban 
la riqueza y la produccion delas naciones. Los portugueses se ha- 
bían lanzado en la via de los descubrimientos por ensanchar su 
comercio limitado por las mil trabas que sele oponían en la nave- 
gacion del Mediterráneo. Las costas italianas divididas entre 
varias y pequeñas naciones, tenían ciudades comerciales que vi- 
vian del botin que compraban á los piratas: como estas ciudades 
estaban situadas en la única via que era conocida entonces para ir 
al Oriente, claro era que su prosperidad tenía que desarrollarse y 
crecer rápidamente, de manera que las demás naciones, como la 
España, la Francia y la Inglaterra que estaban alejadas de aque- 
llos centros comerciales, tenían no solo que sufrir las consecuen- 
cias de su mala situacion geográfica, sino tambien los inconve- 
nientes provenientes de su pobreza y de la falta de recursos que 
esta misma situacion les imponía. El poder de los turcos en el 
Mediterráneo era un poder colosal: las naciones cristianas no po- 
dian contrarrestarlo. Una lucha á muerte habia comprometido 
en crudas guerras á los dos elementos antagónicos que repre- 
sentaban entonces el cristianismo v el mahometanismo. Una de 
estas dos civilizaciones debia de sucumbir. Los españoles lucha- 
ban con los moras dentro de su misma tierra. El Austria, la 
Polonia y la Hungría se encontraban constantemente amenazados 
por los turcos. Estos, dueños de Constantinopla se habian apo- 
derado de todas las vias del comercio oriental que les daba la es- 
plotacion de las riquezas con que entonces se comerciaba desde 
el Adriático hasta la Mauritania. | 

El descubrimiento de Athérica salvó la civilizacion cristiana y 
á la humanidad del dominio de los infieles. Abiertos al comercio 
y al cambio los mercados del nuevo mundo, los turcos comenzaron 
á sufrir los resultados de una competencia victoriosa. Los pue- 
blos cristianos acudieron á descubrir y conquistar los grandes 
territorios bañados por las márgenes opuestas del océano atlánti- 
co. Lasriquezas de Méjico y del Perú, en los primeros tiempos, 
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suministraron á la España los medios de robustecer su marina y 
los ejércitos con que mas tarde combatió y dominó á los turcos en 
los distintos puertos del Mediterráneo. El comercio de Oriente 
comenzó muy luego á debilitarse, y á decaer la importancia comer- 
cial desus puertos yde sus ciudades. Las espediciones portugue- 
sas habian llegado á la India doblando por los mares del Sud y las 
espediciones españolas colonizaron grandes y ricos territorios en 
la América Meridional. Elmundo había crecido. Los pueblos 
cristianos habían desparramado en él sus recursos y sus medios 
aumentándolos considerablemente, y de este modo salvaron de 
la crítica situacion en-que se hallaban antes. 

El comercio colonial abatió pues el comercio de Oriente en el 
Mediterráneo y la creciente prosperidad de las posesiones turcas, 

La sorpresa que el viaje de Colon produjo en toda la Europa 
fué grande. Basta leer, con alguna detencion lo que escribieron 
sobre ella los hombres de letras de entonces. Pedro Martyr de 
Anghtera 6 Angleria, manifestaba en sus escritos (1) sus vehe- 
mentes deseos de legar su nombre á la posteridad como en efecto 
lo legó, haciéndose el narrador de todos los acontecimientos que 
tuvieran lugar con motivo del descubrimiento. Juan Bautista Ra- 
musio%ue escribió tambien sobre los mismos sucesos, decia en 
tiempo de Enrique VII en Inglaterra: «En aquel tiempo vino la 
« nueva de que el señor don Cristóbal Colon, genovés, habia des- 
« cubierto la costa de la India y se hablaba grandemente de este 
« suceso en toda la Córte del rey Enrique VIT, que entonces rei- 
« naba, diciéndose que era cosa mas divina que humana el ha- 
« ber encontrado una via desconocida para ir 4 Oriente y cuando 
« nadie lo esperaba (2)». La lectura de estos escritos, demues- 
tran. el efecto que los viajes de Colon habian producido en todo el 
mundo conocido y como las ambiciones de poseer territorios en 
los paises descubiertos preocupaba a Jos reyes cristianos. El de- 
sarrollo del pensamiento de Colon iba á tener al poco tiempo una 
importancid incal culable. 


(1) Petri Martyris ab Angleria—De Rebus Oceanicis et novo orbe. 
(2) Gio Battista Ramusio, (pág. 374) —Delle Navigationi et Viaggi—Primo volume, 
Terza Bditione—Venezia Anno MDLXI1 
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Descubrimiento del Rio de la Plata 


Resúues—Juan Diaz de Solis—Descubrimiento del Rio de la Plata —Muerte de Solis— 
Regreso de la .espedicion—Sebastian Gabotto y Diego Garcia descubridores de 
los grandes rios—Encuentro de Gabotto y de Garcia—Sancti Spiritus—J.ucía 
Miranda y Sebastian Hurtado en la historia y cn la literatura argentina—Estado 
social de los naturales. 
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JUAN Diaz DE SoLis—La gran importancia que muy luego to- 
maron los descubrimientos en el nuevo mundo, hizo que la España 
se ocupase de perfeccionar en las universidades y en las e€uelas 
el estudio de la geografía y de la náutica. Con el objeto de pres- 
tijiar la enseñanza de estos ramos se creó en Sevilla una Univer- 
sidad especial en la que, no solu se enseñaba el arte de la navega- 
cion sinó que tambien se enseñaban los ramos de las ciencias 
exactas que eran necesarios para complementar los conocimientos 
prácticos de la jente de mar. El fomento de estos estudios era 
indispensable porque si bien abundaban aventureros y soldados 
dispuestos siempre á formar parte de las tripulaciones, faltaban 
hombres de ciencia capaces de vencer las grandes dificultades 
que oponian los viajes por mares desconoeidos y comarcas inex- 
ploradas. Con este mismo objeto se creó el empleo de piloto 
mayor del Reino, obtenido por Américo Vespucio en un concurso 
de oposicion, al que concurrieron Juan de la Cosa, Vicente Yañez 
Pinzon y Juan Diaz de Solis. Se estableció en Sevilla una ofici- 
na central destinada á levantar las cartas geográficas de los des- 
cubrimientos que se hiciesen y esta oficina se puso á cargo del 
piloto mayor. La creacion de este empleo tuvo lugar en 12 de 


LECCION Il 39 


Marzo de 1507. Américo Vespucio, hombre de ciencia y hábil] 
navegante, trabajó en los mapas geográficos que se levantaron, y 
valido de sus grandes conocimientos prácticos y teóricos, trató de 
facilitar A los navegantes el camino de los descubrimientos pro- 
porcionándoles lasmociones necesarias para realizarlos. 

En 1506 Juan Diaz de Solis, natural de Lebrija, y Vicente 
Yañez Pinzon, aquel piloto de Palos que habia acompañado á 
Colon en el viaje del descubrimiento del nuevo mundo, fueron en- 
cargados de una espedicion que tenía por objeto continuar las 
esploraciones del Almirante. Este viaje, segun Navarrete, dió por 
resultado el reconocimiento del golfo de Honduras hasta Yuca- 
tan, buscando siempre una ruta que los llevára al mar de las islas 
de la Especería. l 


Solis hizo un nuevo viaje en compañía de Pinzon en 29 de Ju- 
nio de 1509. En este viaje llegó hasta los 40 grados de la costa 
sur del continente, pero habiendo sobrevenido entre los dos pilo- 
tos serios conflictos, dieron la vuelta á España en donde se siguió 
un pleito entre ambos que dió por resultado la prision de Solis 
en la cárcel de Corte. En 1512 sale en libertad Solis, se le paga 
una recompensa por el tiempo de su prision y se le nombra piloto 
mayor€on un suelto de sesenta y cinco mil maravedis. 

Los historiadores contemporáneos, al ocuparse de Solis y del 
descubrimiento del Rio de la Plata, dan á entender que este céle- 
bre navegante, no hizo sino una sola espedicion á nuestro rio, y 
fijan la época de la salida de esta espedicion en 1515. Parece 
indudable que en esto hay un error que debe ser salvado con el 
objeto de fijar exactamente la fecha del descubrimiento. (1) 

. El cronista Ruy Diaz de Guzman (2)á quien debemos suponer 
informado, porque escribía con los antecedentes que le habían su- 
ministrado sus antepasados que estuvieron. al servicio de Alvaro 
Nuñez Cabeza de Vaca, dice que el año de 1512 salió de Castilla 


(1) Hemos tomado por guia de nuestras afirmaciones, relativas 4 los dos viajes de 
Colon, un trabajo lleno de erudicion, que el señor don Andrés Lamas publicó en el Vol. 1 
de la Revista del Riv de la Plata, cou el título de Juan Diaz de Solis, descubridor del 
Rio de la Plata. | 

(2) El señor Lamas no cita á Ruy Diaz, apesar del apoyo que este cronista dá 4 sus 
opiniones. 
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Juan Diaz de Solis, y tocando en las costas del Brasil, siguió hácia 
el Sud de estas costas, penetró al Rio de la Plata y tomó posesion 
de él, plantando muchas cruces: que á los pocos dias de estar 
allí, sobrevino una tormenta que lo obligó á salir al mar por no ha- 
ber podido tomar puerto, y se volvió á Espaň® con la relacion de 
su jornada y despues de haber cargado algunos productos de la 
costa del Brasil. 

Entre tanto, los historiadores modernos, fijan en 1515 la es- 
pedicion de Solis (1) y dán á entender que éste no realizó sino un 
solo viaje al Rio de la Plata. El señor don Andrés Lamas en un 
trabajo lleno de erudicion, ha tratado este punto, y á nuestro | 
juicio, ha demostrado algo que es hoy n:1evo todavía, esto es, que 
Solis hizo dos viages, uno en 1512 y otro en 1515. En efecto, 
cuando en 1512 fué nombrado piloto mayor del reino, el rey Fer- 
nando mandó equipar en el puerto de Lepe, la espedicion que Solis 
debia dirijir. El señor Lamas, siguiendo la opinion de Oviedo 
en su Historia General, y la de don Félix de Azara, en su libro 
sobre el Paraguay y Rio de la Plata, Sostiene que hubo dos espe- 
diciones, la primera que dió por resultado el descubrimien- 
to, la segunda que tenía por objeto colonizar estas comarcas, 
puesto que Oviedo dice, que el rey hizo capitan suyo á Sots, e le 
concedió la poblacion de aquel grand rio. El cronista Herrera, y 
Navarrete en su coleccion de documentos, dan por aplazado el 
viaje de Solis en 1512, pero ante la afirmacion de testigos oculares 
como Oviedo, debemos suponer que la espedicion no suspendió 
su salida y que el descubrimiento de nuestro rio tuvo lugar en 
1513, y no en 1516 como generalmente se supone. Diego Garcia, . 
que en 1525 hizo un viaje al Rio dela Plata, al mismo tiempo que 
Sebastian Gabotto, dice en su diario algo muy curioso que dá á 
entender claramente que el descubrimiento se habia realizado 
entre 1512 y 1513, pues refiriéndose á una pieza de plata que 
habia llevado consigo á Europa, observa que la obtuvo por inter- 
medio de un hombre de los suyos que habia dejado la otra ves que 
descubrió el rio, quince años atrás, lo que viene á demostrar, no 


(1) Fuues y Dominguez en su Historia Argentina, Barros Arana en su Historia de 
América y el doctor don Juan M. Gutierrez, no hacen mencion sino de la espedicion de 
1616. Humboldt siguiendo à Navarrete, ha incurrido en la misma omision. 
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solo que el Plata era ya conocido, sinó que Herrera y Navarrete, 
sosteniendo la fecha del descubrimiento de Solis en 1516, quita- 
rían á éste la gloria que tan justamente le ha acordado la posteri- 
dad, puesto que tendríamos que convenir, que Diego Garcia fué el 
verdadero descubridor. Lo que debemos suponer es que Garcia 
formó parte de la primera espedicion de Solis y que ésta se rea- 
lizó entre 1512 y 1513, y no en 1515. 

DESCUBRIMIENTO DEL Rio DE LA PLATA—El error de Colon 
que consistia en creer que habia descubierto las costas occiden- 
tales del Asia, fué rectificado por Américo Vespucio, quien de- 
mostró la existencia del continente americano. El viaje de Vasco 
Nuñez de Balboa á través del istmo, sirvió para demostrar lo mis- 
mo. Las noticias que este célebre aventurero recibió de los indios 
del Panamá referentes á la existencia de gran cantidad de oro y 
plata en las naciones del Sur y las muestras que sus soldados 
obtuvieron de estos metales, despertaron la codicia de los españo- 
les y los navegantes se preocuparon de buscar una via que los lle- 
vara á las costas del mar que Balboa habia descubierto. La 
espedicion que se encargó equipara Solis en el puerto de Lepe en 
1512, compuesta detres naves, tenia por objeto como lo decian las 
órdenes reales, el irá descubrir atras de Castilla del Oro; (1) 
esto es, en las costas que baña el mar Pacifico, el cual no les ofre- 
cia salida en la parte que habian recorrido las espediciones de 
Nicuesa, de Ojeda y del bachiller Enciso. Solis pues, salió de 
España con un derrotero semejante al que Américo Vespucio y él 
mismo, habian seguido antes, y valiéndose de las cartas que lleva- 
ba, tocó la costa del Brasil y comenzó á recorrer su estension con 
rumbo hácia el Sur. A medida que iba descendiendo la cos- 
ta brasilera, notaba la desviacion que ofrece, y que demues- 
tran visiblemente los mapas geográficos de nuestros dias. Siem- 
pre avanzando en el mismo rumbo, llegó á la gran abra que 


(1) Sin embargo, Navarrete en su coleccion de documentos, y el cronista Herrera 
en el Vol. I de la Historia de las Indias occidentales—Cap. VIl Decada 11, Lib. II, dicen 
que la primera órden que Solis recibió era para que «fuera á descubrir por la costa de 
tierra firme al Sur, que si podria por aquella parte hallar puso para las islas de la Espece- 
rin.» Esto demuestra que las instrucciones de Solis se modificaron probablemente por 
evitar confliotos con el Portagal que pretendia ser dueño esclusivo de la naveguciou de 
los mares de la India. 
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forma el Rio de la Plata y notando la violenta desviacion de la 
costa, pensó talvez que habia encontrado el canal que debia lle- 
varlo al mar de Balboa, pero muy pronto salió de su error, por- 
que á medida que adelantaba en su camino, notó la calidad del 
agua y comprendió que se encontraba en un estenso estuario for- 
mado por grandes rios. El agua dulce de nuestro rio le dió su 
primer nombre, Mar dulce, mas tarde se llamó Rio de Solis (1) y 
despues Rio de la Plata, á consecuencia de algunas muestras que 
de este metal llevaron los compañeros de Gabotto y de Garcia á 
España. Los naturales lo designaban con el nombre de Paraná 
guazú que en lengua guaraní significa río como mar, ó rio gran- 
de como mar. 

Admitiendo que Solis hizo dos viajes al Rio de la Plata debe- 
mos hacer notar el camino que siguió por nuestro rio en su prime- 
ra espedicion. Poca luz dan sobre esto los cronistas. Segun el 
señor Lamas, el diario de los viajes de Diego Garcia á quien pre- 
sume compañero de Solis en el primer descubrimiento, está des- 
tinado á dar una gran luz sobre la materia. Ruy Diaz de Guzman, 
fija el derrotero de Solis muy deficientemente: « Y continuando 
« su derrota, dice, llegó al cabo de San Ag ustin; y costeando par 
« la via mer anal vino á navegar 700 legos hasta ponerse en 
« 40 grados y retrocediendo 4 mano derecha descubrió la boca de 
« este gran Rio de la Plata por el cual Juan Diaz de Solis entró al- 
« gunas jornadas hasta tomar puerto en su territorio. , 

En el segundo viaje de Solis (3 de Octubre de 1515) el derro- 
tero que este siguió segun Navarrete, es el siguiente: « salió del 
« puerto de Lepe el 8 de Octubre de 1515, encaminóse al puerto de 
« Santa-Cruz de Tenerife y de alli a la costa del Brasil, que reco- 
« noció prolijamente desde el cabo de San Roque y de San Agus- 
« tin hasta Rio Janeiro, situando todos los puertos principales en 
« sus respectivas latitudes. Mas adelante avistó el Cabo de la 
« Cananea en veinticinco grados tres minutos sur y tomando su 
« derrota al S. O. para la isla que llamó de la Plata, surgió en la 
« bahia de los Perdidos, que colocó en veinte y siete grados. 
« Salió de allí corriendo la costa hacia el sur y fondeando en va- 
« rios parajes, la reconoció hasta dar vista á la isla de San Sebas- 


(1) El señor Dominguez presume que el rio que se llamó de Solis fué el Uruguay. 
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« tian, donde estan otras tres que llamó de los Lobos y dentro 
« el puerto de Nuestra Señora de la Candelaria que situó en trein- 
« ta y cinco grados. » 

En seguida y despues de haber tomado posesion de aquellas 
costas, dejando otras dos de sus naves, penetró por el Rio de la 
Plata y llegó á la isla de Martin Garcia situada en la costa orien- 
tal del rio. 

MUERTE DE SoLis—Con el objeto de llenar su empresa, to- 
mando posesion de la tierra descubierta, desembarcó Solis en la 
costa oriental frente á la misma isla de Martin Garcia con varios 
de sus compañeros entre los que iban el factor de la espedicion, 
Marquina, el contador Alarcon y seis individuos mas. Losindios 
de la costa, pertenecientes á las belicosas tribus de los Charruas 
(1) se habían emboscado armados de sus flechas y habiéndose 
separado bastante de la orilla Solis y sus compañeros los ataca- 
ron y los rodearon, dándoles la muerte y despedazando horrible- 
mente sus cuerpos. Los cronistas, siguiendo la version de los 
testigos oculares que regresaron á España y dieron cuenta de la 
desgraciada espedicion de Solis, dicen que los cuerpos de este y los | 
de las demás personas que lo acompañaban, fueron asados y co- 
midos por losindios. El señor Azara que pasa con razon por co- 
nocedor de las costumbres y hábitos de los indios de todas estas 
regiones, niega el hecho, asegurando que los indios no eran cari- 
bes, y que el terror que produjo el acontecimiento de la muerte de 
Solis á los que habían permanecido en la caravela, les hizo presu- 
mir lo que contaban. Lo probable es que los restos de los prisio- 
neros fuesen entregados al fuego por los indios, con el fiu de cele- 
brar su victoria. La ferocidad de los Charruas, era proverbial, y 
no es estraño que encendieran grandes hogueras y lanzaran en 
ellas los cuerpos de las víctimas, lo que hizo suponer á los espa- 
ñoles que preparaban un festin de carne humana. 

Este fué el fin de Solis, que si bien carecía de los dotes del 
soldado, éra el marino mas competente de su tiempo, segun la 
opinion de sus contemporáneos y segun los cronistas que escri- 
bieron la Historia de las Indias. Juan Diaz de Solis es el descu- 
bridor de nuestro rio, no pertenece á la categoría de los aventureros 


Eh ee 


(1) Indios de la Banda Oriental. 
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armados que mas tarde recorrieron nuestras comarcas. Hombre 
de ciencia, dotado al mismo tiempo de un espfritu audaz y claro, 
fué el primero que recorrió y esploró la parte sur de la Améri- 
ca, dando motivo para que algunos años despues, Hernando de 
Magallanes, continuando hasta el estrecho la esploracion de las 
costas sud-americanas, descubriera por la parte sur del continen- 
te, el Océano Pacífico y diera la vuelta al mundo por los mares de 
la India. El progreso de los descubrimientos ligado íntimamente 
á los progresos de las ciencias, fué dando poco ápoco á los nave- 
gantes los medios de levantar la carta geográfica del mundo y 
todos aquellos que han concurrido á echar la base de esta obra gi- 
gantesca tienen derecho al reconocimiento eterno de la posteridad. 

REGRESO DE LA ESPEDICION—Muerto Solis, la espedicion ca- 
recia de marinos aptos para continuar los descubrimientos y cor- 
respondiendo el mando de ella á Francisco Torres, piloto del rey 
y cuñado de Solis, dió la vuelta á España no sin haber recorrido 
antes las costas del Brasil en los que cargaron algunos productos 
de latierra. El viaje de vuelta fué desastroso: fueron muy mal 
tratados segun Navarrete, y perdieron en el mar una de las naves 
con toda su tripulacian. En 1516 llegaron á España y dieron 
cuenta al rey de la espedicion que acababan de realizar: el Río de 
la Plata fué marcado en las nuevas cartas geográficas como límite 
del continente en la parte sur. 

SEBASTIAN GABOTTO Y DIEGO GARCIA DESCUBRIDORES DE LOS 
GRANDES RIOS—Las espediciones de Solis se habian detenido en 
la confluencia que forman los dos grandes rios que desaguan en el 
Plata. Muerto Solis en la altura de Martin Garcia, no habia podi- 
do reconocer sinó la boca del Uruguay dejando sin descubrir 
el Paraná. Doscélebres navegantes, el veneciano Sebastian Ga- 
botto, y Diego Garcia natural de Monguer, debian de consumar 
esta empresa especialmente el primero que es el que ha dejado mas 
rastros de sus pasos en las comarcas argentinas. 

El descubrimiento del mar del sur y las noticias vagas pero 
deslumbradoras que los compañeros de Balboa habian recibido de 
los indios de Darien sobre la existencia de un vasto y poderoso 
imperio al sur del istmo, despertaron la codicia de los armadores. 
Igual efecto habia producido el regreso de Juan de Elcano que 
terminó el viaje de Magallanes dando la vuelta al mundo. El oro 
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yla plata de Castilla del Oro y las especerías y perlas de las islas 
del mar índico, estimularon el ardor de nuevas espediciones. 
Los comerciantes y armadores de Sevilla contrataron con Ga- 
botto un viaje á las Molucas, y en la Coruña, se equipó al mismo 
tiempo la espedicion que Diego Garcia debia realizar siguiendo el 
derrotero de Solis. Gabotto habia hecho un verdadero contrato 
con los armadores de Sevilla y con el rey: debía de recorrer los 
mares de la India y cargar sus naves con todas las riquezas de 
aquellas comarcas: se reservaba tambien el derecho de enviar 
una caravela por la tierra firme hasta donde se hallaba Pedra- 
rias (1). Las riquezas de la espedicion debian de repartirse entre 
Gabotto y su gente, los armadores y el rey. Acompañaban á 
Gabotto en el viaje varios capitanes y oficiales de la armada y 
Martin Mendez uno de los compañeros de Magallanes que habia 
regresado á España en la nave Victoria y el cual le fué impuesto 
á Gabotto como teniente general por los armadores de Sevilla. 

La escuadrilla de Gabotto salió de San Lucar el 3 de Abril de 
1526: la de Diego Garcia habia zarpado de la Coruña el 5 de Enero 
del mismo año. Gabotto llevaba cuatro naves y mas de seis- 
cientos hombres de tripulacion entre los que figuraban los herma- 
nos de Balboa. | 

Desde que Gabotto preparaba su espedicion, se suscitaron 
entre él y los representantes de los armadores, dificultades de todo 
género: muy luego se dejaron sentir de nuevo estas malqueren- 
cias: segun Herrera, Gabotto no procedió de buena fé: el viaje 
tuvo sérios contratiempos: El mismo cronista asegura que Gabo- 
tto «no se gobernó como marinero en esta navegacion:» en efecto, 
faltaron los víveres, desandaron mucho camino y arribaron á las 
costas del Brasil, fatigados de tan larga peregrinacion y querella- 
dos unos con otros. Gabotto resolvió cambiar el derrotero de su 
viaje y en vez de seguir hasta el estrecho, se encaminó al Rio 
de la Plata, contra la voluntad de sus capitanes que consideraban 
que esta determinacion violaba abiertamente las estipulaciones 
con los armadores sevillanos. Al entrar al Rio de la Plata y 
como siguiera el descontento de los capitanes, abandonó en la 
costa de Maldonado á su teniente general Martin Mendez, al ca- 


(1) Castilla del oro. 
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pitan Francisco de Rojas y á Miguel de Rudas. En efecto, Ga- 
botto, habia burlado 4 sus armadores dirijiendo la espedicion á un 
rumbo diferente y arrebatando á Diego Garcia como veremos mas 
adelante, el derecho de descubrir y conquistar las comarcas en que 
Solis había estado algunos años antes. 

Una vez, Gabotto, en la embocadura del Rio de la Plata, tomó 
fondo en la isla de San Gabriel, y continuó internándose hasta 
llegar al rio de San Juan, en donde recojió uno delos compañeros 
de Solis que habia conseguido escapar de los Charruas permane- 
ciendo diez años en aquellas comarcas. En el rio de San Juan 
encontró Gabotto un buen amparo para sus naves y con el objeto 
de continuar los descubrimientos, envió á uno de sus capitanes con 
un buque en direccion al rio Uruguay: el pequeño navió recorrió 
este rio hasta la boca del Rio Negro y encalló en los arrecifes del 
rio, perdiéndose totalmente: la gente que lotripulaba saltó á la 
playa y emprendió la marcha por tierra y parte en los botes, hácia 
el punto en que Gabotto habia quedado, los Charruas los atacaron 
y tuvieron que sostener con ellos un combate que fué el primero 
que se libró entre los indios y los españoles: el capitan que dirijió 
la pequeña espedicion fué muerto con algunos soldados y el resto 
se reunió á los demas buques poco tiempo despues. 

En seguida Gabotto, abandonando el fondeadero de San Juan 
atravesó el rio con direccion á la márgen occidental y tocando en 
las bocas del Paraná de las Palmas y en sus innumerables brazos 
penetró por ellos en dos de sus buques, llezó hasta el Carcarañal 
y fundó en la márgen izquierda de este rio el fuerte de Sancti- 
S piritus, levantando en él una palisada de tierra y madera ae sir- 
viera para resistir lós ataques de los indios. 

El fuerte de Sancti-Spiritus es el primer asiento de los espa- 
ñoles en el Rio de la Plata: la tribu de los Timbus poblaba las 
comarcas vecinas, y los castellanos, trabaron amistad y relacion 
con ellos cambiando algunos objetos por alimentos que los indios 
les proporcionaron. 

Pero Gabotto realizaba un viaje de descubrimiento y no de 
conquista (1). El gran caudal de agua del Rio Paraná, habia lla- 


(1) No mencionaremos el descubrimiento que Ruy Diaz atribuye al soldado Cesar 
y tres individuos mas de la espedicion de Gabotto que llegaron al Perú por tierra, por 
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mado su atencion y su sagacidad de marino, le dió muy pronto a 
entender que la estension del rio le permitiría internarse mucho 
mas al norte de aquellas regiones. En efecto, dejando un desta- 
camento en el fuerte de Sancti-Spiritus, remontó el Paraná, es- 
ploró el Bermejo, batió á los Agases que le salieron al encuentro 
en trescientas canoas, y esploró el rio Paraguay, cambiando en 
sus orillas con los guaranís algunos objetos por piezas de oro y 
plata que estos indios habian obtenido en su poco frecuente comu- 
nicacion con el Perú. El viaje de Gabotto dió por resultado el 
descubrimiento de nuestras grandes vías fluviales. 

ENCUENTRO DE GABOTTO Y Garcfa—Cuando Diego Garcia 
arribó al Rio de la Plata despues de una navegacion llena de pe- 
ligros y aventuras, supo por la nave que Gabotto habia dejado en 
la desembocadura y por los capitanes que quedaron abandonados 
en la costa de Maldonado, que su rival le habia usurpado el de- 
recho que sobre las comarcas del Rio de Solis le habia dado el rey. 
Gabotto entre tanto, habia enviado ajentes á España con el objeto 
de obtener para él, el gobierno de las comarcas descubiertas. Co- 
mo los agentes demorasen mucho tiempo, Gabotto resolvió dar la 
vuelta á España, con el objeto de obtener en persona lo que sus 
representantes no habian podido conseguir. Al encontrarse con 
Diego Garcia en las regiones que este venía á esplorar, hubo de 
producirse un conflicto entre los dos capitanes; pero el carácter 
impetuoso de Gabotto y la prudencia con que Garcia se condujo, 
evitaron un choque que parecia inevitable. Garcia cedió, y Ga- 
botto, aprovechándose de los pocos medios con que contaba su 
émulo, hizo sentir su influencia y fué obedecido por los individuos 
de ambas espediciones. Faltándoles sin embargo, á uno y otro, 
nuevos recursos para continuar sus esploraciones, dieron la vuelta 
á España: alli Gabotto fué objeto de serias recriminaciones y re- 
clamos, pero por medio de influencias, y apesar:de la mala con— 
ducta que había observado, obtuvo la gobernacion del Rio de la 
Plata, aun cuando recibió inmediatamente la órden de no regresar 
á las regiones que acababa de recorrer (1). 


que lo creemos inútil en este curso, apesar del dramático interés que despertó mas tarde 
entre los conquistadores, la noticia de la opulenta ciudad de los Césares, que segun Cósar 


y sus compañeros estaba situada eu el interior de la tierra americana. 
(1) Funes, Vol. 1 Cáp. II pág. 15. 
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EL FUERTE DE SANCTI-SPIRITUS—El destacamento de Sancti- 
Spiritus quedó al mando de uno de los capitanes de Gabotto, don 
Nuño de Lara (1). La falta de víveres obligó á los españoles de 
la fortaleza á enviar en su demanda una pequeña fuerza que re- 
montara el rio en una de las naves, y se procurase los medios de 
subsistencia: los habitantes del fuerte habían entrado en relacio- 
nes con los caciques de las tribus. Al principio, la amistad 
fué conservada lealmente por una y por otra parte, pero muy 
pronto, un drama debía comenzar á desarrollarse y su fin á 
ser trájico para los castellanos. La intencion de Gabotto al fun- 
dar el fuerte de Sancti-Spiritus, no tenía mas objeto que protejer su 
retirada y alijerar la espedicion al norte del rio Paraná y al Para- 
guay: escarmentado por el acontecimiento desgraciado de Solis 
y por el carácter guerrero de losindios charruas, comprendió que 
era necesario tomar puntos estratéjicos en la costa del rio que le 
permitieran hacer su viaje disminuyendo en lo posible los peligros 
de su retirada. Los indios eran numerosos, aunque faltos de 
union, se encontraban divididos en diversas tribus y naciones 
que vivían constantemente en guerra las unas con las otras. Ga- 
botto supo esplotar esta division, su triunfo sobre los Agases, lle- 
nó de contento á las demás tribus que vivían oprimidas por la 
preponderancia que esta nacion había tomado sobre todas las 
demás que poblaban las márgenes del Paraná y sobre los mismos 
guaranís. Pero Gabotto, no contaba con los luctuosos aconteci— 
mientos que iban á tener lugar en Sancti-Spiritus y de los cuales 
nos vamos á ocupar porque ellos han pasado á la historia y á la 
literatura argentina con todos los prestijios del drama y de la no- 
vela. ; 
Lucfa MIRANDA Y SEBASTIAN HURTADO EN LA HISTORIA Y 
EN LA LITERATURA ARGENTINA—Fué la pasion feroz de un indio 
por una mujer española la que encendió los ódios y la guerra entre 
los libres y salvajes habitantes de la tierra arjentina y los soldados 
españoles. Mangoré, cacique de los Timbus y Siripo su hermano, 
trabaron amistad con los habitantes de Sancti-Spiritus: Entre 
estos figuraban un soldado llamado Sebastian Hurtado y su mujer 
Lucía Miranda, naturales de Ezija segun la version de Ruy Diaz. 


. 


(1) Segun Ruy Diaz el gefe de Sancti-Spiritus, se llamó Diego de Bracamonte. 
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Mangoré, indio apasionado, se enamoró perdidamente de Lucía: 
la belleza de la cristiana, su color, su raza distinta á la del bárbaro, 
despertaron sus instintos. El indio fué cauto y prevenido: finjió 
continuar la cordial amistad que reinaba entre los suyos y los 
castellanos: prefirió poner en juego la astucia en vez de la fuerza: 
Lucía lo habia despreciado, «por aquella via dice ingenuamente 
Ruy Diaz, no podia salir, visto la compostura, honestidad de la 
mujer, y recato del marido». Elindio dió cuenta de su proyecto 
á Siripo su hermano; este trató de disuadirlo, pero la preponde- 
rancia del violento carácter de Mangoré sobre el de Siripo, obligó 
á este á servir á su hermano en sus designios. Los alimentos del 
fuerte disminuian notablemente y yá los estragos del hambre 
comenzaban á hacerse sentir: unos cuantos aventureros fueron 
enviados en busca de víveres. Mangoré aprovechó este suceso 
que disminuía el número de los castellanos, y finjiendo siempre 
amistad, se presentó en el fuerte trayendo víveres con treinta indios 
mas: á poca distancia habia dejado emboscada su jente de guerra: 
Mangoré penetró en el fuerte, brindó con sus presentes á los es- 
pañoles y estos lo alojaron aquella noche. Cuandotodos dormian 
en el pequeño reducto, el indio, convocando á los suyos atacó á 
los españoles desprevenidos: el combate fué tremendo; el fuerte 
fué incendiado: don Nuño de Lara jefe del fuerte, fué muerto, pero 
Mangoré murió tambien á manos de aqnel en un combate cuer- 
po á cuerpo. Lucía Miranda fué hecha cautiva y llevada al campo 
de los Timbus, de quienes se declaró cacique el indio Siripo, her- 
mano de Mangoré: Siripo que estaba tambien apasionado de Lucfh, 
la hizo su esposa apesar de la instintiva repugnancia de la euro- 
pea. Sebastian Hurtado fué consentido en la tribu, merced á la 
consideracion que Siripo tuvo por las súplicas de Lucía, pero el 
amor de los esposos cristianos, llegó un dia á exasperar el ánimo 
del indio, y la infortunada cautiva fué entregada á las llamas y 
castigada como adúltera al mismo tiempo que su marido era 
amarrado á un árbol y moría «asaetado» porlos fiecheros tim- 
bus. 

Hé aquí un verdadero drama histórico que dió motivo para 
que don Juan Manuel Labarden, el mas viejo de los poetas arjen- 
tinos, escribiese su trajedia Siripo, de la cual no nos queda sinó 
un acto salvado del olvido por el doctor don Juan Maria Gutier- 
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rez (1); la historia de Lucia Miranda y de Mangoré, proporcionó 4 
Labarden un argumento esencialmente dramático y argentino: los 
talentos poéticos del autor del «Siripo» sirvieron mas que la noticia 
delos cronistas para inmortalizar este episodio del descubrimien- 
to y no solo los poetas que siguieron á Labarden, sino los mismos 
escritores contemporáneos, han esplotado muchísimas veces el 
trájico drama de Sancti-Spiritus, Cuando estudiemos los pro- 
gresos literarios de nuestro pais tendremos ocasion de ocuparnos 
con mas amplitud de este punto. 

ESTADO SOCIAL DE LOS NATURALES—Con escepcion del impe-. 
rio de los Incas y el de los Aztecas, no existian en América civili- 
zaciones en las que el estado social de sus habitantes hubiese 
alcanzado cierto grado de perfeccion. Los indios que poblaban 
las comarcas del Plata; mas guerreros que pobladores, vivian de 
la guerra y de la caza; del botin que les proporcionaba la victoria 
sobre sus enemigos y de los elementos de vida que les ofrecia. 
una naturuleza opulenta y fecunda. Los querandies, habitantes 
de la llanura, nómadas y aventureros, eran agrestes como el de- 
sierto: la bola arrojadiza, que ha pasado á nuestros gauchos, era 
su arma favorita: con ella derribuban al enemigo y con ella dete- 
nian la rápida marcha del avestruz y del ciervo, cuya carne ser-: 
viales para subsistir y cuyas pieles, adornaban su cuerpo 6 lo 
abrigaban de los rigores del desierto. Sus ideas religiosas, esta- 
ban reducidas á las que despertaban en ellos las manifestaciones 
de la naturaleza; el relámpago, el rayo y los fenómenos celestes. 
Lós indios habitantes de los rios, eran menos salvajes, cultivaban. 
el maiz y otras producciones y construlan en las márgenes de los 
: arroyos, pequeñas chozas con la corteza del Caranday: otros col- 
gaban de las espesas arboledas sus hamacas, y vivian de la pesca, 
y de las frutas que les procionaban en abundancia aquellas regio- 
nes. La union del hombre con la mujer estaba sujeta á ciertas 
reglas y condiciones establecidas; se consideraba jeneralmente á 
la mujer como inferior al hombre y su condicion moral estaba 
siempre muv abajo de la de los varones. Segun Varnhagen los 
guaranis carecian de las nociones mas rudimentarias del cálculo. 


(1) Juan Maria Gutierrez—Poetas americanos anteriores al siglo XIX, tomo 1; 
Buenos Aires, 1865. 
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Como la mayor parte de las tribus salvajes, amaban las tradicio- 
nes, y el valor proverbial de los abuelos, corria de boca en boca 
hasta los nietos prestijiado por el brillo de sus hazañas. El gefe 
de la tribu era siempre el mas bravo: su valor, su fuerza, su auda- 
cia, le daban su puesto en el combate. Las leyes de la guerra 
eran crueles: los prisioneros eran generalmente ejecutados sin 
piedad, y sin embargo de estas imperfecciones propias de un esta- 
do social primitivo, tenian la idea mas profunda y mas arraigada 
del derecho de propiedad: se sentian dueños y señores de la tierra 
que ocupaban y los límites entre una y otra nacion, estaban per- 
fectamente deslindados y no se confundian jamás sinó en la guerra 
y en la conquista. -Los indios habitantes del territorio argentino 
eran elocuentes y altivos: los querandies principalmente, cuya 
gallardia y apostura llamaron la atencion del conquistador. En 
tiempo de guerra retaban siempre á duelo singular al caudillo 
enemigo que tenian al frente, y suponian que habia cierta nobleza 
en poner 4 prueba su valor personal. Veremos mas tarde como 
lainfluencia europea domina con la religion y con la fuerza el es- 
píritu de los salvajes: como hay tribus entre ellos que se reducen, 
y como otras mueren y desaparecen, antes de adoptar los benefi- 
cios dela civilizacion y de transformar sus hábitos y costumbres, 
dando un alto ejemplo de la fiereza indomable de su raza. 
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LECCION MI 
Conquista del Bio de la Plata 


Resúmen—La España en el reinado de Cárlos V—Don Pedro de Mendoza primer ade- 
lantado del Rio de la Plata—Llegada de la espedicion—Primera fundacion de 
Bucnos Aires—Regreso y muerte de Mendoza—Juan de Ayolas—Domingo 
Martinez de Irala—Ulderico Schmidel, soldado é historiador de la conquista. 


La ESPAÑA EN EL REINADO DE CARLos V—La creciente pros- 
peridad de la España en tiempo de Fernando y de Isabel, siguió 
desarrollándose durante la experta regencia del cardenal Jimenez 
de Cisneros, y cuando despues de doña Juana y de don Felipe 
el Hermoso, Carlos V ocupó el trono, el poder político y militar 
de la península, pesaba poderosamente en todos los estados eu- 
ropeos. Carlos V disputaba 4 la Francia la influencia prepónde- 
rante que esta nacion quiso ejercer bajo el reinado de Francisco 
I, y la preocupacion constante que esta rivalidad despertó en él, 
le obligó á abandonar por algunos años la atencion que deman- 
daba la conquista del Nuevo Mundo. Sin embargo, el poderío 
español se hizo sentir entodas partes: en Africa, en Italia y en 
Alemania. La misma Francia se encontró invadida un dia por las 
huestes castellanas é imperiales y por las del rey de Inglaterra: 
la España llegó á reinar en Nápoles, en Sicilia, en Cerdeña, en 
Milan y en los Paises-Bajos: su Influencia se hacia sentir desde 
Turin y Oran hasta las Canarias y desde las Antillas hasta Méjico 
y el Perú: el Portugal y sus colonias habían perdido su antiguo 
poder y su reciente importancia: la Francia humillada en Pavia, 
quiso reaccionar, pero debía caer de nuevo ante el prestijio y la | 
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disciplina de las tropas del emperador: la Alemania, gobernada 
por la misma mano, unia sus soldados á los soldados castellanos 
en las guerras de Europa y en la conquista de los paises america- 
nos. Unida y fuerte, mientras las naciones parecían destinadas 
á dividirse, la España trataba de ocupar el primer puesto entre las 
monarquías europeas. El ejércitofué cada dia aumentando su 
número y su disciplina: y contó desde la época de Gonzalo de 
Córdoba, con los primeros tácticos del tiempo, el condestable de 
Borbon, el marqués de Pescara, vencedor de Pavia, el príncipe de 
Orange y tantos otros. Si el favor real ponía al frente de las tro- 
pas un soldado incompetente, los oficiales subalternos tenían tal 
inteligencia en los negocios de la guerra, que la campaña termina- 
ba con éxito feliz apesar de la fuerza y de la tenacidad de los enemi- 
gos. El poder marítimo de la España que tan grande debía ser 
en el tiempo de Felipe II, comenzó á dominaren los pueblos del 
mediterráneo y sus escuadras navegaron victoriosas en las costas 
de Galicia, de Nápoles, de Sicilia y de los Paises Bajos. Los 
soldados de Carlos V que habian combatido en Ravena y en 
Muhlberg, que habian saqueado las ciudades de Flandes y de Ale- 
mania, y que bajo las órdenes del condestable de. Borbon y del 
príncipe de Orange, levantaron grandes sumas de dinero en el 
robo y en el saqueo de Roma, pasaban á ocupar altas posiciones 
en Indias y se revelaban grandes conquistadores en las lejanas 
comarcas del Nuevo Mundo: Francisco Pizarro y los Almagro, 
Hernán Cortés y tantos otros, son la prueba evidente de lo que ` 
decimos. Generalmente las grandes riquezas que proporcionaba 
el botin de guerra á los soldados de Cárlos V, eran empleadas en 
realizar personalmente espediciones al Nuevo Mundo ó en con- 
tribuir álas que otros realizaban por cuenta propia ó con la coope- 
racion de las arcas reales. 

Al mismo tiempo que la España dominaba con sus armas la 
parte mas importante de la Europa, crecía su prosperidad co- 
mercial por el desarrollo de la industria y de la agricultura espe- 
cialmente. La fecundidad exhuberante de su suelo, no solo 
bastaba para llenar sus necesidades propias, sinó para abrirse 
mercados de importacion en los puertos del Mediterráneo. 

Y sin embargo, de la creciente prosperidad de la España, la 
política europea exijió á Cárlos V una labor constante. Francis- 
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co I, como hemos visto, despues de los desastres de Pavia y desu 
cautiverio en Madrid, repitió sus pretensiones en Italia y provocó 
nuevas guerras en las que la España tuvo que emplear sus me- 
dios y sus hombres para salir airosa. Los pueblos del norte co- 
menzaron á agitarse tambien con la ardiente propaganda lutera- 
na; el duque de Sajonia y el landgrave de Hesse, se pusieron al 
frente de la liga disidente y provocaron la gran cuestion en que 
un dia debía de triunfar la libertad de conciencia: el cristianismo 
introducido en épocas distintas en los diversos paises de la Euro- 
pa, había adoptado formas 'propias y peculiares en cada pueblo: 
transformado en la propaganda católica que alteró su esencia con 
las innovaciones de la Córte de Roma, de los frailes y de los teó- 
logos, pugnó porimponerse en todos los pueblos cristianos. En 
los pueblos españoles la religion había tomado una tendencia mas 
supersticiosa qne en los pueblos del norte y mas propia para so- 
focar el espiritu de libertad, mientras que en las naciones de raza 
sajona, las creencias estaban mas sometidas á la pendiente del 
misticismo. La Córte fastuosa de Leon X acababa de imponer á 
la cristiandad un impuesto de una nueva indulgencia con el objeto 
de edificar la basílica de San Pedro; y los emisarios de Roma 
fueron resistidos: Lutero se puso á la cabeza de la resistencia y 
la gran guerra social estalló envolviendo á la Europa en largas 
y sangrientas guerras: Cárlos V se vió obligado á combatir la re- 
forma para mantener su poder én Italia, y los descubrimientos 
que Sebastian Gaboto y Diego García habían hecho en 1526 en el 
Rio de la Plata, quedaron suspendidos hasta 1535 en razon delas 
grandes preocupaciones políticas que don á la España con 
motivo de estos sucesos. 

Don PrDRko DE MENDOZA PRIMER ADELANTADO DEL RIO DE LA 
PLAaTa—Don Pedro de Mendoza primer adelantado del Rio de la 
Plata, era un hombre de la época que acabamos de bosquejar: 
soldado aventurero aunque bien nacido, estaba dotado de toda la 
audacia y de todas las preocupaciones del tiempo. Era avaro, 
supersticioso, moral y fisicamente corrompido; habia conseguido 
atesorar una gran fortuna en los botines de las guerras de Italia 
y especialmente en el saqueo de Roma en el que se habia encon- 
trado á las órdenes del duque de Borbon y del principe de Oran- 
ge: los soldados y los gefes del ejército imperial, pillaron y roba- 
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ron los barrios mas òpulentos de la ciudad santa: los templos, los 
palacios, los edificios públicos y privados, fueron saqueados sin 
distincion, dice Robertson: el botin en dinero solamente, se calcu- 
ló entonces en un millon de ducados; Mendoza que tenia en el 
ejército una posicion espectable obtuvo en dinero y en objetos de 
valor, principalmente en alhajas, como cuarenta mil ducados y 
regresó á España disponiendo no solamente de los favores de la 
Corte sinó de los grandes medios que le proporcionaba su fortuna 
improvisada. | 

La conquista del Rio de la Plata no habia podido continuarse 
por que la España, como hemos visto, estaba obligada á atender 
las grandes guerras en que se encontraba complicada. Sin em- 
bargo, el descubrimiento y la conquista de Méjico y del Perú habia 
deslumbrado al mundo, apesar de las preocupaciones de las 
guerras en que la Europa estaba envuelta. El Rio de la Plata libre 
de conquistadores, desde Gabotto y García, despertó la codicia de 
don Pedro de Mendoza y como las arcas reales no estaban en con- 
diciones de llevar á cabo nuevas espediciones, el asaltante de Roma 
propuso á la Córte realizar la conquista de estas comarcas y prepa- 
rar desu cuentalos elementos necesarios para conseguirlo. El 
sueño del nuevo conquistador, era llegar al Perú, y terminar por 
el Sur la empresa que Francisco Pizarro habia consumado por el 
Norte. 

En efecto, las capitulaciones con Mendoza fueron celebradas 
en Marzo de 1534: por ellos se le confería el título de adelantado 
bajo la condicion de llevar á cabo la conquista y la poblacion de 
las comarcas del Rio de la Plata: Mendoza obtuvo varias escep- 
ciones en Su favor que generalmente no se concedian á los descu- 
bridores: La gobernación de los paises que las capitulaciones 
celebradas otorgaban á Mendoza, debia de estenderse doscientas 
leguas, desde los colonias que los portugueses tenian en el 
Brasil hasta el estrecho de Magallanes. Se le obligaba á levantar 
tres plazas fuertes dándole en una de ellas el título de Alcaide 
perpétuo y el cargo de alguacil mayor de la poblacion para él y 
para sus herederos: se le fijaba un sueldo de dos mil ducados 
anuales y se le acordaba una suma igual para ayuda de costas 
que debian pagarsecon las rentas y provechos de la tierra: se le 
recomendaba muy especialmente el buen trato de los indios, en- 
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cargo que Mendoza no cumplió, como veremos mas adelante, y se 
le puso por condicion que llevase consigo ocho religiosos para la 
conversion de los infieles y los elementos indispensables para 
practicar una conquista tan vasta. Con Mendoza se embarcaron 
un gran número de personas de alcurnia que habian ilustrado su 
nombre en las guerras recientes (1) y cuyos nombres considera- 
mos inútil apuntar porque en las próximas lecciones vamos á es- 
tudiar los personajes que se hicieron célebres en la conquista de 
los paises argentinos. 

LLEGADA DE LA ESPEDICION—Don Pedro de Mendoza y sus 
compañeros, salieron de Cadiz, con escala en San Lucar, de don- 
de zarparon el 1% de Setiembre de 1534. Aquellos audaces aven- 
tureros abandonaron los puertos de España llenos de confianza 
en laempresa que iban á realizar. Se componia la escuadra de 
catorce navíos y de dos mil seiscientos cincuenta hombres, entre 
los que figuraban ciento cincuenta alemanes compañeros de cam- 
pañas de los castellanos en las recientes guerras europeas. (2) 
El gefe de la flota era don. Diego de Mendoza, hermano del ade- 
lantado: la navegacion segun Herrera fué feliz debido á la época 
en que salia la espedicion. Pero los españoles y sobre todo los 
gefes principales cometieron todo género de escándalos en. los 
puertos de tránsito á que arribaron y principalmente en las Ca- 
narias y en el Brasil. El maestre de campo don Juan de Osorio 
y el capitan don Lázaro Mendoza fueron apuñaleados traidoramen- 
te por órden del adelantado. 

' Los buques de Mendoza entraron al Rio de la Plata y oideas 
ron en Ja orilla sur del gran rio despues de haberse detenido el 
adelantado con el grueso de la espedicion en la isla de San Ga- 
briel. Reconocida por don Diego de Mendoza la orilla meridio- 
nal y encontrado en ella un buen puerto en el Riachuelo, los de- 
más buques recalaron en él. Don Pedro de Mendoza habia 


(1) Hemos seguido ficlmente la narracion de Herrera: Decada V, Libro IX, Cap. 
X. Historia de las Indias Occidentales. 

(2) Hay diversidad de datos respecto 4 las fuerzas de que se componia esta espedi- 
cion--Herrera le atribuye once buques y ochocientos hombres. Ruy Diaz catorce y mil 
doscientos soldados. Ulderico Schmidel que formaba parte de ella y à quien por este 
motivo suponemos mejor informado Je atribuye el número do hombres y buques que es- 
presamos. 
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tomado posesion de las orillas de la comarca que habitaban y do- 
minaban los indios guerandies: la hermosura del país, su riquí- 
sima y verde campaña, la limpidez del cielo y la propicia estacion 
en que arribaron los primeros fundadores de Buenos Aires, hi- 
cieron talvez esclamar al capitan Sancho del Campo: (1) Qué 
buenos aires son los de este suelo, y por eso se llamó el lugar: 
Puerto de Santa Maria de Buenos Aires. 

Los indios recibieron amistosamente á las gentes de Mendo- 
Za proporcionándoles carne, peces Y harina de pescado (2) por 
espacio de cartorce dias, pero cansados al fin de hacer este servi- 
cio diario, los querandies dejaron de proveer á los castellanos: 
Mendoza comisionó entonces al alcalde Juan Pabon para que 
acompañado de dos soldados intimase á los querandies la entrega 
de los viveres necesarios, pero los indios se resistieron y maltra- 
taron á los emisarios del altivo Mendoza. El adelantado, sabedor 
de la nueva, organizó entonces una division compuesta de tres- 
cientos soldados y treinta de á caballo y poniéndola bajo las órdenes 
de su hermano don Diego de Mendoza, la envió contra los queran- 
dies. Los indios esperaron á los españoles con cuatro mil guer- 
reros y por una y por otra parte, se trabó un combate encarnizado 
en el que los querandies tuvieron mil muertos sin que los españo- 
les pudieran tomarles un solo prisionero. En este encuentro el 
caballo de don Diego de Mendoza fué boleado por los.salvajes y 
su ginete muerto á manos del enemigo. 

Con Mendoza murieron seis hidalgos y veinte soldados. El 
sitio del combate se designó con el nombre de la Matanza y hasta 
el dia conserva ese nombre. (3) Entre los combatientes figuró 
Ulderico Schmidel. | a 

De estemodo compraron los españoles el derecho. de esta- 
blecerse entre los belicosos indios de las márgenes del Plata. 


(1) Segun Dominguez y Barros Arana fué el capitan Sancho Garcia. Pero Ruy Diaz 
(Argentina, pág. 36, Vol. I de la coleccion Angelis) le llama Sancho del Campo y nogo- 
tros preferimos el dato del Cronista, 

(2) Los querandies molian el pescado seco y hacian mucho uso de este alimento, 

(3) El partido de Matanza, bañado por las aguas del riachuelo. Segun Domin- 
guez el nombre de Matanza viene de haber muerto las gentes de Juan Garay muchos in- 
dios en aquel parajo; el Dr. Gutierrez y Otros, atribuyen el nombre del lugar al hecho que 
mencionamos. 
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' PRIMERA FUNDACION DE Buenos Aires—Los conquistadores 
en guerra abierta con los indios, faltos de viveres v de recursos, 
comenzaron á levantar una muralla de tierra de tres piés de an- 
cho y de la altura de una pica de guerra, segun la espresion de 
Schmidel (1). Dentro de los limites del muro se levantó tambien 
una casa fuerte para el adelantado, y los soldados edificaron peque- 
ñas chozas para guarecerse. Pero los víveres comenzaron 4 es- 
casear, las enfermedades no tardaron en desarrotlarse, y el ham- 
bre sembró la muerte y el espanto entre aquellos audaces aventu- 
reros. La pequeña poblacion encerró dentro de sus muros todos 
sus elementos dejando los navios anclados en el rio. Los queran- 
dies oféndidos por la conducta que con ellos hablan observado los 
recien venidos buscaron alianza entre los Charruas, los Bartena y 
los Timbus y reunieron 23,000 indios, con los- cuales trajeron un 
enérgico ataque al Real y á las naves. Un'nuevo combate se tra- 
bó entre los sitiados y los asaltantes: estos, valiéndose del poder 
de sus arcos, arrojaron flechas encendidas sobre los techos paji- 
zos de las chozas, y consiguieron quemarlas en su mayor parte. 
Las naves fueron tambien asaltadas en el lugar de su fondeadero y 
cuatro se incendiaron consiguiendo sus tripulantes guarecerse 
en las demas de donde repelieroná los indígenas. Los españoles 
perdieron treinta hombres y comprendieron que tenian que lra- 
bérselas con un enemigo aguerrido y numeroso: que debia. cau- 
sarles serios contrastes. 

Despues de estos acontecimientos, don Pedro de Mendoza re- 
$olvió comenzar su plan de conquista remontando el Paraná y 
siguiendo el rumbo que habia seguido Gabotto. Al efecto nom- 
bróá Juan de Ayolas, teniente general, hombre de sú confianza y 
que habia apuñaleado á Osorio por órden del adelantado, y de- 
jando en el fuerte de Buenos Aires ciento sesenta hombres, con 
las naves mayores de la escuadra, se embarcó con el resto de la 
gente en pequeñas embarcaciones nado de cuatrocientos 
soldados. E: | 3 


(1) El Sr. Dominguez daá entender que los españoles levantaron sus fortifi- 
cacion autes del combate con los querandies: en efecto las gentes de Mendoza al llegar Á 
la margen meridional del rio comenzaron & construir algunas chozas, pero el foso fué le- 
vantado despues del combate. Véase lo que dice Schmidel en el principio del cap. yu 
y del cap. IX pág. 36 y 43 de su viaje, Edit. de Ternaux-Compans, Vol. 59. 
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REGRESO Y MUERTE DE MenpozA—La escuadtilla que Ayolas 
dirijia, remontó el Paraná y llegó al fuerte de Sancti-Spiritus en 
donde años antes se habian establecido los compañeros đe Ga- 
botto. .Esta vez, los Timbus recibieron de paz á los españoles y 
sus caciques, agasajaron al adelantado y á sus compañeros que 
permanecieron cuatro años en aquellos parajes. El pensamiento 
constante de Mendoza era llegar al Perú por el camino que le 
ofrecian los rios, pero sus dolencias fisicas aumentaban de dia @n 
dia, y le obligaron 4 adoptar la resolucion de volver 4 España de- 
jaudo á Ayolas el encargo de continuar la conquista. En efecto, 
el adelantado regresó á Buenos Aires y abandonó el Rio de la 
Plata soñando todavia con la esperanza de consumar la conquista 
de los paises, cuyo gobierno le habia otorgado el rey. Mendoza 
murió miserablemente eu el viaje (1) en medio de los horribles 
padecimientos que le producia la enfermedad que sus vicios le ha- 
bian producido y entre las preocupaciones de sus conipañeros 
que creyeron veren en esa muerte el castigo del que se habia en: 
riquecido robando los tesoros de la ciudad santa: el fanatismo 

religioso del tiempo y las supersticiones propias del carácter de 
aquellas aventureros consideraron la muerte de su gefe como una 
manifestacion de la cólera divina. (2) eS 

JUAN DE AYOLAS—Avolas entretanto habia sido nia 
á esplorar el norte del Paraná y el Rio Paraguay. Ayolas no ha: 
bia venido-de España invistiendo el carácter que el Adelantado le 
había dado á su llegada al Rio dela Plata. Talvez sus dotes de 
soldado, su audacia y su resolucion, probados mas tarde, lo seña- 
laron entre sus compañeros como el mas apto para ponerse | al 
frente de la espedicion conquistadora. . 

La primera nacion con que Ayolas y sus compañeros se en- 
contraron, fueron los Carios, unade las tribus mas agricultoras de 
aquellos comarcas, que segun Schmidel cultivaban el maiz, la 
mandioca y el algodon. Los indios tenian un pueblo. fortificado. 
en tas orillas del rio Paraguay en que mas tarde se levantó la ciu- 


(1) «Mirerablemente, y de una enfermedad que no le permitía mover pié ni mano» 
dive Schmidei—en la edicion de Barcia, Cap. XIV. 

(2) «Asi no gozó bien, ni su linaje, » 

«El tesoro que en Roma habia pillado. »—Barco Centera» La Argentina Canto IV. 
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dad de la Asuncion que tan renombrada debia ser en el Vi- 
reynato. El pequeño pueblo de los Carios estaba defendido por 
una trinchera de gruesos troncos de árboles de la altura de un 
brazo levantado con espada en mano segun la espresion de Sch- 
.midel y rodeada de fosos cubiertos por ramas. 

La gente de Ayolas atacó el pueblo de Lambaré con la arti- 
llería y cuando hubieron arrasado el cerco que lo defendia, lo asal- 
taron y lo tomaron el 15 de Agosto de 1539, dia de la Asuncion y 
fecha que sirvió para dar el nombre 4 la capital del Paraguay. 
Los españoles tomaron posesion de aquel punto y levantaron un 
fuerte; hicieron la paz con los Carios y estos dieron como prenda 
de alianza y de amistad, siete mujeres á Ayolas y dos 4 cada sol- 
dado. Asi se formó la primera familia de mestizos que tanto pre- 
dominó mas tarde en el Paraguay. 

Seis meses permaneció allí Ayolas con sus compañeros, al 
cabo de los cuales, determinó continuar sus viajes, y dejando al 
capitan Domingo Martinez de Irala en el puerto de la Candelaria 
con el resto de la gente, tomó doscientos hombres, cruzó las esten- 
sas comarcas del Chaco y tocó las fronteras del Perú en donde 
obtuvo algunas piezas de plata y oro, regresando despues á la Can- 
delaria. Cerca de tres años duró la atrevida espedicion de Ayolas. 
Irala entre tanto procuraba tener noticias de los audaces aventu- 
reros pero no pudiendo obtenerlas regresó á la Asuncion. Ayo- 
las habia perecido con todos los suyos 4 manos de los indios Pa- 
yaguas, (1) que segun los cronistas le dieron la muerte traidora- 
mente ocultándose en un bosque por el cual debían atravesar los 
españoles (2). Ayolas fué el primero que entró á Santa Cruz de la 
Sierra. | 


(1) El señor Dominguez atribuye la muerte de Ayolas y de los suyos á los indios 
Mbayas, diciendo que Irala supo la noticia por un indio. Hay error en esta afirmacion: 
Rui Diaz, que es la fuente de donde nuestro historiador ha tomado el dato, dice en la 
pág. 50, Tom. I, de la Colec. de Angelis, que el indio informó á Irala que eran los Paya- 
guas los matadores de Ayolas—Schmidel la atribuye tambien á los Payaguas, á quienes 
llama Paiembos Barco Centenera dice tambien: «los indios que esta gente aqui mataron, 
Payaguaas se dicc»—Los Mbayas eran descendientes de los Guaycurus y habitaban en las 
fronteras de Bolivia: Irala los trató, y fué cuando regresaba á la Candelaria que le dieron 

muerte los Payaguas, indios que vivian al norte de la Asuncion y que alsur eran cono- 
cidos con el nombre de Agaces 6 Tacumbus. 

(2) Schmidel: Cap. XXV, Barcia—Historiadores Primitivos, Vol. 3. 
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Es menester tener presente que la mayor parte de lòs .cro- 
nistas acusan 4 los indíjenas de traicion y alevosía siempre que 
los conquistadores sufrían algun revés ó alguna derrota. Los 
conquistadores empleaban tambien todos los medios y los recur- 
sos vedad6s para vencerlos. El capitan Martinez de Irala que 
tan célebre se hizo despues de la muerte de Ayolas castigó bárba- 
ramente á los indios payaguas que le dieron cuenta de la des- 
graciada espedicion que esté realizó. Los pobres indios que lo 
informaron del suceso, fueron atados á un grueso madero á cuyo 
pié se levantó una gran hoguera entre cuyas llamas: perecieron 
del mismo modo que perecían en Europa las víctimas de la inqui- 
sicion. Todas las ceremonias del Santo Oficio fueron observa- 
das para castigaren nombre de la religion de Cristo á los infelices 
indigenas,. ! 

La conquista fué la obra de la barbárie civilizada, en lucha con- 
tra la barbárie de las selvas. Mendoza comenzó por enemistarse 
con los Querandies pretendiendo hacerlos sus tributarios. Ayo- 
las arrasó el pueblo del Lambaré pasando á degúello un gran nú- 
mero de sus habitantes. Mas tarde, Irala, establece las enco- 
miendas, y viola no solo la ley natural, sinó la ley positiva que le 
mandaba velar por la vida y la felicidad de los indígenas. ' El 
mismo Irala al recorrer poco tiempo despues de la muerte de 
Avolas los establecimientos fundados en el Paraná, tiene motivo 
para juzgar la alevosía y la crueldad con que sus compeñeros ha- 
bian procedido con los Timbus que les brindaban la paz y les pro- 
porcionaban los medios de subsistir. Schmidel con su franco y 
lacónico lenguaje de soldado condena aquellos hechos de refinada 
inhumanidad. + 

La América fué conquistada á sangre y feas: los Pizarro, 
los Almagro y sus sucesores en el Perú saquearon ciudades opu- 
lentas y acabaron con generaciones enteras. Lo que no pudo la 
espada, lo consiguió el Santo Oficio, cometiendo en medio de la 
fé cristiana todos los horrores imajinables. La conquista del Rio 
de la Plata fué menos cruel porque en sus comarcas faltaba el oro 
que despertaba todas las pasiones del conquistador, pero no por 
eso faltan cuadros que bastan para conocer ese sistema bárba- 
ro y sin freno con que se esclavizó por el espacio de dos siglos la 
suerte de losindios á las ventajas de los vencedores. 
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-. ; Dominco MARTINEZ DE IRata~Irala que había sido ‘segundo 
de Ayolas y que permaneció en la Candelaria mientras este reali- 
zaba su viaje al Perú, fué nombrado. gobernador pór los’ coon: 
cuando se Supo la muerte de Ayolas. j _ 

Irald es el primer conquistador que establece algo semejante á 
un gobierno regular. Veremos mas adelante como consiguió 
hacerse de prestigio entré los suyos y cuales fueron los resulta: 
dos de su largo gobierno. Iralaes ei fundador del primer cabildo, 
y el primero, despues de.A yolas, que fomentando la union de es- 
pañoles con mujeres indígenas, consiguió apagar el ódio de las 
dos razas con los vínculos de la familia. El mismo formó una 
numerosa familia en la que la sangre guaraní se mezcló con la, 
sangre española y mas tarde conoceremosá los descendientes: de 
Irala y estudiaremos los sucesos en que fueron actores» El cro- 
nista Ruy Diaz de Guzman, una de nuestros historiadores primi- 
tivos, y autor de la ARGENTINA, era nieto de Irala y descendiente 
de españoles y guaranies. Ese nieto de Irala que escribió en Char- 
cas la histaria de la conquista del Rio de la Plata en lenguaje sen- 
cillo é ingénuo como él mismo lo confiesa, ha dejado un monumen- 
to en el cual los historiadores argentinos y americanos han estu- 
diado los hechos de sus antepasados en estas regiones. 

Jrala es el verdadero conquistador del Rio de la Plata: el 
primero que perseveró en un plan que costó la vida á don Pedro 
de Mendoza y á Juan de Ayolas: Vamos á ver en la próxima lec- 
cion la gran figura que desempeñó este vizcaino enérgico y audaz 
durante su gobierno y las peligrosas y difíciles espediciones que 
realizó por unir el pais argentino con las fronteras del Perú. 

ULDERICO SCHMIDEL, SOLDADO É HISTORIADOR DE LA 'CONQUIS= 
TA—Un soldado bávaro fué el primero que escribió la conquista 
del Rio de la Plata con el título de Historia Verdadera de un 
Viajecurioso. Schmidel vino al Rio de la Plata en una de las 
naves de la espedicion de don Pedro de Mendoza y permaneció 
veinte años fuera de su país. Hemos dicho que en tiempo de 
Cárlos V los soldados alemanes peleaban frecuentemente al lado 
de los soldados españoles: Ulderico Schmidel es uno de ellos. 
Soldado oscuro de aquella renombrada espedicion, él debia de ser 
el único tal vez que dejara su nombre á la posteridad en un libro 
que ha despertado con frecuencia la curiosidad de los eruditos. 
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‘Schmided ha escrito gondisamaute todo lo que presenció y 
oyó: su libro.es mas bien yn diario de viaje que una relacion de- 
tallada de los sucesos: sin embargo en esa admirable concision, 
el soldado de Mendoza ha conseguido imponer á la posteridad de 
los hechos de que fué actor y cronista, si bien despojado de formas. 
literarias, lleno siempre de un sentimiento elevado de imparciali- 
dad... | p i 
La obra de Schmidel, dice el doctor don Juan M. Gutierrez (1) 
«no apareció por la primera vez suelta 6 por separado, sinó in- 
cluida en una coleccion de viajes publicados en lengua alemana. 
en la ciudad de Francfort del Meine, en casa de Martin Lechler: 
Levinius Hulsius, librero de Nuremberg, versadísimo en lenguas 
y en ciencias matemáticas, publicó tambien una coleccion de viajes 
é incluyó en ella la narracion de Schmidel.» > 

El libro de Schmidel ha dado mucho trabajo á los eruditos: 
habiendo sido escrito en aleman, su autor, por los inconvenientes 
naturales de la pronunciacion, escribió los nombres de los luga- 
res y de los individuos, de diverso modo que los españoles, y ha 
sido necesario un estudio comparativo y escrupuloso para restau- 
rar una parte de sus datos históricos. Gran parte de ellos queda 
sin embargo por estudiarse y presenta sérias dificultades al his- 
toriador. Pero apesar de estos inconvenientes, Schmidel es re- 
putado como úno de los que mejor y mas exactamente han deter- 
minado las distancias y los puntos geográficos y en esta parte su 
obra es de un mérito reconocido. 

Terpaux Compans, dice tambien el doctor Gutierrez, aprecia 
lacónicamente á nuestro historiador de una manera j usta, tanto 
bajo el aspecto histórico como con respecto á su condicion’de hom- 
bre de guerra, sirviéndose nada mas que de los datos que sumi- 
nistra la narracion misma. Schmidel, dice, «no fué probablemente 
mas que un soldado razo, al menosen ningun paraje se advierte 
que haya ejercido mando. Aunque tenía poca instruccion no ca- 
recía de buen sentido y su narracion atestigua un grave respeto 
ála verdad. Se engañaría quien buscase en ellas consideracio- 
nes de órden superior; porque debe considerarse como las me- 
morias de un veterano que de regreso á su hogar refiere con 


(1) Vol. VI, Revista del Rio de la Plata. 
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sencillez y sin exajeracion lo que le ha acontecido. A este juicio 
podemos añadir otro mas antiguo y de persona no menos idónea 
é imparcial que M. Ternaux, el del erudito y sério M. Camus en su 
disertacion ya citada por varias veces. «Schmidel fué del núme- 
ro de aquellos aventureros que en los tiempos inmediatos al des- 
cubrimiento de América, pasaban á ella con frecuencia seducidos 
por el aliciente de la fortuna. Loqueá este respecto pudo jun- 
tar fuéen su mayor parte sumerjido en los naufragios, pero que- 
dóle en la memoria el recuerdo de muchas aventuras, que forman 
el asunto principal de su relacion, relacion corta, aunque su autor 
recorrió una vasta estension de paises y de estilo sumamente con- 


ciso. » (1) 


(1) Revista del Rio de la Plata, vol. VI. 


te 


LECCION IV 
Conquista del’ Rio de la Plata‘ 


Restmen—Alonso Cabrera veedor de fundaciones—Gobierno provisorio de lrala, su 
carácter—Despoblacion de Buenos Aires—Alvar Nuñez Cabeza da Vaca, 20 
aleluntado, sus instrucciones, su viaje—Gobierno de Alvar Nuñəz— Motin 
contra Alvar Nuñez, su destierro, 


ALONSO CABRERA VEEDOR DE FUNDACIONES—Los compañeros 
de don Pedro de Mendoza llevaron la noticia 4 España del desas- 
troso resultado de la espedicion y del estado precario en que que- 
daban los colpnos. Inmediatamente se pensó en enviar socorros 
á los establecimientos del Rio de la Plata. El emperador designó 
para ese objeto al veedor de fundaciones, Alonso de Cabrera, á 
fin de que como comisionado real, llevase consigo los elementos 
necesarios para mejorar el estado de los conquistadores y llenase 
la vacante del gobernador Mendoza, llamando á los colonos para 
que elijieran otro en el caso que hubiera fallecido el que Mendoza 
habia designado como su sucesor. Cabrera salió de España con 
tres naves (1) y doscientos hombres, entre los cuales venian algu- 
nos religiosos franciscanos encargados de la propagacion de la 
religion católica entre los indígenas. Cabrera era un verdadero 
inspector de la corona, traia ademas el encargo de informar al rey 
sobre el estado de la conquista: el cargo que ejercía el veedor de 
fundaciones, era desempeñado generalmente por oficiales reales y 


A ee 


(1) Ruy Diaz dice que Cabrera solo trajo un buque. Schmidel, testigo personal, 


dice que trajo tres. Véase Funes, Cap. VI, Tomo I. 
7 
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muy frecuentemente en tiempo de la conquista: su viaje era un ver- 
dadero viaje de inspeccion. 

Cabrera encontr á Buenos Aires en un estado deplorable, los 
combates, el hambre y las enfermedades, habian disminuido el nú- 
mero de sus pobladores y debilitado el ánimo de aquellos auda- 
ces aventureros. Algunos habian escapado al Brasil atravesando 
en botes el caudaloso Rio de la Plata, y los que no habian pereci- 
do en la travesía, habian conseguido arribar con grandes dificul- 
tades á las costas brasileras. 

Gobernaba en Buenos Aires por delegacion de Ayolas, Ruiz de 
Galan, hombre perverso y brutal con el cual Cabrera se vió obli- 
gado á gobernar en comun, pero como las penurias de la guerra y 
del hambre, estrechasen cada dia mas á los habitantes de la pe- 
queña ciudad, resolvieron remontar el rio Paraná y llegar por el 
Paraguay hasta encontrarse con Irala en la Asuncion. Con ese 
motivo se embarcaron ambos dejando al capitan Juan Ortega al 
mando de unos pocos soldados y despach ando á Felipe Cáceres á 
España con el objeto de informar al rey so bre el mal estado de las 
colonias y sobre la necesidad que se sentia de nuevos auxilios 
para poder continuar y mautener la conquista, 
~ Como hemos visto en la leccion anterior, Irala, antes de la 
llegada de Cabrera habia sido nombrado gobern ador en reempla- 
zo de Ayolas. Pero segun Ruy Diaz, hubo dificultades entre los 
que estaban en la Asuncion y los recien llega dos sobre el nombra- 
miento de Irala. Con el objeto de salvar estas dificultades Ca- 
brera presentó sus credenciales, y con ellas, las instrucciones que 
trala y por los cuales resultaba, que el nuevo gobernador, debia ser 
electo por los colonos: la eleccion se hizo, y el nombramiento re- 
cayó en Irala que sin disputa era el que habia conseguido hacerse 
de mayor prestigio entre sus compañeros. Segun unos, Irala se 
condujo en esta emergencia con fina hipocresía y habilidad con- 
sumada, segun otros, Irala debió su nombramiento á la superiori- 
dad moral que tenia sobre todos los demas. 

Domingo Martinez de Irala representa el primer gobierno elec- 
tivo en el tiempo de la conquista. No debió su gobierno al favo- 
ritismo real, á sus riquezas ni á suslítulos de nobleza. Fueron 
sus méritos propios los que lo hicieron gefe de la conquista del 
Rio de la Plata. Soldado audaz, hábil y astuto, supo hacerse de 
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un partido fuerte entrelos militares que Jo acompañaban, y apesar 
de sus vicios y de sus grandes defectos, debemos reconocer que 
tenia grandes calidades de carácter desde qug supu formar y con- 
servar por tanto tiempo su popularidad. 

GOBIERNO PROVISORIO DE IRALA, SU CARÁCTER—Irala habia 
sido nombrado provisoriamente; «le reconocieron por su capitan 
general, dice Ruy Diaz, hasta tanto que su magestad otra cosa 
proveyese y mandase; » sin embargo el nuevo gobernador trató de 
imprimir una marcha regular á su gobierno. Su primer cuidado 
fué crear un.Cabildo ó municipalidad nombrando 4 Juan Pabon al- 
calde mayor, que ya habia ejercido ese cargo en Buenos Aires: co- 
menzó á construir un pequeño templo, y circunvaló la ciudad de la 
Asuncion de un fuerte muro de defensa. Los conquistadores ha- 
bian vivido en pleno desórden hasta entonces, gozando cada uno 
del mejor derecho que le daba su propio valor ó su propia fortuna. 
Irala subdividió la tierra en solares y la repartió entre sus sol- 
dados arrebatándosela a los indios y rebajando la condicion mo- 
ral de estos á punto de reducirlos á siervos de los conquistadores; 
Fomentó ademas la union de los españoles con las mujeres indí- 
genas, y él mismo, dió el ejemplo, tomando varias mujeres guara - 
nís de las que tuvo una numerosa descendencia. Los historia- 
dores contemporáneos han condenado las arbitrariedades del 
gobierno de Irala y con razon, pero es menester tener presente 

- que dadas las condiciones en que se encontraba la colonia mili- 
tar que estaba bajo su mando, no era posible que ella se distin- 
guiese por la disciplina de sus miembros y por la prudencia de su 
gefe. Si estudiamos un momen to el tipo moral de los soldados 
de Cárlos V y el estado social de la época, notaremos que era 
imposible exijir clemencia y bondad por parte de los conqustado- 
res. Habituados á vivir del botin de guerra en Europa, esos 
hábitos tenian que estimularse mas en América, donde la falta de 
freno y de respeto al monarca, despertaba en ellos las pasiones 

¡desenfrenadas de los aventureros. Asi pues, cualquiera que sean 
los defectos del gobierno de Irala, es indudable que bajo su direc- 
cion se despiertan los primeros síntomas de un régimen regular. 
Los desórdenes cometidos bajo su gobierno, el abuso de la solda- 
dezca, los vicios y las pasiones del gefe y de los subalternos, son 
mas defectos de una época, que defectos de un hombre. La Es- 
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paña estaba militarizada, las leyes de la guerra no se habian mo- 
dificado como sucedió mas tarde, la conquista pues, tenia que 
sufrir el sello del pegiodo histórico en que se consumaba. Lo 
único que no se puede perdonar al conquistador son las atroces 
crueldades que cometió con los indígenas, los suplicios en nom- 
bre de la religion, las ejecuciones inútiles inspiradas por la fero- 
cidad, pero no las imperfecciones provenientes del régimen rudi- 
mentario de gobierno con que Irala y sus sucesores trataron de 
gobernar las primeras poblaciones de la conquista. 

Durante el gobierno de Irala se predicó por primera vez el 
Evangelio entre los indios. Los ocho franciscanos que habian 
venido con el veedor Cabrera cumplieron esta tarea. La difu- 
sion de las ideas religiosas se hizo imperfectamente como ‘era 
natural. Los sacerdotes ignoraban la lengua de los indios, 
carecian ademas del tino y de la educacion necesaria, de manera 
que, los, preceptos que les comunicaban por intermedio de intér- 
pretes absolutamente ignorantes, en vez de llevar al ánimo de los 
indios una idea exacta y sencilla á la vez de la doctrina, sembraba 
en sus ingénuos espíritus un cúmulo de absurdos, que lejos de 
producir los resultados que se buscaban, producía las consecuen- 
cias lamentables que engendra el fanatismo, el error ó la ignoran- 
cia. El mismo Dean Funes, que pretende discernir un alto honor 
á los primeros propagadores de la fé, en la conquista del Rio de 
la Plata dice «que sus costumbres estaban en una gran oposicion 
con la doctrina.» 

La fisonomía moral de Irala ha sido objeto de diversas opi- 
niones por parte de los cronistas. Ulderico Schmidel se distin- 
gue por una absoluta sobriedad de apreciaciones: muy rara vez 
se nota en sus relaciones un juitio sobre sus compañeros de em- 
presa y nunca sobre sus gefes. Ruy Diaz, nieto de Irala, elogia 
su carácter y guarda silencio sobre sus méritos ó defectos perso- 
nales. Centenera, mas independiente que estos dos cronistas 
porque no fué ni pariente ni soldado del fundador de la Asuncion, 
dá rienda suelta 4 su candoroso númen poético y con viene en que 
si bien fué licencioso, 

«Confieso que hizo Irala mil provechos 
«Por dó en aquella tierra fama tiene. » 
El padre Guevara dice tambien: « Domingo Martinez de Ira- 
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la, noble vascongado, valeroso, ejecutivo, resuelto y determinadc- 
por la fortuna. Era ambicioso y vano con estremo y tenia un fon- 
do de reserva que alcanzaban pocos ». E | 

Este era en efecto el hombre: espíritu sagaz y observador, con 
alto tino y esquisita habilidad para manejarse, dotes que son in- 
dudablemente distinguidos y mucho massi se trata de un soldado 
de la conquista. Irala, mas feliz que Ayolas, mas perseverante 
y mas digno que Mendoza, superior á todos sus compañeros, era 
indudablemente el que mas habia descollado entre los conquista- 
dores cualesquiera que fueran sus costumbres y sus malos 
hábitos. 

DesPOBLACION DE Taner Atres—Las noticias de Plenos Ai- 
res que Cabrera habia llevado 4 la Asuncion no podian ser peores. 
La primer resolucion que adoptó el comisionado real, de acuerdo 
con el gobernador electo, fué abandonar aquella poblacion. Era 
imposible mantenerla ones dé los desastres que habia sufrido 
en la inhospitalaria y belicosa nacion de los Querandiés. Con el 
objeto de resolver la evacuacion, Irala, convocó á consejo á la 
mayor parte de sus capitanes. Algunos fueron de opinion de que 
el fuerte fundado no se abandonara y aun creyeron, que seria 
conveniente enviarle nuevos elementos y recursos para su soste- 
nimiento. Esta opinion se fundaba sobre una observacion seria 
y de grandes alcances. Ya desde entonces se consideraba la im- 
portancia geográfica de Bucnos Aires (1). Sele consideraba como 
la escala necesaria de los puertos del litoral y se comprendía la 
suma necesidad de dominar el Rio de la Plata para protejer la 
entrada de las nuevas espediciones y facilitar las relaciones direc- 
tas del comercio con la metrópoli. Estas observaciones que 
anunciaban la preponderancia que en el futuro tendria el puerto 
de Buenos Aires, se estrellaron contra las.de las que oponian la 
falta absoluta de recursos y de hombres para mantener á la Asun- 
cion y para defender á la vez á Buenos Aires, por lo cual, se resol- 
vió abandonar este puerto y trasladar sus pobladores á la Asun- 
cion. Conese objeto fué despachado el capitan Diego de Abreu 
con tres bergantines y otros buques pequeños. Abreu llegó á 
Buenos Aires y cumplió su comision abandonando la ciudad que 


(1) Funes, Cap. VI. 
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algunos años despues debia fundar para siempre Juan de Garay. 
Es digna de mencionar una circunstancia: en aquella época habia 
llegado un buque genovés que debia ir al Pacífico por la vía del 
Estrecho. Este buque naufragó en Buenos Aires y sus tripu— 
lantes fueron los primeros italianos que arribaron al Rio de la 
Plata y que se establecieron en estas comarcas. 


ALVAR Nuñez CABEZA DE Vaca, 2° ADELANTADO, SUS INS- 
TRUCCIONES, SU VIAJE—Lous comisionados que Cabrera habia en- 
viado á la Corte, llegaron casi al mismo tiempo que el caballero 
Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, que ya se había distinguido en sus 
azarosas espediciones en la Florida y en sus célebres naufragios. 
Alvar Nuñez, era miembro de una familia cuyos antepasados se 
habian hecho célebres en las conquistas y en los descubrimientos. 
Sabiendo que estaba vacante el gobierno del Rio de la Plata y 
apesar de los malos informes que llevó Cáceres al rey, Alvar 
Nuñez, solicitó con interés el g¢bierno de las nuevas provincias, 
Elemperador selo acordó mediante varias condiciones: el nuevo 
adelantado á quien se le confería este título, debía costear la 
espedicion sin que las arcas reales contribuyesen para nada en 
este gasto; Alvar Nuñez invirtió en ello ocho mil ducados y firmó 
sus capitulaciones en 18 de Marzo de 1540, por las cuales se le 
concedían además de las prerogativas personales, la duodécima 
parte de los derechos de entrada y de salida. 


La esperiencia había descubierto los abusos que traia consi- 
go la conquista de los paises americanos. El adelantazgo le fué 
concedido á Alvar Nuñez mediante otras condiciones que merecen 
mencionarse y que sirven para demostrar cuales eran las preocu- 
paciones constantes del rey y de la corte sobre el estado de las 
posesiones del Nuevo Mundo. 


La primera condicion quese le impuso á Alvar Nuñez fué la 
de que «la propagacion de la relijion cristiana se hiciese con el 
mayoresmero.» La gran importancia que tenía la iglesia en las 
cuestiones políticas hace comprender desde luego el interés con 
que se imponía esta condicioná los conquistadores. El evange- 
lio mal ó bien predicado, era tan indispensable como la espada, y 
la condicion de difundirlo les estaba casi impuesta á los reyes por 
el Papa y por las preocupaciones populares. Desde el descu- 
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Lrimiento, vemos á Alejandro VI confirmando las posesiones es- 
pañolas y portuguesas bajo esta condicion. 

Los abusos que habian cometido en América los licenciados, 
abogados y procuradores, desvirtuando las prescripciones lega- 
les, abusando de su profesion y usando de la mala fé para enri- 
quecerse ilícitamente, obligaron á los reyes á prohibir su presen- 
cia en las colonias. A Alvar Nuñez se le prohibió terminante- 
mente que embarcara abogados y procuradores en su espedicion. 

Entre las condiciones que se le inquirieron al segundo ade- 
lantado merece llamar la atencion la que mandaba que «los indios 
y los castellanos pudiesen tratar libremente.» Los reyes habían 
mandado siempre quese protejiese álos indigenas. Losinfarmes 
de los veedores, los instruyeron de Jo mal obedecidas que eran 
las órdenes reales y sobre todo, del abuso que cometian los solda- 
dus conquistadores en sus relaciones comerciales con los natura- 
les. Alvar Nunez trajo el primero este benéfico decreto que en 
vano trató de hacerse cumplir y que talvez le valió entre otros 
motivos su deposicion, como veremos mas adelante. 

Lajusticia y el órden regular de administrarla, estaban lejos 
de existir enJas pequeñas colonias de los sucesores de Mendoza. 
Las cuestiones, los pleitos y las riñas, se fallaba: por el gefe y era 
natural que así sucediera en una colonia esencialmente militar. 


El mas influyente, no el mas justo, era el que obtenja ventaja ge- ` 


neralmente. Alvar Nuñez traía en sus instrucciones una que im- 
portaba la verdadera reforma de este punto. Se ordenaba por 
ella que los pleitos que surjiesen, se entablasen ante el teniente 
general, que de este se apelase ante el gobernador y que del go- 
bernador. se apelase ante el consejo del rey. 

Con estas instrucciones partió Alvar Nuñez de San Lucar el 
2 de Noviembre de 1549, con tres naves (1) y cuatrocientos sqlda- 
dos sin coutar los marineros, y cuarenta y seis caballos. En 
Marzo de 1541 llegó á Santa Catalina en la costa del Brasil y tomó 
posesion de aquella isla en nombre de la corona de Castilla. Alli 
permaneció siete meses despues de los que, determinó subdividir 


(1) La mayor parte de los cronistas dicen que eran cuatro. Sin embargo, los Co- 
mentarios de Alvar Nuñez, cap. J, dicen que de San Lucar solo salieron dos navíos y una 
caravela y que la otra nave, debía tomarse en las Canarias, sin que aparezca despues que 
se aumentara la escuadra con un nuevo buque. - 


72 HISTORIA ARGENTINA 


su gente y llegar á su destino tomando camino por tierra con dos- 
cientos cincuenta hombres y veinte y seis caballos que sobrevivie- 
ron y enviando el resto de la gente entre la que iban algunos invá- 


lidos con su primo Pedro de Estopiñan Cabeza de Vaca (1) por vía. 


del mar. Alvar Nuñez dumostró en su viaje una pericia suma; 
atravesó la provincia de Santa .Catalina, llegó á las orillas del rio 
Iguazú y siguiendo su curso tocó el Paraná y enviando sus enfer- 
mos en canoas que obtuvo de los indios llegó á la Asuncion 
el 14 de Marzo de1542. En este viaje solo perdió un hombre y se 
acreditó como gefe esperimentado. Descubrió y fundó la provin- 
cia de Vera en nombre de Castilla, y los naturales, le proporciona- 
ron víveres y recursos admirando la magnánima y benévola con- 
ducta que observaba con ellos. (2) 


GOBIERNO DE ALVAR NuNez—Despues de cuatrocientas leguas 
de camino llegó á la Asuncion el nuevo adelantado el dia 11 de 
Marzo de 1542. Fué recibido por Irala, por Alonso de Cabrera, 
por Felipe Cáceres y por todos los demás oficiales y empleados 
dela colonia. El sobérbio y reservado Irala debió mirar de mal 
grado la presencia de su superior, pero usando de astucia y de 
prudencia se apresuró á reconocer al nuevo adelantado y á rendirle 
obediencia como subalterno. Los poderes é instrucciones de Al- 
var Nuñez fueron leidas en presencia de los oficiales reales, de 
los gefes, de los soldados y de los religiosos. En virtud de ellas 
lo aceptaron como Gobernador y Capitan general de la Provincia; 
pusieron en sus manos las varas de la justicia, las cuates el go- 
bernador dió y proveyó de nuevo en personas que en nombre de 

(1) El señor Dominguez, siguiendo i Ruy Diaz, dice que el viaje por mar al Rio de 
la Plata lo hizo Felipe Cáceres. Covsideramos en este punto mas fidedigna la version 
del mismo adelantado. Segun el cap. XIII de los Comentarios, Ciceres salió Á recibir á 
Alvar Nuñez a la llegada de éste Ala Asuncion, lo que hace presumir que no habían ve- 
nilo juntos, ni tampoco que Cáceres había llegado primero que el adelantado, pues se- 
gun este mismo, las naves llegaron despues. Véanse los cap. VI y XIII de los Comenta- 
rios de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca—Edic. de Barcia y de Ternaux Compans. 

(2) Los contemporáneos han repetido el elogio de Alvar Nuñez ensalzando su con- 
ducta con los indios. Debe tenerse presente, siu embargo, que lo3 Comentarios fueron 
escritos por Pedro, Fernandez, secretario del adelantado, y que fué remunerado por 


su trabajo y por sus elogios como sucedía entonces frecuentemente. 


ue 
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su magestad administrasen la ejecucion de la justicia civil y cri- 
minal en la dicha Provincia (1). 

La ejecucion de las instrucciones de Alvar Nuñea tenia ne- 
cesariamente que producir conflictos entre los colonos. El nom- 
bramiento de nuevos empleados y la destitucion de los anteriores 
despertó muchas Voluntades en contra suya. Los oficiales de 
Irala estaban habituados á la licencia y al abuso: los soldados po- 
bres y desnudos eran sus víctimas: les imponían impuesto sobre 
los artículos de primera necesidad y el soldado estaba obligado á 
deshacerse de todo su botin para aliviar su hambre y para vestir- 
se. El nuevo adelantado reunió á los pobres, los vistió, les dió 
armas y recursos; llamó á los oficiales, los reprendió y encarceló 
4 varios por remitentes provocando de esta manera las antipatias 
que contra él debían manifestarse un dia. 

Apesar de todo esto, Alvar Nuñez hizo justicia á las calida- 
des militares de Irala y lo nombró su teniente general. Los Guay- | 
curús, indios belicosos y sobérbios, se habian apoderado de las 
tierras y delas familias de los guaranís sometidos á los conquis- 
tadores y cercanos á la Asuncion: estos indios se quejaron á Al- 
var Nuñez, y este, despues de haber levantado una informacion 
sobre las denuncias recibidas, batió á los Guaycurús, rescató el 
botin de los indios aliados y sometió 4 los salvajes. © Lo mismo 
pasó con los Agaces quese insurreccionaron. La tribu fué so- 
metida y el adelantado investigó la opinion de los religiosos 
franciscanos para dictar una sentencia contra catorce indios pri- 
sioneros: los propagadores de la fé fueron de opinion que se lle- 
vase la guerra á sangre y fuego y que los infelices cautivos fuesen 
ahorcados. Así se cumplió la opinion de los consejeros delade- 
lantado. ; 

Otro de los primeros cuidados que tuvo Alvar Nuñez á su 
llegada fué enviar socorros á sus compañeros de espedicion que 
debian haber arribado al Rio de la Plata. Trataba el adelantado 
de repoblar á Buenos Aires porque comprendía como Irala y sus 
capitanes la importancia geográfica de aquel punto. Al efecto 
cargó dos bergantines con víveres necesarios y los despachó con 
algunos religiosos á los que recomendó muy especialmente vigi- 


(1) Alvar Nuñez. Cap. XIII. 
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lasen á sus soldados para que tratasen bien álosindios. Elterror 
de los habitantes de la colonia y la falta absoluta de recursos, 
obligó á los espedicionarios á regresar á la Asuncion sin — 
Beale los deseos de Alvar Nufiez. 

Establecido el nuevo gobierno, el adelantado pensó e en con- 
tinuar los descubrimientos. Al efecto comisionó á Irala para que 
eon tres bergantines remontase el Rio Paraguay. Irala salió de 
la Asuncion con direccion al Norte, esploró el alto Paraguay tocó 
en un puerto que denominó de los Reyes y notando que el viaje 
- era infructuoso y que los obstáculos que se le oponian eran mu- 
chos, resolvió regresar á la Asuncion en cuyo puerto entró el 15 
` de Febrero de 1543. Durante la ausencia de Irala las chozas de 
la Asuncion fueron presa de las llamas y la pequeña ciudad quedó 
casi totalmente destruida. 

Siete meses despues de la vuelta de Irala, Alvar Nuñez pre- 
paró una espedicion por tierra al Perú. Era esta la mas fuerte 
que hasta entonces se habia preparado, pero no le estaba reserva- 
do al noble adelantado cumplir esta grande empresa. Sin embar- 
go en Setiembre de 1543, formó un cuerpo compuesto de cuatro- 
cientos hombres de los mas aguerridos, doce ginetes y mil 
doscientos indios dejando á Juan de Salazar en la Asuncion al 
frente de doscientos hombres. Llegó al puerto de los Reyes en el 
mes de Noviembre, y despues de oir el dictámen de sus Capitanes, 
tomó víveres para veinte dias y comenzó á marchar tierra adentro 
hacia el noroeste. ‘El viaje ofrecia obstáculos insuperables, se 
practicaba en los meses mas fuertes del verano; aquellas comarcas 
anegadizas cerradas por selvas espesas, la hostilidad de los in- 
digenas y en fin los rigores de un clima esencialmente tropical, 
obligaron al adelantado y 4 sus tropas á regresar á la Asuncion 
sin poder realiz ar la empresa (1). 

MOTIN CONTRA ALVAR NuÑez—Alvar Nuñez habia consegui- 
do hacerse respetar y cumplia enérgicamente las severas instruc- 
ciones que le habian sido dadas para su gobierno. Como hemos 
_ dicho, esta severa conducta levantó la oposicion política de los ca- 
pitanes, de log oficiales y de la soldadezca. Dominados estos en 
sus abusos por una mano fuerte, tenian naturalmente que estar 


(1) Alvar Nuñez Cabeza de Vaca—Comentarios, cap. LXI, LXII, LXIJ y siguientes, 
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descontentos can el adelantado.: Las' pasiones se fueron encen- 
diendo poco á poco: el descontento aumentó á medida que aumen- 
. taba la severidad y Alvar Nuñez no se dió cuenta de que su acti- 
tud iba al fin á producir una verdadera rebelion contra la autori- 
dad que investia. Los oficiales de su magestad dice el autor de 
los comentarios le tenian ódio». Ese ódio estalló al fin. Haciá 
apenas quince dias que Alvar Nuñez habia llegado de su viaje al 
alto Paraguay, cuando reuniéndose los capitanes y oficiales prin- 
cipales, resolvieron entre otras cosas, hacer creer á los soldados 
que Alvar Nuñez trataba de arrebatarles sus haciendas, sus indias 
y Sus casas. | 


Este es el resúmen de las causas que Pedro Fernandez, se? 
cretario de Cabeza de Vaca y autor de los Comentarios, atribuye 
á la rebelion contra su señor. Ulderico Schmidel, que no era 
sino un simple soldado razo como hemos visto y que no era pa- 
niaguado de Alvar Nuñez, lo acusa de cruel, de soberbio y agrega 
que trataba con poca decencia å los soldados. 


Schmidel agrega «que viéndose la gente despreciada de Al- 
var Nuñez determinó unánime, noble y plebeya, enviarle preso al 
rey. Tenemos como se vé dos testimonios contradictorios y es 
necesario apreciar los hechos tranquilamente para obtener elco- . 
nocimiento de la verdad. Los contemporáneos (1), han dado la 
razon á Alvar Nuñez sin mas fundamento que sus propios escri- 
tos 6 los de su secretario quees lo mismo. Entre tanto contra ellos 
existen la opinion de seiscientos colonos entre los cuales fué in- 
dudablemente impopularla administracion del adelantado. 


Cremos que lo justo es suponer que Alvar Nuñez si se con- 
dujo con severidad no supo conducirse con tino. El orgullo na- 
tural de sus hechos, sus títulos y su propia sobérbia, le hicieron 
mirar con desden á sus gobernados, y estos, no menos orgullosos 
y ensoberbecidos, promovieron el motin que dió en tierra con su 
gobierno. : 


¿Qué parte cupo á Irala en esta rebelion? Alvar Nuñez nolo | 
acusa de promotor directo, y Schmidel, que designa á los inicia- 
dores, no incluye entre ellos el nombre del astuto vizcaino. Sin 


FD OTTO 


(1) Funes, Dominguez y Barros Arana. 
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embargo, los Comentarios (1) cuando hablan de la reunion de pue- 
blo que se formó al frente de la casa de Irala con el objeto de nom- 
brarlo gobernador, lo tratan con alto desprecio y demuestran des- 
pecho observando que Irala arrebató á Francisco Ruiz un puesto 
que merecía este mucho mas que aquel que era el de menor cali- 
dad de todos. Lo propio es suponer dado el carácter hábil de 
Irala, que no permaneció inactivo en un hecho que debía de redun- 
dar en gran provecho suyo. 

La rebelion tuvo lugar segun Schmidel cuando Alvar Nuñez 
menos lo recelaba. Los conjurados penetraron 4 su casa en nú- 
", mero de doscientos hombres y al mando de Alonso Cabrera, 
Francisco de Mendoza y otros. Alvar Nuñez fué puesto en áspe- 
ra prision por el espacio de unaño y en seguida le embarcaron 
para Europa en una caravela. 

Alvar Nuñez fué custodiado por dos oficiales de la Asuncion 
que llevaban consigo el sumario en virtud del cual se le formó un 
juicio de residencia por el cual fué desterrado á la costa de Africa, 
hasta que mas tarde, reconocida su inocencia, fué nombrado oidor 
de la Audiencia de Sevilla, acordándosele al propio tiempo una 
indemnizacion. 

Así terminó el gobierno del segundo adelantado del Rio de la 
Plata. Vamos á ocuparnos en la próxima leccion del gobierno de 
Irala ejercido en nombre del rey y por el voto de sus soldados. 


(1) Cap. LXXV, 
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Conquista del Río de la Plata 


Rest men—Gobierno de Martinez de Irala—Viaje al Perú, regreso Ála Asuncion—Nue- 
vas fundaciones en el Paraguay—Introduccion de ganados—Confirmacion del 
Gobierno de Irala—Las ordenanzas; encomiendas y encomenderos—Muerte de 
Irala, sus descendientes y sucesores—Gobierno provisorio de Felipe Cáceres 
—Juan de Garay, fundacion de Santa-Fé. 


GOBIERNO DE MARTINEZ DE IRALA—El mismo día en que fue 
depuesto Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, los revolucionarios se 
reunieron frente á la casa del teniente general Martinez de Irala y 
le nombraron gobernador. Irala aceptó el mando. (1) 

La anarquía entre los soldados y pobladores de la Asuncion 
había ensoberbecido á los indios Agaces y Carios: estas naciones 
merodeaban por las comarcas vecinas y estrechaban la pequeña 
colonia castellana. Irala organizó un pequeño ejército compues- 
to de trescientos cincuenta cristianos y mil indios auxiliares: la 
division de Irala salió de la Asuncion y llegó hasta media legua 
delenemigo. Losindios contaban con un ejército de quince mil 
hombres de guerra. Los españoles los atacaron á la mañana 
y despues de un combate de cuatro horas los dispersaron comple- 
tamente matándoles cerca de dos mil hombres. Los dispersos se 
atrincheraron en un campo cercado de estacas. Los españoles 


(1) El señor Barros Arana dice que Irala se vió obligado á aceptar el mando, talvez 
& pesar suyo. Es difícil probar esta afirmacion, y dado el carácter precavido y astuto 
de Irala es mas probable que todas sus escusas no fueron sinó hijas del disimulo con 
que procedió. 
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permanecieron cuatro dias sin poder atacarlos: un indio de los 
enemigos traicionó á sus compañeros y por este medio consiguie- 
ron los cristianos vencerlos y apoderarse de la fuerte posicion de 
los salvajes. Estas victorias afirmaron el predominio de los es- 
pañoles, los prisioneros fueron hechos tributarios y el nuevo go- 
bernador y sus soldados, regresaron victoriosos á la Asuncion 
despues de haber pacificado la comarca. 

Despues de esta guerrá, Irala preparó una espedicion contra 
el cacique Zeberé de la nacion de los Carios, lo venció y sometió 
su tribuá la obediencia, y regresando de nuevo á la Asuncion per- 
manecio allí dos años sin que tuviese noticia alguna de la metró- 
poli. | 

VIAJE AL PERG Y REGRESO A LA ASUNCION—Pasado este 
tiempo, Irala, 4 quien preocupaba como 4 sus antecesores el pen- 
samiento de encontrar paso por tierra hasta el Perú, trató de lle- 
var á cabo esta dificil espedicion y «convocó la milicia» segun la 
espresion del padre Guevara. Irala no obligó á nadie á seguirlo, 
pero á la convocacion acudieron casi todos, y entre los que con- 
currieron escojió trescientos cincuenta soldados de los mas aguer- 
ridos y reuniendo dos mil indios Carios, partió de la Asuncion con 
direccion al norte en 1548, llevando nueve bergantines, siete ca- 
noas y ciento treinta caballos. (1) La espedicion se hizo por tierra 
y por agua y recorrió noventa y dos leguas al norte de la Asun- 
cion. Irala dejó en aquella altura un destacamento de cincuenta 
soldados y se lanzó atrevidamente tierra adentro con los demás. 

Durante este viaje extraordinario cuyos incidentes ha narrado 
detalladamente Ulderico Schmidel, la division espedicionaria so- 
metió varias tribus de indios despues de muchos y sangrientos 
combates. Esdificil ó casi imposible fijar exactamente en el ma- 
pa el camino que recorrieron los españoles. Sin embargo, se 
sabe que despues de largas jornadas los aventureros llegaron al 
rio Guapas cuyas aguas se mezclan al noroeste con el Amazonas. 
Los españoles pasaron este rio en balzas improvisadas con sar- 
mientos y palos tejidos perdiendo cuatro soldados en este difícil 


(1) Datos tomados de Schmidel. Guevara dice que fueron los indios guaranis los 
que se aliaron con Irala para esta espedicion y que á los bergantines acompañaban 200 
canoas. Preferimos los datos de Schmidel. 
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paso. Al poco tiempo llegarón á las fronteras del Perú y se en- 
contraron.con los indios de la colonia de Pedro Ansures que en 
1538 habia fundado la ciudad de la Plata llamada tambien Chuqui- 
saca. 

A los veinte dias de encontrarse Irala en aquel lugar, llegó un 
emisario del licenciado La Gasca, Presidente del Perú, intimán- 
dole que se detuviera en nombre del Rey y previniéndole, que si 
no cumplia la órden pagaria con la vida el desobedecimiento. La 
Gasca, que habia sofocado la rebelion de Gonzalo Pizarro, orde- 
nando la ejecucion de este, temió que los soldados de Irala vinie- 
sen á aumentar el desórden y la anarquía del país. Pero el astu- 
to vizcaino se entendió con La Gasca yla querella que debió esta- 
llar fué conjurada por la prudencia de ambos. Cuatro soldados al 
mando de Núflo de Chaves, llegaron á Lima y fueron agasajados y 
remunerados. Irala, despues de haber tratado de obtener la con- 
firmacion de su gobierno resolvió regresar al Paraguay. Sus 
soldados se pusieron en viaje, pero descontentos con la resolucion 
adoptada por su gefe, se insurreccionaron contra él y le quitaron 
el mando. Sin embargo, llegados al puerto en que habian dejado 
los buques y el resto de la gente, seenteraron de los sangrientos 
sucesos que habian tenido lugar en la Asuncion. Francisco de 
Mendoza á quien Irala habia dejado al cargo del gobierno de la 
colonia, habia sido depuesto por un grupo de soldados capitanea- 
dos por Diego de Abreu quienes se apoderaron de la ciudad dando 
muerte al gobernador sustituto. Los soldados de Irala se alar- 
maron con esta nueva y lo repusieron en el mando. El goberna- 
dor se condujo en esta emergencia con astucia y con valor: desa- 
lojó dela Asunción á Abreu y este se vió obligado á evacuarla con 
solo cincuenta de los amolinados. Abreu continuó saqueando en 
los alrededores de la Asuncion, hasta que Irala transijió con él 
dando en matrimonio dos de sus hijasá Alonso Riquelme y á 
Francisco de Vergara parientes y parciales de Abreu. 

Así terminaron estos acontecimientos estraordinarios en que 
vemos al Gobernador Irala triunfar siempre con su constancia, 
con su aguda prudencia y con su valor personal de los difíciles 

conflictos que se producen. 

NUEVAS FUNDACIONES EN EL PARAGUAY—Cerca de dos años 
habia durado la espedicion al Perú, pera Irala no era hombre para 
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permanecer inactivo, y muy luego determinó continuar la conquis- 
ta. El capitan Juan Romero fundó una colonia en la márgen 
opuesta del Rio de la Plata pero no pudiendo mantenerla se vió 
obligado á evacuarla á los cuatro meses de establecida. El capi- 
tan Garcia Rodriguez de Vergara fundó tambien la villa de Ontive- 
ros en 1554 sobre la márgen oriental del Paraná y á corta distancia 
del célebre salto en Canindeyú. 

Los esfuerzos de Irala para estender la conquista eran enér— 
gicos y perseverantes.” Apesar de su edad avanzada él no habia 
dejado de mano su empresa. Su plan era dominar todo el Para- 
ná desde la Asuncion hasta el norte y para conseguir su ob- 
jeto trataba: de reducir á la obediencia las numerosas tribus 
salvajes á fin de formar con ellas y con los pocos castellanos con 
que contaba la base de las colonias que se fundaban. Pero Irala 
necesitaba para esto no solo de recursos sinó del apoyo de los 
reyes. Con este último objeto habia enviado á España á Estevan 
Vergara á conseguir de la Córte la confirmacion de su gobierno 
y Vergara lo consiguió como veremos mas adelante. | 

INTRODUCCION DE GANADOS—Durante el Gobierno de Irala tu- 
vo lugar un hecho, que en el futuro vino á ser la base de la rique- 
za de las colonias del Paraguay y del Rio de la Plata. Los es- 
pañoles introdujeron del Perú algunos pequeños rebaños de ca- 
bras y del Brasil las primeras vacas, que reproduciéndcse nota- 
blemente, debían transformar estos paises en grandes mercados 
de produccion. Losconquistadores comenzaron á comprender 
quesi bienlas comarcas conquistadas carecían de los metales 
preciosos que tanto abundaban en el Perú, la fertilidad del suelo 
y la vasta estension de los campos, les ofrecían los medios de ob- 
tener por medio del trabajo la generosa produccion de la tierra. 
Si es verdad queen los gobiernos posteriores se hicieron nuevas 
introducciones de ganados, no es menos cierto que merecen una 
mencion especial las primeras, porque ellas sirvieron para de- 
mostrar la grande importancia que muy luego iban á tomar estos 
paises como colonias comerciales. El primer ganado vacuno fué 
introducido del Brasil como hemos visto, por el capitan Juan de 
Salazar que había venido de España en la espedicion que debió 
dirijir Juan Sanabria á quien Cárlos V le había conferido el go- 
bierno de la Provincia del Rio de la Plata. Pero Sanabria murió 
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y Salazar, uno de sus capitanes, anarquizó y dividió su gente en 
el Brasil y con cuyos restos llegó despues de dos años 4 la Asun- 
cion. (1) 

CONFIRMACION DEL GOBIERNO DE IraLA—El gobierno popu- 
lar y revolucionario de Irala, que tantos reclamos y defensas ha- 
bia producido en la córte por parte de sus enemigos y por parte 
de sus agentes, fué al fin lejitimado por el rey. Irala, entre otros 
comisionados habia enviado á España á Martin Urne para que 
entregara á Alvar Nuñez Cabeza de Vaca y promoviera contra 
las acusaciones que le hacían los colonos. Urue habiase condu- 
cido con habilidad y con perseverancia. Despues de la muerte 
de Diego Centeno y de Juan Sanabria 4 quienes Carlos V habia 
nombrado sucesivamente en el gobierno del Rio ce la Plata, Mar- 
tin Urue, paisano fiel y amigo de Irala, obtuvo para este e] Gobier- 
no de las colonias. Sin duda que el rey, sabiendo los conflictos 
que habian ocurrido y queriendo evitar nuevos trastornos se apre- 
suró á satisfacer los deseos de Irala y le confirió la autoridad que 
debia ejercer en nombre de la corona. * Con Urne vino el primer 
obispo del Paraguay don Pedro de la Torre que organizó el pri- 
mer obispado (Enero de 1555). El rey, al otorgar el gobierno del 
Rio de la Plata á Irala le acompañaba varias instrucciones de su- 
ma importancia Le autorizaba en primer lugar para repartir los 
indios en encomiendas (2), le ordenaba la formacion del goblerno 
municipal con hombres capaces y expertos y mandaba en fin, que 
se estableciesen escuelas para la instruccion de la juventud. La 
primera de estas instrucciones fué la que se puso en práctica con 


mayor estension porque era la que proporcionaba ventajas mas 
inmediatas á los colonos. 


Irala, afianzado en su gobierno por la córte, trató de regula- 
rizar aquella administracion embrionaria. Estableció sobre bases 
mas sólidas y cumpliendo las instrucciones reales, el gobierno 


(1) Guevara: Historia del Paraguay, ¿ VIT. 

(2) El señor Dominguez dice que Irala estableció las encomiendas apesar da las dre 
denes en contrario emanadas de la corona. Véase ú Guevara que dice que fuú el rey 
quien antorizó la reparticion de los indios en encomiendas, y Funes mismo en el eap. XUE 


de su Historia Civil dice que Irala dictó las ordenanzas sobre los repartimentos y que 31 
rey las aprobó. 
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municipal, fomentó la educacion pública, edificó la catedral resi- 
dencia del obispo y los demás edificios públicos, . levantó en las 
orillas del pueblo un astillero para la reparacion y la construccion 
de los buques en el que trabajaban dos mil obreros la mayor par- 
te indios, y trató de satisfacer la codicia de sus soldados con las 
célebres encomiendas en las que fueron elas veinte y siete 
mil indios. 

Las ORDENANZAS DE IRALA: ENCOMIENDAS Y ENCOMENDEROS— 
La base moral sobre que reposaban las reparticiones de los indios 
era la violacion mas evidente de las leyes naturales y el abuso 
mas inicuo de la libertad individual. Los españoles no po- 
dian producir lo bastante para enriquecerse, porque eran poco 
numerosos y porque los hábitos de la guerra habian sofocado en 
ellos los hábitos de trabajo. Acudieroná á los indios para labrar 
la tierra, para obtener sus frutos y para lucrar con ellos, y como 
no podian hacerlo sinó con un sistema que les diera el uso de los 
indígenas sin gasto para ellos, adoptaron las encomiendas que tan 
famosas debieron ser en la conquista de los paises sud -america- 
nos. Cuando en la conquista de las naciones bárbaras se em- 
plean los medios vedados por la justicia, como sucedió en Amé- 
rica, la colonizacion lleva el sello de la eterna opresion en vez de 
la influencia moralizadora de las razas civilizadas sobre las razas 
incultas. Los españoles no cuidaron de mejorar el estado social 
de los indios: la misma religion, empleada con ese objeto, calló y 
consintió los abusos inauditos que cometian los vencedores con los 
vencidos, y veremos mas tarde, que los mismos representantes de 
la iglesia, procuran fundar grandes y estensos pueblos de siervos 
en los cuales desaparece todo signo de libertad individual ante 
un régimen que con las apariencias de un gobierno manso y cris- 
tiano, no es otra cosa que la institucion del abuso y de la servi- 
dumbre contra las inocentes poblaciones indígenas. 

Irala autorizó á cada soldado para reducir una tribu ó las que 
pudiera. Los indios reducidos, entraban al servicio de su vence- 
dor á quien se los entregaba con el titulo de encomendero, Cuando 
las tribus eran reducidas despues de una guerra, el gefe de la 
espedicion hacia de igual modo el reparto de los sometidos. Los 
indios al servicio de los españoles se dividieron en dos categorías: 
los que estaban obligados á servir dos meses por turno á su enco- 
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mendero lo hacian desde la edad de diez ocho hasta los cincuenta 
y eran designados con el nombre de Mitayos. Cuando las na- 
ciones ó tribus sometidas eran numerosas, los españoles funda- 
ban una poblacion en el territorio conquistado se repartian los 
indios, y estos quedaban obligados á servirles durante toda su 
vida: los: indios de estas encomiendas eran designados con el 
nombre de Yanaconas. 

Las ordenanzas 6 reglamentos de Irala imponian varias con- 
diciones en estecaso. Los encomenderos quedaban obligados á 
enseñar á los indios la religion, á vestirlos, á alimentarlos, á 
cuidar de ellos en sus enfermedades y en su ancianidad. Puede 
asegurarse que no habia distincion entre ellos y los esclavos, 
puesto que en este caso, los encomenderos se constituian en ver- 
daderos amos. Las ordenanzas establecian tambien que despues 
de haber sido poseida una encomienda por dos encomenderos, los 
indios mediante un rescate pudieran obtener su libertad, pero los 
grandes abusos que se cometian, apesar de la inspeccion que los 
gobernadores pretendieron ejercer. sobre este sistema nefando y 
cruel, violaban generalmente las escasas y cortas garantias que 
aquel código de siervos ofrecia en su letra á las desgraciadas vícti- 
mas de la conquista. 

Los grandes escritores de nuestro siglo han hecho la critica- 
de este sistema absurdo y cruel que no solo contribuyó á dismi- 
nuir la poblacion americana sino que mantuvo en la barbarie y en 
la pobreza por muchos años á las razas indígenas. Robertson, 
Prescott y Scherer, grandes historiadores y sobre todo grandes es- 
piritus críticos han hecho el estudio de este sistema como de 
todos los demás que la España empleó para obtener las rique- 
zas de sus colonias. Los estragos de la conquista en el Rio de 
la Plata no fueron tan intensos como en el Perú, pero no por eso 
debemos creer, que no es digno de hacerse un estudio sobre el 
sistema de las reducciones cuyos efectos hemos de analizar en las 
próximas lecciones de este curso. 

MUERTE DE [RALA, SUS DESCENDIENTES Y sucesorrs—Bajo el 
gobierno regular de Tra! a tuvieron lugar los acontecimientos que 
acabamos de narrar. El célebre aventurero, aunque dotado de 
un espíritu enérgico y de un fisico poderos® tenía que sucumbir 
al fin bajo el pesa de los años, Tenía setenta años cuando falle- 
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ció en la Asuncion á fines de 1557 y á consecuencia de una fiebre:: 
Murió como había vivido, como un soldado v'rodeado de sus com~ 
pañeros de armas. ES 

Irala nombró en sus últimos momentos para reemplazarlo. 
en el gobierno, al capitan Gonzalo de Mendoza su hijo político.' 
Bajo el gobierno de Mendoza fundó el capitan Melgarejo una 
poblacion en la embocadura del rio Pequirí y al oriente del Para- 
ná que se llamó ciudad Real y á la cual se trasladó la colonia de 
Ontiveros que algunos años antes había fundado uno de los capi- 
tanes de Irala, pero el gobernador Mendoza falleció al año siguien- 
te de su gobierno (1558) y entonces los colonos procedieron 4 elejir- 
un nuevo gobernador recavendo el cargo en otro yerno de Irala, el 
capitan Francisco Ortiz de Vergara. El gobierno de Vergara fué 
pacifico en el primer tiempo, pero en 1560 los guaranis, maltrata— 
dos y despotizades con motivo de las encomiendas, se insurrec-' 
ciontaron, y levantaron un ejército de diez v seis mil combatientes. 
El 3 de Mayo de 1560 fueron vencidos definitivamente los indios 
y sometidos en su mayor parte. | 

El cargo que ejerció Vergara no estaba confirmado por la au- 
toridad del rey ni por la de los vireves del Perú. Resolvió diri: 
jirse á este punto con el objeto de obtener sus deseos y al efecto, 
preparó una espedicion y salió dela Asuncion el 6 de Setiembre 
de 1565 con 21 barquichuelos, ochenta canoas y con mas de tres- 
cientos soldados. Su principal objeto era informar al virey so. 
bre el estado del pais que gobernaba pidiéndole la confirmacion de 
su nombramiento. Enel puerto de Itati, al norte de la Asuncion, 
Vergara obtuvo la incorporacion del resto de la fuerza que se ha-. 
bia dirijido por tierra con ochocientos caballos y reunidos todos, ' 
emprendieron la marcha y al cubo de algunos meses llegaron á la 
ciudad de,Charcas de donde Vergara dirijió ES virey la peticion que 
contenia sus pretensiones. 

Entre los capitanes que Vergara llevaba en la espedicion tha 
Felipe Cáceres, aquel célebre contador de la Asuncion que: tanta 
parte habia tomado en la revolucion contra Alvar Nuñez. Cáce- 
res, abandonando en Charcas a Vergara, se dirijid a Lima con al-. 
gunos oficiales y allí promovió una acusacion contra el gobernador 
que segun el padre G@evara contenía ciento veinte capitulos y en 
tre los cuales era el principal haber abandonado su gobierno. 
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Las quejas y las acusaciones se entablaron ante la audiencia de 
Lima, el tribunal mas alto del Virreinato, Vergara fué condena- 
do y separado de su gobierno obligándosele á partirá España pa- 
ra responder allí de los actos que había practicado como gober- 
nante y en su reemplazo fué nombrado el caballero Juan Ortiz 
de Zárate á cuyo gobierno consagraremos una de las próximas 
lecciones. 

Zárate había contraido la obligacion de introducir en el Para- 
guay doscientas familias de España, un ejército numeroso con el 
cual pudiera estenderse, afirmarse la dominacion del pais cuyo 
gobierno se le conferia yal mismo tiempo se comprometió á impor- 
tar gran número de ganados y á fundar dos nuevas poblaciones. 

Pero Zárate necesitaba ir á España no solo á obtener de la 
corte la confirmacion de su gobierno sinó a reunir los cuantiosos 
medios con que debia realizar los compromisos que había contrai- 
do con motivo de su nombramiento. Al efecto se dirijió á Pana- 
má y se embarcó para España. En su reemplazo y como gober- 
nador provisorio despachó á Felipe Cáceres que tan hábilmente 
habia servido á sus designios traicionando á Vergara. Cáceres 
llegó en 1569 al Paraguay y recibiéndose del gobierno se dispuso 
á esperar al adelantado Zárate que cinco años despues debía lle- 
gar á la Asuncion. k 

GOBIERNO PROVISORIO DE FELIPE CÁCERES—Cáccres era un 
revoltoso v un intrigante «sujeto poco hábil para la substitucion, 
ruidoso, intrépido, ambicioso y poco morijerado.» (1) Barco 
Centenera lo califica del mismo modo, y no hay una sola opinion 
de sus contemporáneos que no juzgue á Cáceres como un mal 
sujeto. 

Cáceres volvió con unos pocos españoles del Perú; se hizo 
merecedor de profundas antipatias entre ellos. Los indios lo obii- 
garon á sostener sérios combates y lo pusieron varias veces en 
grandes dificultades. Durante su gobierno ocurrieron los primé- 
ros choques entre el poder civil y el poder eclesiástico. Al pasar 
por Santa Cruz de la Sierra, Vergara riñió ágriamente con el obis- 
po La Torre, y como la enemistad continuara al llegar 4la Asun- 
cion, lo declaró suspenso, encarceló á todos los partidarios del 
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` (1) 2 X, Guevara Historia del Paraguay. 
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obispo, y dió á este mismo por prision su propia casa. Pero el 
disgusto y el descontento crecían en la Asuncion hasta que los 
oprimidos, insurreccionandose contra él, lo depusieron, lo pren~ 
dieron y lo embarcaron despues de un año de prision con destino 
á España custodiado por su enemigo el obispo La Torre que tanta 
parte había tenido en los sucesos ruidosos que acababan de pro- 
ducirse en la Asuncion. Cáceres trató de evadirse en San Vicen» 
te pero fué cautivado, y el obispo La Torre murió en este punto pro- 
bablemente á causa de los sufrimientos y penurías de que había 
sido victima. En reemplazo de Cáceres fué nombrado teniente 
gobernador de la Asuncion, Martin Suarez de Toledo que ejerció 
el cargo hasta la llegada del adelantado Zárate. 

JUAN DE GARAY, FUNDACION DE LA CIUDAD DE SANTA-FE—Du- 
rante la administracion de Toledo hace su aparicion en el Para- 
guay el caballero vizcano don Juan de Garay que tan célebre vino 
á ser pocos años despues con motivo de la fundacion de Buenos 
Aires. Nose sabe á punto cierto si Garay vino del Perú con la 
gente que habia regresado con Felipe Caceres 6 si se encontraba 
en la Asuncion desde tiempos anteriores. En la duda, es mas 
propio presumir lo último, pues siendo vizcaino como Ayolas, 
Irala y otros capitanes españoles de la conquista del Rio de la 
Plata, es fundado presumir que vinieron juntos de España. El 
padre Guevara dice que Garay «era uno de los sujetos de mas fon- 
do que tenia la gobernacion del Rio de la Plata,» lo que dá una 
idea elevada de su carácter y hace creer que Garay vino directa- 
mente de España. | 

Garay fué comisionado para hacer esploraciones al sur del 
Rio Parana y para fundar una colonia en donde aun antes se habia 
establecido la de Sancti-Spíritus. Satisfechos los pobladores de la 
Asuncion con las distintas espediciones que habian practicado 
por el norte, pensaron en recorrer el sur, probablemente con la 
idea de esperar las naves en que Zárate debia venir de España con 
los elementos necesarios para continuar la conquista. Garay sa- 
lió el mismo dia que salia el obispo La Torre con el ex-goberna- 
dor Vergara. Estos hicieron el viaje al Brasil atravesando por 
tierra las provincias de Corrientes, Misiones y Rio Grande y 
Garay continuó desc®ndiendo el Paraná. 

El 15 de Julio de 1573 fundaba Garay la ciudad de Santa-Fé 
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de la Vera Cruz, capital hoy de la provincia del mismo nombre; el 
mismo dia que se fundó esta ciudad, fundó tambien la de Córdoba 
don Gerónimo Luis de Cabrera que era uno de los capitanes que 
desde el Perú y Chile venian realizando la conquista del interior 
de los pueblos argentinos. | 

Se encontraba Garay en aquel punto, cuando la alarma cun- 
dió entre su gente con motivo de la aproximacion de una fuerza. 
Sus escasos soldados ganaron la nave que llevaban y desde las 
-gavias divisaron un gran número de gente armada que se dirigía al 
punto en que ellos se encontraban. Los que venian eran fuer- 
zas que enviaba Cabrera á buscar puerto en el Rio de la Plata, 
porque así como los conquistadores del litoral iban buscando 
el camino del Perú, los conquistadores del interior querian buscar 
salida al mar para encontrar la comunicacion directa con España. 

Entre Garay y las gentes de Cabrera surgió una cuestion de 
límites y jurisdiccion tan frecuentes en tiempo de la conquista: Gar 
ray tuvo aparentemente que ceder debido al pequeño número de 
soldados con que contaba, pero cuando tenia lugar esta disputa 
supo Garay por los indios guaranis, que Zárate acababa de pene- 
trar al Rio de la Plata y como los títulos que este trala á la nueva 
gobernación, abrazaban la jurisdiccion disputada por Garay, Ca- 
brera perdió la cuestion ante la audiencia de Charcas que se de- 
claró en fayor de los derechos del nuevo adelantado. Garay en 
seguida se dirijió á socorrer la espedicion del nuevo Gobernador 
cuyos pormenores estudiaremos mas adelante. 

Hemos querido narrar en este capítulo los acoutecimientos 
que tuvieron lugar á la muerte de Irala y de los gobiernos que le 
sucedieron dejando para una leccion especial el estudio del descu- 
brimiento y de la conquista del interior, porque creemos que no es 
posible interrumipr con ventajas para la cronolojía el curso de 
los sucesos que se desarrollaron enel Rio de la Plata y en el Pa- 
raguay despues de la llegada de Zárate. (1) 

En la próxima leccion retrocederemos para estudiar la con- 
quista del interior realizada por los capitanes que militaban bajo 
las órdenes de las autoridades del Perú. 


(1) Guevara, Historia del Paraguay, XI. ä 
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Conquista del Interior 


Rest u~EN—Un conquista española y la conquista incana—Los capitanes de Vaca de 
Castro—Juan Nuñez del Prado, fundacion de las primeras ciudades del interior 
—Fundacion de Tucumaun—Fundacion de Córdoba—Fundacion de Salta—Fun- 
dacion de la Rioja—Fundacion de Jujuy —Fundacion de Catamarca—Fundacion 
de San Juan, Mendoza y Sun Luis—Gobernacion de Tucuman y Capitanía Ge- 
neral de Chile. 


LA CONQUISTA ESPAÑOLA Y LA CONQUISTA INCANA—Los escri- 
tores contemporáneos (1) que han escrito la Historia de América 
y la historia de la República Argentina, siguiendo sin vacilar los 
rastros históricos que han dejado los primeros historiadores y los 
primeros cronistas de la época, han estudiado la conquista del 
interior de las comarcas argentinas, adjudicando el descubri- 
miento de ellas álos capitanes españoles que el licenciado Vaca 
de Castro despachaba á las comarcas del Sur. Este es un error 
que merece observarse y vamos á consagrar una parte de esta 
leccion á rectificarlo, demostrando a la vez que los españoles que 
fundaron las provincias y las ciudades del interior, no hicieron 
otra cosa que seguir las huellas de la civilizacion incana de cuyas 


(1) Funes, Gutierrez, Dominguez, Barros Arana, Luna y otros. El señor Mitre en 
el vol. I de su Historia de Belgrano (34 edicion) reproduce nuestras opiniones y acepta las 
conclusiones de un artículo que V. F. Lopez publicó en Diciembre de 1869 en la pig. 608 
del vol. XX de la Revista de Buenos Aires. Este último trabajo aos ha servido de guia 
para escribir la parte principal de esta leccion. 
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capitales y principales poblaciones se habian apoderado á viva 
fuerza. : | p y 

El interior de los paises argentinos era conocido por los quí- 
chuas antes de la llegada de Francisco Pizarro: lo demuestran 
los puntos geográficos del mapa de la República Argentina y con- 
curren á justificar la asercion, los nombres con que esos pas 
se designan todavia en nuestros dias. ; 

El imperio de los Incas era una nacion cuya civilizacion al- 
canzó un alto grado de progresos. Durante el reinado de los in- 
cas, los quíchuas habian emprendido la conquista y la colonizacion 
por los dos estremos opuestos d2l continente sud-americano, por 
el sur y por el norte. Las naves de los incas, segun Pedro Mar- 
tyr de Anghiera, recojían todos los años el tributo de perlas, ple- 
les y tejidos que les proporcionaban las naciones de la costa y prin- 
cipalmente las de Panamá, hasta donde llegaron sus escuadras. 
Por el sur, las conquistas de este vasto imperio tomaron igual 
desarrollo. Los incas habían liegado hasta Córdoba y es mas que 
probable que arribaron tambien hasta el Carcarañal. (1) 

Cómo es posible demostrar esta hipótesis que parece tan 
aventurada? De una manera muy sencilla y concluyente. El cur- 
so de las civilizaciones primitivas, borrado por la falta de tradi- 
ciones históricas que restauren su recuerdo, se fija de una ma- 
nera irrefutable por los puntos geográficos y por el nombre de los 
lugares. El territorio de las provincias del norte, de las provin- 
cias andinas y de las del centro, lleva impreso en el surco de sus 
rios, en la cima de sus montañas, ó en la llanura de sus valles, el 
bautismo de la lengua quíchua, sello que basta para demostrar 
que sus comarcas habian dado paso á las vastas incursiones medi- 
terráneas de los descendientes de Manco Capac. 

El señor Dominguez en el capítulo IV de su Historia Arjenti- 
na, dice, que los capitanes del licenciado Vaca de Castro empren- 
dieron en 1542 la conquista del interior atravesando un pats desco- 
nocido y el señor Barros Arana dice tambien que estos capitanes, 
pasando los limites del antiguo imperio de los incas penetraron en 
las regiones del sur sin dejar muchas huellas de sus escursiones. 


(1) Véase el artículo ya citado (pig. 612 y 618). El nombre primitivo de Córdo- 
ba fué Quisquisaca, vocablo de lejítimo orígen quíchua como Chuquisaca. . 
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Estos dos distinguidos escritores han prescindido de estudiar el 
camino que siguieron los capitanes de Vaca de Castro y por eso 
es que han declarado, el primero, que estos fueron los descubrido- 


res de un pais desconocido, y el segundo, que no ha quedado hue- 
Ha de sus viajes. 


-Lós capitanes de Vaca de Castro, Diego de Rojas, Francisco 
de Mendoza, Felipe Gutierrez y Nicolás Heredia, fueron encarga- 
dos de esplorar las tierras del sur, saliendo del Perú con trescientos 
y tantos soldados. Mendoza entró por las fronteras de Bolivia, 
atravesó la provincia de Salta. la de Tucuman, llegó á la de Cór- 
doba, y desde ésta, se dirijió con rumbo recto hácia el Oriente en- 
contrando la corriente del rio Tercero y desembocando én seguida 
en el Paraná donde encontraron los restos de la colonia que 
años antes habian fundado los compañeros de Sebastian Gabo. 
tto (1). En este viaje, los españoles no fueron los descubridores 
del trayecto que los trajo hasta las márgenes del Paraná. Pose- 
sionados de los caminos que los incas habian abierto para sus 
espediciones, dueños de sus puntos fortificados, y ligados por las 
avanzadas fronterizas de sus destacamentos, los espancles recor- 
rieron un camino completamente conocido y transitado y trataron 
de aumentar los límites de sus grandes conquistas aprovéchándo- 
se del ejemplo que el vasto imperio de Atahualpa les habia dado. 

Cuando se estudia el origen de los nombres de las posesiones 
españolas en el centro y en el norte de la República Argentina, 
se denota al momento la influencia que sobre ellos tuvieron las 
colonizaciones quíchuas. Toda la provincia de Tucuman habia 
sido conquistada por los capitanes de los incas: el nombre mismo 
de Tucuman de orígen esencialmente peruano, y que significa go- 
bierno del sur, en su verdadera acepcion, demuestra nuestras 
afirmaciones (2). Elnombre de la ciudad de Salta, es una traduc- 
cion de Samalao, que significa, salto de agua; Jujuy y Catamarca 
tienen el mismo orígen quíchua, otros lugares mas, y en fin los di- 
versos puntos geográficos del mapa argentino, como Ambargasta, 

(1) Padre Guevara ¿ VII, Historia del Paraguay. 


(2) Los cronistas dicen que Tucuman se llamó asi por Tucumanhao, porque era go” 
bernado por un cacique llamado por este nombre, pero Tucumanhao no significa sino el 
gefe de Tucumah y no es un nombre propio. 
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las Achiras, Humahuaca etc. comprueban definitivamente el desa- 
rrollo que en los territorios mediterráneos del sur habia tenido la 
conquista peruana. | | 

Si asi no hubiera sucedido, la conquista española no se habría 
operado tan fácilmente en el interior. Los capitanes de Vaca de 
Castro, atravesando el pais desde el Perú hasta Chile y hasta el 
Paraná, se sirvieron de la gran obra que los quichuas habian 
iniciado con mueha anterioridad al descubrimiento de América. 

De manera pues que debemos dejar establecido que la conquis- 
taincana, precedió á la conquista española, y que gran parte de las 
provincias del interior, habian formado parte de las posesiones de 
los quichuas. Vamos en seguida 4 estudiar los sucesos que die- 
ron por resultado la fundacion de las demás provincias y ciudades 
argentinas. 

Los CAPITANES DE VACA DE CASTRO—Cuando Cabeza de Vaca 
consiguió dominar la rebelion que se habia encabezado en el Perú 
por los Almagro, quizo recompensar á los gefes que le habian ayu- 
dado á sofocar la revuelta. El principal de estos era el capitan 
Diego de Rojas, á quien Vaca de Castro lo designó.para ir á con- 
quistar la Provincia de Tucuman y le dió trescientos soldados 
« flor del valor peruano» segun Guevara. Junto con Rojas iban 
los capitanes Felipe Gutierrez, Francisco de Mendoza y Nicolás 
Heredia que ya hemos nombrado. Rojas murió en un encuentro 
con los indios á consecuencia de una herida de flecha envenenada. 
Mendoza se hizo cargo del mando de la espedicion y continuó 
avanzando: los soldados españoles habian penetrado por Huma- 
huaca á la provincia de Tucuman y siguiendo el derrotero que 
antes hemos señalado Hegaron 4 las orillas del Paraná. El Capi- 
tan Gutierrez, con parte de la gente, se detuvo y demoró en la pro- 
vincia de Córdoba, entre los indios comechingones: Mendoza le 
quitó el mando con motivo de esta tardanza y Heredia, herido viva- 
mente en su amor propio, asesinó á puñaladas al capitan Mendoza 
y al oficial que habia de reemplazarle. Heredia se apoderó en- 
tonces del mando y regresó al Perú con aquella turba de aven- 
tureros. | 

Esta escursion de los españoles en el interior del país no les 
permitió fundar colonias ni dejar destacamento alguno en los 
paises que habian recorrido. Los soldados de Heredia al llegar 
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al Perú se encontraron. con los nuevos acontecimientos que allí 
se producian. Gonzalo Pizarro, hermano del célebre Francisco 
Pizarro, se habia levantado contra el Virey, Blusco Nuñez Vela, 
lo batió en la batalla de Añaquito y lo hizo decapitar. Los solda- 
dos y los capitanes de Diego de Rojas se mezclaron en, la guerra 
que ajitaba al Perú y la conquista de las provincias del, sur se in- 
terrumpió hasta que el Presidente Pedro de la Gasca fué nombra- 
do con el objeto de pacificar el país y castigar á Gonzalo Pizarro 
y ásus partidarios en nombre del rey. 

JUAN NUNEZ DEL PRADO, FUNDACION DE LAS PRIMER AS CIU- 
DADES OEL INTERIOR—La Gasca recompensó á sus oficiales des- 
pues de vencido Gonzalo Pizarro como Vaca de Castro habia 
recompensado á los suyos. Al capitan Juan Nuñez del Prado, 
se le concedió el gobierno de los paises que Diego de Rojas y sus 
compañeros habian recorrido, y con algunos de los soldados de 
este que se prestaron á acompañarlo, consiguió reunir ochenta y 
cuatro hombres con los que salió de Potosí en 1550. Prado en- 
tró por el valle de Humahuaca despues de haber enviado uno de 
sus capitanes a dominar á los indios de la comarca y fundó la 
ciudad de Barco de Avila á cuatro leguas del punto en que se 
fundó despues la ciudad de Tucuman capital de la nee de 
este nombre. ! 

Pero la ciudad del Bardo debia tener muy conta dur acion. El 
capitan Francisco de Villagra que dependia de don Pedro de Val- 
divia conquistador de Chile, se opuso á que Prado se estableciera 
en la tierra de los Calchaquís pretendiendo que ella formaba par- 
te de la gobernacion de Chile cuyo gobierno le habia sido otorgado 
ásu gefe. Prado'permaneció sin embargo en la nueva ciudad 
hasta que algun tiempo despues, Francisco de Aguirre, seapoderó 
de él, lo llevó preso á Chile y aun cuando fué absuelto y recono- 
cido como gobernador de Tucuman, murió sin poder reconquistar 
su cargo. Los Calchaquis comenzaron aestrechar a Aguirre y á 
sus soldados, y este se vió obligado áfevacuarla ciudad y á trasla- 
darse con sus pobladores á lo orillas del Rio Dulce en los 28° de 
latitud y en los 315 de longitud, fundando alli la ciudad de Santiago 
del Estero que. fué por muchos años la capital de toda la region 
que se llamó provincia de Tucuman. 

La ciudad de Santiago del Estero fué pues fundada por el 
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capitan Francisco de Aguirre en el año de 4553. (1) Perteneció: 
á la capitania general de Chile hasta: que se erigió el Virreynato: 
del Rio de la Plata en 1770. La ciudad fundada, tuvo que luchar 
con grandes obstáculos para sostenerse: la hostilidad que hacian. 
los Araucanos á los capitanes que conquistaban á Chile, las dis- 
cordias entre los mismos conquistadores, y por último, los escasos: 
recursos con que contaban para sostenerse, disminuyeron los me- 
dios para mantenerla conquista hasta que merted á los esfuerzos; 
de los capitanes Bazan y Zurita los españoles pucreron mantener 
á raya a los belicosos calchaquís. ! 
Funpacion Dre TucumMan—La conquista de las provincias del 
interior continud estendiéndose con los elementos que propor- 
cionaban los conquistadores de Chile y con los recursos que se 
obtenian del Perú por los capitanes y oficiales que tomaban ser- 
vicio bajo la autoridad delos vireves, La ciudad de Tucuman fué. 
fundada en 1565 por el capitan Diego de Villaroel en las orillas de 
los rios confluentes del rio Dulce. Pero la ciudad fué removida 4 
los veinte años del lugar en que habia sido establecida por primera 
vez, porque sus pobladores comenzaron á notar el desarrollo del. 
coto producido por la mala calidad de las aguas, y estos inconve- 
nientes de la mala ubicacion se agravaron á consecuencia de 
una gran inundacion que sobrevino y que causó grandes estragos 
en la pequeña colonia. En 1585 gobernaba la provincia de Tucu- 
man don Fernando Mendoza Mate de Luna y este mandó á su te- 
niente general el capitan Miguel de Salas Valdez, que buscase un. 
lugar mas adecuado para establecer la ciudad. Valdez escojió el: 
sitio, y la ciudad de Tucuman se restableció en.el lugar en que: 
hoy se encuentra (4 de Octubre de 1585.) Esta traslacion como 
todas las que se hacian generalmente fué autorizada por una real 
cédula opleman en la cor te panas eS ao en evacuar la antir; 
eun ciudad. 0 | ‘i ( 
La dad fué iaa fed el plano de la primera finas 
cion; con calles dedoce varas y un espacio de nueve cuadras cua- 
dradas, en cuyo ventro. se formó la plaza. mayor, dejándose los. 
sitios necesarios para edificar un templo, las casas consistoriales 
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(1) No hemos podido encontrar el dia del mes en que fué fudade Santiago del - 


Estero. Los autores contemporáneos omiten tambien: este datos, © +... 
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y los conventos de franciscanos y jesuitas. Se trazaron igual- 
mente solares en el pueblo, y terrenos de chacras y de estancias 
para los vecinos en los alrededores. La falta de agua obligó. á 
los fundadores á abrir una acequia para surtirse de este elemento 
indispensable con que comenzaron á regar la tierra de aquella 
rica y hermosa comarca que tanto debia prosperar en el futuro. 

: FUNDACION DE CÓRDOBA—La ciudad de Córdoba fué fundada 
por don Gerónimo Luis de Cabrera nombrado gobernador de Tu- 
cuman por el Virey don Francisco de Toledo en 20 de Setiembre 
de 1571. Cabrera era descendiente de los Villena y sus títulos le 
habian dado en el Perú una posicion espectable, así es que se puso 
en viaje para la provincia cuyo gobierno se le confiaba, acompa- 
ñado de muchos oficiales y personas de distincion. En Potosí 
preparó todos los elementos necesarios para el viaje y el 17 de 
Julio de 1572 llegó á Santiago del Estero y tomó posesion del 
mando. Inmediatamente el nuevo gobernador se consagró á do- 
minar 4-los indios Holcos que hostilizaban á los colonos y despues 
de vencerlos, convocó á los vecinos y á los soldados que quisieran 
acompañarlo á conquistar las tribus y las tierras de los indios 
comechingones que eran los que habitaban la comarca de Cór- 
doba. 

. Cabrera trataba de realizar un gran pensamiento: él sabía que 
las ciudades mediterráneas del interior necesitaban otra comuni- 
cacion que la del Perú y la de Chile y por eso fué que en la acta 
de fundacion de la nueva ciudad se mandaba que ella tuviese 
puerto en el Rio de la Plata «para encontrarse por el norte con los 
reinos de Castilla.» (1) Se vé pues que los conquistadores del 
interior tratahan de buscar salida al Océano Atlántico para ligar 
mas directamente las colonias del centro con los puertos del viejo 
mundo. 

Córdoba fué fundada el 6 de Julio de 1573, el mismo dia en que 
J an de Garay fundaba la ciudad de Santa-Fé. Su fundador: dió 
una gran estension de tierra á su provincia y disputó, como hemos 
visto en la lecéion anterior, la jurisdiccion en el litoral á los con- 
quistadores del Paraguay y Rio de la Plata. | 

Córdoba, capital de una de las mas ricas provincias argenti- 


(1) Acta de fundacion de Córdoba. 
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nas, fué la ciudad mas importante de la gobernacion de Tucuman 
y disputó 4 Charcas durante la colonia el renombre .que esta últi- 
ma ciudad había alcanzado en las ciencias y en las letras. 

. ¡FUNDACION DE CATAMARCA — Catamarca, capital de la actual 
provincia argentina, fué fundada por el gobernador de Tucuman, 
don Fernando Mendoza Mate de Luna, el 13 de Febrero de 
1684. La ciudad se denominó San Fernando de Catamarca de- 
bido al nombre de su fundador. 

En 1607, Juan de Rivera había fundado una ciudad á la uoh se 
dió el nombre de ciudad de Lóndres en homenaje á Maria Tudor 
esposa de Felipe II. Esta ciudad fué despoblada y trasladada al 
Valle Hondo, veinte cuadras de la actual ciudad de Catamarca y 
en 1684 el gobernador Mate de Luna, abandonó este punto y tras- 
ladó la ciudad al hermoso valle en que se encuentra situada en el 
día. Su traslacion fué autorizada por el rey como había sucedido 
con Santiago del Estero y otras poblaciones. 

FUNDACION DE SALTA—Salta fué fundada por el licenciado 
Hernando de Lerma el 17 de Abril de 1582. Dice el padre Gue- 
vara: (1) «Dióse principio á la ciudad y se llamó ciudad de Ler- 
ma, en el valle de Salta de la provincia de Tucuman. No cuidó 
Lerma de señalar patron á la colonia, satisfecho al parecer con 
tenerla á la sombra de su nombre.» La primera poblacion de Salta 
fué formada con los habitantes de las otras ciudades de la antigua 
provincia de Tucuman. Lerma titubeó mucho sobre el sitio en el 
cual debia establecer la nueva fundacion. el sitio era mal sano y 
los españoles notaron bien pronto sus efectos, pero Lerma al es- 
cojerlo, buscaba un punto estratéjico que facilitase la comunica- 
cion del Tucuman con el Perú, dificultada enormemente por las 
hostilidades de los indómitos Calchaquis y Humahuacos y parti- 
cularmente por los últimos que eran las tribus que poblaban las 
comarcas. Los indios acometieron ruda y tenazmente á la nueva 
poblacion y sus fundadores estuvieron próximos á sucumbir; pero 
Lerma, que á los cinco dias de fundada la ciudad se habia ausen- 
tado para Santiago del Estero, acudió con fuerzas y despues de 
muchos combates sangrientos, los indios fueron vencidos y domi- 
nados por los españoles. La fundacion de Salta aseguró el norte 


(1) 4 XIII, Historia del Paraguay. 
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y vinculó la série de ciudades que se estendieron en la antigua 
provincia de Tucuman. 

FUNDACION DE LA RrosA—Los conquistadores del interior no 
podian afianzar la conquista de la estensa provincia de Tucuman 
sinó fundando en sus estremos y en su centro poblaciones que li- 
gadas unas con otras, formasen un núcleo de recíproca proteccion. 
Uno de los mas notables entre los capitanes españoles que funda+ 
ron ciudades en el interior, fué el gobernador de Tucuman don 
Juan Ramirez de Velasco fundador dela ciudad de la Rioja. Des- 
de que este célebre personaje se hizo cargo de la gobernacion, 
todo su empeño lo puso en fomentar la fundacion de nuevas po- 
blaciones. La ciudad de la Rioja se fundó por este gobernador 
el 20 de Mayo de 1591, con sesenta colonos, entre los cuales se re- 
partieron en encomiendas un gran número de indios. Enlajuris- 
diccion que se señaló á la nueva ciudad estaba comprendido el 
rico cerro de Famatina, pero sus pobladores en vez de dedicarse 
á la estraccion de metales, se dedicaron especialmente al cultivo 
dela tierra con los numerosos indios de que disponian. La traza 
de la ciudad abrazó un éjido de diez y ocho cuadras y en ellas se 
determinaron los sitios en que se fundaron los establecimientos 
jesuíticos y los conventos de frailes que se levantaban en todas 
las poblaciones españolas de la conquista. Apesar delos esfuer- 
zos de Velasco, la Rioja fué por largos años una poblacion esta- 
cionaria. A principios del siglo diez y ocho, dice Martin de Moussv, 
no era sinó una aldea, pero en los primeros años de este siglo to- 
mó mucha importancia, decayendo de nuevo á consecuencia de 
las dificultades de comunicacion con que luchan todavia la ma— 
yor parte de nuestras ciudades del interior. 

FUNDACION DE Jusuy—Jujuy fué fuudado obedeciendo á la 
misma necesidad que obligaba á los españoles á estender los cen- 
tros de poblacion en las vastas comarcas del Tucuman. Velasco, 
despues de haber encargado al capitan Pedro de Trejo la funda~ 
cion de una villa en el valle de Jujuy, determinó contratar esta fun. 
dacioncon Francisco de Argañarás, porque Trejo no pudo cumplir 
sucomision por falta de medios. Argañarás se obligó á sostener 
por seis años la pequeña poblacion y tomó á su cargo su estable- 
cimiento. Argañarás levantó en Salta los elementos necesarios 
para fundar 4 Jujuy y con ellos se trasladó al punto en que debia 
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cumplir su convenio, asi es*que si bien esta ciudad se fundó bajo los 
auspicios del gobernador Velasco, su verdadero fundador es Fran- 
cisco de Argañarás. Este se apoderó de la mayor parte de los 
terrenos y solares de la nueva ciudad y trató de compensarse así 
los gastos que había hecho. Jujuy fué fundado el17 de Abril de 
1593. (1) Argañarás fué nombrado capitan y teniente gobernador; 

se estableció el cabildo y se nombraron las demás autoridades que 
era costumbre nombrar en las ciudades españolas. Argañarás 
hizo además grandes repartimientos de indios y el sistema de las 
encomiendas se desarrolló como en las demás ciudades del nuevo 
mundo. 


FUNDACION DE LAS CIUDADES DE SAN JUAN, MENDOZA Y SAN 
Luis—Las tres provincias de Cuyo estuvieron bajo la jurisdiccion 
de la capitania general de Chile hasta que se erigió el virreynato | 
del Rio de la Plata. El general Garcia Hurtado de Mendoza, des- 
pues de haberse desembarazado de los Araucanos, organizó un 
fuerte ejército en 1560 y poniéndolo á las órdenes del capitan Pe- 
dro del Castillo le dió órden de atravesar las cordilleras y tomar 
posesion de las comarcas que forman las faldas de este lado de 
los Andes. (2) Los conquistadores de Chile, como lo dice Pedro 
de'Córdoba, buscaban la comunicacion con el Tucuman, Rio de la 
Plata y Paraguay, pues era para ellos «el tránsito preciso para el 
comercio y correspondencia» y desde el tiempo de Francisco de 
Aguirre fundador de Santiago del Estero, pudieron apreciar la 
importancia de aquella conquista. El capitan Pedro del Castillo 
habia sido despachado con el objeto de finalizar la conquista de 
Cuyo llamada entonces provincia de los Coyunchos y fundó en 
1561 las ciudadesde Mendoza y de San Juan. La ciudad de San 
Luis fué fundada como las anteriores por los conquistadores de 
Chile en 1597 y formó parte como las demás de aquella capitanía 
general. (3) 


(1) Auto del poblador en el Valle de Jujuy. Revista de Buenos Aires, vol. IX. 

(2) (Vol. II, Historiadores de Chile) Historia de Chile por el maestre de campo 
don Pedro de Córdoba y Figueroa, cap. XXI, pág. 107, 

(3) Sobre fundacion de las ciudades argentinas del interior véase á Quesada, Re- 
vista de Buenos Aires, vol. VII, VIII y IX. Martin de Moussy, description geographi- 
rue et statistique de la Confédération Argentine—Jozé Joaquin de Araujo, sobre Córdoba 
—Historiadores de Chile, sobre las ciudades de Cuyo. 
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(GOBERNACION DE TUCUMAN Y CAPITANIA GENERAL DB CHILE — 
Las conquistas que hicieron en el interior los capitanes de la con- 
quista de Chile y del Perú, formaron provincias independientes de 
las del Rio de la Plata y del Paraguay. Las provinaias de Cuyo 
como hemos visto, forman parte por cerca de dos siglos de la capi- 
tania general de Chile y las demas provincias del interior fyrmaron. 
parte de la estensa gobernacion de Tucuman. El Virreynato del 
Rio de la Plata reunió dentro de sus límites toda la estensa region 
que habian colonizado Irala y Garay en el htoral, Aguirre en las 
faldas delos Andes y Velasco y otros mas, en el centro. La con- 
quista del país argentino como queda demostrado se hizo por tres 
partes; por el Rio de la Plata y sus afluentes, porlos Andes y por las 
fronteras de Salta y Bolivia. Los españoles concurrieron por estos 
tres rumbos á encerrar bajo su dominacion este inmenso, territo- 
rio que poblaban diversas naciones indígenas. Esta gran zona de 
tierra como lo veremos en las próximas lecciones cuando estudie- 
. mos el desarrollo del comercio y de la produccion en la Repúbli- 
ca Argentina, debia proporcionar á sus habitantes múltiples y 
cuantiosas riquezas. Por el litoral debian derramarse sus pro- 
ductos en los mercados de la metrópoli y por Buenos Aires de— 
bian pasar las mercaderias de retorno destinadas á surtir los 
centros poblados del interior. La fundacion de Buenos Aires 
complementé la colonizacion del país y ligó las provincias me- 
Ben aues con- los. puertos de Europa. 

- Así se esplica la realizacion de la conquista española en los 
paises argentinos y el desarrollo gradual que fué tomando hasta 
dominar la vasta ,estension de tierra que debian encerrar los limi- 
tes del futuro Virey nato del Rio de la Plata. . 
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Conquista del Rio de la Plata 


Restmen—Gobierno de Juan Ortiz de Zárate, 38" adelantado del Rio de la Plata—Diego 
Mendieta sucesor de Ortiz de Zárate—Gobierno de Juan de Garay—Fundacion 
de Buenos Aires—Cuadro de la ciudad de Buenos al tiempo de su fundacion— 
Reparto de tierras de labranza y de pastoreo—Reparto de indios en encomien- 
das—Regreso de Garay 4 la Asuncion, su muerte—La Argentina de Barco de 
Centenera. 


JUAN ORTIZ DE ZARATE 3° ADELANTADO DEL RIO DE LA PLA- 
TA—En la penúltima leccion nos hemos ocupado del nombramien- 
to de Zárate como gobernador del Rio de la Plata, de las condi- 
ciones con que obtuvo el cargo y del viaje que hizo 4 España con 
el objeto de conseguir de la Córte la confirmacion de su gobierno, 
La espedicion de Zárate salió del Puerto de San Lucar el 17 de 
Octubre de 1572. Se componía de tres navíos y de dos embarca- 
ciones menores y á su bordo se embarcaron varias familias que 
el adelantado se habia obligado á transportar al Rio de la Plata 
cumpliendo asi una de las estipulaciones acordadas con el 
Virey del Perú. Segun aquellas estipulaciones Zárate debia 
traer consigo doscientos labradores y artesanos, trescientos 
soldados, vestidos y demas elementos para la Colonia. Los ani- 
males de cria que se habia obligado 4 introducir los debia trans- 
portar desde los campos de pastoreo que poseia en Charcas y en 
Tarija. Zárate habia obtenido el derecho de introducir doscien- 
tos negros esclavos que fueron los primeros que se introdujeron al 
Rio de la Plata. 
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La espedicion de Zárate fué la mas desgraciada de todas las 
espediciones que se hicieron al Rio de la Plata. El viaje fué de- 
sastroso; los vientos y las tormentas la combatieron espantosa- 
mente en el mar, el hambre y todo género de penurias combatió á 
los espedicionarios en todas las costas á que arribaron. En Abril 
de 1573 la escuadrilla llegó á Santa Catalina. En esta isla los 
navegantes sufrieron hambres horribles sucumbiendo un gran 
número de ellos. Desde este punto costearon la costa del Brasil, 
fueron combatidos por una penosa tempestad y por fin entraron al 
Rio de la Plata tomando puerto en la isla de San Gabriel doude 
las naves estuvieron de nuevo á pique de perderse con todos sus 
tripulantes. o 


En la costa oriental del Plata, Zárate fué muy luego acome— 
tido por los belicosos charruas que tan temidos se habian hecho 
desde el tiempo de Solis. Los castellanos tuvieron con esa tribu 
varios combates, y como las hostilidades continuáran cada dia 
con mayor vigor por parte de los indígenas, Zárate resolvió remon- 
tar el Uruguay con su espedicion. En el tránsito se detuvo en la 
isla de Martin Garcia que domina la entrada de este gran rio y tra- 
tó de fundar allí una poblacion, pero la falta de recursos y el ham- 
bre que sufrian los colonos lo obligaron á abandonarla. Garay, 
que se encontraba en Santa Fé con sus pocos pero valientes sol4 
dados, recibió de manos del cacique Yamandú las cartas en que 
Zárate anunciaba su llegada y en que pedia auxilios para poder 
mantenerse. Garay se puso inmediatamente en viage para so- 
correr al adelantado y dividiendo su gente dejó una parte para 
que guarneciera la ciudad de Santa Fé recientemente fundada y 
escojiendo treinta soldados de los mas resueltos se dirijió con 


ellos en busca de los espedicionarios. (Febrero de 1574). 


Garay llegó al fin y comunicó con Zárate y despues de cele- 
brar un consejo de oficiales para adoptar una determinacion sobre 
la direccion que debia darse ála espedicion se resolvió remontar 
el rio Uruguay y restablecer allí la poblacion de San Salvador. 


Los castellanos tuvieron que sostener nuevos combates con 
los Charruas que los seguian con un ejército de observacion al 
mando del cacique Sapican, mientras remontaban el Uruguay. 
Los Charruas fueron vencidos por el esfuerzo y la pericia militar 
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de Garay y los espedicionarios pudieron fundar en el rio de San 
Salvador tributario del Uruguay la poblacion de aquel nombre. 

Esta poblacion, segun Centenera, fué evacuada dos años 
despues de su fundacion. 


_Lahostilidad que volvieron á oponerle los charruas y la falta 
absoluta de medios de subsistencia obligaron por último á los cas- 
tellanos á abandonarla. Es digna de observarse la resistencia 
tenaz con que los Charruas defendían sus tierras. Si todas las 
tribus del Paraguay y Paraná hubiesen desplegado igual resis- 
tencia la conquista española se habria dificultado enormemente y 
los conquistadores habrian tenido que emplear doble número de 
soldados y de recursos para llevarla á cabo. Segun Centenera, cro- 
nista de la espedicion de Zarate, este denominé Nueva Viscaya al 
pais conocido hasta entonces bajo el nombre de Rio de la Plata. 
El cronista ha criticado la vanidad de Zárate en estos versos: 


« Que de hoy en adelante se dijese 
Y nombrase Viscaya el Argentino, 
i Mirad la ambicion del Viscaino! » 


o ñ i : 

Los oficiales de Zárate, Garay y Rui Diaz, recorrieron las islas 
del Uruguay y sometieron á los indios chanás, tribu mansa y po- 
co guerrera que vivia de la pesca y de la caza y á quienes las 
demas naciones indijenas sometian frecuentemente al vasallaje. 
Los demas acoutecimientos que tuvieron lugar en las comarcas 
del Rio Uruguay carecen de importancia y no merecen mencion 


especial. 


De San Salvador se dirijió Zárate á la Asuncion con el objeto 
de hacerse cargo del gobierno. Dirijia la colonia, como hemos 
visto en las lecciones anteriores, el capitan Martin Suarez de To- 
ledo que habia sido electo por los colonos despues de depuesto 
Felipe Cáceres. Suarez de Toledo y los que lo habian elevado al 
mando pertenecian al partido de Vergara y vieron de mal grado 
la llegada de Zárate. Este á su vez, no podia ni queria contar con 
el apoyo del teniente gobernador que no habia nombrado y que 
segun sus presunciones habia querido usurparle su gobierno. 
De aquí surgió el primer descontento que se produjo en la:Asun- 
cion al arribo del nuevo adelantado. ? 
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El teniente gobernador Suarez de Toledo, habia premiado á 
sus parciales entregándoles gran número de indios en encomienda 
y dándoles cargos y empleos en la Provincia. Se habia hecho 


-nombrar capitan y Justicia Mayor. Zárate encontró en estas me- 


didas una usurpacion de atribuciones que le correspondian á él 
exclusivamente y su primer resolucion fué dejar sin efecto las 
mercedes de tierras é indios que el teniente general habia hecho, 
Con este objeto dictó un decreto que merece ser conocido porque 
él dá una idea de la forma que observaban en estos casos los con- 
quistadores para hacer conocer su voluntad: He aquí el decre- 
to de Zárate: 


« El adelantado Juan Ortiz de Zárate, caballero de la órden 
« del señor Santiago, gobernador y capitan general, Justicia ma- 
« yor, y Alguacil Mayor en todas estas Provincias y gobernación 
« del Rio de la Plata, nuevamente íntituladas Nueva Viscaya por 
« la magestad del Rey don Felipe Nuestro señor dijo: — 


« Que porcuanto como es público y notorio, al tiempo que el 
« señor don Fray Pedro Fernandez de la Torre, Obispo de estas 
Provincias, y Alonso de Segovia su Provisor, con las demas 
personas que para ello sejuntaron y prendieron en la iglesia 
mayor de esta ciudad de la Asuncion á Felipe de Cáceres, mi 
teniente de gobernador en estas dichas provincias, Martin 
Suarez de Toledo, vecino de esta dicha ciudad. de su propia 
autoridad, temeraria y atrevidamente, el dia de la prision refe- 
rida, tomó una vara de justicia real en la mano y usando de ella, 
usurpó la real jurisdiccion: donde despues de tres 6 cuatro 
dias, el Cabildo y Regimiento de la dicha ciudad, viendo que 
convenia al servicio de Dios Nuestro Señor, obviar el grande es- 
« cándalo y desasociego de los soldados y gente que se habia 
« hallado en la prision, nombraron y recibieron al dicho Mar- 
« tin Suarez de Toledo, por mi lugar teniente de gobernador y 
« Justicia Mayor de todas estas provincias. Y usando de dicho 
« oficio, sin tener poder de su Majestad, ni mio en su real nom- 
« bre, ni menos el Cabildo de esta dicha ciudad se lo pudo dar de 
« su poderío y absoluto poder; dió y encomendó todos los depar- 
« tamentos de indios que estaban vacos, y despues vacaron y las 
« piezas de yanaconas, de indios é indias que quedaban enco- 
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« mendados 4 las personas que á él le pareció, por ser sus fnti- 
« mos amigos. y parciales en sus negocios. 

«' Por tanto: por la presente, en nombre de S. M. y por virtud 
« de sus reales poderes que para ello tengo, que por su notorie- 
a dad no van aquí espresados, doy por ningunas,. de ningun va- 
a lor y efecto, todas las encomiendas y repartimientos de. indios 
« yanaconas de servicio, tierras y demas mercedes que el dicho 
« Martin Suarez hizo, dió y encomendó á cualesquier personas, asi 
-«.en él distrito de esta ciudad de la Asuncion, como en la ciudad 
«_Real de la Provincia de la Guayra; y pronuncio y declaro por va- 
« cos todos los dichos repartimientos y'mercedes, para los dar y 
« encomendar á las personas de conquistadores y beneméritos, 
« que hayan servido 4 la majestad lealmente en esta tierra, con- 
« forme á la órden que tengo del Rey Nuestro Señor. ( 

: u Y mando 4todas las personas, que así 'tuvieren mercedes 

« fechas del dicho Martin Suarez, no usen de ellas en manera al- 
« guna, directa ó indirectamente y luego que éste mi auto fuese 
« publicado, dentro del tercero dia, vengan manifestando los di- 
« chos indios que tuvieren, edn las mercedes y encomiendas de 
« ellos; só pena de 500 pesos de oro, aplicados para la Cámara y 
a Fisco de Su Majestad la mitad de ellos, y la otra mitad para la 
e persona que denunciare. Enla cual dicha pena doy por con- 
« denados á los inobedientesy transgresores de este mi autó. . 

- «El cual mando se pregone públicamente en la plaza de esta 
« ciudad; y de como así lo pronunció, proveyó, mandó y lo firmó 
« de.su nombre; siendo presentes por testigos, el capitan’ Alonso 
« Riquelme de Guzman, el tesorero Adame de Olavarriaga y 
« Diego Martinez de Irala, vecinos y residentes en esta dicha, 
« Ciudad, que es fechado y sacado en 22 dias Bel mes de Octubre 
a de 1575 añbs.t - 

El Adelantado JUAN ORTIZ DE Zenarés 
Por mandado de su señoría, Luis Marques. 
€ Escribano de obernacion: ie. iig 

Tales la forma « con que los mandatarios de la conquista ha- 
cian conocer sus resoluciones absolutas á sus subalternos. 
Hemos insertado integro el auto de Zárate porque es uno' de los 
mas completos en la historia de la tonquista: En él se encuentra 
el viejo ceremonial de los mandatos inapelables con que los reyes 
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y rindieron á Mendieta y este seegntregó y abdicó del mando. El 
gobernador fué reducido á prision y poco tiempo despues despa- 
chado al Brasil en dos naves. . Los buques llegaron á San Gabriel 
-en la costa de aquel país y desembarcando allí.al reo emprendie- 
ron su viaje de vuelta para Santa-Fé. Mendieta encontrándose libre 
determinó volver por tierra con el objeto de reconquistar, el mando 
que le habia sido arrebatado, peroen su viaje fué hecho. de nuevo 
prisionero y embarcada. con destino á España. 4 donde no.pudo 
arribar porque habiéndose producido una gresca entre.él y los 
marineros del buque en que iba preso, estos - lo desembarcaron y 
-abandonaron en las costas del Brasil. | : 

Pero si bien los gobiernos de Zárate y de su sucesor deron 
motivo. para que las colonias «del Paraguay y del Rio de la Plata 
presenciaran grandes escándalos con menoscabo de su progreso, 
el- gobierno que debia sucederles debia producir acontecimientos 
notables ilustrando con ellos el nombre de Juan de Garay, bravo 

hidalgo viscaino 4 quien le iba á caber la gloria de fundará Buenos 
Aires y de asegurar la: dominacion de las márgenes del Plata 
-para ligar con ellas las colorilas del litoral andadas por sus ante- 
cesores. 

GOBIERNO DE iiti DE GARAY—La pación en el gobierno 
de este célebre vizcaino iba á aumentar en breve la importancia de 
las comarcas del Rio de la Plata. Juan de Garay nacido en Bil- 
bao pertenece al.grupo de Ayolas, de Irala y de otros célebres 
vazcongados cuyos nombres están íntimamente ligados 4 la con- 
quista. Garay es sin duda el mas célebre de ellos, no solo por sus 
nobles prendas de carácter, sino por haber sido el primero que 
consiguió someter las belicosas naciones del Plata y fundar en 
ellas la ciudad que debia Ser el Coop Enie necesario entre la me- 
trópoli y sus colonias. ES 

Mientras se producian en la Asuncion los acontecimientos del 
gobierno de Mendieta ¡Garay acompañado de unos pocos soldados 
se puso en viaje al Perú con el objeto de cumplir las cláusulas tes- 
tamentarias del adelantado: Zárate. Garay llegó á Chuquisaca, 
comunicó con doña Juana de Zárate y consiguió enlazarla con el 
licenciado Juan de Torres de Vera y Aragon. Queda dicho ya que 
Zárate habia dispuesto que aquel que se casara con su hija, here- 
daría el gobierno del Rio de la Plata. Vera y Aragon se habia 
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- + distinguido como miembro de la Audiencia de Chile y era á la sa- 
_ zon oidor de la de Charcas. Don Francisco de Toledo, virey del 
. Perúen ese tiempo, trató de usurpar á Garay y 4 los sucesores 
_ de Zárate el gobierno del Paraguay y del Rio de la Plata designan- 
. do &uno de sus favoritos y trató de impedir el casamiento de la 
hija del adelantado. Garay se condujo con decision y con habili- 
dad: activó el matrimonio y desobedecio la órden del Virey que le 
. mandaba comparecer á su presencia en Lima, y se puso en viaje 
para Santa Fé adonde llegó en 1576 despues de haber sido nom- . 
brado teniente gobernador por Vera y Aragon. Garay fué reci- 
bido con unánime aplauso por los colonos. Inmediatamente de 
llegar demostró el génio emprendedor y progresista que lo ani- 
maba. Su primer medida fué organizar una espedicion coloni- 
' zadora que envió á la Guayra al mando del capitan Melgarejo. 
Esta colonia fundó la ciudad de Villa-Rica dándole este nombre 
que segun los mismos pobladores no correspondía á su pobreza, 
Esta poblacion fué trasladada poco despues á la embocadura del 
rio Curumbatay. Al rededor de estas comarcas que segun el pa- 
dre Guevara contenian una poblacion de trescientos mil indios que 
- álos cincuenta años se habian reducido á la sexta parte, levan- 
taron sus pueblos mas tarde las misiones jesuíticas; Garay con- 
tinuó sus espediciones y fundaciones en los límites del Paraguay 
con el Brasil y estableció una línea de pueblos que dividieron mas 
tarde los dominios de uno y otro país. Recorrió los rios Yaguary 
é Ipané y sometió los indígenas que poblaban sus comarcas: fundó 
los pueblos de Santiago de Jerez sobre las lomas del Mbotetey 
tributario del Rio Paraguay y despues de haber asegurado las 
fronteras del norte del Paraguay y ligado con los grandes rios 
qu colonias que acababa de fundar, regresó á la Asuncion en 
79. 

Asegurada la conquista al Norte, Garay determinó dirijirse al 
Sur, que permanecía abandonado desde el tiempo de Mendoza y 
que en vano habian intentado dominar Alvar Nuñez y Ortiz de Zá- 
rate. Elcomprendía que mientras el Rio de la Plata no estuviese 
asegurado para la conquista, las regiones del'litoral"permanece- 
tan cerradas para la metrópoli por la vía del mar,6 por lo ménos la 
comunicacion continuaría siendo sumamente dificultosa (1). 


(1) En esta parte de la leccion hemos seguido la Argentina de Centenera testigo 
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FUNDACION DE BUENOS AlIRES—Adoptada la resolucion de po- 
blar en el Rio de la Plata, Garay levantó estandarte en la Asun- 
cion, es decir, convocó á los que voluntariamente quisieran acom- 
pañarlo, y se alistaron con él sesenta soldados decididos, con los 
cuales se puso en viaje. La espedicion se detuvo eun la.ciudad de 
Santa-Fé esperando la gentede 4 caballo que hacia el viaje por 
tierra y despues de surtirse de víveres y nuevos elementos volvió á 
ponerse en marcha en el mismo órden. Segun parece, Garay no 
traia consigo sino una nave y pequeñas balsas y canoas con las 
que pudieron ganar las costas de Buenos Aires, incorporándose 
todos en las márgenes del rio en que hoy se levanta la mas Br ande 
-y populosa de las ciudades argentinas. 7 

Los fundadores de Buenos Aires tuvieron que mantener sé- 
rios combates con los querandies que se habian puesto bajo las 
órdenes del indio Taboba cacique anciano pero esperto y audaz 
en el arte de la guerra. Los indios trataron de. destruir las tien- 
das de lienzo de los fundadores pero los soldados de Garay los 
repelieron manteniéndolos á raya. 

La ciudad de Buenos Aires se fundó el resis 11 de Junio 
de 1580. Fué una de las últimas poblaciones que establecieron 
los conquistadores y la que debia prosperar mas rápidamente 
por su importante situacion geográfica. Fué bautizada con el 
nombre de «ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Santa 
Maria de Buenos Aires.» El primer cuidado de Garay fué despa- 
char á España la nave que lo habia conducido desde la Asuncion. 
La importancia que se atribuia desde tiempo atras á la conquista 
de las orillas del Rio de la Plata era inmensa y la noticia iba. a 
producir en la corte una satisfaccion general. -La nave despacha- 
da por Garay llevaba á su bordo el primer cargamento de cueros 
y debia anunciar al viejo mundo la nueva fuente de riqueza que 
abria este mercado americano á los puertos europeos. 

El nuvo fundador de Buenos Aires organizó los primeros 
elementos de gobierno y de vida regular; instituyó el cabildo y 
_ nombró Alguacil mayor á Hernando de Mendoza y Alcaldes á 
Rodrigo Ortiz de Zárate y á Gonzalo Martel de Guzman. -Estos 


presencial de los sucesos que se desarrollaron desde la llegada al Rio de la Plata del ade- 
- lantado Ortiz de Zárate. 
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fueron los primeros representantes del gobierno de Buenos Aires 
y los que desempeñaron la autoridad local de la nueva ciudad. 
En Octubre'del mismo año comenzó á repartir Garay los solares - 
del pueblo y los terrenos de chacras y estancias en las campañas 
- vecinas, distribuyendo mas tarde en encomiendas los indios entre 
los principales miembros de la fundacion. , 


CUADRO DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES AL TIEMPO DE SU FUN: 
DACION—La ciudad de Buenos Aires fué fundada en la márgen 
occidental del Plata en una elevada barranca que avanza sobre el 
.riocomo á quince millas de la boca del Paraná y que se encueti= 
tra comprendida entre el límite que forman las actuales calles 
de Cochabamba y Córdoba. Los fundadores ocuparon diez y seis 
cuadras con frente al rio y nueve cuadras de fondo en' direccion al 
oeste. El éjido ó distrito de la ciudad tenfa una legua de fondo 
desde la piedra fundamental colocada en la union de las actuales 
calles de Bolivar, San Martin y Rivadav ‘ia y veinte y cuatro cuadras 
de sur á norte, es decir, el espacio comprendido entre el bajo del 
Retiro y la meant calle de San Juan. 


Garay, siguiendo las reglas y el ceremonial que observaban 
los conquistadores para la fundacion de ciudades, comenzó por 
dividir la reciente poblacion en manzanas de 151 varas, subdivi- 
diéndolas en cuatro solares cada una y adjudicándolas en propie- 
dad á sus compañeros. Sobre el rio y en el lugar en que se en- 
cuentra hóv la casa de Gobierno Nacional, designó dos manzanas, 
en las que se levantó el fuerte, la casa del gobernador y una pe- 
queña capilla, Trazó tambien dos manzanas para plaza mayor 
que son las que ocupan hoy en menor espacio las plazas de Victo- 
ria y 25 de Mayo. En dos de las manzanas principales con frente 
á la plaza señaló los sitios en que debian establecerse la iglesia 
principal’ y las casas consistoriales. Adjudicó una manzana á 
cada una de las comunidades religiosas de domínicos y francis- 
canos que son las mismas que se encuentran comprendidas toda- 
via entre las calles de Potosí, Moreno, Belgrano, Venezuela, 
Balcarce v Defensa. Señaló tambien otra manzana para hospital 
comprendida en el dia de hov entre las calles de Méjico, Chile, 
Defensa y Balcarce. La manzana contigua al fuerte y á la plaza. 
fué dividida entre el fundador, el adelantado Vera de Aragon y los 
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miembros de la familia de este. (1) Tiempo despues, los jesuitas 
obtuvieron la manzana en que se encuentra la universidad y que 
debia espropiárseles mas tarde con sus demas bienes: 

Las primeras habitaciones de los colonos fueron construidas 
de barro: las playas de Buenos Aires no ofrecieron á sus fundado- 
res los ventajosos elementos de construccion que Córdoba propor- 
cionó al gobernador Cabrera su fundador: los españoles constru- 
yeron chozas pequeñas que segun el Jesuita Charlevoix no reci- 
bian la luz del dia sinó por una Jventana y algunas por la única 
puerta que tenian. Los ladrillos y las construcciones de cal y 
arena fueron desconocidas hasta la llegada de los jesuitas que se 
distinguieron tanto como arquitectos y que sun los constructores 
de los principales edificios de la colonia, de los cuales muchos se 
conservan todavia en nuestros dias. 

Este fué el cuadro primitivo de la ciudad que un dia debia ser 
capital del Vireynato del Rio de la Plataty cuya importancia mer- 
cantil rivalizó con la de Lima y con la de las grandes ciudades 
coloniales de la América meridional. Habian pasado cuarenta y 
cinco años sin que los españoles hubieran conseguido restablecer 
su dominacion en las márgenes del Rio de la Plata. Como he- 
mos visto, la conquista del litoral era una obra incompleta. Desde 
que la entrada necesaria de los grandes rios quedaba abandonada 
y los elementos de colonizacion se aislaban en las remotas co- 
marcas del Paraguay, los conquistadores estaban obligados á su- 
frir las consecuencias de la difícil comunicacion con ‘la metró- 
poli. La fundacion de Buenos Aires abría la puerta de los gran- 
des rios del interior; esos canales naturales con que la creacion 


. (1) Acta de repartimentos de tierra—Tom. III, Coleccion de Angelis. 

El señor Dominguez dice que el solar de Garay estaba comprendido en la man- 
zhna en que hoy ge encuentra el teatro de Colon. El terreno do este edificio no forma- 
ba parte de las manzanas que pobló Garay; estaba comprendido en la plaza, la cual 
tenia mayor estension que la que hoy tiene como se puede ver por el plano de Buenos 
Aires que se encuentra en la Historia del Paraguay del Jesuita Charlevoix, Vol. I. Si se 
compara este plano con el de nuestros dias se nota al momento que tanto la manzana del 
teatro de Colon como la de la Catedral avanzaron mas tarde sobre el espacio que se habia 
dejado para plaza, viniendo & formar la línea recta de la calle de Rivadavia. Así pues, 
el solar de Garay se ubicó en un radio comprendido entre las calles de Cangallo, Piedad, 
25 de Mayo y Reconquista, espacio que se modificó despues por las nuevas delineaciones 


de la ciudad. 
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ha dotado.á nuestro comercio y á nuestra produccion, dominad os 
en sus estremos, comenzaron 4 ser'caminos fáciles y seguros pa- 
ra las embarcaciones querecorrian los: puertos del litoral y para 
los que la España enviabaá sus colonias del Rio de la Plata. 
Buénos Aires, fundado en el paraje necesarió y obligado de los 
graúdes rios comenzó á adquirir muy prontó uña creciente pros- 
peridad y fué el entrepuente del comercio colonial en esta parte de 
la América. ¡Garay habia resuelto un problema contra el cual se 
habían estrellado en vano los esfuerzos de sus predecesores en el 
espacio de cerca de medio siglo. 

REPARTO DE TIERRAS DE LABRANZA Y DE PASTOREO —Ya' he- 
mos dicho que la falta de minas en las comarcas del Plata y del 
Paraguay obligó á los conquistadores á labrar la tierra y á propa- 
gar la cria de los ganados. Los colonos comprendieron que el. 
trabajo y la tierra eran los únicos elementos que podían aumen-. 
tar su patrimonio y hacer prosperar los pueblos y las provincias 
recientemente fundadas.' En el mismo acto en que Garay distri- 
buyó los solares de Buenos Aires, distribuyó tambien tierras de 
labranza y de pastoreo para sus soldados. Los colonos habían. 
traido sin duda algunas vacas y ovejas de la Asuncion y dé Santa: 
Fé y elementos de labranza y contando con la espléndida fertili- 
dad de los'campos de Buenos Aires pensaban introducir mayor 
número de animales en ellos y fomentar los: plantios sirviéndose 
de los naturales, 


Enel reparto de tierras que tuvo lugar en Octubre de 4580, Ga- 
ray trazó terrenos de chacras de 500, 400 y 350 varas de frente por. 
una legua de fondo y los repartió entre los golonos. Los de mayor, 
estension correspondieron como era natural al adelantado, á.los; 
miembros de su familia, y al mismo Garay, y ocypaban la zona de 
tierra comprendida entre el límite norte de la ciudad y las barran- 
cas de la costa de San Isidro. Algunos de estas chacras conser- 
van todavía la misma área que ‘les trazó el fundador. Los españo- 
les labraron en ellas la tierra para poder atender á las primeras 
necesidades de la poblacion y dieron. orígen á una colonia sana 
que-encontré mas tarde en los hábitos del trabajo el medio de ob- 
tener su prosperidad. Entre los primeros propietarios de Buenos 
Aires encontramos los nombres de los Basualdo, Altamirano, Del, 
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Corro, Ibarrola y Bernal, de los que probablemente son descen- 
dientes los contemporáneos que llevan estos apellidos. 

Las tierras de pastoreo 6 estancias fueron demarcadas so— 
bre los rios y arroyos principales; forma ban un semi-círculo 
limitado por el Rio de la Plata y abrazaban la zona comprendida 
entre el Paraná de las Palmas,:las Conchas, el Lujan y el Ria- 
chuelo. Estos parajes eran conocidos con otros nombres. (1) 
Las estancias, segun el mismo acto del repartimiento de tierras, 
tenían tres mil varas de frente sobre los rios y legua y media de 
fondo, (tres cuartos de legua cuadrada). Los principales campos 
fueron adjudicados 4 los personajes mas conspicuos de la funda- 
cion; al adelantado Vera de Aragon le cupo uva área que abraza- 
ba varias islas del Lujan y del Tigre, al alcalde Martel de Guzman 
y á Rodrigo Ortiz de Zárate se les ubicaron sus lotes en el mismo 
paraje. (2) . : 

Garay mandó que cada propietario dejara un camino de doce 
varas entre cada propiedad que condujera á Jos rios 6 agua- 
das y puso por condicion para obtener la propiedad la ocu- 
pacion por el espacio de cinco años bajo condicion de que si no se 
cumplía esa órden los pobladores perderían su derecho al domi- 
nio de los terrenos 

Los colonos de Buenos Aires se apoderaron de una comarca 
estensa sobre cuya superficie debía un dia estenderse una de las 
provincias mas ricas de la República. Como los pobladores de 
las antigüedad encontraron en la labranza y en el pastoreo, la 
fuente delas riquezas del futuro y con su auxilio constituyeron el 
hogar, la familia y los primeros elementos de sociabilidad.: Si se 
compara la conquista de Méjico y del Perú con la conquista del 
Rio de la Plata se nota al m omento la notable diferencia que exis - 
te etitre una y otra. La agricultura transforma favorablemente la 

lisonomía de las las moraliza las costumbres y ennoblece el 
carácter de los hombres. Las colonias del Plata alcanzaron en 
sil creciente prosperidad los progresos brillantes del Perú. Bue— 


(1) El Paraná de las Palmas se llamó tambien Rio del Espíritu Santo, el Rio de 
Lujan se llamó de la Trinidad, el Riuchuelo socorro de las canoas, etc. (Coleceion de 
Angelis, tomo 111.) l 

(2) Véasé el acto del reparto de tierras en el vol. IJI de la Coleccion Angelis, 
En el reparto de estancias no figura Juan de Garay, como lo afirma el señor Dominguez. 
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nos Aires fué muy pronto la rival de Lima. Los elementos con 
que se pobló el pais argentino fueron talvez los mismos con que 
se poblaron los opulentos vireynatos de Méjico y del Perú, pero 
los medios empleados fueron diametralmente distintos. El 
fausto de la Corte de los Vireyes corrompió profundamente la 
sociedad colonial, estragó las costumbres, propagó los vicios 
y desarrolló como consecuencia el fanatismo religioso. La 
Inquisicion de Lima agovió con sus crueldades á sus habitan- 
tes y á los demás pueblos por el espacio de dos siglos. En el Rio 
de la Plata aun cuando se esperimentaron tambien los vicios del 
régimen colonial, no se sufrieron las tristes consecuencias que su- 
frian aquellos pueblos en los que el cupidismo de los conquista- 
dores y delos mandatarios, corrompieron una sociedad entera. 
Estos resultados diferentes, son debidos á la ruda tarea que las 
comarcas del Plata impusieron á sus primeros poseedores y á los 
frutos del trabajo personal con que al fin se trasformó benéfica- 
mente la modesa colonia de Juan de Garay. 

REPARTO DE INDIOS EN ENCOMIENDAS—E] reparto delos indios 
entre los pobladores de Buenos Aires no se hizo como se ha creido 
generalmente al mismo tiempo que el reparto de las tierras. El 
reparto se autorizó por acto de 28 de Marzo de 1582 y encontrán- 
dose Garay en la ciudad de Santa Fé adonde se habia trasladado 
con el objeto de atender 4 las necesidades del gobierno generai de 
la provincia. 

Llama la atencion un hecho especial en el reparto de los indí- 
genas con que se cultivaron los primeros campos de Buenos Aires, 
Ni uno solo de los indios de las tribus de los querandíes y char- 
ruas fué sometido á la servidumbre. Losespañoles tuvieron con | 
estas naciones sérios encuentros pero no consiguieron dominar el 
indomable temple de su raza. Audaces y temerarios estrecharon 
en sus casas mas de una vez al conquistador, vencidos por la su- 
perioridad de las armas y de la disciplina, cayeron en los comba- 
tes 6 se retiraron adentro de sus tierras, pero amantes de su 
libertad y de su albedrío, no se resignaron nunca á doblar el 
cuello ante el usurpador de sus tierras. Garay repartió todos 
los indios que había en las provincias de la ciudad de la Trinidad, 
pero este reparto general, fué letra muerta -en el decreto que lo 
autorizaba; los capitanes favorecidos por él, se apoderaron de las 
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dóciles tribus guaranis y chanas, que poblaban las islas del 
Paraná y del Uruguay y encontraron en el débil carácter de estos 
indios la humildad de los siervos. «En el padron de los sesen- 
ta y cuatro caciques repartidos, dice el doctor. Gutierrez, no hay 
uno solo de las tribus belicosas como la Querandi 6 la Charrua á 
los cuales hubiese sido necesario domar antes de imponerles el 
yugo y la marca de siervos.» Los pampas temerosos de ser domi- 
nadosjpor los conquistadores, hicieron una coalision con el objeto 
de alzar todas las comarcas pero fueron vencidos y se retiraron á 
sus aduares en donde se entregaron á la vida agreste de la llanura 
que tanto aman todavia en nuestros dias. 

Los indios repartidos cayeron en poder del adelantado Vera, 
del capitan Rodrigo Ortiz de Zárate, de Alfonso de Escobar, de 
Diego de Olavarrieta, de Antonio Bermudez, de Hernando de 
Mendoza y de Pedro Fernandez, entidades principales como se vé 
entre los fundadores de Buenos Aires. Cada grupo ó nacion de 
indios con su cacique 4 la cabeza fué entregado 4 sus encomen- 
deros respectivos y estos los ocuparon en la labranza y en los 
plantíos que tomaron tanta estension en las islas del delta del 
Paraná (1). 

REGRESO DE GARAY A LA ASUNCION: SU MUERTE —Garay go- 
bernó cuatro años mas desde la fundacion de Buenos Aires. Al 
cabo de ellos, su presencia era reclamada en los demas pueblos 
que gobernaba, y dejando con el gobierno de Buenos Aires á Ro- 
drigo Ortiz de Zárate, determinó embarcarse para Santa Fé acom- 
pañado de treinta y nueve personas de ambos sexos. Uno de los 
principales motivos que lo llevaba era preparar una espedicion 
para auxiliar á los conquistadores de Chile, con los cuales el ade- 
lantado Vera y Aragon mantenía relaciones desde la época en que 
habia sido empleado de aquella capitanía. Garay remontó el 
Paraná en una nave y fué asesinado por la noche con cuarenta 
personas mas que dormian en tierra (1584). El resto de la comi- 
tiva se asiló en Santa Fé. | 

Garay fué llorado por todos los pobladores del Plata y del 
Paraguay. Su muerte los privaba de uno de los capitanes mas 


(1) Hemos redactado la parte que se refiere al reparto de tierras y de indios sobre 
los documentos publicados en el Vol. III de la coleccion de Angelis. | 
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célebres de la conquista y que mas habian hecho por su engran- 
decimiento. | i 

Dos vizcainos como se vé fueron los prohombres de la con- 
quista española en el Rio de ia Plata. Irala y Garay, espiritus re— 
sueltos y arrojados fueron los modestos fundadores de la sociabi- 
lidad argentina en el litoral. Menos brillantes que Cortez y que 
Pizarro, realizaron sin embargo empresas tan dificiles y aventura- 
das como aquellas y la historia les dedicará algun dia la mono- 
grafía que corresponde á los soldados ilustres de la conquista ar- 
gentina. 

La ARGENTINA DE Barco CENTENERA—Si la conquista del 
Rio de la Plata tuvo su historiadoren Ulderico Schmidel tambien 
tuvo su poeta en el arcediano don Martin del Barco Centenera. 

Alonso de Ercilla, el caballerezco autor de la Araucana que 
habia proclamado no solo las hazañas de los castellanos conquis- 
tadores de Chile, sinó de que la España era capaz tambien de tener 
un poeta épico, despertó el entusiasmo de la leyenda y tuvo sus 
imitadores entre los malos 6 buenos escritores que venian á Amé- 
rica. Don Gabriel Lasso de la Vega, un rimador paciente y pro» 
saico como Centenera, cantó al conquistador de Méjico en su 
Cortez Valeroso; Pedro de Oña quiso imitar á Ercilla en su Arau- 
co Domada y otros muchos celebraron en largos y fastidiosos poe- 
mas las hazañas de los conquistadores. 

El poema épico estaba á la moda y generalmente los capitanes 
que se embarcaban para las Indias llemaban consigo algun clérigo 
6 literato que supiera componer versos y que lo proclamara como 
héroe en sus cantos. 

Ortiz de Zárate trajo á Barco de Centenera, humilde clérigo 
estremeño que versificó con toda buena fé todo aquello que vió y 
oyó ensus viajes. Centenera acompañó á Garay en la fundacion 
de Buenos Aires y escribió sobre los sucesos que acaecieron des- 
de el descubrimiento del Rio de la Plata hasta 1592. De los acon- 
tecimientos que tuvieron lugar bajo el gobierno del adelantado Zá- 
rate y sus sucesores hasta este último año fué en su mayor parte 
testigo presencial. Se encontró en el célebre concilio de Lima y 


legó su nombre 4 la posteridad si bien no como poeta comosal- * 


vador al menos para la historia de una de las épocas mas impor- 
tantes de la Conquista. 
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La Argentina de Barco Centenera es una crónica rimada, in- 
génua y hasta infantil en la mayor parte de sus pasajes, si se nos 
permite la espresion. Carecía absolutamente de dotes literarios 
incurría generalmente en apreciaciones ridículas v grotescas, pe- 
ro estaba dotado de una rara facultad de atencion con que descri- 
bíg minuciosamente los detalles de los acontecimientos, el carác- 
ter de sus contemporáneos, y en fin, los sucesos que ocurrían. 
Su poema se compone de veintiocho cantos en octavas reales cu- 
ya lectura es insoportable aun para los que tienen que acudir á 
ellas como fuente histórica. El arcediano tuvo sin duda una edu- 
cacion minuciosa pero limitada, ó careció de los talentos que dis- 
tinguian á los ingénios literarios delas cortes de Felipe 111 y Fe- 
lipe IV. 

Pero esa crónica tan desaliñadamente escrita, tan prosáica co- 
mo poema y tan vulgar como relacion, es la base sobre la que los 
historiadores argentinos tienen que rehacer la historia. Sin ella 
permaneceria en la oscuridad una parte dela conquista y sin ella 
no habría sido posible llenar las deficiencias que su falta habria 
producido. : 

En la historia dela literatura colonial la Argentina tiene su 
lugar. Demuestra por lomenos que en aquella época embriona- 
ria, los conquistadores no despreciaban tanto las letras y gusta- 
ban dellevar gente amante de ellas en sus viajes y aventuras. Si 
la Argentina de Centenera no se ha salvado para las letras como 
la Araucana de Ercilla, seha salvado para nuestra historia y ba- 
jo este punto de vista debemos reconocerle el valor inmenso que 
tiene. (1) 


(1) A los quo quieran apreciar la Argentina y su autor, les recomendamos la lectura 
del precioso trabajo que el erudito doctor don Juan María Gutierrez le consagró en los 
. volúmenes VI, V1I y VIII de la Revista del Rio de la Plata. 


LECCION VII 


Fin de la conquista del Bio de la Plata y formacion de los 
goblernos provinciales 


Resúmen—Los parientes del adelantado—Llegada de Juan de Vera, su gobierno, su re- 
tiro —Primer gobierno de Hernandarias de Saavedra —Gobierno de don Her- 
nando de Zárate, representado por don Juan Caballero Bazan—Gobierno de don 
Juan Ramirez de Velasco—Gobierno de don Diego Rodriguez Valdez y de la 
Banda—Nuevo gobierno de Hernandarias, los primeros jesuitas—Gobierno de 

` don Diego Marin Negron—Gobierno de don Francisco de Veamont y Navarra— 
Ultimo gobieruo de Hernandarias, formacion del gobierno provincial —Depen- 
dencia del gobierno del Rio de la Plata. 


Los PARIENTES DEL ADELANTADO—Despues de la muerte de 
Garay, el gobierno general recayó en Alonso de Vera, sobrino del 
adelantado. La fundacion de Santa-Fé y Buenos Aires exijió 
un gobierno local en cada distrito. Los parientes del adelantado 
se distribuyeron entre ellos los cargos principales. -Rodrigo de 
Zárate, que al partir Garay de Buenos Aires habia sido encargado 
del gobierno de la colonia recientemente fundada, continuó en él 
hasta 1582. Los querandies unidos 4 los Mbeguas, 4 los Quil- 
oasas y á los Guaranís, celebraron una alianza y atacaron á Bue- 
nos Aires, pero fueron rechazados por el esfuerzo varonil de sus 
pobladores y tuvieron que retirarse tierra adentro. Alonso de 
Vera continuaba al norte la conquista que habian comenzado 
sus antecesores. El gran desierto del Chaco ofrecía sérios pe- 
ligros á las escursiones terrestres; Vera, se propuso asegurar 
para la conquista ese territorio y reclutó ciento treinta y tantos 
hombres'en la Asuncion con los que fundó entre los indios Mata- 
rás una ciudad que se llamó la Concepcion del Bermejo (1585); de 
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este modo quedaba asegurado en parte el dominio de aquellas 
vastas comarcas. | 

La ausencia del teniente Alonso de Vera, dió motivo á escan- 
dalosas escenas en la Asuncion. Los encargados c2l gobierno, 
y principalmente las autoridades locales, provocaron un conflicto 
con el obispo Guerra: el obispo fué maltratado y conducido preso 
á Buenos Aires, pero el alcalde de la Asuncion, su principal ene- 
migo, murió de repente y los colonos creyeron ver en este suce- 
so una manifestacion de la cólera divina. Estos escándalos en- 
tre las autoridades civiles y las autoridades eclesiásticas eran 
frecuentes en todas las colonias americanas y los hemos de ver 
repetirse con caractéres mas graves en la época colonial. 

Los parientes del adelantado Vera cometieron grandes abu- 
sos con los colonos. En1589 la audiencia de Charcas se vió 
obligada á dictar una provision real con el objeto de que los po- 
_ bladores de Buenos Aires no fuesen desposeidos de sus terrenos. 
Parece increible que apesar de la baratura y de la abundancia de 
la tierra, las autoridades cometieran tales despojos. En el 
mismo año nuevas reclamaciones y quejas se hicieron oir en 
Charcas. Loscolonos acusaban al adelantado porque este dis- 
tribuía todos los principales empleos entre los miembros de su 
familia: la audiencia dictó otra provision real prohibiendo ter- 
minantemente al licenciado Vera que nombrára á sus parientes 
delegados de su gobierno (1). Estos límites que se ponian á los 
avances del poder personal de los adelantados eran indispensa- 
bles para protejer la libertad y los bienes de los vecinos de la 
Asuncion y de Buenos Aires. Los gobernadores y sus tenientes 
no despotizaban solamente a los indigenas, desposeian de sus 
bienes á los mismos colonos y cometian con ellos los abusos in- 
herentes á un gobierno personal é irresponsable que no reconocia 
control de ningun género. 

Entre 1584 y 1590 los parientes de Vera y de Zárate dispu- 
sieron absolutamente del gobierno de toda la provincia. Rodrigo 
de Zárate y Juan de Torres Navarrete pariente, del adelantado, 
gobernaron tambien en Buenos Aires y se sucedieron el unc al 
otro en el gobierno de la Provincia. Alonso de Vera y Aragon 


(1) Bevista del Archivo, Vol. 1 pág. 52 y 57. 
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que ejercía provisoriamente el gobierno general, lo dejó para que 
lo ocupase el adelantado Vera que llegó en 1587. Era natural 
pues que un gobierno esencialmente de familia, constituyese una 
especie de oligarquía ambiciosa y tiránica bajo la cual no impe- 
rase la justicia, sinó la fuerza y. el abuso de la autoridad. 

De este modo se esplica la intervencion que tomó la audiencia 
de Charcas ejerciendo su superintendencia para proteger el bien- 
estar y la fortuna de los colonos de las Provincias del Rio de la 
Plata. 

LLEGADA DE JUAN DE VERA, SU GOBIERNO, SU RETIRO—El ade- 
lantado se hizo cargo del gobierno en 1587. Goberné tres años, 
pero en ellos pudo convencerse de que carecía de las aptitudes 
necesarias para dirigir aquellas poblaciones embrionarias é in- 
disciplinadas. 

La estensa region del litoral comprendida entre Buenos Ai- 
res y la Asuncion ofrecía muchos peligros á la navegacion y poca 
proteccion á los que la recorrian. El adelantado comprendió la 
necesidad de fundar una nueva ciudad en la márgen de los rios. 
La confluencia del rio Paraguay y del rio Paraná ofrecia un pun- 
to geográfico de primer órden para realizar este propósito: los 
dos grandes rios se unian allí y la ciudad que se fundase sobre 
ellos debia tener una situacion privilegiada. 

Alonso de Vera, llamado el Tupi, fundó en aquel paraje la 
ciudad de Corrientes con el nombre de San Juan de Vera de las 
Siete Corrientes; los salvajes de las comarcas atacaron á los espa- 
ñoles con saña y denuedo, perolos fundadores resistieron heroi- 
camente y consiguieron someterlos repartiéndolos en encomien- 
das y fundando con ellos una nueva colonia que ligada con las 
demás ciudades litorales debia asegurar un dia la Have pación y 
el comercio de nuestros grandes rios. 

La ciudad de Buenos Aires progresaba lentamente bajo la 
direccion de los delegados de Vera. Los elementos embrionarios 
de gobierno con que se regian las provincias, chocaban entre sí 
frecuentemente y agitaban la monotonía de aquellas colonias fun- 
dadas en las orillas de dilatados desiertos.. Mucho tuvieron que 
luchar las autoridades locales de BuenoS Aires para cimentar el 
gobierno vecinal. En los primeros años de su fundacion se pro- 
dujeron conflictos entre los mandatarios civiles y las congrega- 
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ciones religiosas: la iglesia vivia en constante guerra con el poder 
civil. Durante el gobierno de Hernando de Mendoza (1589-1590:) 
la congregacion de religiosos franciscanos de Buenos Aires, violó 
las ordenanzas vecinales que Juan de Garay habia dictado para la 
subdivision de las propiedades. Los fundadores de la catedral 
pretendieron consumar el mismo atentado: ambos invadieron las 
propiedades vecinas y trataron de ensanchar el radio de sus ter- 
renos. La audiencia de Charcas á requisicion del Procurador de 
la ciudad tuvo que intervenir y obligó á la iglesia á respetar los 
derechos del vecindario. (1) 

Eran estos los únicos acontecimientos notables que tenian 
lugar: ellos servian para manifestar los primeros síntomas de vi- 
da orgánica y los débiles latidos de. aquella naciente sociedad. 

El licenciado Vera carecia de las dotes de los soldados de 
la conquista. Tres años habia gobernado las dilatadas provin- 
cias de su mando cuando determinó abandonar su gobierno y 
retirarse á España á disfrutar tranquilamente de sus rentas y á 
buscar en la vida privada el reposo de que carecia en sus colo- 
nias. Más hombre de letras que soldado, era incompetente para 
regir los destinos de aquellas colonias que todavia no habian en- 
trado en un período definitivo de estabilidad y que se veian obli- 
gadas diariamente á hacer uso de las armas para desarrollarse y 
asegurar su existencia. 

Por estos motivos el adelantado Vera resignó su cargo y se 
embarcó para España en 1590, habiendo nombrado en 2 de No- 
viembre de 1589 á Hernando de Mendoza por su teniente gober- ' 
hiwior y justicia mayor de Buenos Aires. (2) 

PRIMER GOBIERNO DE HERNANDARIAS DE SAAVEDRA—La par- 
tida del adelantado Vera obligó á los colonos á elegir un goberna- 
dor en su lugar haciendo uso de la cédula de Cárlos V que manda- 
ba que en caso de muerte ó ausencia del gobernador propietario, las 


(1) Revista del Archivo, Vol. I, pág. 70. 

(2) El señor Domingue? siguiendo á Funes fija la pido del adelantado Vera 
en 1591 y en la cronología de los gobernantes de Buenos Aires dá Á Juan de Torres go- 
bernando en 1589-1590 en esta ciudad. Entre tanto el señor Trelles dá & entender lo 
contrario enel tomo 1 del Registro Estadístico de 1863 (pág. 184.) Segun este, Vera 
nombró gobernador de la ciudad de Buenos Aires en 1589 á Hernando de Mendoza dán- 
dole el cargo de teniente general. 


' 
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colonias eligieran un reempiazante. Hernandarias fué el primer 
hijo del país que ejerció el gobierno del Rio de la Plata. Habia 
nacido en la Asuncion y era hijo de Martin Suarez de Toledo, aquel 
gobernante que encabezó la revolucion contra Felipe Cáceres y 
que depuso y castigó despues el adelantado Zárate. La familia 
de Hernandarias estaba vinculada con los principales conquista- 
dores del Paraguay y del Rio de la Plata. Hernandarias 
ejerció cinco veces el gobierno del Paraguay y Rio de la Pla- 
ta, v se distinguió muchísimo por las arrojadas espediciones que 
llevó á cabo. Sunombre es poco conocido en la historia argenti- 
na (1) como es poco conocido tambien el período histórico que co- 
mienza con la partida del adelantado Vera y que termina en 1617. 
Vamos á procurar restablecer en lo posible este periodo nebuloso, 
valiéndonos de las curiosas investigaciones que el señor Trelles 
ha hecho en nuestros archivos y de las observaciones que el 
doctor Gutierrez ha dejado en sus manuscritos y en las márgenes 
de sus libros. (2) 


El primer gobierno de Hernandarias comienza en 1590 y ter- 
mina en 1594. Su tipo moral se distinguió por un valor temerario 
y novelesco y el lustre de sus hazañas le valió que su retrato 
fuese colocado en los salones de la Casa de Contratacion en Sevi- 
lla, entre los de los mas célebres conquistadores del Nuevo Mun- 
do. Tenia todo el valer caballeresco del tiempo: llegó un dia á 
aceptar un duelo cuerpo 4 cuerpo con uno de los caciques de una 
tribu enemiga y este combate singular se celebró al frente de los 
ejércitos formados como la escena legendaria de los Horacios y 
de los Curiacios. 

Durante la primera administracion de Hernandarias y go- 
bernando Hernando de Mendoza en Buenos Aires, la Audiencia de 
Charcas restableció en la posesion de sus propiedades á los veci- 
nos que se habian ausentado del vecindario de la nueva ciudad 


(1) En España mismo donde acaba de imprimirse por el Ministerio de Fomento la 
Injosa edicion de lus Cartas de Indias (Madrid, Imprenta de Manuel G. Hernandez) 
(1877), no se couoce bien el nombre de Hernandarias. “En la obra publicada no se hace 
la mas mínima mencion de este personage en la parte biográfica. 

(2) Debemos á la amistad que nos une con la familia del doctor don Juan Maria Gu- 
tierrez la proporcion de haber podido tener á nuestra disposicion gus libros y sus ma- 
nuscritos, tan ricos en observaciones y notas ilustrativas. 
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abandonando sus terrenos por falta de medios y de recursos para 
ocuparlas. Esta medida, que contradecia hasta cierto punto la 
disposicion que habia dictado Garay, fué reparadora y justa, pues 
el corto número de colonos con que se fundó Buenos Aires no 
permitió, en los primeros años, que la tierra se ocupara facil- 
mente. 


Hernandarias fué uno de los primeros funcionarios de la con- 
quista que se preocupó de reformar el tiránico sistema de las 
encomiendas y las diligencias que con este objeto hizo practicar 
en la Corte fueron la causa delas primeras inmigraciones jesuíti- 
cas, como lu veremos mas adelante. 


GOBIERNO DE DON HERNANDO DE ZARATE REPRESENTADO POR 


DON JUAN CABALLERO Bazan—Como el primer gobierno de Hep- 
-nandarias se habia ejercido provisoriamente y mientras se pro- 
veia el nombramiento de un gobernador propietario, el Virey del 
Perú nombró en 1595 á don Hernando de Zárate, gobernador de 
Tucuman, para que gobernara tambien.en el Paraguay. Zárate 
delegó el mando en don Juan Caballero Bazan que se recibió del 
cargo en la Asuncion; pero el gobernador propietario se vió obli- 
gado á acudir 4 Buenos Aires con tropas que reclutó en Córdoba, 
El distrito de Buenos Aires gobernado en 1596 por Juan de Abreu 
teniente del gobierno de la Asuncion, estaba amenazado por los 
corsarios ingleses que durante el reinado de Isabel recorrieron 
las costas de la América del Sud, saqueando sus ciudades princi- 
pales. Zárate se vió obligado á acudir personalmente á defender 
la provincia de su mando. Enla costa del Brasil habian aparecido 
los corsarios ingleses y se temia que el Rio de la Plata fuese aco- 
metido por ellos. Con este motivo Buenos Aires, fué puesto en 
estado de defensa con los medios reducidísimos de que era posi- 
ble disponer en una colonia tan nueva y tan escasa de recursos. 
El gobernador Zárate comenzó á levantar el fuerte y lo dotó de 
los elementos necesarios para resistir un ataque. Telizmente 
para los pobladores de Buenos Aires, los buques ingleses que de- 
bian atacarlo, que eran los del cosario inglés Ricardo Hawkins, 
se vieron obligados á correrse al sur por los malos tiempos y los 
peligros inmediatos desaparecieron por entonces. Don Hernando 
de Zárate confirmó la fundacion de Buenos Aires y demostró de 
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nuevo con ese acto la gran importancia que se atribuia á la ven- 
tajosa situacion de la ciudad. 

GOBIERNO DE DON JUAN RAMIREZ DE VELASCO —Velasco, go- 
bernador tambien de las provincias del Tucuman, fué deradado 
con la gobernacion del Paraguay, Rio de la Plata en 1506, pero 
como su antecesor delegó el mando en Hernandarias cuyo re- 
nombre ly habia hecho popular y prestijioso entre los colonos de 
estas provincias. Hernandarias gobernó en representacion de 
Velasco desde Setiembre de 1596 hasta mediados de 1597 en que 
llegóá la Asuncion el gobernador propietario. Habiéndose reci- 
bido Velasco del mando nombró á Hernandarias por su teniente 
general en Buenos Aires y á Antoniode Afiasco para el distrito 
de Santa Fé. Velasco como hemos dicho en las lecciones anterio- 

res, habia sido el fundador de la Rioja y de Jujuy y su nombre se 
habia ilustrado en la conquista del interior. 

Hernandarias, en su delegacion de Buenos Aires continuó la 
conquista del pais y obtuvo el sometimiento de los indígenas. Su 
ánimo guerrero y atrevido infundia en los colonos el amor á la de- 
fensa yá la ofensiva y á este célebre personaje de la conquista se 
debe en gran parte la resistencia con que Buenos Aires Papa su 
fundacion. 

- Hernandarias volvió á ejercer el gobierno de toda la Provincia 
desde principios de 1598 hasta mediados del año síguiente. Du- 
rante esta nueva admistracion continuó ejerciendo el cargo con ca- 
rácter provisorio y como teniente general. Il rey que habia sido 
informado dela manera irregular como los vireyes del Perú pro- 
veian el gobierno del Paraguay, resolvió nombrar un gobernador 
para el Paraguay y Rio de la Plata y alefecto designóá don Diego 
Rodriguez Valdez y de la Banda, que llegó á Buenos Aires el 5 de 
Enero de 1599 y se recibió del gobierno en la Asuncion el 8 de 
Julio del mismo año. Valdez trajo de España algunos elementos 
de defensa para Buenos Aires, que comenzaba á ser amenazado 
por los corsarios con que la Inglaterra hostilizaba las posesiones 
españolas en las costas del Pacífico y del Atlántico. 

GOBIERNO DE DON Dirco RoDrIGUEZ DE VALDEZ Y DE LA 
BaAnbAa—El señor Trelles (1) ha restaurado para la historia la 


(1) Revista del Archivo. Vol. I, pág. 84. 
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fisonomía moral de este funcionario publicando los documentos 
que se relacionan con los conflictos que se produjeron entre él y 
el Obispo de la Asuncion. Los sucesos principales del gobierno 
de Valdez son los escándalos que tuvieron lugar entre él y el 
Obispo Vazquez de Liano. El nuevo gobernador tenia espi- 
ritu liberal y desde el principio de su gobierno pareció deci- 
dido ádominar los avances de la iglesia (1). Soldado brusco 
pero firme, mantuvo á raya á las autoridades eclesiásticas de las 
colonias. Era enemigo de la pompa religiosa 4 juzgar por las 
medidas que dictó para que el obispo no entrase 4 los pueblos 
bajo palio y rodeado de los regidores como lo disponia el ceremo- 
nial católico. Negó al obispo la facultad de proveer los curatos 


sin su anuencia y segun la acusacion que aquel llevó contra él a © 


la audiencia de Charcas, habia violado la correspondencia del 
obispo probablemente para enterarse de las maquinaciones que 
se urdian contra él. | 


El gobierno de Valdez fué un gobierno ajitado y tumultuoso. 


Volvieron á renacer en la Asuncion las eternas riñas entre la 


iglesia y los gobernadores. Aquella disponía de la facil creduli- 
dad de los indios y de los colonos y en cada límite que se le ponia 
á sus avances queria hacer comprender que se consumaba un 
sacrilegio, y estos, validos de su poder y celosos desus atribucio- 
nes, no permitian que el clero les arrebatase derechos y prerro- 
gativas que consideraban, con razon, de su propio resorte. La 
iglesia esplotaba el fanatismo de la época para medrar en sus 
pretensiones, los gobernadores se defendian con los medios fuer- 
tes que el cargo que ejercian les proporcionaba. 

El gobernador Valdez y de la Banda gobernó un poco mas de 
un año y murió á consecuencia probablemente de su agitado go- 
bierno. Escribió durante su administracion una memoria sobre el 


(1) El señor Trelles cree que los avances que se dicen cometidos por este funcio- 
nario contra el Obispo de la Asuncion y que dieron por resultado una provision contra 
él dela audiencia de Charcas bastan para calificarlo de arbitrario. Los documentos de 
la época aunque desfavorables para este gobernador pueden ser parciales desde que fue- 
ron otorgados por las autoridades del Perú que.miraban siempre de mal grado á los go- 


bernantes que ellas no habian nombrado. El Obispo Liano, como los demas religiosos' 


de la época invadian siempre las atribuciones de los seen y gran parte de los con- 
llictos deben atribuirse á ellos. 
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arte militarcuyo paradero se ignora, pero que sirvió al menos para 
demostrar que no fué un funcionario ocioso y que consagró su 
tiempo á defender la independencia de su gobierno y á ilustrar á sus 
contemporáneos con sus conocimientos militares. 

NUEVO GOBIERNO DE HERNANDARIAS: LOS PRIMEROS JESUITAS— 
Por muerte del gobernador Valdez fué electo de nuevo Hernan- 
darias quien entró á ejercer su gobierno en 1601. En Agosto de 
1602 fué confirmado enel mando por el Virey del Perú y lo ejerció 
hasta mediados de 1609; este nombramiento fué aprobado y rati- 
ficado por el rey, quien le otorgó título de gobernador y capitan 
general por el espacio de seis años y con cuatro mil ducados 
anuales de renta, por decreto de 6 de Noviembre de 1601. Durante 
este período hizo Hernandarias sus célebres y peligrosas espedi- 
ciones en las pampas del sur, y en el gran Chaco. Para llevar 
á cabo la primera, reunió los elementos necesarios en Buenos 
Aires y se lanzó en el desierto, recorriendo segun los cronistas 
un espacio de 200 leguas. Es el primer esplorador de las pampas 
cuya dominacion es todavia un problema en nuestros dias. En 
esta espedicion, Hernandarias fué vencido y hecho prisionero por 
los salvajes, pero consiguió evadirse y con nuevos. refuerzos los 
“atacó libertando á sus compañeros. Despues de esta empresa 
se dirijió al norte y recorrió la vasta estension del Chaco some- 
tiendo muchas de sus tribus y especialmente la de los indoma- 
bles Guaycurus que ofrecian una resistencia tenaz á los con- 
quistadores. Realizó en seguida dos espediciones desgraciadas 
y sin resultado práctico al Paraná y al Uruguay. Los indios de 
la Guayra derrotaron sus fuerzas y le.hicieron gran mortandad 
de gente. Ante la imposibilidad de dominar á los salvajes de 
estas comarcas, Hernandarias nombró agentes, para que obtu- 
viesen de la Corte que el rey enviase religiosos con el objeto de 
reducir aquellas tribus por medio de la propagacion de la doctrina. 
Durante este gobierno de Hernandarias, llegaron dos espedicio- 
nes de España destinadas á socorrer á los conquistadores de 
Chile contra las tribus de los araucanos que se habian insurrec- 
cionado. En 1601 el nuevo gobernador Leiva electo para Tucu- 
man, arribó al Rio de la Plata con 500 hombres, y en 1605 arribó 
otra espedicion de 1000 hombres, con el mismo destino. Las au- 
toridades de Buenos Aires prestaron los auxilios que le fueron 
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posibles dada la escasez de sus recursos y de sus medios y una y 
otra espedicion llegaron por tierra á Chile atravesando las cor- 
dilleras. 

Las cédulas reales de 1601 y 1602 habian limitado con gran 
rigor la introduccion de nuevos pobladores prohibiendo la ulti- 
ma terminantemente que los estranjeros se avecindasen en el 
pais. Hernandarias trató de ponerlas en vigencia durante su 
gobierno, pero los mismos españoles residentes en las colonias 
acudieron á la autoridad eclesiástica representada por el obispo 
fray Martin de Loyola. Los estranjeros aveciudados habían con- 
traido vínculos de familia en el país y Hernandarias que tenía 
bastante tino para comprender la absurda disposicion de las cédu- 
las reales determinó no ponerla en ejecucion. 

Felipe HI espidió una real órden en 1608 adoptando las indica- 
ciones de los delegados de Hernandarias y en 1610 los primeros 
padres misioneros comenzaron á echar los cimientos de su grande 
influencia sobre losindios la que solo pudo desaparecer ante la enér- 
gica política del sábio reinado de Cárlos III. Hemos de consagrar 
una de las próximas lecciones á estudiar las misiones jesuíticas y 
sus resultados. | 

Durante el gobierno de Hernandarias los portugueses pensa- 
ron en atacar 4 Buenos Aires. El rey libró una real cédula en 
la cual se prevenía á las autoridades del Rio de la Plata que estu- 
viesen prontas para el caso de un ataque. Las fuerzas con que 
contaba Buenos Aires eran sumamente escasas y dificilmente hu- 
biera podido resistir las amenazas del esterior. El fuerte estaba 
guarnecido por cinco piezas de artillería y dos pequeños pedreros: 
la guarnicion tenia 21 arcabuces y mosquetes: los vecinos estaban 
obligados á tener armas, pero cualquiera que ellas fuesen, la pe- 
queña ciudad no habria podido resistir el empuje de la poderosa 
espedicion que preparaba Portugal y que felizmente no se llevó 
á cabo. 

GOBIERNO DE DON DiEGO MARIN Necron—A fines de 1609 
llegó este gobernador nombrado por el rey. Hernandarias le en- 
tregó el mando que ejercía como teniente general. Durante su 
gobierno tuvieron lugar sucesos que tienen una gran importancia 
histórica. En la Corte habian repercutido las quejas que se levan- 
taban contra los conquistadores por la mala administracion con 
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que regian todo lo relativo á las colonias. El Consejo de Indias 
informó al Rey sobre la necesidad de inspeccionar las distintas 
provincias del Nuevo Mundo. El rey espidió la real cédula de 10 
de Octubre de 1605 dirijida á la audiencia de Charcas para que su 
Presidente hiciese un viaje de inspeccion por las provincias del 
Tucuman y Rio de la Plata. Laaudiencia despachó con ese obje- 
to al oidor Francisco de Alfaro. Este funcionario habia recibido 
instrucciones generales que se referían no solo á la manera como 
eran tratados los indios en las encomiendas,sino al órden con que 
se administraban los caudales y rentas que manejaban los gober- 
nadores, El visitador recorrió las estensas comarcas que debia 
inspeccionar y dictó unas ordenanzas tendentes á modificar la 
condicion de los naturales. Pero estas ordenanzas fueron inspira- 
das por la exajeracion de los que acusaban en la Corte el mal tra- 
tamiento de los indígenas y en vez de producir ventajas para éstos 
dieron resultados contrarios. Los indios mismos las recibieron 
con desagrado pues era tal la proteccion que por ellas se les 
quiso dar, que contenian penas severas no solo para los enco- 
menderos sinó para ellos mismos que habituados al régimen de 
las encomiendas encontraban en él ventajas que compensaban 
sus inconvenientes (1). | 
Las ordenanzas de Alfaro que fueron incorporadas á las le- 
yes de Indias con pequeñas variaciones se promulgaron en la 
Asuncion. Cada ciudad nombró sus representantes cerca del 
visitador y reunidos con Marin Negron, Hernandarias y el obispo, 
el oidor Alfaro dió principio á su comision. La servidumbre 
personal que las ordenanzas de Irala imponían á los indios fué 
abolida totalmente y se prohibió terminantemente que las enco- 
miendas de indios fueran trasladadas de un punto á otro. Se 
negó á los españoles el derecho de residir en las reducciones y se 
les prohibió tambien que sus propiedades rurales estuviesen si- 
tuadas cerca del lugar en que estaban las encomiendas. Autori- 
zaron además las ordenanzas el conchavo de los indios reglamen- 
tando las relaciones entre ellos y sus patrones. Disminuyeron 


(1) Véase el notable trabajo sobre Hernandarins publicado por el sefior Tre!le 
en los vólumenes 1X y X de la. Revista de Buenos Aires. Las ordenanzas de 
Alfaro merecieron la aprobacion del Consejo del Rey y fueron incorporadas en el libro 
VI, tit. XVII de las Leyes de Indias. 
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además el número de indios de que debía componerse cada enco— 
mienda, señalando el de 80 como máximun y el de 10como míni- 
mun. Se prohibió la division de las familias indígenas y se auto- 
rizó el matrimonio de los indios de una y otra reduccion. Regla- 
mentóse el impuesto que los indios pagaban y se les autorizó a 
pagarlos con dinero, com productos 6 con su trabajo personal. Se 
prohibió tambien que los indios fueran empleados en el transporte 
de producciones porque los españoles abusaban de ellos obligán- 
doles á cargar grandes cantidades de artículos recorriendo con 
ellos vastas estensiones de tierra. 


Las ordenanzas se componian de 85 artículos que reglamen- 
taban el servicio personal de losindigenas y el Código de Indias 


las redujo á trece leyes de las cuales estractamos las principales 
disposiciones. 


Las restricciones que se ponian á la inmigracion eran suma- 
mente severas. Los reyes habian prohibido terminantemente la 
emigracion libre y espontánea á las colonias americanas. Elgo- 
bernador Negron cumpliendo estas órdenes superiores dictó un 
bando en 1610 por el cual se imponía pena de muerte á los que 
ocultaran y favorecieran las introducciones de pasajeros sin li- 
cencia. Estos decretos cuyos resultados eran funestos para el 
porvenir y el progreso de las colonias, limitaron el desarrollo de la 
poblacion como las reglas del monopolio comercial, limitaron tam- 
bien la fecunda produccion de los mercados americanos. Estos 
bandos eran promulgados en las poblaciones americanas por me- 
dio de pregoneros que los anunciaban al pueblo en la vecindad de 
las plazas ó de los templos. | 


El visitador Alfaro promovió tambien una cuestion contra 
Hernandarias y contra Negron por restitucion de rentas reales de 
que estos funcionarios se habian apoderado, interpretando erro— 
neamente las disposiciones relativas al contrabando y al descomi- 
so de negros. Esta reclamacion dió motivo á un famoso pleito 
seguido contra aquellos gobernantes cuyos pormenores ha estu- 
diado minuciosamente el señor Trelles en la Revista de Buenos 
Aires (1) Con este motivo, el Visitador Alfaro reglamentó la 


(1) Lugar citado. 
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percepcion de las rentas y organizó el servicio de la Hacienda 
Pública dictando ordenanzas especiales sobre este punto. 

Guevara hace grandes elogios del carácter del gobernador 
Negron. Segun él este funcionario contribuyó á cimentar el ór- 
den en toda la provincia, Prohibió á los españoles que emplea- 
sen indios en la cosecha de la yerba de las comarcas de Maraca- 
yú y celebró paces definitivas con las tribus de los Guaycurús. 
Gobernó tres años y medio y dejó de existir el 26 de Julio de 1613. 

GOBIERNO DE DON Francisco DE VEAMONT Y NÁvarra—(1) El 
nuevo gobernador nombrado por el virey, Marques de Montes Cla- 
ros habia sido antiguo vecino de Buenos Aires y ejercia á la sazon 
el cargo de correjidor en Paita. El señor Dominguez en la cro- 
nología de los gobernadores del Paraguay, de su segunda edi- 
cion, dice, que parece que despues de la muerte de Negron no 
se nombró gobernador y fija la época del nombramiento de Vea- 
mont y Navarra en Febrero de 1615. El señor Trelles ha rectifi- 
cado este error en sus artículos sobre Hernandarias. Veamont 
fué nombrado gobernador interino en el acto de saberse en el Pe- 
rú el fallecimiento de Negron y en 8 de Junio de 1614 el virey le 
confirmó el nombramiento. El nuevo gobernador llegó á Santa- 
Fé el 8 de Enero de 1615 y tomó posesion del gobierno ante el 
cabildo de aquella ciudad. Desde la muerte de Marin Negron 
hasta la llegada de Veamont habia gobernado en Buenos Aires el 
teniente de gobernador Mateo Leal de Ayala. Veamont, una vez 
recibido del cargo, se dirijió á Buenos Aires y gobernó toda la 
provincia desde esta ciudad por solo el espacio de cuatro meses, 
pues en 1615 Hernandarias de Saavedra, cuvo renombre habia 
producido la admiracion de la Corte, recibió el nombramiento de 
gobernador propietario espedido por cl rey con fecha 7 de Se- 
tiembre de 1614. 

ULTIMO GOBIERNO DE HERNANDARIAS, FORMACION DEL GOBIER- 
NO PROVINCIAL — Hernandarias se recibió como gobernador pro- 
pietario ante las autoridades de Santa-Fé el 3 de Mavo de 1615. | 
Sus procuraciones en la corte en favor de los indios, la fama de 
sus hechos de armas y de sus empresas lo dieroná conocer con 
todo el prestigio de los héroes. El rey quiso premiar su servi- 


(1) El señor Dominguez escribe Veaumont, los documentos do la época Venmont. 
13 
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cio y le otorgó el nombramiento de gobernador en propiedad. 
Pero al mismo tiempo que tomaba posesion de su empleo los ofi- 
ciales reales reanudaban contra él el pleito pordevolucion de las 
rentas reales que habia usurpado, y él se defendia recordando 
los grandes desembolsos que habia hecho en la conservacion y 
defensa de las colonias. 

Durante el último gobierno de Hernandarias debia tener lu— 
gar la division del Paraguay y del Rio de la Plata en dos distritos 
independientes é iguales el uno al otro. Don Manuel de Frias, 
que habia ejercido como teniente de gobernador el gobierno de 
Buenos Aires en 1608-10-11-12, se dirigió á la Corte ejerciendo el 
cargo de procurador general de estas provincias con que habia sido 
investido por el gobernador Negron y por el cabildo de Buenos Ai- 
res y probablemente fué él quien obtuvo la real órden que dividió al 
Paraguay y al Rio de la Plata en dos gobernaciones distintas y 
no Hernandarias comolo establece el señor Dominguez. (1) Frias 
fué agraciado con el gobierno del Paraguay en 1618. Felipe III ha- 
bia espedido en Diciembre de 1617 la real órden que separaba en 
dos provincias las comarcas conquistadas sobrelos rios Paraguay, 
Paraná y Plata.” Se ha creido generalmente que esta division 
tuvo lugar en 1620, (2) pero este es un error que el señor Trelles 
ha rectificado encontraudo la real cédula que ordenaba la sepa- 
racion de las dos provincias (3). 


El rey fundaba la conveniencia de la division de la provincia 
en la imposibilidad de poder atender álos dos gobiernos en una 
circunscripción tan dilatada. Al norte los indios payaguas obli- 
gaban á los vecinos de la Asuncion á estar constantemente sobre 
las armas y al sur las amenazas delexterior obligaban á los espa- 
ñoles á vigilar preferentemente el puerto de Buenos Aires, — 

Hernandarias habia sido nombrado por tres años. En 1618 
el gobierno de la provincia de la Guayra cuva capital fué la Asun- 
cion, se otorgó ádon Manuel de Frias y el gobierno de Buenos 


(1) Segunda edicion. 

(2) Vénse Dominguez, pág. 80 (22 edicion.) El autor de la Historia Argentina ha 
rectificado este error en la 32 y 43 edicion de su obra. 

(8) Véase en los Vols. IX y X de la Revista de Buenos Aires el artículo del señor 
Trelles sobre Hernandarias de Saavedra. 
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Aires á don Diego de Góngora que fué el primer gobernador de la 
provincia del Rio de la Plata. 

Es un error pues, atribuir el gobierno general á don Manuel 
Frias en 1619 y 1620, pues en esa fecha ya se habia operado la di- 
vision, y el gobierno que Frias ejerció fué en su carácter de gober- 
nador de la Guayra. | 

Con Hernandarias termina la unidad de los gobiernos de los 
estensos paises que conquistaron Irala y Juan de Garay y con 
Góngora comienzan los gobiernos provinciales. 

Es menester que no confundamos los gobiernos generales de 
las Provincias del Paraguay y Rio de la Plata que terminaron en 
1618 con los gobiernos locales de Buenos Aires. La Asuncion 
fué la capital de todas las provincias hasta 1618 y la residencia 
habitual y oficial de lus gobernadores. Buenos Aires, Santa-Fé y 
Corrientes, se gobernaban por delegados del gobierno general bajo 
el título de tenientes de gobernador, capitanes generales y justicia 
mayor de la Provincia en que ejercian el cargo. En los últimos 
gobiernos vemos que los gobernadores residen en Buenos Aires 
con mas frecuencia que en la Asuncion. Esto esplica la impor- 
tancia que aquella ciudad tomaba como puerto principal sobre 
todas las demás. Ya en 1587 el célebre pirata inglés Thomas 
Cavendish habia amenazado las costas del Plata; mas tarde vere- 
mos que los holandeses tratan tambien de introducirse en nues- 
tros rios y á medida que avancemos iremos notando los grandes 
peligros á que estaba espuesto Buenos Aires por su ventajosa 
situacion. La cédula real de 1617 dividió como hemos dicho en 
dos provincias el Paraguay y el Rio de la Plata. El Paraguay 
llamado tambien la Guayra reconocía por capital á la Asuncion la 
antigua capital delos adelantados y comprendía en su jurisdiccion 
la ciudad Real, Villa Rica, y Santiago de Jerez. El Rio de la 
Plata, comprendía dentro de sus límites á Buenos Aires, Santa 
Fé, Corrientes y la Concepcion del Bermejo. Con estos límites se 
dividió la gran comarca que dominaron los conquistadores del 
litoral. 

DRPENDENCIA DEL GOBIERNO DEL RIO DE LA PLATA—E] gobier- 
no del Rio de la Plata dependia de los vireyes del Perú desde que 
cesóla conquista. Esta provincia se dirijia por los gobernadoresen 
lo político y en lo militar, y por los cabildos en lo referente á los. 
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intereses de cada localidad. Con frecuencia vemos á las aulori- 
dades del Perú interviniendo en el gobierno de estas colonias, 
inspeccionando sus provincias y nombrando ‘sus mandatarios. 
Lo mismo sucedia con Tucuman, desde que toda aquella provin- 
cia fué incorporada al mas vasto de los Vireynatos de Sud-Amé- 
rica. Cuando estudiemos el régimen institucional de las colonias 
argentinas hemos de ver cual era el carácter de sus gobiernos 
secundarios y dependientes, y hemos de seguir su lento desarro- 
llo en la marcha progresiva de sus pueblos. Siete grandes cir- 
cunscripciones debian arrebatar un dia la prepotencia á las otras 
secciones de la América, para formar un nuevo Virretuato. El 
Paraguay, el Tucuman, las Provincias de Cuyo, las del Rio de 
la Plata, Potosi, Santa Cruz de la Sierra y Charcas, unidos por 
un gobierno central completamente independiente de el del Perú, 
iban á fundar la independencia colonial dentro de la propia juris- 
diccion y á levantar el predominio de las ciudades argentinas. 

Antes de llegar á esta época digna de un curioso y detenido 
estudio, es necesario que sigamos la vida vegetativa de las dos 
provincias, (entonces aisladas) que componen hoy la República 
Argentina. La gobernacion de Tucuman debe ser estudiada co- 
mo la del Rio de la Plata hasta que entró á formar parte del Vir- 
reinato, pues el desarrollo de sus pueblos y de sus ciudades nos 
ofrece puntos interesantes que es necesario marcar en el curso de 
estas lecciones. 

Pero antes de pasar adelante en la cronolojía histórica de los 
sucesos, conviene estudiar el régimen institucional de las colonias 
en todos sus detalles pues es imposible darnos cuenta de su gran 
significado sin conocer los resortes con que los monarcas de Es- 


paña tenian atado un mundo al pié de sus tronos. 
b 
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Las Misiones 


Resumen—Los primeros misioneros, los jezuitaz—Tas misiones del Paraguay, sistema 
jesuítico. 


Los PRIMEROS MISIONEROS—Los JESUITAS—La espada no 
fué el único medio con que los españoles sometieron las tribus 
americanas; la religion tuvo su gran parte en esta empresa y los 
sectarios de Ignacio de Loyola, fundaron en las colonias america- 
nas y especialmente en el Paraguay, un poder que pretendió dis- 
putar un dia los derechos legítimos que los reyes de España se 
atribuian á la dominacion del nuevo mundo. 


Loyola y Lutero, son las dos grandes personalidades que re- 
presentaron el antagonismo religioso en el siglo XVI. Estos dos 
sectarios y ajitadores del pensamiento cristiano, surgieron en la 
época en que debian surgir, obedeciendo sin duda á fuerzas ocul- 
tas que desde el fondo de las edades, venían preparándose á luchar 
en el vasto campo de la civilizacion europea. Lutero fué el repre- 
sentante de la idea teutónica del cristianismo y Loyola fué la en- 
carnacion viva de las reacciones que estallaron en el medio dia 
contra los reformadores del norte. 


La América, abierta al mundo á fines del siglo XV y recor- 
rida en todo el período del siglo XVI, iba á ser el estenso campo 
en que los religiosos de la órden jesuítica debian desplegar su 
grande influencia y su preponderancia. 
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Sin embargo, los primeros misioneros de América no perte- 
necieron esclusivamente á la órden de los jesuitas. El francisca- 
no Solano (1), consagrado mas tarde como santo por el catolicis- 
mo ardiente de los conquistadores, recobró para los principios de 
la religion cristiana, el respeto y el amor que no habian inspirado 
los consejos frios y brutales que el Padre Valverde daba á Fran- 
cisco Pizarro. 

Carlos V y Felipe ll imponían siempre á los representantes de 
su poder en América la obligacion de propagar la fé y la doctrina, 
y áellos se debe el aumento considerable del clero en las colonias 
americanas. 

Apenas los soldados del Capitan del Prado hubieron con- 
quistado el Tucuman entrando desde el Perú por las gargantas 
de las fronteras de Bolivia, las autoridades del rey en América, 
pensaron en enviar religiosos para obtener la reduccion espiritual 
de los indígenas y cooperar así á la obra que realizaba la con- 
quista armada. Con este objeto fué despachado Francisco So- 
lano, religioso franciscano, acompañado de algunos sacerdotes 
de su órden. Estos misioneros, recorrieron la mayor parte de 
las provincias del interior predicando la doctrina, habiendo pene- 
trado antes en el Chaco, arrostrando los peligros inmensos que 
ofrecian aquellas audaces y difíciles peregrinaciones (2). Pero 
la peregrinacion del Padre Solano si bien dejó abierto el rastro 
para que otras nuevas la sucediesen, no tuvo resultados perma- 
nentes por que su gefe fué llamado al Perú por los superiores de 
la órden á que pertenecia. 

Durante este tiempo, (1586) el padre Luis de Bolaños, habia 
establecido entre los indios guaranís del Paraguay una pequeña 
reduccion, en la cual vivian los naturales bajo el amparo espiri- 
tual de este misionero. La reduccion del padre Bolaños, segun 
Charlevoix, fué la base de las fundaciones jesuíticas. Bolaños, 
conocedor de la lengua guaraní, como la mayor parte de lus mi- 
sioneros, formó uno de los primeros catecismos en esa lengua y 
de él se sirvieron los indios para informarse en los rudimentos del 


(1) El franciscano Solano fué, segun algunos, el fundador del Convento de San Fran- 
cisco de Buenos Aires. 
(2) Véase aljesuita Charlevoix—Hist. du Paraguay —Lib. IV, Vol. I. 
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catolicismo. Los jesuitas lo adoptaron despues para el uso de 
sus reducciones. Bolaños murió cargado de años y su funda- 
cion religivsa pasó al poder de los jesuitas pocos años despues 
de su muerte (1629) (1). En esta época aparecen tambien en las 
provincias del Tucuman los primeros miembros de la Compañia. 

Las ciudades del interior, recientemente fundadas, carecian 
de sacerdotes: la instruccion no contaba con medios para propa— 
garse y la ignorancia era general en el pais (2). El Obispo de 
Tucuman, trató de introducir en su diócesis á los jesuitas cuyo 
renombre y fama corria por las Indias Orientales, por el Brasil y 
por todas las comarcas desiertas y salvajes de la tierra. Loyola, 
que habia soñado un dia en dominar por medio de peregrinacio- 
nes religiosas las vastas naciones musulmanas, encontraba en 
sus. discípulos, á los realizadores de su sueño en las regiones 
americanas. 


El obispo del Tucuman, escribió á los representantes de la 
Compañía, residentes en el Brasil y en el Perú, para que enviasen 
á su provincia algunos religiosos de la órden con el objeto de pro- 
pagar la fé católica y de dominar á los indios por medio de la pa- 
labra y del ejemplo. En el Brasil residía el padre Anchieta, pro- 
vincial de la compañía y en el Perú el padre Juan Atienza. Este 
último contestó al obispo del Tucuman accediendo á sus pedidos 
y muy poco despues le envió 4 los padres Francisco Angulo, Al- 
fonso Bárcena y Juan Villegas, que comenzaron á catequizar á los 
indios de aquella provincia llegando á Salta en 1586. Si hemos 
de dar crédito á las ardientes páginas de Charlevoix (3) los jesui- 
tas fueron recibidos en Salta como «ángeles del cielo.» 

Despues de visitar á Salta se trasladaron á Santiago del Es- 
tero donde los llamaba el obispo Victoria. Allí fueron recibidos 
del mismo modo por el gobernador Velasco y por las autoridades 
principales de la capital del Tucuman. 


Con la entrada de los primeros jesuitas á las provincias del 
interior comenzó la predicacion regular de la doctrina entre los 
indígenas. Los religiosos que acababan de llegar conocian el 


(1) Charlevoix—Lug. cit. 
(2) Charleivox—Lug. cit. 
(8) Hist. du Paraguay—Charlevoix. 
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quuihua, principalmente el padre Angulo, que habia residido lar- 
go tiempo en Charcas, así es que poseedores del idioma propio de 
los naturales, la instruccion de los indios se hizo con mayor faci- 
lidad. Los jesuitas visitaron tambien las comarcas de Córduba 
especialmente los padres Villegas y Augulo que fueron llamados 
por el Obispo con el objeto de ane recorriesen esta ultima pro- 
vincia. 

Por este tiempo salieron del Brasil cinco miembros de la com- 
pañia, bajo la direccion del padre Leonardo Armenio, jesuita ita- 
liano. Entre estos figuraban varios religiososjde distintas naciona- 
lidades, el padre Salonio español, Filds, escoses, Grao y Ortega, 
portugueses. Estos jesuitas arribaron por via del mar al Rio de 
la Plata despues de haber sido apresados por un corsario inglés 
que recorria el rio. Por fin llegaron á Buenos Aires en donde 
fueron atendidos y protejidos por el obispo Guerra que á la sazon 
recorria su diócesis y se encontraba en este puerto. 

El obispo trató de que los jesuitas se dirigiesená la Asuncion 
haciéndoles notar que la lengua delos indigenas era el guaraní 
que conocian ya por su permanencia en el Brasil, pero aquellos, 
cumpliendo las órdenes de sus superiores se dirijieron al interior 
y se establecieron en Córdoba y en Santiago del Estero, haciendo 
en carretas de buéyes la travesía de Buenos Aires al Tucuman. 

Por último, los jesuitas arribaron á la provincia de la Guayra 
donde eran solicitados por el obispo, no solo con el objeto de es- 
tender la propagacion de la fé, sino tambien con el de cooperar á 
reducir las tribus guaranís que Hernandarias no habia podido so: 
meter por la fuerza de las armas. Entre los misioneros que lle- 
garon por este tiempo al Paraguay, figuraban tambien los jesuitas 
Ortega, Filds y Salonio. En la Asuncion fueron recibidos por el 
representante del Obispo ausente. El padre Salonio, permaneció 
en la capital y sus dos compañeros remontaron el rio Paraguay é 
hicieron una travesía á pié de cerca de ciento cincuenta leguas 
hasta llegar á las regiones que Alvar Nuñez habia recorrido dán- 
doles el nombre de Provincia de Vera. Los dos misioneros que 
hicieron esta audaz travesía regresaron algun tiempo despues á 
la Asun:ion. El padre Ortega volvió á salir en una nueva mision 
y cateq izó cerca de cuatrocientos indios en las inmediaciones de 
Villa-Rice. 
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En el interior continuaban las inmigraciones jesuiticas. Los 
miembros de la compañía habian establecido un colegio en Cór- 
doba y allí comenzaron á formar un centro para diseminarse por 
todas las comarcas del Tucuman, del Plata y del Paraguay. Al 
mismo tiempo, el provincial de Lima, disponia lo necesario para 
que las misiones se continuaran en la provincia de la Guayra, y 
los padres Salonio y Lorenzana, recorrian el norte del Paraguay. 
Los jesuitas continúan sus trabajos; fundan un nuevo colegio en 
la Asuncion con el objeto de establecer otro centro como el de 
Córdoba que les habia dado tan buenos resultados. Este colegio, 
fué establecido porlos jesuitas, Romero, Cattaldino, Lorenzana y 
Montoya. Este último, talvez el mas ilustrado de ellos, escribió 
varios libros de enseñanza en lengua guaraní y pasa por uno de 
los conocedores mas diestros de esta lengua. El colegio de la 
Asuncion se terminó en 1595. 

Losjesuitas iban tomando así una gran preponderancia en 
la conquista espiritual de todo el pais. En Salta, en Jujuy, en 
todo el interior, en fin, estendían su influjo. Cada vez que ocur- 
ria una insurreccion de los indios, ellos trataban de reducirlos 
con los medios pacíficos éinsinuantes de su sistema. En la cé- 
lebre rebelion de los calchaquís, los jesuitas cooperan con éxito. 
al sometimiento; la misma parte toman en la reduccion de los dia- 
guítas, de los humahuacos y de otros tantos. 

Pero era en el Paraguay donde debia caracterizarse mas el 
desarrollo de su sistema y de su dominacion. ‘Los sectarios de 
Loyola, en este pais comenzaron por recorrer los pueblos y colo- 
nias que Juan de Garay habia fundado en la línea divisoria del 
Paraguay con el Brasil. Hernandarias, que habia cooperado á 
sus trabajos, les dió los medios posibles para que pudieran co- 
menzar sus peregrinaciones. Los padres Cattaldino y. Mazetta, 
se lanzaron audazmente en aquellas regiones inexploradas y vi- 
sitaron los pueblos de Ciudad Real y Villarica en los cuales los 
españoles tenian reducidos en encomiendas un gran número de 
indios bajo el sistema que Irala habia adoptado en sus célebres 
ordenanzas. 

Los pobladores españoles miraron de mal grado el arribo de 
los jesuitas. Aquellos trataron de impedir las peregrinaciones y 
estos tuvieron que amenazarlos con dar cuenta á las autoridades 
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con cuya aprobacion ejercidn su ministerio. Los dos jesuitas 
resolvieron continuar su travesía y tomando guias entre los indios 
de la comarca, se dirijieron por tierra al Paraná-pané y embarcán- 
dose en las márgenes de este rio, llegaron hasta los desagúes del 
Pirapé, donde encontraron doscientas familias indígenas bauti- 
zadas y reducidas al cristianismo por los jesuitas Ortega y Filds. 
Esta pequeña reduccion fué la base sobre la cual los religiosos de 
la compañia establecieron sus vastos dominios en el Paraguay. 
La reducida colonia religiosa, fué designada con el nombre de 
Loreto y poco tiempo despues fué establecida la de San Ignacio 
en las márgenes del Parand—pané y la de la Encarnacion y San 
Javier en las orillas del Pirapé. 

No fué sin trabajo que los jesuitas consiguieron establecer 
sus primeras reducciones. Los españoles, establecidos en las 
hermosas y fecundas comarcas del Paraguay habian fundado 
un gran número. de encomiendas,' y libres del control de las 
autoridades, cometian todo género de abusos con los indios, 4 
punto de tenerlos reducidos muy poco menos que á siervos. El 
establecimiento de los jesuitas, arrebató un gran número de indí- 
genas del pesado trabajo de las encomiendas, y los encomende- 
ros, hostilizaron por cuantos medios tuvieron á su alcance 4 los 
padres de la Compañía. 

Al mismo tiempo, los Paulistas, llamados tambien los ma- 
melucos, recorrían en bandos armados, toda la estension del!pais 
y hacian la caza de indios con el objeto de reducirlos á la esclavi- 
tud 6 de venderlos como siervos. Esta persecucion cruel y cons- 
tante de los naturales, favoreció notablemente las miras de los 
religiosos: los indios, acosados por sus perseguidores, se refujia- 
ron en las reducciones jesuíticas y encontraban en ellas el amparo 
que les faltaba contra sus enemigos. De manera que los paulis- 
tas concurrían indirectamente á hacer mas vasto el dominio de los 
misioneros y á que se reunieran en sus pueblos un número con- 
siderable de familias indígenas. 

Por último, los jesuitas consentidos y patentados por la 
Corte, estendieron sus dominios, llegaron á tener bajo su-direc- 
cion de cien á doscientos mil indio- y con las prerogativas que 
los reyes les acordaron, formaron un segundo poder independien- 
tede la accion delos gobiernos cuyos medios y riquezas llegaron ` 
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á seren breve muy considerables. Sin embargo, poco despues 
los portugueses debian invadir las reducciones recientemente fun- 
dadas y su destruccion debia obligar á los jesuitas á abandonar- 
las. 

LAS MISIONES DEL PARAGUAY, SISTEMA JESUÍTICO—Hemos 
visto como los miembros de la compañía de Jesús se introdujeron 
en el Paraguay, y como á favor de su celo y de su perseverancia 
consiguieron fundar en este pais las célebres misiones jesuíticas. 
A los diez años de su fundacion, los religiosos de la órden habian 
conseguido establecer diez pueblos, vinculados por la poblacion 
indígena que en ellos habitaba y por la frecuente comunicacion 
con que se protejieron. Estos pueblos se llamaron Loreto, 
San Javier, Encarnacion, los Angeles, Jesús María, San Migue, 
San Pablo y San Antonio. 

Despues de la invasion delos mamelucos, cuyos pormenores 
estudiaremos, las reducciones jesuíticas se replegaron en la co- 
marca bañada por los brazos principales de los rios que surcan 
las tierras comprendidas entre el Rio Uruguay y el Rio Paraná. 
Mas tarde el pueblo de la Candelaria del Uruguay fué considerado 
como el asiento principal ó capital de las reducciones, y en él 
residieron los principales miembros de la compañia y especial- 
mente el Superior por quien se ejercia el gobierno general de los 
distintos pueblos. 

El sistema de gobierno que pusieron en práctica los jesuitas 
fué hábil y calculado. Comenzaron por conquistar la ingénua 
conciencia de los indios y emplearon para ello una autoridad pa- 
ternal pero dominante á la vez. Para conseguir su preponderancia 
usaron de medios blandos é insinuantes. Halagaron el cándido 
espíritu de los indios con lis esterioridades del culto católico. 
Deslumbraron su inteligencia con la dramática relacion de los 
milagros consagrados por la iglesia como verdades incontroverti- 
bles—interesaron en fin su atencion con la vida de los santos, y 
los preceptos religiosos, los enseñaron rodeándolos siempre de 
cierto prestijio que despertaba como era natural la atencion de 
los bárbaros y su curiosidad al escucharlos. Con estos me- 
dios los atrajeron á la religion, y una vez conquistados espiritual- 
mente les fué fácil someterlos á la vida del trabajo y de la labor 
diaria. 
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El gobierno de las reducciones fué sencillo pero eficaz: cada 
pueblo tenía sus autoridades correspondientes compuestas de re- 
ligiosos de la órden y de los mismos indios. Un jesuita ejercía 
el gobierno eclesiástico y otro el gobierno civil de cada pueblo. 
El cabildo ó autoridad local se componía de indios cuyas funciones 
eran puramente pasivas.pues se encontraban sometidas á la vo- 
luntad de los religiosos que componían la autoridad principal de 
la localidad. El gobierno ejercido por los jesuitas era completa- 
mente independiente del de las demas autoridades de la colonia. 
Las cuestiones que se suscitaban entre los indios eran resueltas 
por el religioso encargado del gobierno civil que tenia en cada 
pueblo las mismas funciones de un gobernador. Susresoluciones 
eran inapelables y se ejecutaban sin mas ulterioridad. 

Los jesuitas desarrollaron la agricultura en todo el territorio 
que dominaban. Cultivaron la yerba, el tabaco y otras produccio= 
nes propias del clima. Para esto se valierun de los indígenas como 
éra natural y reglamentaron los trabajos delos plantios y de las 
cosechas, tratando de darle caracteres atrayentes que hicieran des- 
pertar entre los indios el gusto por ellos. Los naturales fueron 
ocupados en la construccion de las iglesias y colegios que funda- 
ron y algunos fueron educados en la lectura, en la escritura,en los 
rudimentos de la aritmética y en la doctrina, pero esta enseñanza 
se hacía en idioma guaraní y nunca en castellano. Eluso que los - 
jesuitas hicieron del mismo idioma de los indios para catequizar- 
Jos y reducirlos, dá una idea de la suma habilidad con que proce- 
dian. Los salvajes conservaron su idioma y recibieron la in- 
fluencia de la educacion al través de su propia lengua sin dificul- 
tad ninguna y sin gran trabajo por su parte. 

Hemos dicho que el gobierno jesuítico de las misiones era pa- 
ternal pero autoritario; y en efecto, los indios vivian reducidos, 
pero no vivian libres. Se les enseñaba la doctrina, pero no se les 
enseñaba la práctica de la libertad que eleva el carácter moral de 
los hombres: les estaba prohibido comerciar y adquirir, comprar y 
vender entre ellos; el único contrato que conocian y practicaban 
era la permuta de objetos que determina las relaciones de una so- 
ciedad primitiva ó sometida á la servidumbre. Los indios no te- 
nian bienes de fortuna, ni entre ellos se dejó jerminar el justo de- 
seo del lucro á que con derecho aspira el hombre educado en el 
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trabajo libre. Formaban un pueblo de menores de édad 6 una 
vasta poblacion de siervos, sin carácter propio, sin propio albe- 
drío, sin propia iniciatva. 

Los jesuitas, que habian proclamado este sistema como me- 
dio eficáz de preponderancia, trataron de organizar el trabajo diario 
de los indios con reglas que le quitasen el carácter odioso que en 
efecto tenía. El culto esterno, de que tanto uso ha hecho el cato- 
licismo, habia despertado entre los indigenas los efectos que des- 
pierta siempre en las imaginaciones ingénuas y primitivas. Los 
indios salian á las cosechas llevando en andas la imágen de la 
Virgen ó de un Santo cualquiera, y al son de músicas alegres, se 
dirijian al lugar de sus trabajos regresando despues 4 sus pueblos 
en el mismo órden. Con este medio, la labor diaria tomaba elca- 
rácter de una fiesta presidida por la imágen cuya historia de mila-. 
grosconocida por los sometidos les imponía respeto y amor por 
todo aquello que se les ordenaba en su nombre. | 

El fruto de las cosechas y de los demas trabajos se destinaba 
á los almacenes de la Compañía cuyos guardianes eran miembros 
de ella. Losindios eran vestidos y alimentados bajo la inmediata 
inspeccion de los religiosos y como el resultado de los trabajos 
era crecido su exceso, que consistía en telas, cueros y pro- 
ductos agrícolas, era negociado en todos los pueblos y comar- 
cas del litoral hasta Buenos Aires. La venta de estos artículos 
proporcionaba 4 los jesuitas pingúes riquezas y con ellas adqui- 
rian tierras y solares en las ciudades y edificaban vastos y lujosos 
templos y establecimientos que se conservan todavia en nuestros 
dias. 

La uniformidad en todo era otra de las reglas del sistema je- 
suítico. Uniformidad en el traje, uniformidad en el modo de for- 
imar los pueblos de cada reduccion, en las costumbres y en todos 
los elementos con que los indios contaban para su vida y para su 
subsistencia. Bajo este punto de vista no es posible encontrar una 
espresion mas completa de los principios socialistas que tanto han 
agitado al mundo en nuestro siglo. 

¿Era bueno elsistema delos jesuitas? ¿Era malo? Es necesario 
juzgarlo en su época porque el juicio de la posteridad sobre la his- 
toria del pasado no es nunca exacto cuando esta se juzga con los 
principios 6 con las ideas del presente. Indudablemente, el siste- 
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ma de los jesuitas era ménos malo que el que emplearon algunos 
conquistadores para obtener el sometimiento de los indígenas. La 
mansedumbre, aunque calculada, la catequizacion aunque estre- 
cha y poco generosa, era mil veces superior á la fuerza bruta que 
todo lo hollaba, que exterminaba las razas, que dispersaba las fa- 
milias ó que las corrompia en vez de regenerarlas con el ejem- 
plo. Ningun espíritu imparcial y desprevenido puede ponerlo en 
duda, pero ningun espíritu recto puede proclamar el sistema je- 
suítico como un dechado de perfecciones humanas. 

Los jesuitas, bastante informados en las ideas de su tiempo, en 
la época que arribaron á América, eran como lo hemos dicho, los 
representantes de las reacciones religiosas de las naciones del 
medio-dia. que vivian bajo la influencia que Roma ejerció en el 
mundo, usurpando el gobierno absoluto de las conciencias. La 
libertad habia muerto en Europa con el militarismo y con la pre- 
ponderancia intransijente del catolicismo. Lutero, el gran refor- 
mador, no es un hombre, es una idea, una causa, como dice Tay- 
lor (1) y representó sin duda la causa que habia de triunfar des- 
pues de tres siglos en la filosofía, en el derecho, y en la verdad. 
Esta causa representaba la libertad de conciencia, la independen- 
cia dela religion y la emancipacion del fuero interno del hombre. 
El catolicismo de Roma, encontró apoyo en la política de los re- 
yes de España. Estos necesitaron de él para contrarrestar la con- 
flagracion de sus colonias del norte y aquel encontró en ellos el 
brazo armado para sostenerse y preponderar en las naciones cris- 
tianas dela Europa. (2) 

Loyola y Lainez, nacidos de este gran movimiento social invir- 
tieron el órden de las doctrinas que servían de bandera al movi- 
miento Luterano; en vez de dar álas á la conciencia humana y al 
espíritu, emplearon la mansedumbre para apoderarse de ellos y 
dominarlos bajo las reglas de un sistema hábilmente calculado: 
extendieron por el mundo su gran influencia y consiguieron por 
medio de ella fundar un imperio cuya modestia hacia contraste 
con su poder. En vez de la libertad proclamaron la humildad, en 


(1) Loyola and Jesuitism. 
e (1) Sobrelos jesuitas puede consultarse al P. Charlevoix. Hist. du Paraguay Paris. 
Xarque Insignes Misioneros del Paraguay— «Letters from Paragnay.»—Descripcion del 
Paraguay por Azara, y lo que de ellos dicen en sus obras Southey, Robertson y Taylor. 
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vez del amor la obediencia, en vez de la verdad el dogma y bajo 
las formas mansas y desarmadas de la insinuacion, ponciguleron 
alterar sustancialmente la verdad filosófica de los principios reli- 
giosos, conservando inalterables las formas exteriores. 

En América, los jesuitas no han dejado rastro de su sistema de 
colonizacion. Losindios vivieron aparentemente bajo la norma 
de una vida regular, mientras la Compañia estuvo al frente de las 
reducciones. El dia que una política liberal ordenó su espulsion 
de todas las colonias hispano-americanas, los indios cayeron en 
la barbarie, volvieron á las selvas tan salvajes como ántes. Se ha 
querido fundar la bondad del sistema en este hecho, pero el argu- 
mento es contraproducente. Toda civilizacion por mala que sea, 
deja un rastro apesar de los cataclismos que sufre: la de los jesui- 
tas duró lo que duró su imperio: deshecho éste se deshizo su obra, 
su ejemplo no se siguió, los indígenas no habian aprendido á go- 
bernarse, no habian fortalecido entre ellos los vínculos sociales, 
no sabian en fin, ser hombres. Si el ejemplo hubiera sido perfecto, 
la obra hubiera sido duradera; pero el ejemplo fué malo y la obra 
no tuvo consecuencias permanentes. Y no se pretenda que el siste- 
ma de los jesuitas fué erróneo porrazon de la época, porque la 
historia nos enseña que aquella secta habia progresado mucho en 
los conocimientos humanos y conocia aunque no los practicase, 
los grandes principios de la libertad individual: pero hostigada 
por la revolucion de ideas de sus antagonistas, trajo a Améri- 
ca y lo puso en práctica un sistema diametralmente opuesto á 
aquel que proclamaban los agitadores sajones, para fundar la so- 
ciedad libre, dentro del estado libre; el derecho de propiedad des- 
conocido por los principios jesuíticos y abolido en las misiones 
paraguayas, no existió para los indios y faltando él, todo fué ficti- 
cio; faltó la sociedad, el patrimonio, el hogar, la familia, la patria. 

Los cabildos, cuya fundacion embrionaria surjió bajo el im- 
perio de los mismos conquistadores, apesar de su imperfeccion, 
apesar de los desórdenes que produjeron yde los conflictos que 
se promovieron entre ellos y los representantes del rey, enseña- 
ron mas al pueblo que las misiones jesuíticas y conservaron la se- 
milla de la libertad que habia de reventaral fin en la fecunda tierra 
americana. 
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Resúmen:—Carácter de las instituciones coloniales—El Consejo de Indias—La Casa 
de contratacion y el comercio colonial —Comercio del Rio de la Plata, sus restric- 
ciones—Los Vireyes y gobernadores, sus atribuciones—Juicios de Residencia— Las 
audiencins—Los Cabildos, su tradicion, atribuciones de sus miembros—El Clero— 
La inquisicion—Los tribunales de Hacienda, control administrativo; tribunales 
militares, de minería y de comercio—Rentas, contribuciones, impuestos—Propie- 
dai raiz— Poblacion, sus clases—Los Indios, su condicion, su estado—Irstruccion 
pública—Hábitos sociales — Consideraciones generales sobre las leyes de Indias. 


Hemos recorrido en su órden cronoldjico los acontecimientos 
históricos hasta llegar al punto de arranque del período colonial. 
Necesitamos dar una idea de la administracion y de la organiza- 
cion política y social de las colonias para continuar su estudio en 
las lecciones sucesivas á medida que el desarrollo de la poblacion 
y del comercio aumentan la importancia del pais y obligan á la 
metrópoli á fundar en él, uno de los grandes Vireinatos de la Amé. 
rica Meridional. 

Muy pocos años despues de descubierto el Nuevo Mundo, la 
España trató de organizar las bases de un sistema comercial, dic- 
tó leyes especiales para los paises descubiertos, nombró sus fun- 
cionarios, señalándoles sus atribuciones respectivas y designó al 

‘mismo tiempo las demas autoridades que debian componer el 
cuadro del gobierno colonial. El comercio fué organizado bajo el 
régimen del monopolio mas severo, no solo con respecto á las na- 
ciones estranjeras, sinó tambien con relacion á las demas ciudades 
y puertos de la misma España. Sevilla y despues Cadiz, fueron 
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por largo tiempo, las únicas ciudades por cuyo intermedio se po- 

dia uno negociar con las Indias Occidentales. El derecho de co- 

merciar fué otorgado á unos pocos: la España consideró la con- 

currencia como una medida funesta para sus intereses de nacion 

conquistadora y creyó que con ella, los tesoros americanos se der- 

ramarían en todos los demas puertos del mundo distraidos por los 

deseos de lucrar y por la codicia natural del estranjero. La 

transformacion que han sufrido en nuestro siglo las reglas del 

comercio, y los progresos de la economía política demuestran con- 

cluyentemente los funestos resultados que obtuvo la España con 

el sistema prohibitivo y esclusivista del monopolio comercial, y es 

indudable, que su decadencia política y económica en los siglos 
XVI y XVII fué el resultado de los errores en que incurrió al 

organizar su comunicacion marítima con los mercados del Nuevo 

Mundo. Arrogándose la España el derecho esclusivo de comer- 

ciar y comunicar con sus colonias, y considerando el oro y la plata 
como la principal riqueza de las naciones, creyó, que por el hecho 

de poseér grandes cantidades de metales preciosos sería el pueblo 
mas rico y poderoso del mundo, pero olvidó que el desarrollo de 
este sistema produciría necesariamente el estancamiento de la 
Industria y de las fuentes del trabajo que servia para satisfacer las 
necesidades generales de los pueblos, asi es que en medio siglo 
mas, se vió obligada á acudir á los otros mercados europeos á 
solicitar por medió del oro que estraia de América, los artículos y 
los objetos indispensables para la subsistencia del hombre ci- 
vilizado. 

Sin duda alguna que este error estaba fundado en el egois- 
mo político y en el anhelo de acaparar para una sola nacion los 
tesoros del Nuevo Mundo; pero debemos hacer notar en favor de 
la España un hecho, que si bien no basta para justificar del todo el 
absurdo sistema que ocasionó su propia ruina, sirve porlo menos 
para explicar en cierto modo la forzosa situacion de seguirlo en 
que la ponían las demás naciones de Europa. El derecho de gen- 
tes y las leyes de la guerra estaban lejos de haber alcanzado enton. 
ces los progresos de nuestros dias. La Europa vivía en constante 
alarma. La Francia hacia la guerra á España; la Inglaterra, hos- 
tilizó y atacó sus puertos y despues de la destruccion de la Jnven- 


cible, llenó los mares con sus corsarios; la Italia dividida en pe- 
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queños estados, estimulaba y protejía la piratería en contra de su 
comercio marítimo, la Holanda ofendida mas tarde por el recuer- 
do de las sangrientas guerras de religion, amenazó tambien sus 
colonias y asaltó y saqueó sus naves y galeones. El Portugal, 
rival de los españoles en los descubrimientos y en las conquistas, 
recobró despues su independencia para hostilizarlos en las nacio- 
nes y en las comarcas americanas. Erauna nacion rodeada de 
enemigos, y tenía por fuerza que reglamentar sus relaciones co- 
merciales.no solo por sus intereses propios sinó en el interés de 
sus mismos súbditos. En este estado no era estraño que se esta- 
blecieran las severas restricciones con que se reglamentó el co- 
mercio colonial. No creemos pues que la posteridad tiene derecho 
para condenar absolutamente y sin meditacion á la España comer- 
cial del siglo XVI y XVII y que bien merece la pena de conside- 
rarse antes la situacion política de la nacion para ver sicon ella 
era posible garantir la libertad del comercio marítimo. 

La España no se contentó con reglamentar su comercio con las 
colonias, dictó leyes especiales para su gobierno y su administra- 
cion. Estas leyes, que estudiaremos en parágrafos especiales, 
formaron mas tarde un verdadero código en el cual la historia 
tiene que reconocer un espíritu de justicia y de celo avanzadisimos 
para la época en que fué formada la legislacion de las Indias. 

Esto no quiere decir que la justicia colonial era perfecta: muy 
léjos de eso, los mandatarios de la colonia se distinguieron por 
su audacia y por su valor, pero no sobresalieron por su honradez 
administrativa. Y sinembargo, la historia argentina de la colonia 

podría presentar altos tipos de órden y de moral política que sir- 
vieron de ejemplo álos ávidos y codiciosos Vireyes de Méjico y 
del Perú. | 

Las instituciones y los gobiernos coloniales tenian impreso el 
sello de la época. La religion, por intermedio de sus represen- 
tantes cometió grandes abusos en los paises americanos. El San- 
to Oficio tuvo sus célebres agentes en América. La Inquisicion 
que sirvió para hacer mas tétrica y mas siniestra la fisonomía 
moral de Felipe II cooperó grandemente á fundar la mas terrible 
de las tiranías en las colonias. El Rio de la Plata no presenció’ 
las escenas bárbaras y sangrientas que se consumaron en Lima 
en nombre de la religion de Jesu-Cristo, pero otros pueblos que 
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formaron parte mas tarde del Virreinato, presenciaron cuadros 
atroces que solo podian earner nes con las escenas salvajes de la 
decadencia de Roma. 

El gobierno eclesiástico en manos del rey ó de sus represen- 
tantes en América, impuso á las poblaciones coloniales fuertes 
contribuciones para sostenerse. Los monasterios de frailes y 
monjas llenaron las ciudades y las campañas, y al par que la ig- 
norancia del pueblo se perpetuaba indefinidamente, el fanatismo 
religioso hería de muerte toda idea de progreso intelectual. Re- 
cien á mediados del siglo XVIII vemos aparecer una vislumbre 
que parece anunciar el brillante porvenir de la América Meri- 
dional. 

La muerte de las libertades castellanas bajo Cárlos V y la 
preponderancia que tomó la monarquía absoluta por medio del 
militarismo y de la iglesia, fueron la causano solo de la decadencia 
gradual de la madre patria, sinó tambien de los lentos pasos que 
dieron las colonias americanas bajo el reinado de los reyes de la 
casa de Austria. 

Sin embargo, el gobierno municipal fué casi contemporáneo 
de la conquista; los Cabildos son la institucion mas antigua de 
nuestra historia y en ellos, debia encontrar un dia aliento el espí- 
ritu local para rebelarse contra el poder absoluto de los represen- 
tantes de un rey de derecho divino. 

Las audiencias, en las cuales se aplicaba la ley por individuos 
de competencia profesional, representaban la rama mas alta del 
poder judicial en América, y la fundacion de estos tribunales, 
complementa el cuadro de los grandes poderes coloniales. La revo- 
lucion argentina y la reorganizacion política de la República, ape- 
'sarde la gran influencia de las nuevas ideas constitucionales, no 
han podido modificar todavía por completo el carácter de nues- 
tros tribunales judiciales. La colonia se manifiesta todavia en 
ellos y les imprime una fisonomía tradicional. 

En fin, el carácter de las instituciones coloniales participa del 
carácter de la nacion que conquista y que puebla las comarcas 
americanas. En ellas predomina el absolutismo real y los ele- 
mentos indispensables para mantenerlo por intermedio de sus 
representantes, sin que esto importe desconocer los beneficios de 
instituciones populares como los cabildos. Los representantes 
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del rey, asumen el gobierno civil y militar de sus estados: la iglesia 
se difunde por las comarcas inesploradas y se apodera de las 
conciencias al mismo tiempo que obtiene cuantiosos y conside- 
rables bienes. El comercio se establece restringido y limitado 
en medio delos peligros que las constantes guerrás con España 
ofrecen á las espediciones marítimas. El contrabando se desar- 
rolla en grande escala apesar de las medidas que se adoptan, y la 
legislacion en fin, si bien se inspira en el espíritu restrictivo de la 
época, determina todo el órden del régimen colonial con colores 
que están lejos de guardar armonía con las doctrinas que se pro- 
claman por sus preceptos. 

Eu Consejo DE Inbias—Los reyes de España habian centra- 
lizado, en una corporacion, los asuntos que se relacionaban con 
sus colonias americanas. El Consejo de Indias, tribunal supremo 
que ejercía la superintendencia de la administracion colonial, era 
un poder legislador y ejercía á la vez funciones judiciales. Cár- 
los V, notando el incremento que tomaban los negocios de Indias, 
resolvió establecer esta institucion, cuyas funciones se habian ejer- 
cido hasta entónces por los miembros del Consejo de Castilla 6 por 
comisiones especiales que nombraba el rey para pedirles sus 
opiniones en cada caso que ocurría (1). El Consejo de Indias fué 
formado por los individuos mas distinguidos del reino: figuró en 


(1) Algunos historiadores modernos entre ellos Prescott (Hist. of the Reign of Ferd 
and Isabella, Vol. III, Cap. XVII, pig. 407, nota 43, Edit. de Lóndres 1849) y Barros 
Arana, interpretando erróneamente las fuentes históricas de que se han servido, dicen que 
el Consejo de Indias fué instituido por los reyes católicos. Prescott, (lug. cit.) dice 
tambien que fué fundado por Fernando en 1511. liste dato histórico ha hecho incurrir 
en error á los escritores de segunda mano. Para quitar toda duda al respecto nos basta 
citar las palabras de Solorzano (Polít. Indiana Lib. V, Cap. XV, núm. 2) cuya autoridad 
é informacion son irrefutables. Dice: «Y entre estos consejos es muy considerado y 
« estimado el que se instituyó por el señor Emperador Carlos V & primero de Agosto 
« de 1524...... Porque antes de esta formacion no fenian las cosas y causas de las In- 
« dias consejo particular por donde correr y se despachaban por el de Castilla, como 
« accesoriamente unidas a él 6 por algunos graves varones, y Consejeros que de él se 
e mandaban entresacar.» 

Prescott ha citado tambien á Solorzano y dice que éste se refiere á la reconstitucion 
(remodelling) de este tribunal en tiempo de Cárlos V, pero aquel escritor ha interpretado 
erróneamente al autor de la Politiea Indiana, que por sus palabras precitadas, ha que- 
rido decir muy distinta cosa, como lo dice tambien Gomara en el capítulo o de 
su Historia de las Indias. 


LECCION X 149 


él entre otros muchos hombres de ciencia, el célebre Pedro Mar- 
tyr de Angleria, autorde uno de los primeros libros que se escri- 
bieron sobre los descubrimientos en el Nuevo Mundo. (1). Pero 
mas adelante, los reyes acostumbraron nombrar miembros del 
Consejoá los funcionarios distinguidos que habiendo residido en 
América hubiesen adquirido en ella la esperiencia y el conocimien- 
to de los asuntos y negocios del pais. (2). : 

La institucion de los Consejos había sido considerada como 
una necesidad del buen gobierño por los reyes españoles. Don 
Alfonso XI habia dicho: «Que era cosa digna de la real magnifi- 
cencia tener tales varones de consejeros» y este principio seguido 
por sus sucesores, hizo que los monarcas gobernasen con mas 
acierto los destinos de sus estados. 

El Consejo estaba compuesto de veinte y un miembros superio- 
res y de varios oficiales principales, entre los que figuraban el 
Gran Canciller que era el mas alto funcionario de la corporacion, 
ocho consejeros doctores ó licenciados, un fiscal, cuatro, contado- 
res, tres relatores y dos secretarios. Formado de este modo, el 
Consejo conocía en grado de apelacion de las resoluciones de las 
audiencias en los casos que determinaremos al tratar de estos 
tribunales. Tenía además la facultad de proponer al rey el nom- 
bre de los altos empleados civiles y eclesiásticos que debian de- 
sempeñar cargos en las Indias—Disponía de facultades ámplias 
para informarse de la correspondencia que se mantenía con las 
colonias y ejercía además, como hemos dicho, una superintenden- 
cia general sobre la administracion de las posesiones españolas. 

Para ser miembro del Consejo de Indias era necesario estar 
versado en los ramos de los conocimientos humanos, « saber his- 
torias». como dice Solorzano y conocer especialmente la geogra- 
fia, la historia, la cosmografía y la navegacion del Nuevo Mun- 
do (3). No podian, pues, ser hombres vulgares los miembros de 
esta alta corporacion con que el monarca quizo establecer una 
cámara central que en su propio reino, ejerciese la vigilancia del 
gobierno y de la direccion de las colonias. 


(1) De Rebus Oceanicis et Novo Orbe. 
(2) El Comentador Solorzano fué miembro del Consejo de Indias. 
(3) Solorzano, Pol. Iad. Lib. V, Cap. XV, núm. 18. 
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Todas las grandes reformas contenidas en las leyes y las cé- 
dulas reales, y el mismo Código de Indias, fueron estudiados y 
redactados por los miembros que componian el Consejo. Hom- 
bres de saber para su tiempo, conocedores del derecho ro— 
mano y de las ciencias, eran aptos para ponerse al frente de las 
reformas y de las garantías con que la legislacion indiana quizo 
reglamentar el gobierno colonial. 


Si las erróneas doctrinas del fiempo con respecto al comer- 
cio, fueron la causa de que la España se empobreciera y empo- 
breciera tambien ásus colonias, la historía no puede desconocer 
que los asesores del Rey, miembros del Consejo de Indias, 
seinspiraron en lajusticia y en la bondad para proponer muchos 
de los sábios preceptos que contiene la legislacion indiana. 


LA CASA DE CONTRATACION Y EL COMERCIO COLONIAL—Poco 
tiempo despues del descubrimiento del Nuevo Mundo, los reyes 
de España dictaron leyes y reglamentos con el objeto de organi- 
zar escrupulosamente la comunicacion marítima con los puertos 
americanos. Bajo el reinado de los reyes católicos la conquista 
de la América se realizaba en condiciones mucho mas benéficas 
que bajo Cárlos V y sus sucesores. La agricultura y la cria de 
animales europeos tomaron cierto incremento en las Antillas, 
pero la sed de los metales preciosos con los que el conquistador 
trataba de improvisar rápidas y fáciles fortunas, estancó las fuen- 
tes de produccion que comenzaban á abrirse en las colonias del 
Nuevo Mundo. La España trataba de acrecentar su prosperidad 
á espensas de las riquezas que extraía de sus posesiones y supu- 
so que la acumulacion de los metales preciosos: constituia la ri- 
queza de las naciones. Este error económico tuvo sus resultados 
funestos á la vuelta de poco tiempo. La Metrópoli era la única 
nacion que podia comerciar con sus colonias, y tan celosa fué la 
Corte en la conservacion de sus prerogativas, que este privilegio 
se acordó única y esclusivamente á una institucion de comercian- 
tes en Sevilla llamada Casa de Contratacion y fundada en el año 
de 1501. | 


Solo los castellanos podian comerciarcon las colonias y solo 
la ciudad de Sevilla podia servir de intermediaria entre las rela- 
ciones comerciales del viejo y del nuevo mundo. Recien en 1717 
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se acordó á Cádiz por sus mejores condiciones geográficas, el 
privilegio otorgado á Sevilla, , 

La Casa de Contratacion era una especie de Cámara Mercantil 
que reglamentaba anualmente todo lo relativo al comercio colonial. 
Sus miembros, determinaban la cantidad y la clase de mercade- 
rías que debian embarcarse para América, fijaban el porte de las 
naves y el número de que debia componerse cada espedicion; los 
artículos que estos buques debian embarcar para sus viajes de 
regreso y las escalas que las flotas debian hacer en su travesía. 
La Casa de Contratacion tenia además facultades judiciales para 
juzgar los asuntos civiles y criminales que se suscitaban con mo- 
tivo del comercio colonial. 

De este privilegio monstruoso acordado á una sola ciudad y 
á unos pocos, resultaron las consecuencias fatales del monopolio 
y de la esclusiva. Muerta la concurrencia y la libertad de comer- 
cio, se limitó la produccion de las comarcas americanas y dismi- 
nuyó tambien el movimiento industrial de la Europa que tan no- 
table habia sido en el primer período del siglo XVI. Los comer- 
ciantes privilegiados recargaban arbitrariamente el precio de los 
artículos y realizaban grandes y pingúes ganancias que aumen- 
taban considerablemente sus fortunas particulares, pero toda la 
nacion, que fabricaba y producía, quedaba obligada á disminuir 
la cantidad de las producciones por que era inútil producir estan- 
do como estaba limitado el consumo por la accion de los privile- 
giados. | | 
Muy luego se notaron los resultados desastrosos de este sis- 
tema. La España precipitó su decadencia política y comercial. 
La codicia por los metales preciosos, le hizo despreciar el trabajo 
personal y la produccion industrial de sus ciudades manufactu— 
reras. A medida que aumentaba la poblacion en América, aumen- 
taban tambien las necesidades de sus pueblos, y como los privile- 
gios habian agotado las fuentes productoras, la España se vió 
obligada al fin á obtener del estranjero á precios extraordinarios, 
los artículos que necesitaba para surtir á sus colonias. La Ingla- 
terra, la Francia y la Holanda, que producian anualmente el valor 
de las riquezas que la España extraia de sus posesiones eran las 
naciones que reportaban las utilidades del comercio colonial, pues- 
to que sus productos, eran cambiados por el oro y la plata que los 
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españoles tenian que emplear, para obtener los elementos de vida 
y de subsistencia indispensables para las poblaciones del Nuevo 
Mundo. ,; 

Si la España hubiese abierto á la concurrencia las inmensas 
y dilatadas comarcas de sus posesiones, sus destinos políticos 
habrian sido muy diferentes de los que fueron al morir Carlos II y 
al encontrarse vacante el trono de la familía austriaca. Jamás na- 
cion alguna dominó una estension de tierra mas va sta y con razon 
el tétrico Felipe II esclamaba, que en sus dominios nunca se ponía 
el sol. 

Todas las producciones de la tierra se aglomeraban en las 
bodegas de las naves y en los almacenes de Sevilla. El Vireynato 
de Méjico, por ejemplo, abrazaba la América Central, la California, 
el Nuevo Méjico, la Florida; el oro, el cobre, la plata, la vain illa, 
la cochinilla, el índigo y las maderas de tinte eran sus productos 
principales. Las Antillas cuyas ricas producciones tienen én el 
dia una gran importancia, fueron consideradas por su falta de 
metales preciosos simplemente como la puerta militar de los 
opulentos Virreinatos de Méjico y del Perú. Este pais, tan rico 
como Méjico, vació los tesoros de un vasto imperio en los pueblos 
europeos y contribuyó á desequilibrar el valor de la moneda me- 
tálica con la esportacion de sus riquezas minerales. El Paraguay 
y el Rio de la Plata que carecieron de minas, fueron las únicas co- 
lonias, que luchando contra las trabas del monopolio y contra la 
vasta y despoblada region de sus campañas, consiguieron fomen- 
tar la agricultura llegando á importar aunque en muy corta es- 
cala algunos productos agrícolas. El Paraguay fué sin duda el 
pais mas cultivado durante la época colonial, y el Rio de la Plata, 
— debió á la falta de las minas, la formacion de una poblacion activa 
y trabajadora que educada en la labor diaria adquirió distinto ca- 
rácter que el de las fustuosas sociedades de Méjico y del Perú. 

El comercio colonial se hacía bajo la proteccion de la corona. 
Cada año se equipaban dos grandes espediciones custodiadas por 
naves de guerra de la nacion. Una de estas espediciones llama, 
da la de la flota, hacía. el comercio de las Antillas, recorría el 
seno mejicano y surtía los ricos mercados de la Nueva España. 
La otra espedicion anual llamada de los galeones recorría las cos- 
tas del Pacífico desde Chile hasta el Perú. El número de las 


LECCION X 453 


naves varió'á medida que la España entraba en sus períodos de 
decadencia. En tiempo de Felipe II se despachaban anualmente 
sesenta ó setenta naves con destino á Méjico y de cuarenta á cin- 
cuenta para el Perú, pero desde el tiempo de Felipe IIT hasta el de 
Carlos II el número disminuyó notablemente. 

Estos buques eran fletados por los comerciantes de Sevilla 
bajo los reglamentos y formalidades que les imponía la Casa de 
Contratacion. El rey, como era natural, tenía una fuerte participa- 
cion en las ganancias y los cargamentos de retorno, especialmente 
los que se componian de oro y plata en barras, iban á aumentar 
el haber de las arcas reales con el 20 °/, de su valor. A este gra- 
vámen se llamó quintos del rey. 

Los comerciantes del Nuevo Mundo, estaban obligados á trans- 
portar por tierra á Panamá y de ahí á Portobello, que era el puerto 
habilitado para comunicar directamente, todos los productos que 
querian trocar por los cargamentos europeos. Los precios de los 
artículos, se determinaban entre los delegados delos comerciantes 
de España y los de los puertos de América. A la llegada de cada 
flota, se organizaban no solo los medios de transportar á su des- 
tino los artículos mas valiosos, sino los de distribuir bajo la 
inspeccion de los correjidores de cada lugar ó villa, aquellos que 
eran destinados al uso de los indígenas. 

Los españoles obligaban á los indios á adquirir los artículos 
de fabricacion europea, aun cuando ellos no les fuesen necesarios 
para su uso ó su subsistencia. El correjidor de cada villa adqui- 
ría para sí las mercaderías importadas y cada indio, quedaba obli- 
gado á comprarle todo aquello cuya adquisicion se le imponía. 

El monopolio y los privilegios levantaron como era natural el 
contrabando. El contrabando del estranjero estimulado directa- 
mente por la venalidad de los empleados reales. Los comer- 
ciantes ingleses, holandeses y portugueses, cargaban las naves 
españolas con sus artículos por medio de trasbordos en los cuales 
figuraban como cómplices los mismos encargados de la espedicion, 
y de este modo, la España, no solo no obtenía las ventajas que 
le hubiera proporcionado el libre cambio y la concurrencia, sinó 
que sufría todos los grandes perjuicios que engendra la venalidad : 
delos empleados y la corrupcion administrativa. 

En los mismos puertos de España se consumaba el fraude 
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con tanto ó con mayor escándalo. Los buques que arribaban á 
los puertos de la Península cargados con las riquezas americanas, — 
eran visitados por las autoridades marítimas, y estas, no los po— 
nian en franquía, sinó despues de conceder algunos dias para que 
la mayor parte delos cargamentos fuesen desembarcados sin abo- 
nar los derechos de aduana. En este fraude constante contra las 
leyes de la nacion, estaban comprometidas las principales autori- 
dades de los puertos. 


Este procedimiento irregular, absurdo y vicioso, bajo el cual 
se practicaba.el comercio colonial, aceleró la ruina comercial de la 
España, disminuyó sus rentas, empobreció sus mismas colonias, 
y dió pábulo para que las naciones enemigas concurriesen á des- 
truir no solo su grandeza política, sino su prosperidad comercial 
que anunciaba ser tan grande en los primeros años del descubri- 
mieuto del Nuevo Mundo (1). 

COMERCIO DEL Rio DE LA PLATA—El Rio de la Plata estuvo 
por largo tiempo en condiciones muy diversas con relacion á las 
otras colonias españolas en cuanto al comercio con la metrópoli. 
La política española habia cerrado por decir asi los puertos de 
nuestro rio al comercio esterior. Asi como Portobello era la puer- 
ta habilitada para el comercio con el Nuevo Mundo, Buenos Aires, 
ó mas bien dicho todo el Rio de la Plata, era salida prohibida para 
la comunicacion comercial con la metrópoli. Las colonias ame- 
ricanas se surtian por una sola entrada, y creian los sostenedores 
del monopolio comercial, que si el Rio de la Plata se habilitaba 
para el comercio exterior las riquezas del Perú se derramarían 
por él con grande perjuicio de los negociantes de Lima y de Sevi- 
lla. Con el objeto de impedir la salida de la plata y del oro por el 
Rio de la Plata, fueron establecidas mas tarde las aduanas de Cór- 
doba y de Jujuy que cobraban un cincuenta por ciento sobre el va- 
lor de lasintroducciones impidiendo al mismo tiempo que se lle- 
vara á Buerios Aires el precio en metálico de las ventas que se 
practicaban. 


La comunicacion comercial con el Rio de la Plata « se gober- 


(1) Sobre el comercio colonial puede verse la parte que H. Scherer le consagra en 
el Vol. II de su notable obra sobre Æ} comercio de los Tiempos Modernos. 
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« naba con entera separacion de todo el resto del comercio de 
« las Indias»; (1) dice Antunez, y en efecto, ningun mercado ame- 
ricano sufrió mayores restricciones que el puerto de Buenos Aires, 
y en ninguno tampoco se hicieron sentir con mayores consecuen- 
cias los efectos del contrabando: así por ejemplo, los navíos por- 
tugueses que arribaban 4 los puertos del Brasil cargados de arti- 
culos holandeses é ingleses, se dirijían en seguida al Rio de la 
Plata y depositaban en lugares seguros de la costa sus carga- 
mentos protejidos muchas veces por las mismas autoridades de 
las colonias. La España no podía, apesar de sus esfuerzos, 
mantener incomunicado el Nuevo Mundo ccn el. resto de las 
naciones. 


Por cédula real de 30 de Enero de 1595 se facultó á Pedró 
Gomez Reynel para hacer el comercio de negros esclavos, y entre | 
las concesiones que sele otorgaron, se le acordó la de poder intro- 
ducir seiscientos negros por año al Rio de la Plata. Terminado 
el plazo de esta concesion no se volvió á acordar á ningun otro (2). 
Los introductores de negros, aprovechaban su privilegio para in- 
troducir cargamentos de mercaderías, y la Corte, notó al fin el abu- 
so que se cometía 4 favor de sus concesiones y limitó como se ve- _ 
rá las licencias que se pidieron posteriormente. 

Las cédulas reales de 11 de Octubre de 1618'y de 7 de Febrero 
de 1622, prohibieron terminantemente la entrada y salida por el 
puerto de Buenos Aires á toda clase de artículos de comercio. 
Sin embargo, por una cédula real anterior á estas, de 20 de Agosto 
de 1602, se acordó 4 los vecinos de Buenos Aires y en general á los 
habitantes del Rio de la Plata el derecho de embarcar anualmente 
con destino al Brasil y 4 Guinea, por el espacio de seis años, en 
sus buques propios y por su cuenta, dos mil fanegas de harina,” 
quinientos quintales de carne tasajo y quinientas arrobas de sebo. 

Esta autorizacion real que fué una excepcion á las limitacio- 
nes que se ponian al comercio de estas colonias, demuestra que 
estos paises tenían ya materias de exportacion y que la ganadería 
y la agricultura, habian alcanzado algunos progresos dignos de 


(1) Antunez y Acevedo: —Memorias históricas sobre la legislacion y gobierno del co- 
mercio de los espafioles con sus colonias, pág. 120 (Madrid 1797). 
(2) Antunez (obra citada). 
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mencionarse. Terminado el plazo de la concesion los pobladores 
de Buenos Aires pidieron su prorogacion indefinida solicitando al 
mismo tiempo el derecho de poder esportar é importar toda clase 
de artículos, de acuerdo con las necesidades del país. La preten- 
sion de los vecinos de Buenos Aires fué sometida al consejo de los 
miembros de la Casa de Contratacion. Los miembros de este 
tribunal, opusieron un sin número de argumentos absurdos en los 
cuales estaban contenidos todos los errores económicos de la 
época. Se aconsejaba al rey que no acordase lo que se solicitaba, 
porque el abuso de la facultad, daría por resultado la concurrencia, 
y la concurrencia perjudicaría á los dueños de los cargamentos 
que los galeones conducían anualmente al Perú. Lo que mas te- 
mia la Casa de Contratacion era que acordándose lo que solicita- 
ban las ciudades del Rio de la Plata «se abriría una puerta mas 
* « ancha sin comparacion 4 la que ya lo estaba, para estraer la 
« plata del Potosí y oro del Perú (1).» 

Apesar de esta viva oposicion por parte de los privilegiados 
de Sevilla y de los Vireyes del Perú, se acordó á las «ocho ciuda- 
des» que componían las colonias del Rio de la Plata y que habian 
elevado la peticion para poder comerciar, el derecho de hacerlo 
por el término de tres años, limitando la cantidad de los artículos 
de su comercio pero facultándolas sin embargo, para que pudiesen 
introducir al interior los articulos cuya esportacion se les permi- 
tía. Esta autorizacion fué acompañada de trabas excesivas, y entre 
ellas, la de pagar un cincuenta por ciento de derechos por las im- 
portaciones en las aduanas del interior. 

Los permisos para comerciar en el Rio de la Plata conlinua- 
ron otorgandose aunque con todo género de limitaciones y de tra- 
bajos. Lo demuestran nuevas cédulas reales y las mismas leyes 
de Indias, pero con tales limitaciones, las colonias argentinas no 
podian progresar y eran arrastradas en la ruina comercial á que 
parecian destinadas á caer, la metrópoli y sus dilatadas posesiones 
del Nuevo Mundo. | | 

Las relaciones comerciales de sus mismos habitantes eran 
reducidisimas. No hubo colonias mas pobres en los primeros 
años de su fundacion que las que bañaron nuestros grandes rios. 


(1) Artunez (obra citada). 
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Apesar de sus crecidas riquezas, apesar de tener representadas 
en su suelo las producciones de las distintas zonas de la tierra, la 
nacion conquistadora despreció su importancia y quizá se lamen- 
tó alguna vez, de que la naturaleza hubiese abierto á la comuni- 
cacion esterior los grandes rios que son hoy los canales por los 
cuales se derraman en los mercados europeos las riquezas ar- 
gentinas amparadas por las leyes del libre cambio y por la libertad 
de comercio (1). 


Los VIRREYES Y GOBERNADORES, SUS ATRIBUCIONES—Estos 
funcionarios eran lds representantes genuinos del rey, represen- 
taban su persona y ejercían el poder ejecutivo de las colonias. En 
los primeros tiempos de las colonias, los virreyes tenian su asiento 
en el Perú y en Méjico que constituyeron los dos grandes virrei- 
natos de la América Española. Chile se gobernaba por un capitan 
general, y el Tucuman y el Rio de la Plata, se dirijian por un go- 
bierno análogo á cuyo frente estaba un funcionario con el título de 
capitan general y justicia mayor de su provincia respectiva. 


Los virreyes y los gobernadores ejercian el poder civil y el 
poder militar; estos funcionarios eran además los Presidentes 
natos de las Audiencias como lo veremos mas adelante. | 

Los virreyes, representantes directos del puder real, tenían 
mucha semejanza, por la autoridad que ejercían, con los procón- 
sules romanos encargados de gobernar las provincias sometidas 
á Roma (2). Una cédula real de 1614 ordenaba lo siguiente, 
respecto de los virreyes: « Que se les debe guardar y guarde la 
a misma obediencia, y respeto que al Rey, sin poner en esto di- 
« ficultad, ni contradiccion, ni interpretacion alguna. Y con 
« apercibimiento, que los que á esto contravinteren, incurrirán en 
« las penas puestas por derecho á los que no obedecen los man- 
« datos reales y los demás que allí de nuevo pone y refiere » (3). 

Los virreyes estaban encargados además de las relaciones 
políticas con los gobernadores de las distintas provincias y con 
los gefes de las flotas que tenía cada estado á su servicio. Las 


(1) Sobre el comercio colonial puede consultsrse la obra de Ruvalcaba y la de 
Antunez y Azevedo. 

(2) Véase á Solorzano, Lib. V, Cap. XII, núm. 4 y 5—Polít. Indiana. 

(3) Esta real cédula es la ley 2, tit. 3, lib. 8—Recop. Indias. 
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leyes mandaban siempre que estos funcionarios fueran electos 
entre los mas esclarecidos y los rodearon de toda la pompa y 
corte de que gozaban los reyes de España, dándoles una ser- 
vidumbre crecida y acordándoles todo género de prerrogativas y 
honores. 

Tenían además facultad para nombrar ciertos empleados co- 
mo los fiscales, relatores de las audiencias, alguaciles mayores, 
mayordomos, etc. y otros cargos que dependian generalmente de 
la autoridad politica que investian. Ejercían el vice-patronato 
como representantes del monarca y eran en una palabra la primera 
persona del gobierno en las colonias. 

Tenían facultad para encomendar indios, pero la ley les 
prohibia autorizar la traslacion de las encomiendas; podian asis- 
tir á la vista de los pleitos aunque no tenian voto en ellos, y solo 
salvaban la discordia que ocurriese entre los oidores, en los casos 
de encarcelamiento de los reos (1). Podian conocer, resolver 
por sí solos 6 con el consejo de un asesor letrado, breve y suma- 
riamente, las quejas que elevaban los indios á su resolucion por 
malos tratamientos y otros abusos que con ellos se cometian. 
Les estaba encomendado el cuidado de la real hacienda y en cier- 
tos y muy limitados casos, se les acordaba la facultad de indultar 
á los reos condenados por delitos graves (2). 

La ley habia querido que las funciones de los virreyes se 
ejerciesen sin contraer vínculo alguno con la tierra en que gober- 
naban. Esta sábia disposicion que fué violada muchas veces por 
los mismos funcionarios, acusa el celo y la seriedad con que la 
España habia reglamentado todo lo referente al desempeño de 
aquellos cargos. Así, laley prohibía 4los vireyes contraer matri- 
monio en el lugar de su destino (3), les impedía el ejercicio del 
comercio, ser propietarios, asistir á olios, entierros y casamien- 
tos, en una sola palabra, vincularse estrechamente con la sociedad 
que gobernaban. 

Los vireyes y gobernadores eran amovibles á voluntad del 
soberano, y cuando no eran destituidos por el mal desempeño de 


(1) Ley 7, tit. 7, lib. 7—Recop. de Indias—Solorzano lib. V, cap. XIT, núm. 21. 

(2) Solorzano lib. V, cap. XII, núm. 35—Estas disposiciones terminantes han sido 
desconocidas por algunos autores contemporáneos. 

(3) Solorzano lib. 5 cap, IX número 1 al 8. 
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sus funciones pasaban 4 ejercer otros cargos en la metrópoli ó en 
sus posesiones. [En la historia colonial, tendremos ocasion de ver 
desempeñar á una misma persona distintos cargos en los gobier- 
nos de las posesiones españolas. Varios gobernadores de Bue- 
nos Aires y del Rio de la Plata, ejercieron mas tarde el cargo de 
vireyes, como Vertiz por ejemplo. | 

En cuanto á los gobernadores y capitanes generales de Pro- 
vincia en una escala inferior, eran tambien los gefes del Poder 
Ejecutivo de cada distrito, y como los Vireyes, representaban la 
primera persona del poder militar y del poder civil. 

La mayor parte delos funcionarios coloniales eran españoles; 
muy pocos americanos ejercieron altos empleos políticos en 
América. Los vireves y gobernadores habian acreditado general- 
mente su nombre en las guerras europeas. Su carácter moral, 
dispuesto casi siempre á los abusos de autoridad, á la esplotacion 
de las rentas y al deseo de levantar grandes caudales en América, 
está muy léjos de responder á la sana intencion con que las leyes 
de Indias, y las diferentes cédulas reales, habían legislado todo Jo: 
relativo al ejercicio de su poder. La práctica hizo letra muerta de 
la mayor parte de estas disposiciones, y las Noticias Secretas de 
Jorge Juan y de don Antonio de Ulloa que hemos citado anterior- 
mente informaron detalladamente á la Corte sobre los abusos que 
los representantes de su autoridad cometían en América (1). 

JUICIOS DE RESIDENCIA— Cuando los mandatarios terminaban 
las funciones de su cargo por remocion 6 ascensos, las leyes dis- 
ponian que fueran residenciados, es decir, juzgados en los actos 
que habian desempeñado como gobernantes. El Consejo de In- 
dias, proponía al Rey tres abogados residentes generalmente de 
América, y el Rey, señalaba uno de ellos para que bajo su direc- 
cion, se instruyese un sumario al funcionario cesante. El visitador 
ó encargado de instruir la residencia, se trasladaba al punto en que 
el funcionario habia desempeñado su cargo y anunciaba á los 
habitantes de la provincia el punto en que se instalaba el tribunal 
ante el cual debian presentarse las quejas que los ofendidos pu- 
diesen tener contra el residenciado. La instruccion duraba de 
sesenta á noventa dias segun la estension del pais, y una vez ter- 


(1) Noticias Secretas de América—Parte II. 
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minadas y oidas las defensas del gobernante ó de sus representan- 
tes, el visitador elevaba al Consejo de Indias los antecedentes 
necesarios para resolver el caso. La sentencia del Consejo ter- 
minaba definitivamente el juicio. Los juicios de residencia no se 
instruian única y esclusivamente para averiguar los abusos que 
pudieran haber cometido los funcionarios en el ejercicio de sus 
cargos. Las leyes disponían espresamente que se oyesen tam- 
bien á aquellos que quisieran informar en pró de las virtudes y 
buenas acciones de los residenciados y se prohibía que el informe 
se concretase esclusivamente á la pesquisa ó averiguacion de la 
mala conducta de los empleados obligados á sufrir las consecuen- 
cias del juicio de residencia. 

Apesar de las garantías que este procedimiento ofrecía para 
las personas avecindadas en las colonias españolas, los juicios de 
residencia, fueron frustáneos eh la mayor parte de los casos, y fre- 
cuentemente, el favoritismo real y lainfluencia personal, obtuvie— 
ron que los jueces usaran no solo de lenidad para castigar á los 
“reos sinó para escusarlos en muchas ocasiones de los cargos que 
contra ellos se formulaban por sus víctimas (1). 

LAS AUDIENCIAS—La rama mas alta del Poder judicial estaba 
representada por las Audiencias en las colonias españolas del 
Nuevo Mundo. Sus miembros ó vocales, cuyo número variaba 
segun la importancia de cada provincia, conocidos con el título de 
oidores, entendian en grado de apelacion de losasuntos contencio- 
sos resueltos.en primera instancia por los alcaldes ordinarios y 
correjidores, y porlos demas tribunales inferiores. Hemos visto 
ya que en Charcas y en Chile, existian estos tribunales aunque no 
tan numerosos como los de Lima y Méjico. En 1661 se fundó en 
Buenos Aires la primera audiencia que fué suprimida y restable- 
cida despues en 1773. Los miembros de las audiencias estaban 
sometidos á las mismas prohibiciones que las leyes habian dicta- 
do para los vireyes: no podian vincularse con las familias y la so- 
ciedad del lugar donde desempeñaban sus empleos, y las cédulas 
reales, habian mandado repetidas veces que esta prohibicion se ob- 
servase rigurosamente para que la independencia y la imparcia- 
lidad de los jueces fuese la garantía de sus resoluciones. 


(1) Solorzano, Política Indiana Lib. V cap. X. 
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Las resoluciones de las audiencias eran inapelables en su re- 
gla general. Cuando ellas fallaban un juicio contencioso, solo se 
podia apelar de sus sentencias ante el Consejo de Indias en el 
caso que el asunto ‘excediese del valor de seis mil pesos. En 
los ‘demas juicios civiles ó comerciales, la sentencia de la au- 
diencia terminaba el pleito y del mismo modo se procedia en los 
asuntos criminales aun en el caso que los acusados fuesen conde- 
nados á muerte. 

Las audiencias ejercian ademas la superintendencia interna 
de todos. los demas tribunales inferiores de la colonia. Cuando 
los asuntos elevados al conocimiento de los vireyes 6 gobernado- 
res, exijian por su naturaleza un conocimiento especial del dere- 
cho, estos estaban obligados á consultar á la audiencia para dictar 
las resoluciones correspondientes. 

Las audiencias estaban en directa comunicacion con el monar- 
ca y podian informarle sobre el estado de las provincias en que 
estaban establecidas, indicándole, las reformas que eran necesa- 
rias á la buena administracion y las medidas que para este one 
debia autorizar el soberano. 

En ausencia del virey 6 gobernador 6 por muerte de estos, el 
oidor mas antiguo asumia provisoriamente el gobierno politico y 
militar de la colonia y cuando la provincia no tenía audiencia, la 
vacante era ejercida con el mismo carácter por el alcalde de primer 
voto que era el juez subalterno mas caracterizado como mas ade- 
lante lo veremos. Las leyes posteriores, notando los abusos que 
las audiencias habian cometido en el ejercicio provisorio del go~ 
bierno político, derogaron las disposiciones que autorizaban á sus 
miembros á ejercerlo y declararon que las vacantes debian ser 
ocupadas por el militar mas antiguo de cada estado. Una de las 
causas de esta reforma fueron los conflictos que provocaron en 
1607 las audiencias de Quito y de la Plata pretendiendo cada una 
de ellas el gobierno político de las colonias por muerte del virey 
Monterrey. El rey castigó á los oidores de uno y otro tribunal 
reprobando y condenando su proceder é imponiéndoles una multa, 
por actos que se consideraron como una usurpacion de faculta- 
des (1). 


(1) Véase Solorzano, Política Indiana, lib. V cap. 3 número 44. 
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Las audiencias tenian ademas otras funciones: podian algu- 
nas veces proveer encomiendas de indios, conocer en apelacion de 
ciertas resoluciones de la autoridad eclesiástica, (en los recursos 
de fuerza por ejemplo) entendían en losjuicios de residencia for- 
mados á los correjidores, tenfun facultad para despachar jueces 
pesquisadores, velar por el buen tratamiento de los indios, cono- 
cer en la institucion de nuevos diezmos y entender en fin como 
tribunal de consejo en los asuntos de gobierno y hacienda 
real (1). . 

El estudio del foro colonial tiene un carácter especialfsimo en 
la historia de los paises americanos. La revolucion heredó las 
leyes y el derecho español. Las reformas que sufrió el cuerpo de 
su doctrina fueron parciales y aun todavía en nuestros dias los 
estados americanos no se han emancipado de su influencia. La 
lentitud de los procedimientos, la duracion de los pleitos, el ce- 
remonial con que se procedía en ellos, la erudicion forense, y en 
una palabra, todo lo que se refiere á la organizacion del poder ju- 
dicial, dá á esta rama del gobierno colonial caracteres peculiares 
que han resistido enérgicamente al poder de las doctrinas y de los 
principios modernos. 

Los CABILDOS, SU TRADICION, ATRIBUCIONES DE SUS MIEMBROS: 
El gobierno municipal nació con la conquista; hemos visto que 
sus principales personajes comenzaron por establecer el réjimen 
de las comunas en las ciudades que fundaban. Solo el pueblo 
ingles puede rivalizar con las instituciones democráticas que el 

-pueblo español heredó de la Edad Media. La autonomia local de 
los distritos, el gobierno de propios, como se llamó el gobierno 
vecinal fué la cuna de las libertades castellanas y aragonesas. 
Los mismos reyesde Aragon y de Castilla reconocieron los fue- 
ros de las viejas ciudades que eran tan celosas de sus derechos, 
que obligaron á los monarcas á prestar de hinojos juramento, de 
respetarlos en el acto de su coronacion. Los amantes de los prin- 
cipios democráticos, debemos respetar las instituciones de que 
gozaba la España antes del advenimiento de lacasa de Ausburgo. 
Ellas representaron siempre la causa de la libertad contra los 
avances del poder absoluto de los reyes, y nunca fué mas grande 


(1) Solorzano, lib. V cap. 8. De las audiencias 6 chancillerías reales. 
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y mas noble la nacion española que cuando se armó para defender 
la tradicion de los principios que la dominacion de los godos le 
había legado en sus cartas y ensus fueros. 

El derecho municipal moderno, que tantos progresos ha he- 
cho en los Estados Unidos y en otros pueblos libres, tiene que re- 
conocer por base los principios del viejo derecho ingles, y las pre- 
rogativas de las villas y ciudades españolas del siglo XIV y del 
siglo XV. Cuando Cárlos V quiso centralizar su poder bajo el 
réjimen de una monarquía absoluta y militarizada, las comunas 
españolas, celosas de sus libertades y de sus derechos propios 
proclamaron la mas santa de las revoluciones que reconoce la 
historia de las naciones. 

La tradicion de la libertad municipal se había arraigado tan- 
to en el pueblo español, era tan profunda la educacion que aque- 
lla sociedad había alcanzado con ella, que todas las ciudades li- 
bres, sintiéronse oprimidas por la mano del poder despótico que 
amenazaba descargarse sobre ellas y someter al vasallaje aque- 
lla sociedad viril y noble que gobernaba su vida, su fortuna y su 
propiedad, ejercitando el mas legítimo de los derechos del hombre. 

El grito de los Comuneros, sofocado en los cadalsos de Villa- 
lar será un baldon eterno para la monarquía absoluta y para el 
poder imperial de Carlos V, pero las instituciones libres de la Es- 
paña honrarán hasta en la mas remota posteridad el nombre de 
aquellos que cayeron defendiendo la libertad de sus pueblos y de 
sus hogares esclavizados por un rey estrangero que no supo res- 
petarlos como los habian respetado los reyes españoles. 

De manera pues, que vemos, que el gobierno de las localidades 
era un patrimonio político que los conquistadores españoles in- 
trodujeron en el nuevo mundo. Este gobierno representado por 
los Ayuntamientos en España y por los Cabildos en América re- 
` presenta la rama mas popular de las instituciones con que el ré- 
jimen colonial se fundó en el Nuevo Mundo. Habia sin embargo 
una diferencia notable y es que las comunidades de España for- 
maban corte ó parlamentos. 

Mientras duraba la conquista, las leyes autorizaban á los Ade- 
lantados para nombrar las autoridades locales que representaban 
el cabildo, pero terminada esta, la formacion de este cuerpo se 
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verificaba por eleccion anual que practicaban los miembros ce- 
santes (1). El gobernador político del lugar era el Presidente de 
la corporacion, y esta, se componía de miembros que tenian el 
nombre de regidores. El número de estos dependía de la impor- 
tancia de la poblacion: en las ciudades principales el cabildo se 
componía de doce rejidores, en las ciudades secundarias y en las 
villas, deseis (2). La ley prohibía terminantemente que los go- 
bernadores impidiesen la emision del voto libre de los miembros 
de Cabildo con el objeto de mantener la independencia del poder 
municipal que ejercían. Esta prescripcion fué violada frecuente- 
mente: el poder político y el poder municipal tuvieron siempre 
sérios conflictos en las colonias americanas. 

El cargo de los correjidores duraba un año: Solorzano (3) co- 
menta favorablemente esta disposicion y sostiene que la corta du- 
racion del cargo, dá motivo para que él sea ejercido por el mayor 
número de ciudadanos, principios cuyas ventajas son reconocidas 
hoy como altamente saludables (4). 

Sin embargo, debemos hacer notar, que algunos de estos car- 
goseran perpétuos y se compraban en remate público y al mas alto 
precio como lo veremos mas adelante. Ademas de los miembros 
del cabildo existía un procurador municipal que no tenia voto en 
las deliberaciones y á quien le estaba encomendada la reclama- 
cion de los intereses propios del municipio : este funcionario ejer- 
cia su destino con el título de Síndico Procurador de Ciudad. 

Los miembros del Cabildosedistinguian con diversos nombres 
y categorías. Los empleos perpétuos y que se compraban en re- 
mate, eran el del Regidor Décano, Regidor Alguacil Mayor, Re- 
gidor Depositario general y Regidor Alcalde provincial—Los em- 
pleos efectivos correspondian á los otros miembros de la corpo- 
racion entre los cuales figuraban los alcaldes de 1° y 2° voto, el 
Regidor juez de policía, los Regidores defensores de pobres y me- 
nores, el Regidor Alferez real y el Kiel ejecutor. 


(1) Solorzano, Libro V. Cap. 1. no 2. 

(2) Solorzano, Lib. V. Cap. I. n° 2. 

(8) Lib. 5 Cap. 1 número 3. 

(4) Los alcaldes ordinarios duraban dos años en sus funciones, entrando en el año que 
terminaba el alcalde de 2° voto á reemplazar al de 1° que cesaba. Este procedimiento 
fué reformado reduciéndose á un año el período de cada cargo. 
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Las funciones generales del Cabildo eran la administracion 
de las rentas del municipio, pero cada miembro de la corporacion 
tenía funciones especiales. 


Los Alcaldes de primero y segundo voto, eran los jueces de 
primera Instancia. El primero conocía de los asuntos civiles y 
comerciales, el segundo solamente de los juicios civiles. Estos 
funcionarios tenían asesores ó consejeros cuyo oficio se pagaba 
por los alcaldes con los emolumentos que las partes tenian que 
pagar por cada firma que suscribía sus resoluciones. El alcalde 
de primer voto, como hemos visto, ejercía además el gobierno pro- 
visorio, cuando la provincia no tenia audiencia y en el caso que 
vacase accidentalmente el cargo de gobernador. De las resolu- 
ciones de los alcaldes se apelaba á las audiencias. 


El alguacil mayor era el ejecutor de los deudores municipa- 
les, perseguía el cobro de las rentas 6 derechos, y obtenía su co- 
branza de los que se resistían á pagarlas. El Depositario Ge- 
neral, que era vara perpétua y vendible, cuidaba de todos los 
depósitos que se hacian en las cajas del Cabildo. El regidor juez 
de policía, vijilaba todo lo relativo al órden, higiene y comodidad 
de la ciudad: este funcionario representaba el carácter genuino de | 
la institucion. Era gefe de los alcaldes de policía, llamados pre- 
bostes de Hermandad, cuyos cargos tienen perfecta semejan- 
za con los que ejercen nuestros actuales comisarios de policía. 

Las funciones de los regidores defensores de pobres y meno- 
res, están determinadas por su propio nombre, y el Regidor Al- 
ferez Real, desempeñaba las veces de un maestro de ceremonias 
y paseaba en las grandes solemnidades religiosas la bandera de 
España en las calles y en las plazas de los pueblos americanos. 

La ley, al mismo tiempo que habia rodeado alígobierno mu- 
nicipal de toda la independencia, prohibiendo á los gobernadores, 
¿Vireyes y audiencias que coartasen sus funciones, habia tambien 
omado medidas para que los cabildantes ejerciesen sus cargos 
con todas las garantías necesarias 4 la comunidad. Para poder 
ser regidor era menester ser vecino y propietario: esta prescrip- 
cion sábia que ha sido adoptada por pueblos modernos de insti- 
tuciones avanzadisimas, comenzaba por reconocer por base, los 
principios del gobierno propio, pues por ella, se daba á los mas 
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interesados la direccion inmediata de sus bienes y propieda- 
des. (1) 

Las rentas de los cabildos no podian enagenarse y ninguno 
de sus miembros podía comerciar con la corporacion. Tanto era 
el celo que el legislador habia desplegado para fundar y sostener 
la pureza administrativa | 

Estos eran los cabildos que prepararon la semilla de la demo- 
cracia americana y que iniciaron la revolucion. Con ellos, predo- 
minó el elemento nativo antagónico siempre al elemento español, 
nació la independencia argentina y el elemento popular que la 
proclamó mas tarde á la faz de la tierra. 

La tradicion histórica de los cabildos como lo hemos dicho al 
principio, fué la tradicion de los principios democráticos en lucha 
contra el poder omnimodo de los reyes. Libres habian sido en Es- 
paña y grandes en la célebre guerra de los comunistas castella- 
nos, libres y grandes tenian que ser en América, porque su fuer- 
za y su espíritu eran demasiado intensos para debilitarse en el pe- 
ríodo del coloniaje. Allí, en el centro de las ciudades coloniales, 
la dinastía de Ausburgo y mas tarde la de los Borbones, habian 
dejado germinar imprudentemente la planta á cuya sombra nació 
mas tarde la libertad del Nuevo Mundo. 

Et cLeRo:—La religion católica diseminó sus representantes 
en el Nuevo Mundo, uniendo, para este objeto, la gran influencia 
de la iglesia con el fuerte poder de la corona. Alejandro VI renun- 
ció el impuesto del diezmo en favor de los reyes, y estos, se obli- 
garon á sostener con él la propagacion del catolicismo. Infini- 
dad de cédulas reales fueron dictadas con este objeto. (2) Y en- 
cargo y mando decía la reina Isabel en una de las claúsulas de su 
testamento, á la dicha Princesa, mi hija y al dicho Principe, su 
marido, que así lo hagan y cumplan, y que este sea su principal 
Jin y queen ello pongan mucha diligencia: porque con esa obliga- 
cion é intencion se nos concedieron las Indias por la Santa Sede 
Apostólica. (3) 


(1) La ley prohibía el nombramiento de correjidores en las personas’ que ejercían 
oficios viles. 

(2) Solorzano. Politica Indiana, Libro IV, Cap. I, núm. 4. 

(3) Solorzano, mismo cap. núm. 6. 
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Alejandro VI, despues de haber concedido el gobierno tem- 
poral de las Indias á los reyes de España, les concedió, como he- 
mos dicho, por la bula de Diciembre de 1501, la propiedad de los 
diezmos, es decir, el diez por ciento líquido de las materias 
primas que producía la tierra americana, bajo la condicion de que 
en ellas ese predicara y propagara la fé, se fundasen iglesias, se 
dotasen y costeasen los funcionarios del poder eclesiástico.» La 
bula de Alejandro fué confirmada por los Papas subsiguientes y 
por este medio, pudo sostenerse el vasto poder que la iglesia des- 
plegó en la América latina, bajo el amparo y la administracion 
del poder político. 

Los metales preciosos, como el oro y Ja plata y las piedras y 
perlas que constituian el fruto de la codicia de los españoles, no 
pagaban el diezmo. (1) De manera que esta contribucion, léjos 
de pesar sobre los objetos de crecido valor pesaba sobre los pro- 
ductos de la agricultura y de la ganadería, y en una palabra, so- 
bre los artículos considerados como de primera necesidad. Ade- 
mas del diezmo, existía el impuesto de primicia que consistía en la 
deduccion de una parte de las cosechas y especialmente de lo 
que primero se recojía de ellas por los agricultores. 

El derecho de patronato, acordado á los reyes por el Papa, les 
dió el gobierno de la iglesia Americana y el de vice-patronato 
acordado á los representantes del rey, dió á los vireyes y gober- 
nadores el medio de dirijir el gobierno eclesiástico. De manera 
que los obispos y Jos demas prelados, estaban obligados 4 prestar 
obediencia 4 la autoridad colonial que representaba directamente 
la autoridad de los monarcas. Las causas que se relacionaban 
con la iglesia se resolvían por la autoridad eclesiástica. Las ca- 
tedrales, establecidas en la capital de cada provincia 6 goberna- 
cion, dirijian por medio de su cabildo todo lo referente á lo espi- 
ritual. Presidía este cabildo ó Consejo, el Obispo de la diócesis y 
de él dependian los curas de los pueblos y de los distritos, los 
misioneros y en fin, todas las demas entidades de la iglesia. 

Apesar de la influencia nociva que el clero colonial ejerció en 
América, llamó la atencion la manera regular y discreta como se 
había instituido. Los curas no podían obtener sus cargos por 


( 


(1) Solorzano, P. Y. Lib. IV, cap. IV núm. 2. 
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simples concesiones personales, por el favoritismo de'los obis- 
pos ó por la influencia de la autoridad civil. El cura de almas, 
dice Solorzano, es «la arte de las artes» y no cualquiera obte- 
nía un curato, sinó despues de pasar por muy severas formalida- 
des. Estaban en primer lugar, obligados á conocer el idioma de 
los feligreses, sin cuyo requisito no podian adquirir el empleo que 
pretendian; (1) y antes de ser nombrados eran sometidos á nn exá- 
men formal de la materia canónica en que debian estar versados, 
y sobre todo de la lengua en que iban áenseñarlos. Se castigaba 
en ellos todo, acto de codicia, y se les prohibía terminantemente 
obtener lucro alguno ae licitos 6 ilicitos. 

Al principio de la colonia, los curatos fueron provistos por 
cierto tiempo y siempre bajo el imperio del patronazgo real, pero 
posteriormente su provision se hizo bajo un réjimen altamente 
conveniente y moralizador, abriendo concursos de oposicion para 
cada vacante que ocurria. Y se observó este procedimiento con 
tanta formalidad, que Solorzano, (2) comentando las reales cédu- 
las que tal cosa disponian, dice, que cuando despues de celebrado 
el concurso, se elejía el menos apto ó el menos digno, «cualquie- 
ra del pueblo tenia el derecho de impugnar y de contradecir el 
nombramiento. » 

Esta libertad acordada entonces á las poblaciones coloniales, 
acusa un retroceso de nuestra época en que la provision de cura- 
los sehace siempre bajo el imperio de las influencias ó de los 
caprichos personales. 

Esta reforma del derecho indiano que derogó los curatos 
amovibles, dados en encomienda por personas estrañas al pueblo 
en que se establecian, dió á las localidades el derecho de escojer 
los mejores para el gobierno religioso de cada punto. Quitó el 
absurdo y brutal sistema de las imposiciones, reconoció en los 
pobladores el derecho de aceptar el pastor encargado de su edu- 
cacion espiritual. Solorzano, el sesudo comentador del derecho 
indiano, hace notar laimportancia de este sistema que habla mu- 
cho en favor de la manera liberal como se llenaban los empleos de 
los sacerdotes subalternos. 


(1) Solorzano, pág. 9 lib. IV cap. XV número 15. 


(2) Bolorzaña, pag. y lib. IV cap. XV número 89, comentario ú la ley 30 tít 7 lib. 1. 
Recop. de Indias. 
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El poder eclesiástico, era dueño de numerosas propiedades 
urbanas y rurales entre las que se contaban los conventos de 
frailes de diferentes órdenes y los monasterios de monjas. Los 
soldados españoles que fundaban pueblos en América, comenza- 
ban poradjudicar en propiedad los principales solares á las dife- 
rentes órdenes religiosas. Hemos visto que Garay, al fundar á 
Buenos Aires, señala los sitios que debian corresponderles y que 
pertenecen todavia á sus sucesores. 

El catolicismo tuvo muy luego en las lonas la gran in- 
fluencia que tenia en Espafia. Los habitantes del nuevo mundo, 
vivian bajo el peso de las preocupaciones religiosas: los ricos, 
además de las contribuciones que estaban obligados á pagar para 
sostener el poder de la iglesia legaban siempre una buena parte 
de sus fortunas á las distintas corporaciones eclesiásticas, y los 
pobres, apesar de lo exíguo de sus medios, concurrian siempre al 
mismo objeto con todo aquello que les era posible. 

Los libros religiosos, repartidos profusamente por la iglesia, 
mantenian al pueblo en las creencias y principios proclamados 
por el dogma. El culto esterno, representado por las fiestas y las 
procesiones, proporcionaba á los colonos al mismo tiempo que el 
pasatiempo de las diversiones, el gusto por ese género de fiestas — 
con las que la iglesia asentaba cada dia mas su influjo en las po- 
blaciones americanas. 

El clero llegó á aumentar considerablemente, no solo por el 
gran número de sacerdotes que venian de España, sinó porque 
comenzó á ser una de las dos grandes carreras á que se consagra- 
ban los hijos de las familias distinguidas de la época. Pero la fal- 
ta de disciplina, y el mal ejemplo que cundia por elabuso y el de- 
sórden diario, arrojó al clero en una corrupcion tan grande que 
Ulloa y Jorje Juan, en susicélebres Memorias secretas dieron 
cuenta al rey de la decadencia que habia sufrido la' iglesía en el 
nuevo continente. | 

El catolicismo ha continuado preponderando en las naciones 
actuales dela América del Sur, arraigado por hábitos y costumbres 
que reconocen tres siglos de tradicion histórica. 

La Inquisicion—Esta institucion que fundaron los reyes ca- 
tólicos, tomó un carácter temible bajo'el reinado de Felipe II. Los 


pueblos argentinos no sufrieron el azote'de su poder, pero él fué 
| 17 
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tan grande un dia en España y en América, que merece que haga- 
mos mencion de él para complementar este cuadro de las institu- 
ciones coloniales. 

El Santo Oficio de la Inquisicion, llegó un dia á ser un ver- 
dadero tribunal polítiso, Sus familiares, obedecian ciegamente los 
designios del monarca que.estendió su poder y fortaleció los me- 
dios con que procedían. a 

En Méjico, en Lima y en Cartagena, la Inquisicion ha dejado 
una historia de crímenes; legado de las tradiciones bárbaras de la 
Edad Media, que la España y la Europa musma, NO habian podido 
sacudir al entrar en la nueva era. El tormento, usado como medio 
eficiente para descubrir los delitos, la pezquisaNy la irr esponsabi- 
lidad, como elementos para hacer eficaces el casti WR JUStO Ó injusto 
fueron los medios de aquel tribunal cuya mision, fuéy perseguir y 
quemar herejes en el viejo mundo y castigar á los hecĘ?! ceros Y á 
los infieles del nuevo. 

La muerte bárbara, la confiscacion, el enclaustramier 
pétuo, la confesion forzada de lo que ella reputaba errore! 
tormento, fueron los castigos que la Inquisicion aplicaba 
víctimas; y al mismo tiempo que cometía estos horrores, li 
ba el desarrollo de las ideas, prohibia la circulacion de las le 
ras, era la rémora del progreso intelectual y fulminaba con 
anatemas y con sus penas á aquellos que osaban proclamar 
verdad contra el absurdo de los dogmas consagrados. 

La Inquisicion tenia poderes monstruosos é ilimitados. Juz 
gaba sin dar cuenta á nadie, estimulaba las delaciones por el ter 
ror ópor la codicia, y dentro de sus salas y bóvedas subterránea 
el grito de las víctimas se ahogaba en el silencio sin que lajusticia 
de la tierra pudiera intervenir en defensa del inocente. 

Los delegados de este tribunal ominoso, estaban esparcidos 
por todaslas provincias y hacian las veces de espías encargados 
de informar al Santo Oficio de todo lo que acontecia. Era una es- 
pecie de policía secreta, con medios poderosos para ofender, cuyo 
desarrollo debia concurrir á hacer mas odioso el poder de los re- 
yes que como Felipe II, armaron aquella institucion de todos los 
resortes necesarios para aherrojar las conciencias de sus vasallos 
y gobernar la nacion como se gobierna un solo individuo. 

La Inquisicion contribuyó á robustecer el fanatismo religioso 
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y á caracterizarlo con la mas rebelde de las intolerancias. Tomó 
como arma la religion en vez de tomarla como lábaro y en 
nombre de ella, castigó á la sociedad con toda la zaña y la crueldad 
que engendraba en el espíritu de los hombres la pasion de los par- 
tidos sociales. 

TRIBUNALES DE HACIENDA; CONTROL ADMINISTRATIVO—Po- 
cos tribunales coloniales demuestran mayormente el celo y las 
precauciones que el legislador había tomado para establecerlos, 
que los Tribunales ó Juntas de Hacienda y de cuentas como pro- 
piamente se designaban. 

Toda la parte rentística de la Colonia estaba á su cargo. Sin 
su anuencia, los Vireyes 6 gobernadores, no podían aumentar ó 
sobrepasar el presupuesto de sus provincias: no podian hacer 
nuevos gastos, crear empledos ni acordar remuneraciones ó suel- 
dos extraordinarios (1). Tenían aun facultades mayores que ca- 
racterizaban el control poderoso que ejercían en la marcha de la 
administracion. No solo no se podía autorizar gasto alguno sin 
su intervencion; sinó que el Alguacil Mayor de la Audiencia ó del 
distrito á quien le estaba encomendado el cumplimiento de sus 
acuerdos, tenía facultad para exigirlo de todos los mandatarios: 
del gobierno, desde los empleados mas subalternos hasta el Virey 
mismo. Los representantes del rey estaban obligados á honrar- 
los y respetarlos (2) y la ley, para mantener la independencia de 
sus delicadas funciones, les había prohibido tener negocios pro- 
pios y casarse en el lugar en que ejercían el cargo, y esta prohi- 
bicion, se hacía efectiva hasta con sus hijos mismos (3). 

Los tribunales de Hacienda, estaban compuestos general- 
mente de un Tesorero, encargado de recibir y pagarlos dineros 
necesarios, de un Factor 6 Veedor cuyas funciones consistían en 
asistir á las fundiciones de metales, para fiscalizar el fraude con— 
tra las arcas reales, y de un contador «para que tuviese libro, 
cuenta y razon de la misma hacienda y librase los sueldos y las 
demas cosas que se mandasen pagar (4). El Virrey ó el Gober- 
nador segun el caso presidían este elevado tribunal. 


(1) Solorzano Lib. VI. Cap. XV. núm. 9. 
(2) Lib. y Cap. eitados, núm. 13. 

(3) Lib. y Cap. citados; núm. 11. 

(4) Libro y Cap. citados, núm. 10. 
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El control administrativo ejercido por los tribunales de Ha- 
cienda habla muy alto en favor de las instituciones coloniales. El 
principio sobre que se basaban sus funciones, ha pasado al dere- 
cho constitucional moderno como uno de los elementos mas sanos 
del buen régimen y como la garantía mas eficaz para el manele 
de las rentas y de los dineros públicos. 

Estos tribunales estaban obligados y tenían derecho á resis- 
tir los abusos que cometiesen los vireyes. La ley les mandaba de- 
fender lo que les estaba confiado y cuando faltaban á este deber 
sagrado, eran castigados respondiendo de sus faltas ó debilidades 
con su propio peculio. 

Llama profundamente la atencion del historiador, el celo 
rigoroso con que se ejercía la vigilancia de los tesoros coloniales. 
La Inglaterra, cuyas sabias instituciones han adoptado el mismo 
sistema, y los pueblos americanos, (1) al admitir los mismos prin- 
cipios en sus cartas fundamentales, han reconocido en nombre de 
la posteridad las doctrinas tradicionales del buen régimen que 
las leyes de Indias y las mismas leyes españolas, habian procla- 
mado para sofrenar en ciertos casos el poder de los reyes absolu- 
tos (2). Y si se tienen presentes las precauciones con que se 
nombraban los empleados de hacienda, se estimará con mayor ra- 
zon la naturaleza delicada y elevadísima que necesitaban tener los 
que ejercían esos cargos (3). Ademas de los tribunales de ha- 
cienda existían los de minería, los militares y de comercio. 

RENTAS, CONTRIBUCIONES, IMPUESTOS—La organizacion co- 
lonial, para mantenerse, habia legislado estensamente todo lo re- 
lativo á rentas, mpu aios y contribuciones. La España agoviada 
por los grandes gastos á que tuvo que atender para mantener su 
poderío militar durante los reinados de Cárlos V y de Felipe II, 
se vió forzada á recurrir al pueblo para levantar Jos cuantiosos 
recursos que necesitaba. 

Los hombres de estado aguzaron el ingenio para aumentar los 
fondos fiscales, y á la dinastía de Ausburgo, le cabe el triste re- 


(1) El artículo 98, inciso 14 de la Constitucion de Buenos Aires prescribe la 


formacion de un Tribunal de Cuentas. — 
(2) Solorzano; Cap. y Lib. citados. 
(8) Estaban obligados á jurar desempeñar fielmente el cargo y á dar fianza por 


ello. Solorzano, Lib. cit., núm. 24. 
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nombre de haber empobrecido ála España á fuerza de exacciones. 
Fl Dr.D. Juan Maria Gutierrez, ha escrito una página hermosa 
sobre este asunto (1). «Los historiadores, dice este ilustre ar- 
« gentino, han dicho algo sobre esta singular situacion de la Es- 
« paña, pero no todo cuanto el patriotismo, el alto sentido moral 
y el genio de los contemporáneos de aquellos tristes dias, han 
« grabado para siempre en páginas que son verdaderas telas 
« históricas. (2) Al rededor de los mandones, pululaban los 
« arbitristas (3) y tomaban asiento en los consejos del monarca y 
« de su omnipotente favorito, irritando con sus procederes la in- 
« dignacion patriótica de uno que otro hombre de talento y de 
« carácter como don Francisco de Quevedo, autor de un opúsculo 
titulado los Monopantones.» 

A medida que la España decaia, crecieron los impuestos y Jas 
- cargas públicas. La América, sometida al régimen de la metró- 
poli sufrió el peso de las contribuciones. Se :gravó la vida, la 
propiedad y hasta el pan y los artículos de primera necesidad. El 
principal de los impuestos era el quinto que el rey tenía en la es- 
traccion de metales, piedras preciosas y pesquería de perlas. Los 
oficiales reales como hemos visto en el párrafo anterior, eran los 
encargados de recoger la quinta parte que correspondía al mo- 
narca. 

El impuesto de almojarifasgo, era el que se pagaba por de- 
rechos de aduana sobre todas las importaciones. Ya hemos 
visto lo que cobraba la Aduana de Córdoba á las introducciones del 
Rio de la Plata y las limitaciones que les imponía. Los derechos 
aduaneros, pesaron enormemente sobre la riqueza de las pose- 
siones españoles—fueron la fuente de grandes escándalos y en- 
gendraron el contrabando con cuyo concurso vivieron largo tiem- 
po las poblaciones del litoral. El sistema aduanero de la España 
reconocía como principio el mismo en que se fundaba el comercio 
colonial y produjo sus mismos resultados. 

La venta ó la enagenacion de los bienes muebles é inmuebles, 
estaba gravada con la alcabala, impuesto cuyo valor varió en dis- 


(1) 'Revista del Rio de la Plata: Origen del Papel Sellado, por J. M. Gutierrez, 
Vol. IV, pág. 392. 

(2) Quevedo y Cervantes en sus Novelas Ejemplares. 

(8) Autores de proyectos económicos. 
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tintas circunstancias. Lasleyes de Indias mandaban cobrarlo con 
suavidad y comodidad en los pueblos de indios (1) lo que demues- 
tra como la proteccion á los indígenas fué la preocupacion cons- 
tante de los reyes. 

El estanco, cuyos caractéres económicos lian sido objeto de 
profundos estudios por parte de los economistas, fué sin disputa 
uno de los impuestos mas pesados y absurdos. Por él, el estado 
se arrogaba el derecho esclusivo de vender ciertos artículos, algu- 
nos como los naipes y el tabaco, y otros, necesarios é indispensa- 
bles para la subsistencia diaria como el trigo, la sal, etc. En Bue- 
nos Aires, el pósito ó depósito de trigo, fué fundado por provision 
de la audiencia de Charcas, á instancia de don Juan de Torres Na- 
varrete, delegado del gobernador. « Los pósitos, dice el señor 
a Trelles, eran una verdadera institucion bancaria aplicada al 
« fomento de la agricultura, en que se daban granos al labrador 
« que debia volver á la administracion en el plazo y con el premio 
a establecido. En Buenos Aires, segun recordamos haber visto 
« en un documento, se cobraba un diez porciento de utilidad.» (2) 

El impuesto de lanzas era otra contribucion que se cobraba 
á la nobleza segun sus fortunas y títulos. El de medias anatas 
ósisa de oficios, consistía en la deduccion de las primeras men- 
sualidades de los empleados que entraban á ejercer cargos en In- 
dias. Este impuesto, se pagaba tambien en los cambios de em- 
pleos y generalmente en aquellos que eran vendibles. Los autores 
que estudiaron y comentaron el derecho indiano, criticaron esta 
contribucion como puede verse en Solorzano. 

El impuesto de papel sellado adoptado en tiempo de Felipe 
IV fué tambien introducido en las colonias americanas y contri- 
buyó á aumentar el peso de las obligaciones que recaian en sus 
habitantes. 

Habia otras contribuciones que merecen mencionarse; el 
impuesto de armada, destinado á sostener los buques que hacian 
el servicio de las costas para impedir el contra bando; el de tonela- 
Je, que afectaba los cargamentos marítimos y el de almirantasgo 
en beneficio de los almirantes y de sus oficiales. Este se pagaba 


(1) Solorzano lib. 6 cap. 8, número 22 y 23. 
(2) Revista del Archivo, tomo II, pág. 13. 
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en su mayor parte sobre los articulos de consumo como aguardien- 
tes, tabacos, géneros y vinos, y afectaba tambien en una pequeña 
parte, el dinero que se remitiadeun punto 4 otro. Con el impuesto 
de tonelaje se sostenía el presupuesto de las Universidades y co- 
legios ó sociedades náuticas, que como hemos visto en las leccio- 
nes anteriores, fundó la España en los primeros tiempos de la 
conquista. Ademas existía el impuesto de averia que los reyes 
habian establecido con el objeto de surtir á las naves que hacían el 
comercio colonial de los pertrechos y equipos necesarios para re- 
sistir álos ataques de los buques enemigos que recorrían los ma- 
res hostilizando á las espediciones españolas. , 

Las encomiendas estuvieron tambien gravadas con el impues- 
to—Los encomenderos pagaban un tributo y los indios la mita. 
El tributo alcanzó á los mismos indios, los cuales estaban obliga- 
dos á pagarlo, y en caso contrario á dar su valor en productos de 
la tierra. Las leyes de Indias, protectoras siempre de los indíge- 
nas, establecieron la mita, en virtud de la cual, estos prestaban su 
servicio personal á sueldo en las faenas de la agricultura, de la 
ganadería y en las minas—El servicio se hacía pon turno, y por 
los individuos de 18 hasta 50 años. 

Esta reglamentacion no fué cumplida en la o y ya he- 
mos visto en las lecciones anteriores, los abusos que con motivo 
de las encomiendas se cometian por los europeos, lanecesidad en 
que la corona se vió de despachar visitadores y las constantes 
preocupaciones del Consejo de Indias en modificar y mejorar la 
suerte y el estado de los indígenas. 

PROPIEDAD RAIZ—La fundacion de Buenos Aires nos ha dado 
una idea de la manera como se distribuia la tierra en las colonias 
del nuevo mundo, la division quede ella se hacia y las condiciones . 
de posesion y ocupacion que debian cumplirse para adquirir el de- 
recho de propiedad, l 

La tierra tuvo poco valor por lo general, con excepcion de la 
de las comarcas mineras: su abundancia, la falta de poblacion, las 
restricciones puestas por las leyes á la inmigracion estranjera, 
determinaron el poco precio de la tierra, sin contar las dificultades 
de su ocupacion con que tuvo que luchar el conquistador. 

«En Buenos Aires, escribe el señor Trelles, como fundamen- 
to delo que decimos, apesar de la constancia de su cabildo por me- 


176 HISTORIA ARGENTINA 


jorar la condicion del pueblo, por aumentar la poblacion y propor- 
cionarle franquicias comerciales; apesar delos ilustrados esfuer- 
zos del obispo de estas provincias etc., hubo gobernadores como 
Hernandarias de Saavedra, que espulsaban una parte de la esca— 
‘sisima poblacion con el pretesto de dar cumplimiento á la ley que 
prohibia la entrada de nuevos vecinos, sin permiso espreso de 
S. M. (1)» 

No era posible que en estas condiciones la propiedad raiz ad- 
quiriese valor, y sucedia frecuentemente que los pobladores no 
ocupaban la tierra el tiempo necesario para obtener la propiedad 
en cuyo caso las autoridades ordenaban un nuevo reparto. Esto 
sucedió en 1590 con motivo de las tierras repartidas por Garay; la 
audiencia de Charcas dictó una provision con el objeto de que se 
distribuyesen por segunda vez. (2) 

Como una prueba del poco valor de la tierra, los historiado- 
res argentinos recuerdan la permuta que Agustin de Salazar hizo 
á Pedro Moran de sus tierras «por una capa de raja llana medio 
traída y unos caizones de lienzo nuevos, más un jubon de lienzo y 
más un coleto acuchillado.» (3) | 

En los primeros tiempos de la conquista, las tierras se distri- 
buían entre los conquistadores por el caudillo principal de la ex- 
pedicion. Los soldados de á caballo recibian una donacion llama- 
da de caballería; los soldados de á pié, una peonia: con la tierra, 
recibian además los primeros elementos de cultivo y los animales 
de procreo. La distribucion de las tierras estuvo por cierto tiempo 
en manos de los vireyes y gobernadores, pero esta gran facultad 
les fué arrebatada por el rey y se mandó que siempre que se hicie- 
se distribucion de ellas, los oficiales reales fuesen los encargados 
de practicarla en almoneda pública, y del mismo modo se procedió 
con relacion alas semillas y animales con que debia fundarse ca- 
da establecimiento. (4) Esta reforma corresponde al período or- 
gánico de la colonia, pues las leyes habian establecido como prin- 
cipio invariable que los conquistadores fuesen remunerados con 


(1) Trelles, Revista del Archivo, vol. 1 pág. 36. 
(2) Trelles, R. del A. vol. 1 pin 67. 
(3) Véase el texto del mismo contrato publicado por Trelles en la a pig. 38, R. del A. 


vol. 1. 
(4) Solorzano, Pol. Indiana, libro VI, cap. XII, número 5. 
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ia tierra conquistada. (1) Los poseedores de tierras no podían 
cultivar en ellas todo lo que quisiesen. La España, con el objeto de 
abrir y sostener mercados para sus vinos, consiguió que los reyes 
prohibiesen la plantacion de viñas. Esta prohibicion no fué cum- 
plida y los reyes se contentaron con limitar el desarrollo de los 
plantios. 


Los poseedores de tierras, estaban obligados á exhibir su tí- 
tulo siempre que la autoridad se los exijiese y ésta tenia derecho 
para rectificar sus límites y su extension por intermedio de «agri- 
mensores prácticos» con el objeto de que nadie poseyera mas de 
lo que por su derecho le correspondia. (2) 

Las leyes de Indias como las nuestras, habian dado al fisco el 

dominio de las tierras baldías y el de las aguas. Le correspon- 
dian tambien la propiedad de los campos, montes, pastos, rios, 
etcétera. 
POBLACION, SUS CLASES:—La poblacion europea de las ciuda- 
des del Paraguy y del Rio de la Plata fué poco numerosa. Hemos 
visto que enel Paraguay, los conquistadores, se vieron obligados 
i tomar mugeres indígenas para constituir la familia. Garay 
¡iundó á Buenos Aires con sesenta colonos y veinte 'años despues 
le la fundacion apenas alcanzaba á quinientos e] número de sus 
habitantes. 

Los habitantes del Rio de la Plata como los de toda la Améri- 
“a colonial se componían de varias clases: españoles, criollos, 
mestizos, negros y mulatos; pero es menester hacer una distincion 
entre el carácter de la poblacion del pais argentino y el de las 
ytras colonias de la América Meridional. 

Los españoles (3) del Rio de la Plata, en su mavor parte, fue- 

‘on siempre de un orígen mucho mas modesto que el delos que 
acudieron á Méjico y al Perú. Los fundadores de Buenos Aires 
‘ueron casi todos soldados oscuros. Los mismos conquistadores 
el Paraguay, si fueron célebres por sus empresas no lo fueron por 
-:1s blasones. Del mismo modo, los que acudieron despues á es- 
ablecerse en las comarcas argentinas, carecían de títulos de noble- 


- a 


(1) Solorzano, lib. y cap. citados, número 13. 
(2) Solorzano, lib. y cap. citados, número 9. 
'3) Los españoles eran designados con el nombre de chapetones en América. 
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za pero tenían en cambio ese carácter sim pático que CIS mnBUe Casi 
siempre á las clases medias. 

Nuestras ciudades no se educaron en el fausto de Lima ni en 
Ja pompa de sus fiestas, y talvez esa vida modesta, contribuyó á 
formar costumbres y hábitos mas sanos y mas sobrios que los 
que distinguieron á la sociedad de la célebre capital del Perú. 

Los criollos, hijos de españoles, no tenian tampoco el carác- 
ter de los limeños y de los mejicanos. Estos invocaban siempre 
el lustre de sus nombres ostentando sus títulos de nobleza. Era 
la tradicion la que les imponía esa vanidad aristocrática.* En el 
Rio de la Plata el hijo de familia se distinguía por su cárácter in- 
dependiente y altivo, pero rara vez hizo fundar su valimiento en 
la nobleza de la sangre. La democracia argentina no nació en 
1810, comenzó con la conquista y se perpetuó en la colonia. 

Los mestizos nacidos de indios y europeos, sirvieron de base 
á la familia que formó el pueblo bajo de las ciudades y de los ha- 
bitantes de nuestra campaña, en los cuales se distingue todavía la 
gracia del tipo europeo animando la fisonomía de las razas indi- 
genas. 

Los negros y los mulatos que componen otra clase de pobla- 
cion forman una familia distinta. Los primeros fueron impor- 
tados de Africa, como es sabido, en condicion de esclavos; los 
otros son la familia formada por la union de la raza curopea con 
la raza africana. Los negros no se vincularon jamás con los iun- 
digenas, las leyes les prohibian casarse unos con otros y entre 
ellos existió siempre un ódio y una repulsion instintiva. Las 
guerras han disminuido en el pais argentino la familia africana 
que era todavía muy numerosa en el primer tercio de este siglo. 

La poblacion indígena se redujo notablemente en toda la 
América en el primer siglo dela dominacion española. Enel Rio 
de la Plata los indios lejos de aumentar disminuyeron tambien 
como en las demás posesiones españolas. Las minas en el Perú, 
las encomiendas y las guerras en el Paraguay, en el interior y en 
el litoral, contribuyeron á reducir la familia indígena de la que 
quedan sin embargo los descendientes de los guaranís en el norte 
y algunos pocos oriundos de las familias querandies en las pam- 
pas argentinas, sin contar los indígenas civilizados del interior. 

Los INDIOS, SU CONDICION, SU ESTADO :—El código de Indias 
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contiene sinnimero de prescripciones relativas 4 los indios. 
Desde el descubrimiento, los reyes católicos mandaron que se 
propagara entre ellos la enseñanza relijiosa, y la propagacion de la 
doctrina, y estas disposiciones, fueron repetidas en nuevas cédu- 
las reales porlos reves dela casa de Austria: los indios vivian en 
sus pueblos, conservaban sus costumbres, siempre que ellas no 
fueran contrarias á la religion católica y eran considerados como 
vasallos de la corona de España. Las crueldades del conquista- 
dor con ellos fueron refrenadas por el monarca, y con este objeto, 
se dictaron diferentes reglamentaciones que variaron segun los 
tiempos y los lugares. El abuso que los encomenderos hacian, 
trasladando los indios de un lugar 4 otro, sometiéndolos otras 
veces á la esclavitud 6 4 la servidumbre perpétua, fué cortado por 
una ley que prohibía terminantemente que fuesen removidos. Esta 
sabia disposicion tenia por objeto conservar Ja unidad de las 
familias indíjenas que en los primeros años de la conquista y aun 
en el coloniaje, fueron divididas y arrancadas para siempre de 
sus tierras y de sus hogares. (1) 

En las milas, que reglamentaron el servicio personal que 
prestaban los indijenas, las leyes habian ordenado que se turnasen 
en los trabajos, con el objeto de que no se les recargase en ellos y 
que trabajasen todos uniformemente. Varios eran los plazos ó 
períodos en que tenian que prestar su servicio: se alternaban por . 
año, por meses y por semanas, segun el caso y segun lo permi- 
tiese la clase de trabajos que debian desempeñar. (2) Para la 
mita, solo podia designarse la séptima parte de los indios de 
cada distrito 6 centro. (3) Los niños estaban esceptuados 
del trabajo. Los indios recibian un pequeño estipendio por 
sus tareas y los jueces tenian facultad para intervenir siem- 
pre que sus patrones 6 encomenderos violaban esta dis- 
posicion. La subsistencia de los indios, en los lugares de sus 
faenas estaba reglamentada: la ley mandaba que se les proporcio- 
nase loque necesitaban á precios módicos. Estaban obligados á 


(1) Solorzano, Libro 11, Cap. VII, núm. 46 y siguientes comenta varias cédulas, 
reales que ordenan la no remocion de los indios. 

(2) Solorzano, Lib. y Cap. citados, núm. 2. 

(3) Solorzano, Lib. y Cap. citados, núm. 28. 
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pagar tributo desde la edad de 18 hasta 50 años, pero las mujeres, 
y los enfermos estaban esceptuados de pagarlo. (1) Los caci- 
ques y sus familias no pagaban tributo tampoco ni los que desem- 
peñaban cargos vecinales. (2) Los indios de las misiones jesuí- 
ticas fueron esceptuados del pago de esta contribucion, pero en 
1649 se les impuso el valor de un peso fuerte anual por cabeza. 

Los indios no estaban obligados al servicio militar. Esta 
última disposicion fué violada frecuentemente. En la historia de 
la colonia hemos de ver 4 los indios formando parte de las mili- 
cias que organizaban los gobernadores de Buenos Aires para com- 
batir contra los portugueses. | 

Los indios estaban obligados al pago del diezmo en algunas 
provincias, pero las leves mandaban que esta contribucion no 
fuese excesiva para ellos. (3) 

Estaban divididos en dos grandes clases, como ya hemos 
visto, cuando nos ocupamos de los Reglamentos de Irala: los ya- 
naconas y los mitayos. Los yanaconas fueron hasta 1561 ver— 
daderos esclavos de los conquistadores, pero el Consejo de In- 
dias y las audiencias americanas, prohibieron terminantemente la 
servidumbre perpétua de los indígenas y los yanaconas, en vez de 
siervos, fueron convertidos en personas libres que vivían aislados 
de los encomenderos y que se conchavaban sin sujección á los 
reglamentos de las encomiendas. (4) 


(1) Solorzano, Lib. y Cap. citados, núm. 35, 36, 87. 

(2) Solorzano, Lib. y Cap. citados, núm. 78 y 79. 

(3) Barros Arana, Historia de América, dice que no pagaban diezmo. Solorzano 
consagra el Cap. XXI del Lib. II, Pol. Ind. á estudiar Los diezmos de los indios. Nose 
puede asegurar queno pagaban absolutamente por el hecho de que hubiesen sido rele- 
vados en ciertas ocasiones. Véanse las Leyes 30 á 34, tít. 5, Lib. 6, Recopilacion de 
Indias, 

(4) Es menester tene: presente que los Yanaconas, voz que en quichua significa 
siervos, y que representaban una clase social en el Imperio de los Incas, fueron verda- 
deros esclavos en la conquista y en los primeros tiempos de la colonia, y así, cuando los 
hemos considerado como tales tratando de Irala y de sus ordenanzas, les hemos dado el 
carácter verdadero que entónces tenian. La reforma que sobreesto introdujeron las 
reales cédulas 4 consecuencia de las quejas y denuncias que se llevaron al Consejo de 
Indias, trajeron la reforma y la designacion yanaconas, perdió su antiguo significado, 
Veáse lo que dice Solorzano en el Lib. II., Cap. IV núm. 1. comentando las leyes 12, tit. 
3, Lib. 6 y Lib. 37, tit. 8 del mismo libro de la Recop. de Indias. 
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Apésar de las disposiciones que la España había dictado con 
el objeto de protejer la vida de los indios morijerando sus cos- 
tumbres, el conquistador y las autoridades coloniales, dieron 
siempre mal cumplimiento á las leyes y 4 las órdenes expresas de 
los soberanos. La poblacion indígena disminuyó en un siglo con- 
siderablemente: la mita, con la cual se cometía todo género de 
abusos, acabó varias generaciones, las minas consumieron en 
Méjico y enel Perú tribus enteras de indígenas y la persecucion 
constante de los europeos, concurrió áque los pocos que queda- 
ban se refujiaran en las selvas y conservaran los hábitos de la 
vida primitiva. 

Con respecto á su educacion muy poco habian hecho los es- 
pañoles á pesar de las repetidas órdenes que daban los reyes para 
que fueran instruidos. Al principio se les enseñó las reglas de 
su propia lengua por los misioneros y curas de cada distrito, des- 
pues se dictaron nuevas cédulas, ordenándose en ellas que fue- 
ran instruidos en la lengua castellana y aun en la latina, (1) pero 
estos esfuerzos hechos en favor de las desgraciadas tribus del 
nuevo mundo no tuvieron trascendencia. | 

El señor Trelles, ocupándose del servicio de Jos indios en el 
Rio dela Plata, ha tratado de demostrar que los españoles de es- 
ta parte de América no les dieron el mal trato que les daban en 
las otras colonias, y al efecto nos presenta el texto de un contrato 
estendido en Buenos Aires en 1609 entre un indio y su patron. 
«Estos antecedentes, dice el distinguido compilador, cuando no 
hubiese otras pruebas contra las exajeradas declamaciones sobre 
mal tratamiento de los indios, bastarían para demostrar que, sin 
la ponderada visita de Alfaro, habia en estas provincias leyes y 
costumbres que amparaban practicamente á los naturales some- 
tidos, y que, lo que resulta menos probado hasta ahora, es el 
pretendido mal tratamiento de los indígenas en el Rio de la 
Plata.» (2) 

Pero en general, puede afirmarse que el carácter moral de los 
naturales léjos de modificarse se empeoró;habituados al vasallaje 
perdieron el temple de su raza y tímidos y medrosos, constituye- 


(1) Solorzano, Lib. Il, Cap. XXVI, núm. 6 y 22, 
(2) Revista del Archivo, vol. 1, pág. 126. 
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ron unafamilia proscripta dentro de su misma patria. Sus pro- 
tectores lo fueron solamente en el nombre, abusaron de ellos y se 
enriquecieron con el sudor de su frente corrompiendo entre ellos 
los vínculos sociales y los de familia en vez de regenerarlos con 
el ejemplo. | 

Los que eran bárbaros como hemos visto, se mantuvieron en 
los desiertos gozando de la libertad que la extension de las tier- 
ras americanas les brindaba en sus selvas ó en sus llanuras. En 
los paises argentinos los restos de aquellas familias primitivas de 
la tierra, heredaron el ódio que sus mayores les habian legado 
contra los conquistadores cristianos, y el siglo actual, apesar de 
sus grandes progresos morales, no ha resuelto todavia el proble- 
ma que la conquista española engendró imperada en el espíritu 
de la época en que ella se llevaba á cabo y cavando un abismo en- 
tre la civilizacion y la barbarie en vez de salvarlo con el amor, con 
la piedad y con las leyes eternas del cristianismo. | 

Este problema insoluble ha levantado en el espíritu del siglo 
un sofisma á la altura de los axiomas: la guerra de esterminio á 
los bárbaros y la corrupcion de sus costumbres por el ejemplo de 
los vicios de la civilizacion. 

INSTRUCCION PÚBLICA :—Pocos progresos hizo la educacion 
pública al menos durante el siglo XVI; sin embargo los reyes 
habian mandado fundar colegios para los indios y para los espa- 
ñoles. Generalmente, cada Obispado tenia adjunto su seminario 
en el cual se aprendian algunas materias elementales de ense- 
ñanza. Los colonos, habian establecido por su propia iniciativa 
algunos colegios particulares, y por fin, en las principales colonias, 
como Méjico y el Perú, se crearon universidades con los mismos 
privilejios acordados á la famosa Universidad de Salamanca. En 
los primeros establecimientos se enseñaban los rudimentos del 
lenguaje y de la escritura, la doctrina, y todo lo referente á la 
instruccion relijiosa tan comun enla época. En las universidades 
de Méjico y el Perú, se enseñaban los altos ramos que constitulan 
- entonces los conocimientos humanos. El derecho bajo el sistema 
casuístico, la teología, á que estaban reducidos los conocimientos 
filosóficos, y el latin como medio para poseer la erudicion propia 
del tiempo. Ciertos elementos de las ciencias exactas, necesa- 
rios á la geografía y á la navegacion que eran enseñados en Espa- 
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ña, eran casi desconocidas; las matemáticas, puede decirse que 
no habian nacido en las colonias americanas y recien en el siglo 
XVIII comenzaron á experimentar algunos progresos esta clase 
de estudios. 

Las largas y enmarañadas controversias de los cláustros ca- - 
racterizaron el desarrollo intelectual delas colonias. Sobre un he- 
cho aislado, sobre una proposicion absoluta, sobre una frase de 
un autor cualquiera, se producian discusiones interminables sin 
objeto práctico de ningun género, mantenidas por el injenio del 
mas hábil con ventaja sobre los demas. Dias y meses enteros se 
discutía la interpretacion delos textos de los escritores de la edad . 
media y el sentido de los Cánones cuyo estudio tenia entonces una 
gran importancia: los doctores y los teólogos, congregados en 
el cláustro, resolvian despues de debates ardientes y apasionados 
la verdad del problema propuesto, auxiliados por las reglas del 
sistema de Aristóteles, que era considerado entonces, como mel 
padre del saber humano. 

Los misioneros y especialmente los jesuitas habian echado 
las primeras bases de la educacion. En Córdoba y en la Asun- 
cion habian fundado dos colegios en los cuales comenzaron á dar 
alguna instruccion á los jóvenes, pero esta enseñanza, limitada por 
el número de alumnos y por su propia deficiencia, no se desarrolló 
ni tomó mayor incremento. Ademas, consagrados los jesuitas en 
su mayor parte al cuidado de las misiones, aprendieron la lengua 
de los indígenas y se entregaron á componer libros en ella con el 
objeto de hacerlos servir para su educacion. 

La educacion en las colonias, tanto primaria como superior, se 
distinguió siempre por su carácter monacal. La primera, reduci- 
da á los elementos y á la enseñanza de la doctrina, permaneció es- 
tacionaria por largos años; la segunda, encaminada por el oscu- 
rantismo de la época en la senda del absurdo, lejos de preparar el 
pued progreso intelectual del pueblo arrancándolo de la 

gnorancia, lo arrojó en z error y le imprimió su carácter retar- 
HR 

Y con el objeto de que no se nos tache de parciales ni de exa- 
gerados en esta apreciacion, copiamos á continuacion el juicio del 
Dean Funes, cuyas opiniones no pueden ser sospechadas. 

« Es preciso confesar, dice nuestro primer historiador, que 
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estos estudios se hallaban corrompidos con todos los vicios de] 
siglo. La lógica 6 arte de raciocinar padecía notables faltas. 
Obscurecidas las ideas de Aristóteles, con comentarios bárbaros 
de los Arabes, no se procuraba averiguar el camino verdadero que 
conduce á la evidencia del raciocinio. La dialéctica era una cien- 
cia de nociones vagas y términos insignificantes, mas propia para 
formar sofistas que para discurrir con acierto. La metafísica 
presentaba fantasmas que pasaban por entes verdaderos.. La fi- 
sica, llena de formalidades, accidentes, formas y cualidades ocul- 
tas, esplicaba por estos medios los fenómenos mas misteriosos de 
la naturaleza. La teología no gozaba de mejor suerte.» 


Si á esto se agrega la limitacion que el santo oficio de la In- 
quisicion ponia á la introduccion de libros y las persecuciones 
que se hacian á aquellos que violaban los mandatos de aquel tri- 
bunal omnimodo é irresponsable, se comprenderá cuán estrecho 
era el horizonte que las colonias americanas tenian abierto al de- 
sarrollo intelectual de sus habitantes, 


En cuanto al Rio de la Plata y á las provincias del interior, 
no era mas risueño el estado de la educacion pública, como vamos 
á verlo. Elrey dictó una cédula real en 1597 ordenando que los 
sacristanes de las iglesias desempeñasen el cargo de maestros de 
escuelas enseñando la lengua castellana. El señor Trelles (1) 
observa con muchísima razon que á estos individuos no les era 
posible cumplir lo que se disponía en la cédula real, porque ni co- 
nocian la lengua de los indios que debian enseñar, ni tenian pro- 
bablemente la competencia necesaria para desempeñar la tarea 
que á ellos se confiaba, desde que la ignorancia era tan grande en 
estas provincias que los miembros del cabildo no sabian firmar 
y tenian que suscribir los acuerdos del gobierno municipal con 
una cruz. 

Pero en el interior, debemos reconocerlo, la educacion tuvo 
representantes mas conspícuos. Córdoba fué la agraciada: dota- ` 
da de seminarios eclesiásticos, fué muy luego poseedora de una 
= Universidad; el paraguayo Fray Fernando Trejo y Sanabria, (2) 
(1) Revista del Archivo, Vol. I, pág. 80. be. e 5 
(2) Otros escriben, Fresco. 
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obispo de la diócesis de Tucuman, dotó con dos mil pesos anuales, 
la creacion de un colegio de estudios de artes y teología, de acuer- 
do con el Padre Provincial, Diego Torres. El obispo ofreció, ade- 
mas, legar toda su fortuna al establecimiento educacional que se 
fundaba, y tanto el Padre Torres, como él, trataron de obtener li- 
cencia para conferir grados literarios á los alumnos. En 1613, se 
inauguraron los cursos de latin y de teología sin que los Vireyes, 
ni el Rey, les prestaran su apoyo ó autorizacion oficial. El Obispo 
Trejo falleció el año siguiente (14 de Diciembre de 1614) sin cum- 
pliren su testamento la promesa que habia hecho de legar sus 
bienes al colegio fundado bajo sus auspicios, pero los cursos con- 
tinuaron sin interrupcion hasta 1622. En este año fué elevado el 
colegio al rango de Universidad, bajo el amparo de Gregorio XV 
que dictó con ese motivo una Bula y de Felipe III, concediéndosele 
facultad para otorgar grados de bachiller, licenciado, maestro y 
doctor. Estas prerrogativas se acordaron por diez años sola- 
mente, pero en 1634, el Consejo de Indias reconoció y declaró 
perpétuos los privilegiosde Universidad acordados á la de Córdo- 
ba despues de haber intervenido de nuevo con su autorizacion el 
Papa Urbano VIII y el rey de España. 

«Se infiere, dice el canónigo Segurola, (1) que la Universidad 
de Córdoba fué fundada por autoridad Pontificia y Real y que es 
una de aquellas Universidades particulares de que habla la ley 2, 
tit. 27, lib. I, de la Recopilacion de Indias: sobre estos mismos ' 
fundamentos se erijieron la Universidad en Chile, y casi todas las 
de la América, las que son reconocidas por tales en el orbe litera- 
rio como lo acredita el célebre historiador de la Provincia del 
Paraguay, Nicolás del Techo, escribiendo los sucesos del año 
1622 (2).» | 

El plantel de profesores de esta institucion fué proporcionado 
por los jesuitas, y con relacion á la enseñanza que en ella se pro- 
porcionaba á los alumnos, debemos convenir, en que tenía el mis- 
mo carácter de la de los demas colegios y universidades america- . 
nas, segun lo reconoce el mismo Fúnes. 


(1) Manuscrito del Canónigo Segurola. 
(2) No hacemos mencion de la fundacion del colegio de Moussi porque tendre- 
mos ocasion de ocuparnos de ella mas adelante. 
18 
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Los jesuitas, como hemos visto en la leccion anterior, habian 
fundado en casi todas las ciudades del interior, colegios ó semina- 
rios gobernados por la compañía. Estos establecimientos, no eran 
fundados con los bienes de los padres. En los primeros tiempos, 
la compañía era sumamente pobre y no habia acumulado las gran- 
des riquezas que le proporcionaron las reducciones del Paraguay y 
del Uruguay. -Los establecimientos de educacion que se fundaban, 
se costeaban con las fortunas particulares. Como un ejemplo evi. 
dente, puede presentarse la creacion del Colegio de Salta en 1651. 
Su verdadero fundador, el capitan Francisco de Ayala y Murga, 
amante y entusiasta porlos miembros de la compañia de Jesus, se 
deshizo de la mayor parte de su fortuna y le entregó veinte y 
cuatro mil pesos para que estableciesen con ellos aquel colegio. 
El donante, segun su propia confesion dejaba una parte exigua de 
sus bienes á unos sobrinos pobres y menesterosos que tenía en 
España y legaba todos sus caudales á los jesuitas. Véase el 
prestijio que el sistema de estos religiosos comenzaba á labrar en 
las poblaciones de las ciudades coloniales (1). 

Nos hemos limitado á apuntar los primeros síntomas del mo- 
vimiento educacional de las colonias. 

El desarrollo de la instruccion pública, formará uno de los 
puntos principales de este curso: tenemos que estudiarlo á medida 
que remontemos la corriente de los sucesos históricos en los pe- 
ríodos coloniales subsiguientes; en el vireynato, en la revolucion 
y en nuestros dias; pero hemos deseado apuntar la época y el lugar 
de su nacimiento para estudiarlo en seguida en las modificaciones 
saludables que le imprimen las nuevas ideas y el espíritu alenta- 
dor del progreso y de la civilizacion. 

HAbITOS SOCIALES:—Los españoles establecidos en América 
siguieron los mismos hábitos sociales de la metrópoli. La vida 
monótona de las colonias, y especialmente, la de los centros de po- 
blacion, era interrumpida únicamente por las ceremonias y fiestas 
religiosas que el catolicismo ha prodigado tanto en el calendario. 
La coronacion de un rey, el recibimiento del nuevo Virey, las 
fiestas de los patronos y otros motivos análogos, sacaban de su 


(1) Pueden consultarse los antecedentes de la fundacion del colegio de Salta en la 
pág. 870 del vol. Ide la Revista del Archivo. 
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letargo á las poblaciones por algun tiempo. Generalmente estos 
acontecimientos eran celebrados por una serie de dias, con proce- 
siones, tedeums, juegos de cañas, toros y comedias. Los pueblos 
españoles celebraban estas fiestas en la plaza mayor del pueblo y 
el regocijo duraba el período decretado, interrumpiéndose los tra- 
bajos y las faenas. Los indígenas celebraban tambien sus fiestas 
de acuerdo con sus costumbres y usos, siempre que estos no fue- 
ran contrarios á las creencias religiosas. 

En los recibimientos de nuevos funcionarios se publicaban y 
leian loas por los versificadores aficionados, en las cuales cam- 
peaban los elogios vacíos y necios de la adulacion palaciega. 

En cuanto á los hábitos sociales, nos basta recordar lo que eran 
en España para formarnos una idea de ellos. La fria severidad de 
los padres con los hijos, establecía en la familia relaciones mante- 
nidas mas por la humildad y el respeto filial, que por el verdadero 
amor. Elrecato delas mujeres, la pasiva obediencia de la fami- 
lia á los mandatos del padre, los matrimonios impuestos general- 
mente por este á las hijas, caracterizaban el cuadro de la sociedad 
con colores especiales á la vida colonial que solo se modificaron 
despues de la revolucion. 

La Corte de los, Vireyes era formada generalmente por los 
favoritos, que buscaban proteccion por medio del elogio y de la 
humildad tan comunes en los cortesanos del tiempo. 

En Méjico y en el Perú las costumbres tomaron cierto carácter 
peculiar; los hábitos fueron relajándose poco á poco, la corrupcion 
cortesana y el vicio tomó grandes proporciones. El juego fué un 
medio de hacer fortuna y de matar el fastidio de la vida colonial. 
En el Rio de la Plata, la sociedad se desarrolló bajo formas mas 
sanas y nobles, las familias adquirieron hábitos de vida mas mo- 
destos y sóbrios. Cuando estudiemos el período del Vireinato ten- 
dremos ocasion de juzgar bajo un prisma mas vasto la naturaleza 
de la sociedad argentina del coloniaje. 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LAS LEYES DE ÍNDIAS :— 
La mayor parte de los puntos que abraza el Régimen institucio- 
nal de las colonias que hemos tratado, estaba perfecta y detalla- 
damente legislado por la Recopilacion de las leyes de Indias, 
verdadero código colonial, cuya forma y fondo participa del ca- 
rácter que tienen las leyes antiguas de la España. Desde los pri- 
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meros tiempos de la conquista, los reyes de España, asesorados 
por sus consejeros, se veían obligados á reglamentar el gobierno 
general de las colonias por medio de cédulas reales que lejislaban 
en detalle las cuestiones y los asuntos referentes á las posesiones 
españolas de las Indias Occidentales. Estas leyes, cuyo número 
fué aumentando á medida que la colonizacion de estos países 
tomaba mayores proporciones, se coleccionaban en grandes tomos 
mas ó menos ordenados, por los miembros del Consejo de las 
Indias, que, como hemos visto, era el tribunal supremo en todo lo 
relativo al gobierno colonial. La coleccion de las reales cédulas 
llegó á formar cuatro grandes volúmenes, en los que, sin la dispo- 
sicion ni el órden conveniente, estaban aglomerados todos los 
decretos, mandatos y disposiciones que constituian la legislacion 
indiana. (1) Estos cuerpos informes de reglas aglomeradas, pro- 
porcionaban sérios inconvenientes, y su estudio uniforme y metó- 
dico no podia hacerse sin gran suma de tiempo y de labor. Ade- 
mas, los reyes no podian conseguir por este medio hacer mas 
eficaz la promulgacion de sus reales cédulas y como las exijencias 
de las diversas épocas los habian obligado por diversas ocasiones 
á derogar un gran número de disposiciones, el estudio de la legis- 
lacion de Indias presentaba sérios inconvenientes á las audiencias 
americanas, álos tribunales inferiores y á los mismos encargados 
de aplicarlas en España. 


De aquí resultó la necesidad de formar una recopilacion de esas 
leyes que comenzó á trabajarse en el reinado de Felipe III y se llevó 
á cabo en 1680 durante el reinado de Felipe IV. La compilacion del 
Código, fué hecha por los miembros del Consejo de Indias y de la 
Casa de Contratacion con cuyo concurso se habian dictado todas 
sus disposiciones. La promulgacion de las leves de Indias, dotó á 
las colonias americanas de un código en el cual estaban lejislados 
todos los puntos referentes á la administracion general de sus pro- 
vincias. Desgraciadamente, en la época en que se ponia en vijen- 
cia, aquel estenso cuerpo de legislacion, la España habia caído en 
el período de su decadencia. La pérdida de una gran parte de 
sus posesiones, el aniquilamiento de su marina de guerra y mer- 


(1) Véase la Advertencia al lector, puesta al frente de la edicion española de Ma- 
drid, de la Política Indiana de Solorzano, año de 1736. 
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cante, la indisciplina y desorganizacion de su ejército, el “tesoro 
exhausto, el comercio y la industria abatidas por completo y el 
pueblo empobrecido por el impuesto, habian transfigurado la sv- 
bérbia nacion de Cárlos V y de Felipe II en un pueblo decrépito y 
envilecido. Las finanzas del estado estaban en manos de los 
arbitristas que esplotaban á la patria en su provecho particular: 
la España, reducida á sus débiles medios, temblaba ante las ame- 

nazas de las naciones, que un siglo antes habian temblado ante su 
poder. Elingenio español brillaba todavia, pero no brillaba ya 
para el elojio y el aplauso, sinó para la crítica amarga y acerada 
de Quevedo y de Cervantes que en libros inmortales dejaban hecha 
á la posteridad la autopsia de aquel cadáver que iba muy luego á 
corromperse en manos del último vástago de Cárlos V. De mane- 
ra, que las colonias americanas, que iban á ser dotadas de un 
elemento de On iban á participar tambien de aquella de- 
cadencia general y á ver burlados en sus territorios los preceptos 
de sábias leyes por jueces envilecidos con el ejemplo que presen- 
taba la metrópoli. 


Los destinos de la América del Sud debian correr unidos con 
los destinos de la España del siglo XVII y atravesar una penum- 
bra de largos y oscuros años de letargo político y social. Las le- 
yes de Indias, sábias y previsoras, no podian transformar á los 
pueblos para Jos cuales se dictaban, porque las leyes buenas no 
proporcionan frutos benéficos, sinó cuando son sanas tambien 
las sociedades que las aplican. 


Las leyes de Indias, por medio de un sistema detallado y es- 
crupuloso, habian dado reglas para toda la administracion: habian 
organizado el gobierno político y el gobierno eclesiástico, habian 
lejislado sobre la libertad, el estado y la condicion de los indijenas, 
habian restrinjido, es cierto, el comercio y las leyes de la concur- 
rencia, pero bajo preceptos de severa moral administrativa; habian 
en fin, organizado el gobierno popular sometiendo 4 sus derechos 
hasta los privilejios de los representantes absolutos de los reyes. 
Sobre esta base, las colonias americanas podian haber progresado 
si la sociedad, no hubiese sido ya un cuerpo corrompido y anarqui- 
zado por el desórden; pero la gloria y el renombre español, que 
habia comenzado con Isabel y con Fernando, ni siquiera se rubo- 
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rizaba.en el rostro estúpido é impasible de sus últimos príncipes. 
La decadencia habia llegado á su colmo ! 

Y sin embargo, en el fondo de aquella nacion que dotaba al 
Nuevo Mundo, de un cuerpo completo de legislacion, se oía toda- 
vía el grito de la verguenza y del orgullo nacional ofendidos por 
una corte sibarita y corrompida. Una diputacion de catalanes, 
á quien el duque de Olivares preguntaba cuáles eran los males del 
país y qué remedio debia ponerse para cortarlos, contestaba va- 
lientemente: «Debemos permanecer en la patria, repoblar el 
reino, cultivar nuestros campos, fortificar nuestras ciudades, 
abrir nuestras puertas al comercio y restablecer nuestras fábri- 
cas. En eso debian emplearse los tesoros de América en vez de 
gastarlos en guerras vergonzosas é insensatas. ¿Para qué per- 
petuar las sangrientas luchas de Alemania á precio de nuestra 
sangre y de nuestras riquezas? ¿Qué ventajas obtenemos de la 
guerra con los Paises Bajos, ese abismo insaciable que: traga 
nuestros soldados y nuestros millones?» 

Y en efecto, el estado de la España, á fines del siglo XVII, era 
desolador: despoblada, sus ciudades arruinadas, la agricultura 
muerta, el país entero víctima de la ruina y de la miseria; y si 
á estas desgracias materiales que anunciaban el cataclismo de 
una gran nacion, agregamos la perversion moral de las ideas y 
el desarrollo del fanatismo religioso, completaremos un cuadro, 
cuyos colores siniestros se vieron reflejar en las desgraciadas 
comarcas americanas. 

De manera pues, que las leves de Indias, en vez de renacer 
en las épocas de la opulencia y de la prosperidad, nacian para la 
América, en los tiempos de la decadencia; las costumbres estaban 
demasiado depravadas para que hubieran podido reaccionar bajo 
la influencia de una legislacion sábia; la licencia se habia arraiga- 
do demasiado en el carácter para que la justicia hubiera podido 
morijerarla. . 

El libro de dos nobles viajeros españoles (1) que visitaron la 
América en el siglo XVIII, descubrió 4 un rey mas liberal que los 
de la casa de Ausburgo, la historia de la administracion colonial 
y la inobservancia del Código de Indias, por el espacio de siglo y 


(1) Jorge Juan y Antonio de Ulloa— Memorias secretas. 
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medio. Todo lo que Ulloa y Jorge Juan encontraron, merece ser 
conocido, para demostrar, cuán lejos estaban las colonias ameri- 
canas de vivir baja los sabios preceptos de la legislacion indiana. 
La América, y especialmente sus grandes Vireynatos, eran un 
foco de esplotacion inícua; esplotacion al pueblo, esplotacion al 
rey, esplotacion mútua entre los mismos que delinquían. El de- 
sórden comenzaba en las cabezas y descendía á los subalternos; 
los almacenes reales estaban exhaustos, las aduanas empobreci- 
das y robadas, los indios, víctimas de sus verdugos, lloraban la 
pérdida de tres generaciones en los subterráneos deletéreos de las 
minas; la educacion muerta, los arsenales desiertos, la marina 
aniquilada, las armas disminuidas por el robo de los encargados 
de velarlas; el clero, en fin, profundamente corrompido y promo- 
viendo todo género de escándalos y escenas bochornosas. (1) 

En este estado, que se habia venido preparando desde tiempo 
atras, las leyes de Indias nada habian podido remediar. Desti- 
nadas á producir grandes bienes en las colonias, si sus preceptos 
se hubiesen cumplido, ellas habrían tenido una gran influencia en 
la reforma de la sociedad, si no hubiesen tenido que obrar sobre un 
organismo completamente decaido y enviciado; pero así, en las 
condiciones y en el tiempo en que ellas fueron restablecidas como 
cuerpo de legislacion, parecieron mas bien que un presente de 
civilizacion, una dádiva irónica con que el penúltimo de los reyes 
dela casa de Austria, quiso hacer befa de la España y de sus co- 
lonias. 


(1) Los que crean que oxajeramos pueden leer el Cap. 1V de la Parte II de las 
Memorias secretas de Ulloa y Jorge Juan. 
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Gobernacion del Blo de la Plata. 


Resúmen: —Division geográfica, política y eclesiástica del Rio de la Plata y Guayra— 
Jmportancia de ámbas provincias—Don Diego de Góngora primer gobernador 
del Rio de la Plata—Gobierno interino de Don Alonso Perez de Salazar—Go- 
bierno de Don Francisco de Céspedes, los agitadores Holandeses, fundacion 
de Soriano, el Obispo Carranza—Don Pedro Estévan Dávila, destruccion de la 
Concepcion del Bermejo, gobierno de Divila—Don Mendo de la Cueva y Bena- 
videz—Don Ventura Mojica, batalla del Mboboré, gobiernos de Rojas y San- 
doval. 


DIVISION GEOGRÁFICA, POLÍTICA Y ECLESIÁSTICA DEL RIO DR 
LA PLATA Y Guayrai—Hemos visto en las lecciones anteriores, 
que Don Manuel de Frias, representante en la Corte, de las ocho 
ciudades que componian la estensa gobernacion del Plata y del 
Paraguay, habia obtenido la division de esta comarca en dos pro- 
vincias distintas. La real cédula de Felipe IIIyde16 de Diciem— 
bre de 1617, atendiendo á las razones alegadas por Frias, proveía 
á la division, reconociendo dos causas fundamentales para ello. 
La primera era que tanto la Asuncion como la Concepcion del 
Bermejo, hostilizadas vivamente por los indios payaguás y guay- 
curús, reclamaban la atencion inmediata de las autoridades colo- 
niales y la segunda, que la importancia que habia adquirido Buenos 
Aires exigía que los gobernadores residiesen generalmente en 
esta última ciudad y desamparasen, por consiguiente, todo el norte 
del litoral. (1) Y en efecto, el desarrollo que habian tomado las 


(1) Veáse el texto de esta real cédula en la página 7 de los Anexos á la Memoria 
sobre límites entre la República Argentina y el Paraguay, por Don Manuel Ricardo Tre- 
lles. —1867. 
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regiones del Rio de la Plata, la fácil comunicacion que ofrecían 
con el exterior, y la fertilidad y extension del territorio, centraliza- 
ron en sus cercanías, una parte de la poblacion de las otras pro- 
vincias que encontraba mas conveniente para sus intereses 
particulares la residencia en Buenos Aires. Este hecho com- 
prendido por Irala y por Garay mas tarde, demostraba evidente- 


mente el futuro predominio que debia adquirir el Plata sobre las 
otras provincias argentinas. 


En las causas mencionadas se fundaba la division de las dos 
Provincias, que debian permanecer divididas en cuanto al gobierno 
político, pero unidas en cuanto á la hacienda y administracion eco- 


nómica que ejercían en nombre del rey los Oficiales Reales con 
residencia en Buenos Aires. 


Los límites que ambas provincias reconocian, eran los siguien- 
tes: la provincia de Guayra ó Paraguay, contenía dentro de su 
territorio, las ciudades de la Asuncion, Villarica del Espíritu Santo, 
y Santiago de Jerez, se extendia ciento cincuenta leguas de Noro- 
este á Sudeste, desde la confluencia del rio Mbotetey ó Mondego 
conel Paraguay, hasta la corriente del Iguazú ó Curitiba, y la mi. 
tad de esa extension, desde la frontera del Brasil, al Nordeste, 
hasta la del distrito de la Asuncion del Paraguay al Sudoeste. El 
resto del territorio comprendido entre los rios Paraguay y Paraná, 
6 sea el Paraguay, propiamente, es la mayor extension que podia 
concederse al distrito de la Asuncion en aquella época. Limitada 
al norte por comarcas inexploradas, y al Este, por la frontera de] 
Brasil, la cerraban por el Oeste, el distrito de la ciudad de la 
Asuncion, 6 sea el Paraguay propiamente dicho, y por el Sud la 


corriente del Iguazú que adoptamos como el mas notable limite 
por eselado. (1) 


La Provincia del Rio dela Plata era mucho mas vasta; reunía 
dentro de su jurisdiccion la ciudad de la Concepcion del Bermejo, 
situada en el centro del Chaco, y el territorio que le correspondía 
hasta tocar por el norte la provincia de Charcas; la ciudad de Cor- 


rd 


(1) Estos son exactamente los límites que el Sr. Trelles acuerda á la Provincia de 
Guayra tratando de fijar los límites actuales del Paraguay en su Memoria citada, To- 


mamos textualmente sus datos porque consideramos que son los mas completos que pue- 
den presentarse. 
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rientes con toda la region de que es centro, la de Santa Fé y la de 
Buenos Aires, viniendo así 4 tener por limite occidental, la gober- 
nacion de Tucuman, por límite oriental el océano Atlántico y al 
Sur, hasta la estremidad austral del continente Sud-Americano. 

_ Estas eran las dos grandes gobernaciones que el Rey de 
España, prévio dictámen del Consejo de Indias, habia creado, dan- 
do el gobierno de Guayra á don Manuel de Frias, y el del Rio de 
la Plata á don Diego de Góngora. 


Al mismo tiempo se practicó tambien la division eclesiástica, 
creándose el obispado de Buenos Aires que fué ocupado mas tar- 
de (1621) por Fray Pedro de Carranza, primer obispo de Buenos 
Aires, conservando el obispo Torres el obispado del Paraguay 
con residencia en la Asuncion. Los límites de ambos obispados 
correspondían á los límites politicos asignados á cada provincia. 

De este modo, los grandes territorios que desde 1535 habian 
comenzado á conquistarlos Adelantados, quedaban divididos para 
su mejor gobierno político y eclesiástico, en dos grandes circuns- 
cripciones. Es digno de mencionarse, sin embargo, la unidad 
que los reyes de España habian querido guardar en lo referente 
á la administracion de la hacienda real. Las dos provincias, si 
bien fueron dotadas de autoridades distintas é independientes, 
quedaron sometidas en cuanto á la administracion, al tribunal 
que formaban en Buenos Aires los oficiales reales con el objeto 
de practicar la recaudacion de las rentas; y así vemos que en 1619 
y-1621, don Diego de Góngora, el contador Salcedo y el tesorero 
Valdez, celebran acuerdos é intiman á los tesoreros de las ciuda- 
des de ambas gobernaciones, el envío anual de las rentas con la 
cuenta correspondiente. (1) Esto demuestra la distinta organiza- 
cion que se habia dado al gobierno económico, y como Buenos 
Aires podia considerarse como la residencia central de los Minis— 
tros de Hacienda á los cuales el rey y las leyes de Indias, habian 
rodeado de altas prerogativas, aun para resistir el fuerte poder de 
los vireyes y delos gobernadores. Este hecho no solo está de- 
mostrado por los documentos fehacientes en que nos fundamos, 
sinó que lo demuestra tambien el célebre juicio seguido por los 


(1) Documentos publicados por don M. R. Trelles en los Anexos á la Memoria 
sobre Límites bajo los números 6, 7, 8, 9, 10. 
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mismos Oficiales Reales contra Hernandarias, los cuales llega— 
ron á prohibirle su salida, dándole la ciudad de Buenos Airės por 
cárcel, sin tener siquiera en consideracion que habia sido nom- 
brado teniente de gobernador ó gobernador interino del Paraguay 
por delegacion que en él habia hecho el gobernador propretanio 
don Manuel de Frias. (1) | 

De manera que puede afirmarse, que si bien la division poli- 
tica y eclesiástica de ambas provincias, exijía autoridades distin- 
tas é independientes entre la administracion y el percibo de las 
rentas reales, reconocía un sistema perfectamente indivisible y 
uniforme. 


IMPORTANCIA DE AMBAS PROVINCIAS: —Las dos provincias 
creadas porla cédula real de 1617, contenfan en sus regiones vas- 
tísimas comarcas en las cuales estaban representadas las dife- 
rentes zonas de la tierra. El Paraguay y Corrientes, cuya natura- 
leza opulenta ofrecía todas las producciones propias de las regio- 
nes tropicales, tenían grandes bosques naturales que proporciona- 
ban las maderas mas variadas y mas propias para construcciones 
de todas clases; la palmera, el urunday, el ñandubay, el guaya- 
can, el quebracho y tantas otras, sirvieron á Jos españoles para 
construir casas y barcos, y para defender sus pueblos ó reductos 
de los ataques de los indios. Segun el padre Lozano, el Paraguay 
habia sido una de las comarcas mas pobladas de tribus indígenas 
y una de las mas feraces entre las colonias españolas del Nuevo 
' Mundo. Bañada por grandes y caudalosos rios, y porun sistema 
estenso de canales menores y de arroyos, al mismo tiempo que 
ofrecía en su suelo los estensos yerbales que formaban una de 
sus riquezas principales, aquel país, producía el tabaco, la caña 
dulce y otras producciones propias de los trópicos. Los españo- 
les, y especialmente los jesuitas, aclimataron en él los naranjeros, 
dotandolo de bosques estensos é impenetrables, cuyo fruto se co- 
secha hoy despues de cerca de tres siglos de plantados. Aquella 
naturaleza próbida y fecunda, ofrecía además las plantas mas 
variadas y hermosas de la tierra: algunas de sus comarcas, espe- 
cialmente las del norte, eran insalubres é inhabitables por su tem- 


(1) Hernandarias de Saavedra, por don M. R. Trelles—Revista de Buenos Aires, 
Vol. IX, X, XI. 
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peratura ardiente y sus terrenos anegadizos, pero la parte meri- 
dional de la provincia, ofrecía en cambio, grandes ventajas para el 
cultivo de las producciones propias del clima. La yerba mate, 
cosechada y preparada porlos indios, llegó á ser un dia, como 
hemos dicho, una de sus riquezas principales y constituyó una 
materia valiosa de importacion para las demas colonias america— 
nas. Los ganados, cuya cria se habia estendido en todo el litoral 
hasta las pampas de Buenos Aires, constituian tambien otra fuen- 
te deriquezas, y proporcionaban no solo los elementos de subsis- 
tencia á los pobladores, sinó una verdadera industria que concur- 
ríaá aumentar la importancia del país. El Paraguay, cultivado 
en su mayor parte por los jesuitas, fué una de las pocas colonias 
americanas en que la agricultura adquirió cierto estado de desar- 
rollo digno de mencion. Sin embargo, la division del Paraguay 
y del Rio de la Plata, concurrió á ocasionar la decadencia de aquel 
país, entre otras varias causas cuyas incidencias analisaremos. 
Encerrado por límites mediterráneos al norte, al oeste y al este, 
quedó comunicando únicamente por el litoral, y como los vastos 
desiertos del norte y las hostilidades de los portugueses al este, 

eran una rémora para su desarrollo por estos extremos, buscó 
vida y subsistencia en sus vínculos con las provincias del litoral, 
tratando de ampararse y ligarse con el Rio de la Plata. Así ve- 
remos, que á medida que los pueblos de esta circunscripcion ob- 
tienen grandes progresos, el Paraguay, su antigua metrópoli y 
centro, decae y desaparece en su aislamiento hasta que en la orga. 

nizacion del Vireynato se le incluye entre las aiterentes provin- 
cias que se confiaron á los Vireyes. 

.La Provincia del Rio de la Plata, poseia, como hemos visto, 
una rejion mucho mas estensa. Los colonos del Bermejo, Corrien- 
tes, Santa Fé y los de Buenos Aires, vivian de la agricultura y de la 
ganadería. Así como el Paraguay producia los frutos propios de 
su suelo, las comarcas que formaron parte de la nueva provincia, 
producian el trigo, el maiz y las demas producciones de las zonas 
templadas. Hemos visto que en los primeros tiempos del comer. 
cio de Buenos Aires los productos de la agricultura figuran en 
sus esportaciones. La viña cultivada en Santa Fé, apesar de las 
terminantes prohibiciones de cultivarla en América, proporcionaba 
& las ciudades del litoral, escaso pero escelente vino que rivalizaba 
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con el de las provincias del interior donde habia tomado ya desde 
entonces un gran desarrollo el cultivo de la vid. Los árboles 
frutales europeos, importados por los españoles, habianse multi- 
plicado extraordinariamente desde el tiempo de Vera y propor- 
cionaban á los colonos la mas abundante variedad de frutas, y por 
último, las vastas y fértiles pampas, en las que se habian aclima- 
tado las crías de ganados, introducidos por los Adelantados, favo- 
recían su desarrollo con abundantes y buenos pastos. (1) 


La jurisdiccion de Buenos Aires, dominaba una rejion esten- 
sísima que comenzaba al norte, en la frontera de Santa Fé y termi- 
naba en el sud, en las tierras magallánicas, lindando por el oeste 
con la provincia de Córdoba y por el este, con el Atlántico, é inclu- 
yendo, por lotanto, el rico y estenso territorio de la Banda Orien- 
tal. Elgran incremento que tomó en ellas y en lade Santa Fé, 
la esplotacion de la ganadería, hizo que los colonos se ocuparan 
desde los primeros tiempos, en cazar el ganado alzado que ocupa- 
ba las campañas para obtener cueros y cebo, y veremos mas ade- 
lante, como el estranjero mismo, descubrió estas grandes riquezas 
procurando trocarlas por mercaderías europeas. Los primeros 
colonos con los indios de su servicio, hacian grandes correrías y 
carneaban sin órden y sin restriccion alguna el número de anima- 
les que. les era posible, y fué tanto el abuso que se hacia de este 
negocio, que llegó un dia en que las mismas autoridades se vieron 
obligadas á levantarlo y á conceder licencias parciales y perió- 
dicas con el objeto de que no se destruyeran las crías que habian 
disminuido ya considerablemente. Hemos de volver á ocupar- 
nos de la importancia, que como fuente de riqueza, ofrecian á 
los vecinos de Buenos Aires, las correrias de los ganados alzados. 

Don DIEGO DE GÓNGORA PRIMER GOBERNADOR DEL RIO DE LA 
PLATA :—En octubre de 1618 se esperaba en Buenos Aires la 
llegada de España del primer gobernador de la Provincia. El 
nuevo funcionario era D. Diego de Góngora, ilustre navarro, des- 
cendiente de los Condes de Benavente y caballero del hábito de 
Santiago á quien el rey Felipe III, con fecha 16 de Diciembre de 
1617, le habia estendido posesion y título de gobernador y capitan 


(1) El Padre Lozano—Conquista del Rio de la Plata, capítulos VI y VIII. 
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general de la Provincia del Rio de la Plata por un período de. 
cinco años mas ó menos, y con una asignacion anual de tres mil 
ducados, pagaderos en trimestres. (1) 


En octubre de 1618, se esperaba ya la llegada de Góngora : 
Hernandarías, á cuyo cargo estaba el gobierno de toda la Provincia, 
lo comunicó al Cabildo de la ciudad y en acuerdo determinaron 
recibirlo como correspondía á la dignidad que investía. Al efecto, 
siguiendo la usanza del tiempo, se mandó construir un arco con 
puerta en la calle del Riachuelo, por la cual debia penetrar á la 
ciudad el nuevo gobernador. Se dispuso tambien que se sirviera 
« áel dicho señor gobernador con un caballo y una silla en que 
« entreála ciudad, como es costumbre, la que compre el mayor- 
« domo á costa de los propios (2) que sele dará para ello libranza 
« y que secorran toros y cañas, y que se prevenga y costée por 
« la dicha cuenta lo demas necesario al dicho recibimiento y alo- 
« jamiento de su señoría el dicho señor gobernador. » 

Tales eran las medidas con que el modesto cabildo de Buenos 
Aires se preparaba á recibir el funcionario que mandaba la corte á 
ejercer el primer gobierno provincial. El 16 de Noviembre lle- 
gaba á las orillas de Buenos Aires la nave en que venía Góngora y 
con esa fecha, el recien llegado daba cuenta al Cabildo de su arribo 
en un oficio, en que, entreotras cosas, pedía que la poblacionno se 
cuidase de su llegada porque como soldado que era, no estaba ha- 
bituado á ser objeto de grandes consideraciones (3). En el acto de 
recibir este mensaje, el Cabildo reunido en casa de Hernandarias, 
contestó la nota de Góngora y comunicó al capitan Pedro Gutier- 
rez, teniente gobernador y al alferez Real don Enrique Enriquez 
para que se dirijiesen al navío y recibiesen como era debido al 
gobernador. 

El señor Trelles ha salido para la historia los episodios de 
ese dia publicando los documentos que se relacionan con la lle- 
gada de Góngora y pintando con los colores vivos de la imagina- 


(1) Véase el anexo número 1 de la Memoria de D. M. R. Trelles sobre límites con 
el Paraguay. 

(2) Rentas municipales. 

(3) «Envío este aviso, no para que dé cuidado mi llegada, que como soldado hé me- 
nester poco alhojamiento. » 
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cion el movimiento de aquella colonia que se entregaba al regocijo 
de tan fausto acontecimiento: 

« Al siguiente dia de su llegada, bajó 4 tierra el señor Góngo- 
ra; y aunque nadie se ocupase entonces de trasmitirnos los deta- 
lles, que hoy serian tan iuteresantes, sobre las demostraciones 
públicas que tuvieron lugar con tal motivo, podemos, sin embargo, 
imajinarnos, con bastante fundamento, que una parte de la pobla- 
cion concurrió al desembarcadero, donde el Cabildo iria á saludar 
al nuevo gobernador; que ese grupo de pueblo se componía, en su 
mayor parte, delos vecinos de Buenos Aires, á caballo, con sus 
armaduras y armas masó menos completas, sus corceles mas 6 
menos enjaezados; que los eapitulares despues de las cortesfas 
cambiadas con S. S., le presentarian el caballo morcillo con la 
silla negra bien obrada que se le habia preparado para entrar á 
la ciudad; que, puesta la comitiva en marcha por el camino del 
Riachuelo, el gobernador divisaria á lo lejos el arco con su puerta 
por donde debia pasar; que allí, las celebradas colonas, agitando 
sus abanillos dela China, para neutralizar el efecto del sol de no- 
viembre, esperarían con impaciencia la llegada del cortejo, para 
lucir, á la par de sus bellezas, sus adornos de coral, sus corpiños 
de damasco y raso, sus faldas guarnecidas de volantes, sus bor- 
ceguíes argentados, sus pañuelos de Holanda, que agitárian al 
pasar el héroe de la fiesta, perfumando el aire con azahar y esen- 
cias. Las flores, talvezno faltaron entonces para sembrar el paso 
de quien se habia anunciado prometiendo acrecentamientos, sin 
apercibirse que venía á ser una de tantas víctimas de la inepta le- 
gislacion, que impedía la prosperidad de esta colonia. 

«Despues de llenada la formalidad de recepcion del mando, an- 
te el ayuntamiento, tendría lugar la comida, en que alternarían, 
con la ternera bonaerense, el marítimo atun y los delicados peces 
del Plata; con los vinos españoles, losde Buenos Aires y el Para- 
guay; el pan y los biscochos de riquisima harina del pais, con las 
variadas confituras del Brasil. 

«Esclavos y esclavas, africanos y yanaconas del servicio de 
Jos colonos, desempefiarian entonces el de la mesa, mostrando sus 
preciosos dientes los unos, su bárbara indiferencia los otros, 
vestidos de sayal tucumanés, con sus zarcillos de alquímia y sus 
avalorios por adorno. 


A 
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a Se correrían los toros y cañas acordados, y talvez habría 
máscaras y juego de sortija (1)......» 

De este modo fué recibido en Buenos Aires el gobernador 
Góngora. Muy pocos dias despues, Hernandarias de Saavedra, 
fué enjuiciado de nuevo por los Oficiales Reales. Don Manuel de 
Frias, que como hemos visto, habia obtenido el gobierno de la 
Provincia de Guayra, no pudiendo dirijirse á hacerse cargo de su 
puesto al mismo tiempo que Góngora, le nombró por su teniente 
general y le mandó que se encaminase á la Asuncion. Hernan- ' 
darias, apesar de su título, tuvo que permanecer detenido en Bue- 
nos Aires y merced á sus reclamos reiterados obtuvo que los 
Oficiales Reales le permitieran ausentarse bajo fianza (2). 

Durante el gobierno de Góngora, los indios del Uruguay se 
sometieron voluntariamente y fueron encomendados á los jesui- 
tas. Góngora espedicionó además á la Concepcion del Bermejo, 
con motivo de desórdenes cometidos allí por los indios. Los co- 
lonos de Buenos Aires comenzaron 4 estender sus dominios en 
la parte sur del territorio de la Provincia. Los indios, familiari- 
zados con el caballo, habian encontrado en él un poderoso ele- 
mento de guerra. Adiestrados en su manejo, comenzaron á in- 
quietar las poblaciones cristianas fundadas en las márgenes de 
los grandes rios, y sus primeras correrías obligaron á los espa- 
ñoles á considerar la caballería como una de las armas mas po- 
derosas de ataque y de defensa. De aqui nació esa guerra de 
aventura que dura todavía en nuestros dias. La índole nómade y 
agreste de los pampas encontró en las numerosas yeguadas que 
poblaban los campos de Buenos Aires, el instrumento favorito de 
su carácter. Dueños del caballo, fueron dueños tambien del ter- 
ritorio que conocían palmo á palmo con el instinto y la seguridad 
peculiar del hombre de los desiertos; de manera que las primeras 
colonias pudieron ya advertir las sérias consecuencias que en el 

(1) «Las corridas de toros y cañas tenían lugar en la Plaza Mayor, hoy de la Vic- 
toria, para cuyo efecto era cercada y se construia un toril (corral para los toros) lo que 
desaparecía luego de terminadas las fiestas. Para formar una idea de la sencillez de 
estas construcciones, baste saber que las practicadas para la recepcion de Góngora, in- 
cusa la colacion ó comida de que habla el acuerdo del Cabildo, costó todo ciento treinta 
y un peso cuatro reales.» (Nota del señor Trelles). 


(2) Véase Hernandarias de Saavedra, por don M. R. Trelles—Revista de Buenos 
Aires, Vol. IX, X y XL 
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futuro produciría para sus pueblos aquel elemento que los prime- 
ros indígenas habían contemplado con estrañeza y estupor. — 

Don Diego de Góngora gobernó cinco años escasos y falleció en 
1623. El gobierno del Rio de la Plata quedó vacante. Entre 


tanto, Frias, despues de gobernar Hernandarias tres años la pro- - 


vincia de Guayra, se recibió de este gobierno en Octubre de 1621, 
realizándose bajo su administracion la reduccion espiritual de los 
indios por los mismos jesuitas. 

GOBIERNO INTERINO DE DON ÁLONSO PEREZ DE SALAZAR:— 
Por muerte de Góngora, fué encargado provisoriamente del Go” 
bierno del Rio de la Plata, por-el virey del Perú, marqués de Gua- 
dalcazar, el oidor de la audiencia de Charcas, don Alonso Perez 
de Salazar, americano, natural de Bogotá, ciudad que ya había 
adquirido un gran renombre en las colonias americanas. Sala- 
zar habia venido del Perú con el objeto de establecer las aduanas 
del Tucuman y Rio de la Plata, con que la Córte, bajo la influen- 
cia de los comerciantes de Sevilla y del Perú, habia dispuesto que 
se fiscalizara el comercio del litoral. 

Hemos visto ya, cual era el error fundamental en que la España 
incurría al juzgará Buenos Aires como una entrada prohibida 
para comunicar con el esterior, considerando que si este puerto 
no se cerraba ó no se ponian restricciones á las mezquinas con- 
cesiones que se le habian otorgado para comerciar, todas las ri- 
quezas del Perú, se derramarían por él, con grande perjuicio de 
aquellos que gozaban privilegios esclusivos para ejercer el comer- 
cio colonial. La fundacion de las aduanas respondía á estos pe- 
ligros imajinarios. El rey, que apesar de los informes desfavo- 
rables de los miembros de la Casa de contratacion, habia autori- 
zado el comercio por el Plata, aunque muy restrinjidamente, se 
vió obligado á atender á los reclamos y quejas del Perú, reforza- 
dos por los de Sevilla y frustrar así los efectos de sus concesio- 
nes á los colonos de las ciudades del Plata y del Paraguay. El 
encargado de ejecutar esta comision, que tanto debia obstar al 
progreso material de estas colonias, fue, como hemos dicho, el oi- 
dor Salazar, que como miembro de la audiencia de Charcas debia 
estar influenciado por las autoridades del Perú y debia participar 
tal vez de las preocupaciones y celos que ya comenzaban á des- 
pertar los pueblos fundados en las márgenes de nuestros rios. 
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Felizmente para la gobernación recien creada, el gobierno in- 
terino de Salazar duró solo un año porque vino á remmplazarle 
en calidad de gobernador propietario, el caballero andaluz D. Fran- 
cisco de Céspedes que se recibió del mando el 18 de Setiembre 
de 1624. | 

GOBIERNO DE DON FRANCISCO DE CÉSPEDES, LOS AGITADORES 
HOLANDESES, FUNDACION DE SORIANO, EL OBISPO CARRANZA: —Cés- 
pedes es uno de los gobernantes del primer período que sobresalió 
por su actividad, su celo y su energía. Muy poco tiempo despues 

de llegar á su destino, se dirijió al rey comunicándole el estado de 
la Provincia, cuyo gobierno se le habia confiado indicándole los 
medios que seria conveniente poner en práctica para obtener los 
adelantos de que carecía (1). Aun cuando no se conoce el memo- 
rial dirijido al rey por Céspedes, debemos presumir, por los esca- 
sos antecedentes que la historianos suministra, que en él aconse- 
jaba un cambio talvez completo del sistema que Hernandarias, - 
Salazar y Góngora habian seguido cumpliendo estricta y riguro- 
samente los preceptos crueles y abusivos de las leyes y disposi- 
ciones reales, tan desfavorables al desarrollo material de estos 
paises. ' 

El viaje de Céspedes al Rio de la Plata, tuvo un contratiempo: 
la nave en que venía sufrió averias y tuvo que arribar al Janeiro. 
Alli supo Céspedes, que los Holandeses se habian apoderado de 
la ciudad de Bahia repitiendo en el Nuevo Mundolas escenas que 
tuvieron lugar en el viejo con motivo dela insurreccion general de 
los Paises Bajos contra la España, y en la que se levantaba la ban- 
dera de la libertad religiosa y de la libertad civil. La Ho- 
landa habia comenzado ya á desarrollar sú poder marítimo: sus 
buques cayeron de improviso sobre las costas del Brasil y se apo- 
deraron fácilmente de Bahía: Céspedes, en vez de retroceder, con 
tinuó su viaje al Plata contra el parecer de sus pilotos y se preo- 
cupó de defender su gobernacion resistiendo el golpe con que los 
asaltantes de Bahia amenazaban tambien á Buenos Aires. Su 
primer cuidado al desembarcar en la ciudad fué ponerla en 
estado de defensa y reconcentrar fuerzas y milicias para re- 
sistir un ataque posible. Para lo primero, celebró acuerdo con el 


(1) Trelles. Revista del Archivo, Vol. I pág. 161 4 166. 
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Cabildo y se resolvió que los colonos todos, tomasen parte en las 
obras de fortificacion y condujesen la tierra y demas elementos 
necesarios para levantarlas (I). Para lo segundo pidió refuerzos 
de tropas al Paraguay, Córdoba, Corrientes y Santa Fé. Céspe- 
des procedió en todo. con gran energía y actividad y dentro de 
poco tiempo, se puso en condiciones de defender el puerto de las 
amenazas de los holandeses. Estos se presentaron en el rio, pero 
noticiados talvez de los preparativos de Céspedes, no se determi- 
naron á traer el ataque y se limitaron á arrojar en las costas hojas 
sueltas impresas, incitando en ellas á los colonos á declararse in- 
dependientes de la España y proclamando la libertad religiosa 
que ellos habian conquistado, merced al noble esfuerzo de la causa 
que sostenian. Pero las colonias recien habian entrado en un 
período regular, y sus habitantes estaban muy léjos de compren- 
der la importancia de los sucesos políticos y sociales que se de- 
sarrollaban en el Viejo Mundo y cuya influencia debia repercutir 
en los períodos revolucionarios del siglo XVIII. 


Desaparecido el peligro de las amenazas del exterior, la vida 
de la colonia tendió á normalizarse. El rico y hermoso terreno | 
de la Banda Oriental permanecia casi despoblado y desierto, 
á pesar de la vecindad con Buenos Aires. Las tribus Charruas, 
tan guerreras como antes, dominaban la parte meridional del país, 
pero Céspedes por medio de misioneros franciscanos consiguió 
establecer en aquel país tres reducciones y especialmente la de 
Santo Domingo Soriano, en la boca del caudaloso Rio Negro, que 
fué la base del pueblo que existe hoy en la misma localidad. Al 
mismo tiempo los jesuitas consumaban por el Norte de la Banda 
Oriental la misma obra que habian consumado en el Paraguay y 
las distintas tribus salvajes, entre las que se contaban ade- 
_ mas de los Charruas, los Chanos, los Yaros y otros, comenzaban 
á avecindarse al rededor de las reducciones religiosas. 

Hemos dicho que como consecuencia de la division política 
del Paraguay y Rio de la Plata, el rey, con ¡intervencion de la 
Santa Sede, autorizó la formacion de dos Obispados, uno para ca- 

da Provincia. El primer obispo del Rio de la Plata, Fray Pedro 


- (1) Memorial de don Francisco de Céspedes, leido ante el Cabildo de Buenos Aire 
en 21 de Octubre de 1624—R. del A. pág. 164, 
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Carranza, se recibió del cargo el dia 19 de Enero de 1621 en la 
iglesia mayor de Buenos Aires. Céspedes ejerció su gobierno sin 
chocar para nada con la autoridad eclesiástica, pero con motivo 
de algun desacato que el notario del Santo Oficio Juan de Vergara 
cometiera contra las autoridades civiles, el gobernador ordenó su 
prision. Vergara era un intrigante y trató tal vez de hacer enten- 
der alObispo, que siendo como era representante dela Inquisicion, 
la autoridad eclesiástica habia sido invadida en sus atribuciones. 
(1) Carranza, intervino en la cuestion y pidió la libertad del preso. 
Céspedes se negó, y corrió por la ciudad que Vergara sufriría 
pena de garrote; el Obispo entonces se rodeó de clérigos y de algu- 
nos frailes, y armados todos de garrotes, penetraron en la Cárcel 
Real, rompieron ó violentaron las puertas y pusieron en libertad 
al reo. (2) Semejante escándalo importaba la violacion mas fla- 
grante de las leyes de Indias que subordinaban las facultades del 
clero al poder de los representantes del Rey. 


Céspedes, entre tanto, acudió al Fuerte, hizo rodar dos piezas 
de artillería y las abocó á las puertas del palacio del Obispo. La 
poblacion participaba de la agitacion y del conflicto en que se ha- 
llaban las autoridades. El Obispo, anatematizó al gobernador 
por aquel acto, pero la calma volvió á los espíritus y Vergara que— 
dó libre; la Corte desaprobó la conducta del Obispo y aprobó la 
actitud de Céspedes, con tanta mayor justicia, cuanto que el cau- 
sante del escándalo fué mas tarde (en 1630) espulsado de la ciudad 
por el Cabildo que lo consideró como hombre travieso, perturboso 
y turvador de la paz. (3) 

Céspedes era muy superior á sus antecesores; Villaroel lo 
pinta con estas palabras que salvan su fisonomía moral para la 
historia: « caballero de lindo pecho y de corazon tan ahidalgado, 
a que nunca pasaba su enojo mas allá de lo que era justo, y tem- 
« plábase tan presto como se habia enojado. » 

Don Pepro ESTEVAN DAVILA, DESTRUCCION DE LA CONCEP— 
CION, GOBIERNO DE DÁvILA:—Céspedes gobernó siete años y fué 


(1) Esta es una opinion exclusivamente nuestra, pues las cansas exactas de la pri- 
sion de Vergara se ignoran, 

(2) Villaroel, Gobierno Eclesiástico Pacífico, tomo II, pig. 178. 

(3) Revista del Archivo, Vol. I, pág. 196. 


LECCION XI 205 


reemplazado por don Pedro Esteban Dávila, que entró á gobernar 
en Diciembre de 1631. En esteaño habia tenido lugar una catás- 
trofe, que se venia preparando desde mucho tiempo antes. Laciu- 
dad de la Concepcion del Bermejo, rodeada de tribus guerreras y 
soberbias, fué totalmente destruida y arrasada. Losinvasores ma- 
taron al gobernador y á veinte y tantos vecinos; el resto se vió 
obligado áescapar del enemigo. Se ha querido atribuir, la des- . 
truccion de esta ciudad al mal tratamiento que los españoles da- 
ban á los indígenas, pero parece indudable que no fué esta la cau- 
sa, sino el carácter belicoso de los indios del Chaco que habian 
amenazado desde años atrás la existencia de aquella poblacion 
cristiana. Losindios de la ciudad, por el contrario, corrieron la 
suerte de sus amos y fueron víctimas tambien de los invaso- 
res. (1) oe 

La pérdida de esta importante poblacion castellana disminu- 
yó el número de las ciudades que formaban parte de la goberna- 
cion del Rio de la Plata. Davila, no bien se hizo «argo del go- 
bierno, trató de preparar los medios de rescatar el territorio per- 
dido reconstruyendo la ciudad de la Concepcion. Al efecto, 
Dávila hizo organizar dos espediciones, dando el mando de una 
de ellas al Capitan Gonzalo de Carbajal, que salió de Buenos Aires 
con treinta hombres y reclutó el resto de la gente en Santa-Fé y 
en Corrientes. Estas espediciones tuvieron un resultado desas- 
troso, y el distrito de la Concepcion del Bermejo quedó para siem- 
pre abandonado por los españoles. 

En tiempo de Dávila el estado volvió á chocar con la iglesia. 
Fray Cristóbal Aresti, á la sazon obispo del Rio de la Plata, negó 
al gobernador, asiento especial en las solemnidades religiosas y 
quitó la reja que separaba á aquel y al ayuntamiento, del pueblo en 
las fiestas que se celebraban. Dávila castigó al obispo y segun 
Villaroel (2) lo hizo arrastrar por las calles de la ciudad. 

Con motivo de estos incidentes mezquinos é insignificantes 
vivian en continua riña los dos poderes que los Reyes de España y 
el Papa habian reunido en una fuerte alianza. Estos sucesos da- 


(1) Véase Trelles. R. del A., Vol. I, pág. 215, enla que se rectifica victoriosa- 
mente las aseveraciones de Funes. 
(2) Gobierno eclesiástico-pacífico. 
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ban ocasion á camorras escandalosas entre aquellas poblaciones 
y los frailes, mezclados con los vecinos, recorrian las calles arma- 
dos y movidos por las grandes pasiones y rencores que despierta 
siempre el choque de los pequeños intereses de aldea. | 

El gobierno de Dávila fué rico en sucesos ruidosos. Contra 
la voluntad espresa de los oficiales reales que resistían enérgica- 
mente, extrajo del tesoro público diversas sumas de dinero, unas 
veces con el pretexto de cubrir los desembolsos que habia tenido 
que hacer para trasladarse á Buenos Aires, y otras, pretextando 
obras de defensa, refaccion del fuerte y de edificios públicos. (1) 
Dávila en efecto, habia traido armas y pertrechos de guerra de 
España que se repartieron en las distintas provincias de su go- 
bierno, y como continuasen todavia las amenazas del exterior, 
celebró acuerdos con el Cabildo á fin de poner en estado de defen- 
sa las costas vecinas de Buenos Aires y evitar así un desembarco 
inesperado del enemigo. En 1635, Dávila trató de organizar las 
milicias y dictó un bando convocando á ese objeto á todos los ve- 
cinos bajo penas pecuniarias y de cárcel. Estas medidas tenian 
por objeto vigilar la defensa del puerto amenazado por los cor- 
sarios estrangeros. 

Dávila fué de los que puso trabas al desarrollo de la pobla- 
cion y del comercio; dictó medidas enérgicas para espulsar del 
país á los que penetraban en él sin licencia. (2) Reglamentó la 
comunicacion del interior que se hacia en carretas, obligando á 
los forasteros á no traspasar sin licencia el éjido de la ciudad. 
Dictó bandos contra los cuatreros y los amenazó con pena de 
muerte. Probibió la venta de trigos y harina por razon de las 
malas cosechas y para que no faltara en la poblacion. 

En Noviembre de 1636, las amenazas de los holandeses se 
dejaron sentir con caracteres alarmantes. El gobernador con- 
sultó al pueblo sobre las medidas que debia adoptar ; los trabajos 
del fuerte se complementaron poniéndose en buen estado sus 
terraplenes. La milicia fué de nuevo convocada y se prohibió 
terminantemente la salida de los vecinos y soldados de la ciudad. 
Buenos Aires contaba entonces con seis cuerpos de tropa, cuatro 


(1) Revista del Archivo, Vol. I, páginas 230, 239, 243, 252, 259, 276. 
(2) R. del A., Vol. 1, pág. 268, 273, 284, 325. . 
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escuadrones de caballería, la compañía 6 escolta del gobernador 
y un cuerpo de infantería fuera de los artilleros. (1) 

Pasados los peligros el gobernador consagró su atencion á 
los asuntos propios de su gobierno. Algo debia de haber progre- 
sado entonces Buenos Aires y sus pobladores debian tener algun 
interés en conservar la higiene y el aseo en la ciudad. El gober- 
nador Dávila dictó un decreto en Enero de 1637 disponiendo que 
se barriesen ‘y limpiasen los frentes de las casas y que se arroja- 
sen al campo las basuras, bajo penas pecuniarias/á los patrones y 
pena de cien azotes en la plaza pública á los negros esclavos en- 
cargados del servicio. 

El desórden con que se mataban los animales vacunos y el 
abuso que de ello se hacia, alarmaba ya á las autoridades en 
aquellos primeros tiempos de la colonia. El gobernador prepcu- 
pado de estos hechos prohibió la matanza de vacas. Esta medida 
altamente previsora en aquella época, tenia por objeto, como se 
comprende, evitar la extincion de los ganados alzados, persegui- 
dos no solo por los vecinos de Buenos Aires, sinó por los de 
Córdoba y Santa Fé que constantemente hacian incursiones en la 
Provincia con el objeto de arrear ó cuerear animales. Esta prohi- 
bicion sirve para darnos una idea del desarrollo que los ganados 
tenian ya en las campañas de Buenos Aires. 

Don Pedro Estevan Dávila no terminó su gobierno tranquila- 
mente. Los oficiales reales habian acudido en queja á la audien- 
cia de Charcas acusándolo de abusos con ellos, y sobre todo de 
haber dispuesto sin su anuencia, de sumas crecidas de la caja de 
la real hacienda. El gobernador de la Cueva y Benavidez, suce- 
sor de Dávila, se puso de parle de este y favoreció su salida de la 
Provincia, evitando que sufriera el juicio de residencia. La au- 
diencia de Charcas libró entonces auto de prision contra Dávila y 
confiscacion de sus bienes, pero probablemente el ex-gobernador 
se habia embarcado ya para España porque no consta que fuese 
aprehendido. (2) 

Don MENDO DE LA CUEVA Y BENAVIDEZ:—Este gobernador al 
llegar 4 Buenos Aires (29 de Noviembre 1637 ) se encontró bajo la 


(1) R. del A. vol. I pdg. 297. 
(2) R. del A. vol. 1, pág. 347. 
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atmósfera que habian levantado las rencillas del Obispo Aresti 
con su antecesor. Benavidez se puso de parte de Dávila y el Obis- 
po muy pocos dias despues de su llegada lo excomulgó. La situa- 
cion de la provincia era difícil, la provincia de Santa Fé era cons- 
tantemente invadida por los indios del Chaco. Era menester que 
el gobernador en persona se hiciera cargo de la espedicion que de- 
bia prepararse para batirá las tribus invasoras. Benavidez, pre- 
viendo que el mal estreno de su gobierno seria precursor de con- 
trastes futuros, determinó volverse á España y abandonar su des- 
tino. El Cabildo, sabedor de la resolucion del gobernador, le hi- 
zo presente el compromiso en que su honor y su decoro lo ponian 
de no abandonar el pais, y mediante su interposicion, D. Mendo 
resolvió permanecer en su puesto. Entre tanto las ciudades de las 
provincias del litoral se encontraban en peligro. El recuerdo de la 
reciente destruccion dela Concepcion del Bermejo estaba fresco 
en el ánimo de los colonos de toda la comarca y con el objeto de 
evitar nuevos desastres se despachó al gefe militar Cristoval Ga- 
ray y Saavedra con ciento treinta españoles y doscientos treinta 
indios de las misiones. Este capitan batió á los indios en Corrien- 
tes y los obligó á retirarse á las selvas. Benavidez preparó en 1639 
una espedicion bajo sus órdenes contra los Calchaquís que in- 
quietaban las vecindades de Santa Fé, y apesar de nuevosconflic- 
tos que tuvieron lugar entre él y la autoridad eclesiástica, consi- 
guió reclutar mediante el activo concurso del Cabildo, una division 
compuesta de cien españoles y mil indios guaranis. El goberna— 
dor Benavidez como la mayor parte de los gobernadores de las 
colonias americanas conocia el arte de la guerra y habia tomado 
parte en las guerras de Flandes. Su espedicion dió grandes resul- 
tados prácticos. Los indios invasores fueron escarmentados y la 
empresa terminó quedando asegurada para el futuro la ciudad de 
Santa Fé. Con esta campaña las provincias del litoral conjuraron 
los peligros de que se vieron amenazadas por las invasiones de los 
feroces y aguerridos indios del Chaco. El gobernador Benavidez 
se preparaba á continuar sus persecusiones contra las tribus sal— 
vajes cuando fué reemplazado en 1640 pasando á ejercer el cargo 
de correjidor en la ciudad de Oruro. 

Don VENTURA MOJICA, BATALLA DEL MBOBORÉ, GOBIERNOS 
DE RoJAS Y SANDOVAL:—Mientras le gobernador Benavidez realiza- 
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ba sus campañas del Norte, su hermano, el teniente de gobernador 
D. Juan Bernardo de la Cueva, quedó á cargo del gobierno que 
fué en seguida ejercido por D. Francisco Avendaño y Valdivia. 

Los acontecimientos que tuvieron lugar durante estas dos admi- 
nistraciones, pertenecen casi al período anterior; tanto el hermano 
del gobernador Benavidez, como Avendaño „gobernaron muy poco 
tiempo. 

En 1640, el Portugal habia eaa su independencia de la 
España, aprovechando la decadencia militar de esta nacion y la im- 
posibilidad en que se hallaba de contrarrestar aquel movimiento. 
Los portugueses del Brasil, en paz hasta entonces con los españo- 
les, puesto que dependian de un solo gobierno, constituyeron au- 
toridades propias y comenzaron á hostilizar nuestras colonias. 
Pocos años antes habia tenido lugar la invasion á las misiones je- 
suíticas del Paraguay y la destruccion de sus pueblos. Los je- 
suitas reconcentrados sobre el Paraná-Pané y sobre el Uruguay 
trataron de continuar alli el gobierno de sus reducciones, pero los 
portugueses amenazaron con nuevas incursiones la tranquilidad 
de sus pueblos. Yano era simplemente el interés particular el 
que inspiraba aquellas invasiones; estaba por medio el antagonis- 
mo político de dos naciones eternamente rivales. Las autorida- 
des del Rio de la Plata corrieron en socorro de los pueblos del 
Uruguay. Don Ventura Mojica, que se habia hecho cargo del 
gobierno, con un ejército de algunos españoles, reforzados por in- 
dios guaranís, salió al encuentro de los invasores, que embarca- 
dos en trescientas canoas y con cuatrocientos portugueses y dos 
mil indios tupis habian descendido el Uruguay hasta la boca del 
riv Mboboré. Las dos columnas se chocaron y el triunfo quedó 
por parte de Mojica quien obligó á los invasores á ganar la fron- 
tera. Esteesel primer choque de españoles y portugueses que 
debian librar muy luego numerosos combates en las costas de 
nuestro rio, legándonos las eternas Cuestiones de límites con el 
Brasil que han sido todavía un problema en nuestros dias. 

El gobernador Mojica que anunciaba tener exelentes disposi- 
ciones para el mando, tuvo la desgracia de morir á los cinco me- 
ses de su gobierno dejando su nombre ligado al recuerdo de un 
hecho de armas honroso para el honorde los colonos arjentinos, 

Por muerte de Mojica entró á reemplazarle interinamente don 
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Pedro de Rojas y Acevedo, escribano de Cámara y que debia ejer- 
cer el gobierno mientras se daba cuenta de la vacante que habia 
ocurrido ála Audiencia de Charcas. Este tribunal nombró á don 
Andres de Sandoval que entró á gobernar el 16 de Julio de 1641 y 
falleció 4los cuutro meses sin poder practicar ningun hecho nota- 
blé durante su corto gobierno. | 

Tenemos que retrocederen la leccion próxima para esplicar 
las causas y los sucesos que concurrieron á dar el primer golpe á 
los establecimientos jesuíticos establecidos en la provincia de 
Guayra y destruidos totalmente por los invasores de San Pablo. 
Continuaremos en seguida con la historia de las colonias del Rio 
de la Plata que van á ser el teatro de sucesos de la mas alta im- 
portancia y del mas vivo interés. 


, 
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Invasiones paulistas á Guayra 


a 
Resúmen :—Invasiones de los paulistas á Guayra, Destruccion de las misiones para- 


guayas.—Destruccion de las ciudades españolas de Guayra, Decadencia del 
Paraguay. 


INVASIONES DE LOS PAULISTAS Á GUAYRA, DESTRUCCION DE LAS 
MISIONES PARAGUAYAS :—Antes de pasar adelante en el estudio de 
los gobiernos provinciales; tenemos que detenernos en un suceso 
histórico que contribuyó grandemente á labrar la decadencia del 
Paraguay, que había sido el centro de la colonizacion de todos los 
países del litoral. Los colonos del Brasil, y especialmente los 
de San Pablo de Piratininga, poblacion situada en las confluen- 
cias del rio Tiete 6 Arihambú, habían acometido en distintas oca- 
siones la vecindad de las ciudades españolas del Paraguay, con el 
objeto de cautivar indios para venderlos como esclavos en las 
ciudades marítimas del Brasil. Los reyes de España, sabedo- 
res de este atentado, dictaron nuevas órdenes y cédulas reales, 
prohibiendo terminantemente la caza y venta de los indíjenas, y 
señalando penas severas á aquellos que contravinieran sus 
mandatos. Pero, apesar de estas enérjicas medidas, en las que 
se demostraba el celo de la córte por la proteccion de los indios, 
el comercio ilícito de los paulistas era muy lucrativo y contintió 
haciéndose en menor escala, muchas veces —protejido y ampa- 
rado por los gobernadores de los distritos portugueses. | | 

El establecimiento delos jesuitas én Guayra, y la fundacion” 
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de sus pueblos, atrajo poco á poco á las reducciones que se fun- 
daban, gran número de familias indíjenas, que huyendo de las 
persecuciones de sus enemigos, encontraban entre los relijiosos 
los medios de vivir tranquilamente y libres de sus constantes 
perseguidores. Hemos visto anteriormente, que la instalacion 
de los jesuítas en la provincia de Guayra, fué resistida por los 
españoles que dirijían encomiendas en aquel país, y por los por- 
tugueses. La antipatía entre los relijiosos y los aventureros eu- 
ropeos que ocupaban aquella comarca, no había desaparecido, y 
si estas últimos respetaron el desarrollo que muy luego tomaron 
las aldeas de la Compañía, fué debido á la proteccion que los reyes 
de España y los gobernadores colaniales, les habían acordado re- 
petidas veces. 

Los aventureros de San Pablo, no habían, sin embargo, re- 
nunciado al piugúe negocio que les proporcionaban sus correrías 
en el interior del país. Los mismos gobernadores del Paraguay 
' eran sus aliados incon cientes puesto que generalmente miraron de 
mal grado, la preponderancia que los padres dela Compañía habían 
comenzado á ejercer sobre los indios, y no pocas veces, como lo 
veremos, se declararon aliados de los mismos paulistas. Véa-. 
mos cómo se prepararon los sucesos qee dieron por resultado la 
destruccion de las ciudades y pueblos de la Provincia de Guayra. 

Don Manueljde Frías, nombrado gobernador del Paraguay en 
1617, tomó posesion del cargo á los tres años de nombrado. Frias 
tuvo que mantener con el obispo Torres, graves y escandalosas 
reyertas, á consecuencia de las malas relaciones en que se encon- 
traba con su esposa doña Leonor Martel de Guzman, de la cual 
vivía separado desde años atras. Estos conflictos dividieron en dos 
partidos apasionados á los habitantes de la Asuncion, y á conse- 
cuencia de tales sucesos, la audiencia de Charcas ordenó á Frías 
que se presentase á dar cuenta de lo que acontecia. Frias se pre- 
sentó en efecto, y despues de algun tiempo de averiguaciones, se 
le autorizó para regresar á la Asuncion y para hacerse cargo del 
gobierno. De vuelta de Chuquisaca, falleció en Salta sia poder 
llegar á su destino. Entre tanto, en el Paraguay se comenzabaná 
sentir los síntomas del desgobierno y de la anarquía. Los guay- 
curus y los payaguas, escarmentados tiempo antes por la pericia, 
Militar y el arrojo de Frías, volvieron á inquietar de nuevo á los 
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españoles y absorvieron la atencion delas cortas milicias con 
que las autoridades de Guayra se defendían de sus avances, 

En estas circunstancias (1628) don Luis de Céspedes Xeray, 
nombrado por el rey gobernador del Paraguay, entraba á ejercer 
el mando: Céspedes arribó á Rio Janeiro, y allí trabó amistad con 
el gobernador Correa de Saá, casándose al poco tiempo con su 
hija doña Victoria. En seguida se dirijió á San Pablo, donde á 
la sazon, el célebre aventurero Antonio Tabares Raposso, se dis- 
ponía á penetrar en Guayra con nuevecientos portugueses y dos 
mil indios tupís. (1) El gobernador Céspedes ha sido acusado 
y con justicia, de haberse complotado con los paulistas para que 
estos pudiesen cazar indios en la Provincia de su mando. Lo 
que parece indudable, es que Céspedes, relacionado con los por- 
tugucses, por los vínculos que había contraído casándose con la 
hija del gobernador Saá, no solo consintió en que aquellos inva- 
diesen, sinó que partió con ellos las ganancias que les proporcio- 
naba el tráfico de indios esclavos, y exijió que se le entregára un 
número de ellos, para los injenios que poseía su familia en el 
Brasil. A lo menos, este fué uno de los cargos que sele hicieron 
por los representantes de los indios, ante la audiencia de Charcas, 
que lo multó por su mala conducta en doce mil pesos, inhabili- 
tándolo al mismo tiempo, para ejercer cargo público alguno, por 
el espacio de seis años. 

Desde luego, es necesario advertir, que Céspedes, al dirijirse 
desde el Brasil por tierra á la Asuncion, violaba terminantemen- 
te una disposicion real, que prohibía penetrar al interior del pais 
por aquella via terrestre. Céspedes pretendió que tenía facul- 
tades para ello, porque como gobernador podía inspeccionar las 
reducciones situadas en sus provincias. El hecho es que el nue- 
vo gobernador del Paraguay se dirijió con su comitiva á los pue- 
blos de las reducciones jesuiticas y atravesando los brazos del rio 
Tiete, llegó al pueblo de Loreto en donde fué. recibido por el 
célebre padre Montoya. Losjesuítas estaban alarmadisimos ya 
con las amenazas de los mamelucos; su primer cuidado fué soli- 
citar el apoyo de Céspedes y pedirle armas y recursos para resis- 
tir y repeler á los invasores, Segun el jesuita Charlevoix (2) 


(1) Charlevoix. Histoire du Paraguay, volúmen I, libro VJI. 
(2) Histoire du Paraguay, libro VII. 
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aquel se negó á darles apoyo y continuó su camíno ála Asuncion 
entrando por el Iguazú y saliendo por el Paraná y el rio Para- 
guay hasta llegar á la Asuncion. 

E ntre tanto, losjesuitas noticiados de los preparativosque 
hacian los paulistas, se encontraban sin medios de resistir. El 
padre Mola, encargado de la reduccion de San Antonio, apenas 
hubo recibido aviso por un indio fugitivo de que el ejército de los 

invasoresseaproximaba, cuandose encontró con toda la poblacion 
arrasada y destruida. Aunque talvez con alguna exajeracion, el 
jesuita Charlevoix ha dado cuenta de este primer lance con la si- 
guiente descripcion: «Los mamelucos aparecieron al dia siguien- 
te, penetraron sin resistencia en el pueblo, acometieron á todos 
aquellos que pretendieron resistir á sus violencias, degollaron al 
pié de los altares álos que acudian á buscar asílo en ellos, encar- 
celaron á los gefes, saquearon la iglesia. Algunos de ellos que 
penetraron en la habitacion del misionero contando con hacer en 
ella un gran botin, no encontraron sinó una sotana usada y algu- 
nas camisas viejas, y mostrándoselas álos indios, les hacian ver 
su candidez en tomar por amos á estranjeros que venian de su 
país por que no tenían de qué vivir,en vez de seguirlos á ellos al 
Brasil en donde serían felíces, no carecerían de nada y no estarían 
obligados á mantener á sus pastores.» 

Las súplicas del padre Mola fueron inútiles, los mamelucos 
cargaron con todo, destruyeron la reduccion de San Antonio y 
continuaron sus depredaciones en las demás. Los jesuítas acon- 
sejaban á los indios que se refujiaran en los bosques y algunos 
conseguían salvarse por este medio. Las reducciones de San 
Miguel y de la Encarnacion, fueron atacadas en seguida. Los 
padres Mendoza, Mansilla Vanfurk que gobernaban la primera, 
la abandonaron reconcentrando todos los indios que pudieron 
reunir, en la segunda, donde los jesuitas contaban con hacer una 
resistencia tenaz á los invasores portugueses. Un refuerzo que 
los jesuitas habian enviado desde la Encarnacion á los otros pue- 
blos, fué batido por una division de mamelacos quedando cautivos 
todos los indios que lo componían, y las noticias de los desastres 
que cometían los paulistas, cundió entonces con toda la alarma 
del terror por las demás reducciones jesuíticas. El pueblo de 
Jesús María fué alacado en seguida; era talvez el único que esta- 
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ba en condiciones de resistir el poderoso empuje de los enemigos; 
todos los indios de la comarca se habian asilado en él y los reli- 
giosos contaban con salvar allí los restos de sus neófitos que no 
habían caido en poder de los portugueses. Pero al mismo tiem- 
po que el capitanejo Raposso había entrado á la Guayra con su 
cuerpo de aventureros, otro cabecilla no ménos célebre, perse- 
guía y cautivaba por su cuenta 4 los infelices indios. Manuel 
Morató, al mando de otra turba armada, se presentó en la vecin- 
dad de Jesús María. Los sitiados le mandaron parlamentarios 
para tratar; Morato los cautivó y engrilló. En vano el padre Ma- 
zetta trató de intimar á los mamelucos invocando el alto carácter 
que representaba como ministro de Dios; estos lo despreciaron y 
dieron muerte á los indios que lo acompañaban. En seguida 
fué asaltada la reduccion de Jesús María repitiéndose en ellas las 
escenas que habían tenido lugar en los otros pueblos. El padre 
Diaz Taño que habia venido desde Santo Tomás con un refuerzo 
de trescientos indios para socorrer á los sitiados de Jesús María, 
corrió la misma suerte de estos. Entonces los religiosos resol- 
vieron seguir á sus neófitos cautivos hasta el Bra sil, donde eran 
conducidos en tropas como esclavos, Para esta comision fueron 
nombrados los padres Mazetta y Mansilla Vanfurk. Estos jesuí- 
tas siguieron en suretirada álos paulistas que llevaban cautivos 
en diversos grupos cerca de veinte mil indios. Las súplicas de 
los pastores á los capitanejos portugueses fueron completamente 
infructuosas; los cautivos y sus amos llegaron á San Pablo y se 
prepararon á venderlos para sacar el fruto codiciado de sus cor- 
rerías. Los jesuitas reclamaron su libertad de las autoridades, 
pero estas, como ya hemos visto eran conocedoras de los hechos y 
cómplices de los mismos aventureros. La marcha de esta carava- 
na, había sembrado de dispersos el camino; algunos indios no pu- 
diendo continuar el viaje quedaban abandonados, víctimas de 
la fatiga y del cansancio; y de vuelta á sus hogares, los pocos que 
regresaban llevaban la noticia de la desolacion y el espanto que 
iban causando por los campos los invasores de San Pablo. Los 
jesuitas tenían un colegio en esta ciudad y todos ellos se empeña- 
ron en obtener el rescate y libertad de los cautivos. No pudiendo 
conseguir nada del gobernador de San Pablo, acudieron á Rio Ja- 
neiro y demandaron justicia del Gobernador y Capitan Gene- 
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ral del Brasil, don Diego Luis de Oliveira; este nombró un ¢o- 
misionado para que los acompañase 4 San Pablo de Piratininga. 
Pero ya era tarde y graves inconvenientes se presentaban para 
que los jesuitas obtuviesen éxito en sus reclamaciones. Los ho- 
landesés inquietaban y atacaban las costas del Brasil; todas las 
fuerzas de que las autoridades podían disponer para apremiar á 
los paulistas á entregar sus cautivos, eran necesarias para repe- 
ler las amenazas del esterior. Y además, mientras los jesuitas 
desempeñaban su comision en Rio Janeiro, los indios eran vendi- 
dos por sus dueños á los dueños de injénios y plantaciones que 
carecían de brazos para trabajar en ellas. Demanera que cuan- 
do el comisidnado del gobernador del Brasil se presentó en San 
Pablo á reclamar la entrega de los indios, y á levantar el sumario 
4 los capitanejos que habian dirijido la invasion, todo el pueblo 
se levantó y se armó contra los recien llegados. El mismo juez 
encargado de averiguar los hechos fué amenazado de muerte por 
los paulistas; los jesuitas fueron maltratados 4 golpes por Jos 
que invocaban pretendidos derechos á los indios,fundados en con- 
cesiones reales del Portugal; y la comision apenas dió por resulta- 
do la libertad de un reducidísimo número de cautivos que se de- 
volvieron como mera concesion. Porúltimo, los jesuitas persua- 
didos de que sus pasos eran inútiles y de que los paulistas prepa- 
raban nuevas espediciones á Guayra, regresaron á las misiones 
con unos pocos indios que pudieron rescatar de los que volunta- 
riamente quisieron devolvérselos. (1) | 

El objeto principal que tenían las incursiones de dos paulistas 
á Guayra, era, como hemos dicho, el de munirse de familias que ptr 
diesen resistirlos rigores de los trabajos que demandaban los es- 
tablecimientos del Brasil. Los europeos que no podian resistir 
esas faenas, incitaban la codicia de los aventureros fronterizos 
ofreciéndoles buen precio por los cautivos, y como esas poblacio- 
nes estaban ocupadas por gentes desalmadas y turbas indiscipli- 
nadas que tenian armas y medios de practicar correrías por todo 
el pais, sucedió que á pesar de las medidas que se tomaban para 
impedirlas, ellas se constituyeron en proveedores de esulavos en 
toda la costa del Brasil. 


(1) Charlevoix, libro VIT, volúmen I, página 372 á 380. 
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La destruccion de las poblaciones españolas de la Guayra á 
que contribuyó la indisculpable indolencia y necedad de las 
mismas autoridades del Paraguay, no solo ibaá contribuir 4 la 
decadencia de estas provincias, sino que iba á borrar las fronte- 
ras portuguesas y españolas en una época en que era necesario 
guardarlas mas que nunca, porque independizándose el Portugal 
de la España, las colonias de aquella nacion debian volver al 
dominio de sus reyes. Los jesuitas, de vuelta á sus misiones, 
trataron de restablecer sin embargo, algunos de sus pueblos, 
pero las nuevas amenazas de invasiones paulistas los hizo desis- 
tir de sus planes. El padre Diaz Taño fué enviado á la Asuncion 
en 16314 reclamar del gobernador Céspedes la proteccion que 
necesitaban las reducciones. Céspedes desairó el pedido, apesar 
de haber invocado los religiosos el nombre y los mandatos del 
Rey. Los mamelucos se presentaron de nuevo en Guayra, alen— 
tados por la tolerancia de las autoridades del Brasil y del Para- 
guay. El padre Taño, que desairado por Céspedes habia acudi- 
do á la audiencia de Charcas para obtener reparacion de los abu- 
sos del gobernador, regresaba al Paraguay, y al llegar á Villa- 
rica tuvo noticia de la nueva invasion de los mamelucos quienes 
se habian apoderado ya de la reduccion de San Francisco Javier. 
El padre Taño incitó 4 los habitantes de Villarica 4 correr en 
socorro de las misiones atacadas: las palabras apasionadas del 
jesuita, consiguieron levantar el espíritu de los españoles, que 
comenzaban ya á comprender el peligro de las invasiones paulis- 
tas. Estos fueron atacados en efecto, en San Javier. Los 
jesuitas consiguieron salvar como quinientos indios despues 
de un combate sangriento é indeciso por ambas partes. En la 
reduccion de San José, cercana á la de San Javier, habia cundido 
la alarma; sus habitantes se habian refugiado en los bosques. - 
Los jesuitas resolvieron entonces tomar una determinacion en 
aquel trance estremo. Unos opinaban que debian resistir á viva 
fuerza al invasor, otros creian que esta resistencia sería inútil y 
que no produciría sinó víctimas porque no era posible vencer á 
los bandos aguerridos y bien armados de los mamelucos. Por 
último, el Padre Trujillo, adoptando este último temperamente re- 
solvió reunir átodos los indios de las poblaciones restantes y po- 
nerse en marcha en direccion al Salto del Paraná; pero como esta 
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determinacion obligaba á los indígenas á abandonar los campos 
de su nacimiento, estos se amotinaron contra los religiosos y ape- 
sar de los esfuerzos del jesuita Mendoza, que era uno de los que 
los conducía, un gran número de aquellos se resistieron á aban- 
donar sus tierras. Sucedió lo que era de esperarse; los mame- 
lucos y losindios gualaches errantes, cayeron sobre ellos y cauti- 
varon la mayor parte. El plan del padre Trujillo de reconcen- 
trarse en el Salto era perfectamente calculado; siguiendo su 
consejo, los fujitivos atravesaron el rio Paraná en aquel paraje 
oponiendo una barrera natural que hubiera sido fácil defender 
contra los invasores, como en efecto sucedió mas tarde. 

El ataque á las demas reducciones se hizo general: la Con- 
cepcion, San Pedro y los demas pueblos fueron asaltados y sa- 
queados. Los mismos indios, se rebelaban é insultaban á los 
jesuitas creyendo que estos los habian sometido y agrupado en 
sus pueblos para entregarlos inermes 4 sus constantes enemigos. 
Los mamelucos hacían creer á los indígenas que ellos habian in- 
vadido porque los religiosos los habian llamado, de manera que 
el desórden y la desconfianza cundía entre ellos y la despoblacion 
de aquellas comarcas se consumaba mas rápidamente. Almismo 
tiempo, los jesuitas eran advertidos de que las poblaciones cas- 
tellanas al norte de la Asuncion, como Villarica, eran amenaza- 
das por los mamelucos, y que estos, habian atravezado otra vez 
las planicies de Piratininga con un nuevo ejército, al mismo 
tiempo que otros grupos de bandoleros espedicionaban en el 
mismo sentido desde las costas meridionales del Brasil. El pa- 
dre Montoya, célebre ya, por la participacion activa que tomaba 
en todos estos sucesos, animaba á las autoridades de Villarica 
á defender la ciudad, pero á la noticia de que estas carecían de 

¿recursos y que estaban dispuestas á evacuarla, los jesuitas aban- 
donaron tambien las reducciones de San Ignacio y de Loreto, que 
eran las mas antiguas y que estaban establecidas en la rinconada 
formada en el alto Paraná por este rio y sus dos tributarios Para- 
ná-pané y Tubagy. Eran estos los pueblos mas adelantados que 
los jesuitas tenían en Guayra: sus edificiostenian gran importan- 
cia y las colonias indígenas que los poblaban, se ocupaban de la la- 
branza y de la ganadería que habian adquirido en ellas un desar- 
rollo notable. Los habitantes de San Ignacio y de Loreto, apesar 
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de lo duro que les fué abandonar sus hogares, siguieron á los 
jesuitas y fueron los únicos que salvaron integras sus familias de 
la codicia del invasor. Y en efecto, embarcándose en canoas en 
el Parana-pané, siguieron el curso de sus aguas y penetraron en el 
Paraná grande. Los habitantes de Ciudad Real, pueblo estable- 
cido enla márgen oriental del Paraná y al norte del Iguazú, pre- 
tendieron detenerlos, pero los jesuitas cuntinuaron descendiendo 
el rio, reunieron algunos fujitivos dispersos y pasaron el gran 
Salto del Paraná despues de sufrir todo género de penurias y de 
dejar en el camino un buen número de víctimas dela fatiga y de 
los azares del viaje. 

Por fin, los fujitivos dividiéronse en cuatro grupos: el padre 
Espinosa al cargo de uno costeó el Paraná: los padres Contreras 
y Suarez ganaron las reducciones establecidas sobre el pequeño 
rio Acaray, costeando con otros dos grupos los bosques de las 
orillas, y por último, el padre Montoya, con otros dos jesuitas, 
siguiendo por el rio con los enfermos y los niños, continuaron ba- 
jando hácia el sur. De esta manera escaparon del poder de los ma- 
melucos los últimos restos de las misiones paraguayas. Decien 
mil almas, (dice Charlevoix) que componian la poblacion de las 
reducciones, apenas se habian salvado doce mil. Con parte de 
estas familias fundó el padre Montoya los nuevos pueblos de Lo- | 
reto y San Ignacio Miné sobre los riachos que bañan la parte mas 
angosta de la provincia de Corrientes y que limitan el Paraná y el 
alto Uruguay. Los fujitivos se encontraron ligados con las re- 
ducciones que el jesuita Gonzalez de Santa Cruz habia fundado 
en aquella fértil comarca en donde comenzaron á trabajar la tier- 
ra y estender las crias de ganados, compradas con el fruto de las 
pensiones con que el rey dotaba á los misioneros de Guayra. (1) 

«Apenas habian pasado quince años, dice el señor Trelles, 
desde la creacion del gobierno de Guayra, y ya se encontraba re- 
ducido á solo la ciudad de la Asuncion. Los mamelucos de San 
Pablo, arrasaron las otras tres ciudades que lo integraban y la 
misma suerte cupo á los trece pueblos de indios que estaban 4 
cargo de los jesuitas en sus inmediaciones, salvándose solamente 


(1) Sobre las invasiones paulistas puede consultarse á Xarque, Charlevoix, Azara, 
Trelles y Francisco S. Constancio, Historia do Brasil. 
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los de Loreto y San Ignacio Miné que vinieron á guarecerse al 
territorio del Rio de la Plata. En una palabra, la provincia de 
Guayra quedó borrada desde entonces y para siempre, del mapa 
de las primitivas regiones argentinas. (1) Los jesuitas de las 
nuevas reducciones del Uruguay fueron amenazados de nuevo 
por las invasiones paulistas; el padre Boroa dirijió en 1637 una 
estensa carta al rey, dándole cuenta de todo lo que sucedía. (2) 
Los padres Ruiz de Montoya y Diaz Taño, fueron enviados á Eu- 
ropa, el primero á Madrid, el segundo á Roma, con el objeto de 
obtener autorizacion para armar y defender con la fuerza 4 las mi- 
siones y adquirir armas y medios para resistir y continuar sus 
trabajos. 

El desarrollo que tomaron al andar de los años las misiones 
del Uruguay, apesar de los infructuosos ataques de los mamelu- 
cos por invadirlas y saquearlas, nos ha de proporcionar la oca- 
sion de repetir su estudio cuando tratemos de la espulsion gene- 
ral de todos los dominios españoles que contra los jesuitas dictó 
Carlos III. 

DESTRUCCION DE LAS CIUDADES DE GUAYRA, DECADENCIA DEL 
PARAGUAY :—Cuando los misioneros del Paraguay, huyendo con 
sus neófitos de la tenaz persecusion, atravesaban la comarca aso- 
lada en que se habían levantado sus pueblos, los mamelucos 
que repetían sus correrías, se encontraron con que el número de 
los indijenas, había disminuido notablemente y su caza se hacía 
difícil y escasa, porque los pocos que habían conseguido escapar, 
y que no habian seguido á los jesuítas, se habían refujiado en los 
bosques impenetrables de aquellos paises. Segun el jesuíta 
Charlevoix, mas de cien mil indios habían sido vendidos como 
esclavos, en los mercados portugueses del Brasil. Espulsados 
los jesuitas y ahuyentados los indios, los invasores volvieron la 
vista á las ciudades españolas, situadas al Norte dela Asuncion 
y en la márjen oriental del Paraná, y determinaron saquearlas y 
transportar el botin á sus pueblos del Brasil. Poco tiempo des- 
pues de evacuadas por los jesuítas las reducciones de Guayra, la 
vecindad de Villarica, de Ciudad Real y de Santiago de Jerez, 


(1) Trelles —Memoría sobre límites cutre la República Argentina y el Paraguay, 
pág. 23—1867. 


(2) Publicada por Trelles, bajo cl núm. 21 en los anexos á la memoria de limiies. 
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estaban infestadas de bandoleros portugueses, que asaltaban á 
los viajeros, robaban haciendas y talaban los campos cultivados. 
Los vecinos de estas ciudades pidieron apoyo á la Asuncion: el 
Obispo Aresti, que á la sazon era gefe de aquella diócesis, había 
hecho un viajé desde la capital por aquellas comarcas, y presenció 
la ruina de las ciudades españolas, atacadas por los mamelu- 
cos. Los trabajos del prelado, fueron inútiles, como lo habían 
sido los de los jesuitas. La ciudad Real de Guayra había sido 
atacada, y segun el informe certificado del notario del Obispo Ares- 
ti, este halló «todo por el suelo» en aquella ciudad, « y los veci- 
nos españoles ¿indios que pudieron recojer metidos todos en una 
palizada atrincherados.» El Obispo, apesar de los ataques re- ' 
petidos de los paulistas, pudo salvar mas de 4500 personas que 
fueron conducidas y puestas en salvo en los campos del río Yariy, 
que correspondia á la jurisdiccion del Paraguay. Para esto, el 
Obispo Aresti, demostró gran arrojo y valor. Los invasores te- 
nian completamente sitiados á los habitantes de la ciudad: Aresti 
y los clérigos que lo acompañaban, les infundieron ánimo y valor, 
los exhortaron á romper el cerco, y tomandoJel primero, un cruci- 
fijo en la mano, atravesó á la vista de los sitiadores, poniendo en 
salvo los restos de aquella poblacion, que hufa de sus lares como 
las colonias troyanas. (1) De esta manera, se salvaban los últi- 
mos pobladores de las colonias paraguayas; algunos de ellos se 
asilaron entre los mismos mamelucos y siguieron su suerte, y otros 
llegaron á la Asuncion, llorando su miseria y su pasada felicidad. 

Con la destruccion de las ciudades españolas de la Guayra, el 
Paraguay comenzó á decaer porque quedó reducido al puerto de la 
Asuncion. Aquel pais que habia sido el mas poblado de la anti- 
gua gobernacion del Rio de la Plata, quedó casi desierto, converti- 
do en patrimonio de sus destructores y de las tribus indomables 
que desde la conquista prefirieron hacer la guerra á los españoles 
antes que someterse ála vida civilizada. El incremento que al 
propio tiempo tomaban las regiones del Plata, con la prosperidad 
de sus ciudades, concurría á hacer mas insignificante la impor- 
tancia de la provincia de Guayra. Las misiones jesuíticas, aban- 
donando su territorio, habian sin disputa alguna, empeorado la 


(1) Vénse el anexo número 20 de la Memoria sobre límites de Trelles. 
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situacion de aquella provincia. Las campañas del Uruguay les 
proporcionaba un territorio mas fértil, y la proteccion que los go- 
bernadores de Buenos Aires, prestaban á sus establecimientos 
los hizo prosperar con una activa y creciente rapidez. 

La Asuncion aislada, y en el estremo de un territorio semi-sal- 
vaje, comenzó á hacer una vida vejetativa. Lafalta de agricultu- 
ra y de otras industrias, empobreció sobremanera á sus habitan- 
tes que se vieron reducidos á vivir de los escasos elementos que 
les proporcionaban los pueblos del litoral. Al misme tiempo, los 
límites orientales del Paraguay habian desaparecido de hecho 
para esta provincia, obligada á retirar sus poblaciones ante las 
amenazas de los portugueses ya en guerra abierta contra la Es- 
paña; de manera que muy luego, la provincia mas rica, aquella 
que habia sido el asiento de los Adelantados y la capital de los 
gobernadores: que habia presenciado las hazañas de Irala y los 
primeros gobiernos orgánicos de Hernandarías, estaba conver- 
tida en un territorio que no despertaba el interés de los colonos, 
como lo había despertado en los primeros tiempos dela conquista 
y en el primer período colonial. | 

La decadencia del Paraguay fué debida á la imbecilidad de 
sus gobernantes. Hemos visto el trato inicuo que hizo el gober- 
nador Céspedes con los habitantes de San Pablo. Aunque ya 
desde antes de Céspedes, los portugueses merodeaban frecuente- 
mente en la comarca y siempre con el objeto de cautivar indios, 
este gobernador en vez de traicionar á su gobierno y de dar los 
medios de destruir toda su provincia, pudo reunir elementos y re- 
sistir enérgicamente 4 los invasores, castigando sus avances co- 
mo lo hicieron los gobernadores del Plata en defensa de la integri- 
dad de su territorio, 

La vida apartada del movimiento general que hizo el Para- 
guay durante la época colonial, tuvo orfjen en la destruccion de 
sus ciudades interiores, que ocasionaron su pobreza y su deca- 
dencia, obstando á que entrara á figurar en igual jerarquía con las 
demas colonias españolas. 

De este modo terminó la preponderancia del Norte sobre el 
Sud; asi vino el Paraguay á representar un papel secundario, en 
las colonias de esta parte de América. 


LECCION XIII 


Gobernacion dei Bio de la Plata. 


Resturn—Independencia del Portugal—Gobierno de dou Gerónimo Luis de Cabrera; 
registro y desarme de los vecinos portugueses—Gobierno de don Jacinto de 
Lariz; inspeccion de las misiones jesuíticas; conflictos entre la autoridad civil 
y el obispo—Gobierno de don Pedro Ruiz de Baigorri; los mercaderes holan- 
deses; Buenos Aires á mediados del siglo XVII—Don Alonso Mercado y Villa 
Corta; nuevas franquicias; la nueva ciudad de Santa-Fé—La primer audien- 
cia del Rio de la Plata; gobierno de don José Martinez de Salazar—Gobierno de 
don Agustin de Robles; corrupcion administrativa; el obispo Azcona Imberto. 


INDEPENDENCIA DEL PORTUGAL:—A fines de 1640, la España, ' 
que había entrado ya en su período de decadencia, sentía en su 
propio seno los gérmenes del descontento y de la rebelion. El 
mal estado de la nacion, se experimentaba en sus provincias y en 
sus colonias. Desconocidos los fueros y privilejios de lus ciuda- 
des por el poder absorvente de los reyes que tendía á limitar los 
derechos populares en favor de la monarquía irresponsable, el 
pueblo, habia perdido su carácter y su propia iniciativa. La Bis- 
caya y la Cataluña, provincias ricas y ocupadas por una poblacion 
acliva y celosa de sus cartas y prerogativas, eran las únicas que 
conservaban la libertad y la autonomía de los antiguos tiempos. 
Los habitantes de sus libres y montañosas campañas, invadidos 
por los ejércitos de la nacion y obligados á mantenerlos en su 
territorio, apesar de la escepcion que en su favor se habia hecho, 
se levantaron al fin el 7 de Junio de 1640, para castigar en la 
persona desus opresores, los insultos y los perjuicios que la ad- 
ministracion del conde duque de Olivares les infería. Esta revo- 
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lucion fué el resultado espontáneo de la indignacion popular. Al 
dia siguiente una diputacion de catalanes partía para la Corte á 
pedir gracia porlos sucesos sangrientos que se habian producido 
con motivo de la rebelion. Olivares los recibió con desden y con 
orgullo y ordenó el castigo de los sediciosos, pero las dos provin- 
cias levantaron abiertamente la bandera de la guerra civil y bus- 
cando alianza con Luis XIII, entonces rey de Francia, pusieron 
‘en conflictos el gobierno debilitado de Felipe IV. 

Algo análogo sucedia en Portugal: el espíritu de descontento 
cundía en sus provincias y ciudades; la mayor parte de sus anti- 
guas colonias estaban casi completamente abandonadas; una gran 
parte de la costa del Brasil y casi todas las posesiones de la India 
habian caido en poder de la Holanda cuyo poder marítimo des- 
pertaba ya el asombro de las primeras potencias de la Europa. 
Ormus y las colonias del golfo Pérsico habian sido conquistada por 
los Persas; la comunicacion con las pocas colonias que quedaban 
estaba debilitada é interceptada por el sistema del monopolio y de 
la esclusiva que observaba la España; el comercio con los esta- 
dos independientes de la India, con la China y con el Japon, se 
encontraba arruinado por el espíritu de empresa de los marinos y 
negociantes holandeses; y por último, dentro del mismo reino, los 
privilegios que el Portugal se habia reservado al someterse á la 
corona de los reyes de España, eran violados flagrantemente y 
dia á dia por los opresores estrangeros. En 1637 la imposicion 
de nuevas y fuertes contribuciones, acabó por levantar’ el espíritu 
de revuelta. El duque de Braganza, cuyo nombre contaba con el 
prestijio que proporcionan las masas populares, predicó la revo- 
Jucion y agitó el sentimiento nacional en ese sentido. Despues 
de algunos meses de espectativa y de preparativos, la insurrec- 
cion estalló el 1° de Diciembre de 1640 y el duque de Braganza, 
apoyado por la nobleza portuguesa, fué proclamado rey de Portu- 
gal con el nombre de Juan IV. Antes de la muerte de este rey 
todas las posesiones portuguesas del Brasil habian sido recon- 
quistadas y la España vió renovarse inmeditamente las eternas 
cuestiones de límites que habian aparecido al poco tiempo de des- 
cubierto el nuevo mundo, y las colonias españolas del Rio de Ja 
Plata y del Paraguay comenzaron á temer las amenazas de los 
portugueses que eran entonces mas graves que las de los paulis- 


pd 


LECCIÓN XIII 225 


tas porque venfan precedidas de la enemistad declarada de dos na- 
ciones constantemente rivales yenemigas. Coneste motivo vol- 
vieron 4 renacer en el Plata las alarmas, y sus orillas, codiciadas 
desde largo tiempo por los vecinos del Brasil, fueron en breve el 
teatro en que se chocaron los soldados de una y otra nacion. 

GOBIERNO DE DON GERÓNIMO Luis OE CABRERA: REGISTRO Y 
DESARME DE LOS VECINOS PORTUGUESES:—La anexion de Portugal 
á España, habia dado lugar á que en las distintas colonias ame- 
ricanas y especialmente en las del Brasil y Rio de la Plata, se 
estableciesen los súbditos de una y otra nacion. Apesar de las 
restricciones que las autoridades imponían en tiempo de Céspe- 
des y sus sucesores, residian en Buenos Aires algunas fami- 
lias portuguesas, y las ciudades fronterizas del Paraguay conta- 
ban tambien con una parte de esta poblacion que habia venido 
del Brasil. Provocado el conflicto y la division entre las dos na- 
ciones, los colonos portugueses, fueron un motivo de desconfian- 
za para los españoles de esta parte de América; y aquella descon- 
fianza aumentó, cuanto se hicieron evidentes las amenazas de los 
portugueses á las colonias argentinas. El cordobés don Geróni- 
mo Luis de Cabrera, nieto del fundador de Córdoba y emparenta- 
do con las célebres familias dc Garay y de Hernandárias cuyos 
nombres se habian ilustrado en la conquista y enla primera co- 
lonizacion de estas comarcas, se recibió del gobierno del Rio de la 
Plata, ante el Cabildo de Buenos Aires, el 19 de Octubre de 1641, 
despues de la prematura muerte de don Andrés de Sandoval que 
falleció en Julio del mismo año. «Despues de haber manifestado 
su valor y pericia militar, en diversas campañas de estas provin- 
cias, dice el Padre Guevara refiriéndose á Cabrera, (1) finalizó 
con la paz la dura guerra conlos Calchaquis, hallándose de co- 
mandante general del Tucuman, por cuyo prémio se le dió el 
mando de esta provincia.» 

Cabrera vino á gobernar en una época difícil: la guerra entre 
España y Portugal, contribuyó 4 mantener la intranquilidad de 
las colonias, y Buenos Aires, espuesto siempre 4 las amenazas 
del esterior, tuvo que adoptar medidas para impedir un golpe de 
los portugueses. Cabrera ha sido acusado de haber ordenado la 

(1) Historia del Paraguay. 
22 
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espulsion de los vecinos portugueses domiciliados en las provin- 
cias y ciudades que componían la gobernacion del Rio de la Plata; 
pero esta acusacion carece de base cierta y no hay motivo alguno 
para fundarla. 

Con motivo de la guerra entre España y Portugal, el marqués 
de Mancera, virey del Perú, ordenó á Cabrera el registro y de- 
sarme de los vecinos portugueses establecidos en la jurisdiccion 
de sus provincias. Esta medida tenia razon de ser; la poblacion 
portuguesa tenia alguna importancia, la vecindad del Brasil daba 
motivos para sospechar que se pronunciara un motin ó un levan- 
tamiento contra las autoridades españolas del Plata. La órden 
del registro y del desarme de los portugueses llegó á Buenos Ai— 
res el 31 de Diciembre de 1643. Cabrera se apresuró á cumplirla 
en la capital, en Santa-Fé y Corrientes. 

La union de portugueses y españoles en el Plata habia sido 
tan estrecha, que unos y otros constituyeron familias, vinculán- 
dose no solo por los lazos del parentezco, sinó por los del trabajo 
y el patrimonio. De manera, que la espulsion de los primeros, no 
solo habria sido una crueldad, sino que habría encontrado fuer- 
tes resistencias por parte de los mismos vecinos españoles. Los 
únicos portugueses que fueron obligados á salir de su domicilio, 
fueron unos pocos vecinos de Santa-Fé, y esa órden se fundó en 
una causa justa; la de haber desobedecido las órdenes terminan- 
tes de las autoridades que les ordenaban comparecer ante ellas 
para practicar su desarme y su registro. (1) 

Los portugueses habian adquirido bienes y propiedades en 
las provincias que formaban la gobernacion del Rio de la Plata. 
Tenian sus estancias y chacras, como los españoles; formaban 
parte con ellos de la milicia y desempeñaban cargos públicos en 
el gobierno de la colonia. De manera que, radicados permanen- 
temente en el territorio y formando una gran parte de su pobla» 
cion, su extrañamiento habría producido una desmembracion ge- 
neral en estos vecindarios que por el hecho de ser reducidos, vi- 
vian unidos por vinculos é intereses comunes. 

En el acto de recibir Cabrera los oficios del virey, marqués de 
Mancera, en los cuales le ordenaba el registro y desarme de los 


(1) Documento publicado en las pág. 256, 257, 258 del vol. DI de la B. del A. 
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portugueses, se apresuró á cumplir sus órdenes. Dictó un bando, 
ordenando que todos los vecinos y transeuntes portugueses acu- 
dieran al Fuerte Real á manifestar «sus nombres, apellidos, na- 
turalezas, edades, oficios, estados, haciendas, familias y el 
tiempo en que entraron en este reino y con qué licencia vinieron 
á él.» Esta órden debia cumplirse bajo pena de muerte, y la ci- 
- tacion se hizo pública por medio de pregones. Este medio de pro- 
mulgar las resoluciones de las autoridades que ha sido reempla- 
zado por la prensa y por el diario en nuestros dias, caracteriza 
con colores propios y peculiares uno de los prismas de la vida 
colonial. Las reales cédulas, los mandatos gubernativos, todas 
las resoluciones de la autoridad, se publicaban por medio de ban- 
dos, convocándose á los vecinos por medio de redobles de tambo- 
res en la plaza pública óen los barrios principales de la ciudad — 
para que los oyeran pregonar. Así, en tiempo de Cabrera, el 
bando que se dictó para hacer conocer á los vecinos las órdenes 
del Virey del Perú sobre el desarme y registro de los portugueses, 
fué publicado en Buenos Aires por Diego Rivero, pregonero pú- 
blico de la ciudad « y á toque de caja que juntó la gente.» El 
bando fué pregonado en la plaza mayor, en la esquina de la Com- 
pañía de Jesus, (hoy esquina de Bolivar y Potosí) en la plazuela 
de San Francisco y en la de Santo Domingo (1) y en el mismo 
dia, el gobernador Cabrera procedió á formar el Registro de los 
portugueses avecindados en esta ciudad y en su provincia, ha- 
biéndose anotado los nombres de noventa y seis vecinos de 
aquella nacionalidad. Pocos dias despues, se practicaba igual 
formalidad con las mugeres portuguesas domiciliadas en Buenos 
Aires. 

Al dia siguiente de formarse el Registro de los vecinos por- 
tugueses, el gobernador Cabrera decretaba su desarme por medio 
de un segundo bando que se publicaba en los mismos lugares y 
por los mismos medios que el anterior: la poblacion de la reduci- 
da ciudad, se habia aglomerado en el Fuerte al son de los tambo- 
res que la convocaban acompañados de cuatro soldados con pi- 
cas y otros dos con arcabuces y cuerdas encendidas 6 antorchas. 
Inmediatamente comenzó el desarme y al dia siguiente noventa y 


(1) R. del A., pág. 148 y 149. 
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dos vecinos portugueses habian depositado sus armas en manos 
delaautoridad; (1) y por otro bando se les prohibió adquirir nue- 
vas armas. 7 

Los tenientes gobernadores de Santa-Fé y Corrientes, don 
Hernando de Tejeda y Miraval y don Francisco de Agúero, reci- 
bieron órdenes del gobernador Cabrera para poner en ejecucion en 
sus provincias respectivas las órdenes emanadas del Perú con 
relacion á los portugueses. En Santa-Fé fueron registrados cin- 
cuenta y tres vecinos y desarmados veinte y tres, y en Corrientes 
se registraron doce y se desarmaron diez, entre ellos el célebre 
Manuel Cabral de Alpoin, maestre de campo y que en años an- 
teriores se habia distinguido mucho en las guerras contra los 
indios del Uruguay y del Chaco. 

Uno que otro vecino portugués de Buenos Aires y Corrientes 
v algunos de Santa-Fé, como hemos dicho, fueron internados á 
Córdoba por desobedecimiento á las órdenes de las autoridades, 
pero no se puede ni se debe hacer al gobernador Cabrera el cargo 
de haber espulsado á los portugueses del Rio de la Plata. Por 
el contrario, apesar de las amenazas con que los portugueses del 
Brasil alarmaban estas colonias, Cabrera se limitó á cumplir las 
órdenes que habia recibido del Perú. Formó un registro de los 
portugueses, los desarmó, pero consintió que todos aquellos que 
estaban avecindados en los paises de su gobierno, continuaran 
viviendo en ellos y gozasen de sus haciendas y propiedades. La 
poblacion portuguesa, bastante numerosa en una provincia que 
tenia tan poca poblacion europea, estaba demasiado vinculada y 
arraigada para que su espulsion hubiera podido decretarse, sin 
consideracion alguna, por las autoridades. La familia argentina 
fué formada por los portugueses y españoles que por el espacio 
de sesenta años, desde 1580 á 1640 dependieron únicamente de 
un solo gobierno y de un solo rey. Cuando en 1640, la indepen- 
dencia del Portugal emancipó á esta última nacion del yugo es- 
pañol, ya los súbditos de los dos pueblos en el Plata, habian es- 
trechado fuertemente los vínculos de la familia y del parentezco. 
para que las desintelijencias políticas pudieran segregarlos. Al 
gobernador Cabrera le tocó dirigir las colonias del Plata en un 


(1) R. del A., pág. 180 & 190. 
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período azaroso y demostró en su gobierno, celo, actividad y pru- 
dencia. Puso á la ciudad en condiciones de resistir con tropas 
y nuevos medios de defensa las amenazas de los portugueses de 
la costa del Brasil y tomó las precauciones necesarias para con- 
servar la tranquilidad interior del país. 

~ En los primeros años del gobierno de Cabrera tuvo lugar una 
gran peste, acompañada de secas y pérdidas de las cosechas. 
Estos desastres alcanzaron hasta el Paraguay y segun el doctor 
Xarque, (1) dando cuenta del desarrollo que habia alcanzado la 
agricultura v el cultivo de los campos de Buenos Aires, en aque- 
lla época, dice, que existian estancias y chacras, en un espacio 
de mas de treinta leguas, en las cuales se cosechaban, el trigo, el 
maiz y toda clase de frutos. La seca asoló los establecimientos 
rurales, agotó las aguadas de los campos y la falta de recursos 
ocasionó el hambre y las enfermedades entre los pobladores. El 
jesuita Blas Gutierrez, alivió las aflicciones de los vecinos curan- 
do sus enfermedades con los limitados recursos que se le propor- 
cionaban y poniendo en ejercicio los conocimientos médicos ad- 
quiridos por medio de la práctica. 

Don Gerónimo Luis de Cabrera terminó su gobierno en 1646 
y fué reemplazado por el maestre de campo don Jacinto de Lariz 
de la órden de Santiago y que habia militado en Milan al servicio 
de su rey. Cabrera le entregó el mando y falleció en 1660 despues 
de haber ejercido el gobierno de Tucuman en donde su persona y 
su familia gozaban de una alta reputacion. 

GOBIERNO DE DON JACINTO DE LARIZ, INSPECCION DE LAS MI- 
SIONES JESUÍTICAS; CONFLICTOS ENTRE LA AUTORIDAD CIVIL Y EL 
OBISPO: —Lariz se recibió del mando el 9 de Junio de 1646. Los 
historiadores le atribuyen un carácter discolo y brutal y en efecto, 
el juicio de residencia á que fué sometido, contribuyó á señalar los 
errores que cometió en su administracion; pero como lo observa 
muy bien el señor Trelles, en vista de los documentos publicados, 
ese aprecia la moderacion de sus procederes, sin que sea posible 
afirmar que sometiese á sus caprichos los derechos agenos (2).» 

Lo que parece evidente, es que, el rigor que Lariz empleó en 

(1) Insignes Misioneros del Paraguay. 
(2) R. del A. Vol. I pig. 356. 


230 HISTORIA ABGMYTINA 


. su administracion, consistió en la aplicacion severa 6 invariable 
de log mandatos cubeinativos: 

Uno de los primeros actos del gobierno de Lariz fué hacer un 
viaje de inspeccion por sus provincias y por las misiones jesuíti- 
cas del Uruguay y Paraná. En Agosto de 1647, salió el goberna- 
dor de Buenos Aires, acompañado de cuarenta soldados, y despues 
de detenerse en Santa Fé y Corrientes, se embarcó para el alto 
Paraná y visitó diez y nueve reducciones jesuíticas, entre ellas 
cuatro, comprendidas en la jurisdiccion del Paraguay. La verda- 
dera y principal causa de la visita de Lariz á las misiones, era la 
siguiente: En 1634 el rey, notando que una gran parte de las rentas 
reales de la Provincia, se empleaban en el estipendio acordado á las 
misiones, ordenó que el gobernador Dávila visitase los estableci- 
mientos jesuíticos y averiguase la manera como eran tratados los 
indios. Estas órdenes no se habian cumplido por los antecesores 
de Lariz y este, en el acto que se desentendió de las primeras ta- 
reas de su gobierno, determinó cumplir los mandatos reales y 
practicar la inspeccion encomendada á los gobernadores del Plata. 
El informe de Lariz al rey sobre el estado en que se encontraban 
las reducciones de la compañía de Jesus fué sumamente favorable 
para esta. Encontró que los indios estaban perfectamente instrui- 
dos y sometidos por sus superiores; que las iglesias eran bien 
servidas; que los pueblos bastante adelantados y que eran infun- 
dados por consiguiente, los cargos y denuncias que el obispo Cár- 

denas habia hecho contra los miembros de la Compañía. Cárde- 
nas á la sazon obispo del Paraguay, tenia la pretension de gober- 
nar las misiones por medio de curas doctrineros arrebatándoselas 
á los jesuitas (1). 

El sostenimiento de las misiones jesuíticas costaba siete mil 
pesos anuales al gobierno del Rio de la Plata. Lariz con el objeto 
de hacer economías en las rentas reales, convino con los padres 
de la Compañía la abolicion de los estipendios 6 subvenciones á 
sus pueblos y determinando establecer un tributo anual de tres 
pesos por cada indio de 18 á 50 años. Est1 medida produjo 
benéficos resultados para la Provincia cuyas exíguas rentas no 
bastaban para llenar las necesidades del servicio público. Por 


(1) Todo esto se comprueba por el informe que el mismo Lariz elevó al rey en 
1647 y que está publicado en la pág. 359 del vol. I de la R. del A. 
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este medio las misiones jesuíticas pudieron subsistir mas inde- 
pendientemente, pues en los quince pueblos correspondientes ala 
gobernacion del Plata y en los ‘cinco correspondientes á la del 
Paraguay, existían 30,704 indios (1) de los cuales podian pagar tri- 
buto casi la tercera parte. | 

De este número, 23,146 almas correspondían 4 la jurisdiccion 
del Rio de la Plata y 7,558 ála del Paraguay. Cuarenta y un reli- 
giosos de la Compañía de Jesus estaban al frente de los estableci- 
mientos y entre ellos se encontraban todavia losjesuitas Cattaldino 
y Masetta que tenian treinta y siete-años de residencia entre los 
indios. 

Hasta entonces, las misiones sostenidas por las arcas reales, 
devoraban una buena parte de ellas y contribuian á hacer mas 
apurado el estado del erario. La visita de Lariz produjo esta re- 
forma sumamente eficáz y saludable. Lariz se ocupó en su viaje 
de inspeccion, de averiguar si era cierto como se decía que los 
territorios de las misiones contenían terrenos auríferos; el obispo 
Cárdenas lo aseguraba. Elgobernador, que habia dado cuenta 
de este hecho á la Audiencia de Charcas, avisó al obispo para que 
viniese á encontrarse con él en su viaje de inspeccion y le indi- 
case el sitioen quese encontraban las minas, pero el obispo Cár- 
denas se escusó contestándole que mientras los jesuitas estuvie- 
sen al frente de sus reducciones, seria imposible encontrar los 
depósitos de metales preciosos por que los padres de la Compañía 
los tenían ocultos con grandes piedras. 

Las misiones jesuíticas no estaban indefensas como lo habian 
estado en Guayra; sus pueblos contaban con un buen número de 
indios de pelea y con seiscientas armas de fuego, fuera de las que 
eran propias de los indígenas; de manera que estaban en condicio- 
nes de resistir los ataques de los portugueses y para ello contaban 
ademas con el apoyo decidido que les prestaban ios gobernado- 
res del Rio de la Plata, desde Buenos Aires y desde las demas 
ciudades de su gobernacion. 

Durante el gobierno de Lariz, el estado del erario público obli- 
gó álas autoridades á arrendar á los particulares el impuesto de 


e e. 


(1) El informe de Lariz publicado por Trelles no contiene el número de indios de 


pelea; esa cifra aparece destruida en el original y los datos de Charlevoix, Xarque y 
otros no son rigurosamente exactos. 
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alcabala; la necesidad de recursos puso á los gobernantes en el 
caso de enajenar la renta en varias ocasiones para atender á los 
crecidos gastos que exijía la administracion (1). Esta medida fué 
adoptada tambien en Santa Fé y en Corrientes. Durante el mis- 
mo gobierno, se dispuso por primer vez el resello de la moneda y 
la fundicion de las piezas metálicas que habian disminuido de va- 
lor, Operaciones que se hicieron bajo la inspeccion de los Oficiales 
Reales como era de práctica. Se ordenó ademas la construccion 
de un fuerte y depósito de armas del otro lado del Rio de Lujan y 
se tasar'on, para ser pagadas con las rentas públicas, las obras que 
don Jacinto Lariz se habia visto obligado á hacer en el fuerte y en 
las casas reales para ponerlas en condiciones convenientes (2). 

Los conflictos entre la autoridad civil y el clero, volvieron 4 
repetirse bajo la administracion de Lariz. La causa de ellos tuvo 
orígen, segun el doctor Segurola, en una resolucion que prohibia 
á los eclesiásticos, adquirir bienes raices; pero esta afirmacion no 
está justificada en ninguno de los documentos referentes al go- 
bierno de Lariz, publicados por el señor Trelles. Por el contrario, 
de ellos resulta que el obispo de la diócesis del Rio de la Plata, 
fray Cristóbal de Mancha y Velazco, fué obligado por la audiencia 
de Charcas en 1650 á absolver al gobernador y al escribano Mar- 
tínez Campuzano, lo que demuestra, que léjos de fallar la contien- 
da en favor del obispo, aquel tribunal la falló en favor de Lariz, re- 
conociendo injustas las causas de la escornunion; demanera que 
ni resultan averiguadas las causas del conflicto entre el obispo y 
el gobernador ni probados los cargos que se han hecho por los his- 
toriadores á don Jacinto de Lariz. 

Lariz ha sido acusado tambien por su carácter despreciativo 
y altanero. Se dice de él que era tal su desden por la autoridad 
del Cabildo, que violando las reales cédulas que mandaban que 
esta corporacion no funcionára nunca fuera del recinto de sus se- 
siones, el gobernador violaba la ley y la reunía en la calle ó en la 
plaza pública. Sin embargo, el gobernador Lariz no es merecedor 
de los graves cargos que sele han hecho y si bien en su período 
cometió errores, no por eso puede afirmarse que terminó su go 
bierno en medio de la reprobacion general. 


(1) En 1647, 1650, 1652, 1653. 
(2) R. del A. pág. 191, 193 y 195— Vol; lI. 


et 
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GOBIERNO DE D. PepRo Ruiz DE BAIGORRI, LOS MERCADERES 
HOLANDESES, BUENOS AIRES Á MEDIADOS DEL SIGLO X VII :—Don 
Pedro Ruiz de Baigorri, de la Orden de Santiago, reemplazó á 
Lariz, que terminó su gobierno en 1653, y fué sometido á un se- 
vero juicio de residencia. Baigorri tenía carácter blando, espí- 
ritu débil y poco enérjico. Durante los primeros años de su 
gobierno, las colonias del Plata comenzaron á escasear en artícu- 
los de comercio europeo. La guerra entre España é Inglaterra, 
había debilitado completamente la comunicacion comercial de la 
metrópoli con sus posesiones. Dueña la última de estas naciones 
de un fuerte poder marítimo, que se había venido formando desde 
el reinado de Isabel, podía hostilizar fácilmente en el mar, los 
indefensos galeones españoles, que regresaban á España carga- 
dos con las riquezas americanas. El Gobernador Baigorrí, no- 
tando la escasez que sufrían los pueblos y sus gobernados, se 
prestó á dar las franquicias al comercio, que prohibían terminan- 
temente las disposiciones reales. Segun algunos, su confesor 
Guardia, de la Orden de los jesuítas, influenciado por los miem- 
bros de la Compañía, obtuvo de Baigorri estas concesiones, que 
probablemente tenían por objeto, facilitar la venta y esportacion 
de los productos de las Misiones; segun otros, fué el pueblo mis- 
mo,-que con ocasion del arribo de una espedicion mercante de 
holandeses, obtuvo del padre Guardia que consiguiese de Baigor- 
ri, permiso para comunicarse con ellos, á fin de cambiar los pro- 
ductos de la tierra, por los valiosos cargamentos de sus naves. 
Los buques holandeses fondearon por primera vez en el puerto de 
Buenos Aires, en el año de 1658: en esta época, veinte de estas 
naves y dos buques ingleses, se encontraban en el puerto, ya car- 
gadas con cargamentos de retorno, y cada una de ellas, tenia 4 
su bordo de 13 414,000 cueros de toro, que representaban en total, 
un valor aproximativo de 35,500 libras esterlinas, fuera de la lana 
de vicuña y de la plata labrada que formaban parte de la carga. 
Este comercio no se hacía sin peligros para los mercaderes ho- 
landeses. Tres de sus naves tuvieron que mantener un reñido y 
sangriento combate naval, en las aguas del Plata, contra una floti- 
lla francesa, cuya capitana fué asaltada por los holandeses, y pa- 
sada á degúello toda la tripulacion, desde su gefe, hasta el último 
marinero. Este suceso alarmó la tranquila y reducida poblacion 
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de Buenos Aires, su vecindario se armó y se pidieron refuerzos al 
Perú, para resistir las amenazas de la Francia, que felizmente no 
tuvieron consecuencia. Por este tiempo llegó 4 Buenos Aires el 
comerciante Azcárate du Biscay, quien en una relacion que hizo 
de sus viajes en América, (1) ha dado á conocer el estado de pro- 
greso y desarrollo, en que se encontraban las colonias del Río de 
la Plata y las provincias del Interior. Segun él, los buques ho- 
landeses que venían á cambiar sus cargamentos con los habitan— 
tes de estas colonias, traían á su bordo mercancías y artículos 
que no podían. menos que despertar el interés de los colonos. 
Esos cargamentos se componían de jéneros de hilo, manufactu- 
rados en Rouen, sederias, cintas, hilo, agujas, espadas, herradu- 
ras y otros artículos de fierro; herramientas de todas clases, 

drogas, (2) especies, medias, paños, sargas y otros jéneros de 
lana, etc. Segun du Biscay, Baigorri se presió 4 permitir el co- 
mercio entre los holandeses y los vecinos, mediante una remu- 
neracion que exijió para sí y el pago de los derechos correspon- 
dientes al rey. 

La necesidad, y las penurias y conflictos por que atrevesaba 
la España, proporcionaban á.los pueblos del Río de la Plata, los 
medios de estimular el comercio esterior violando las disposicio- 
nes del réjimen colonial. Cualquiera que fuese la venalidad del 
Gobernador Baigorri, el hecho es que el arribo de las naves ho- 
landesas, denunció al comercio del mundo, las riquezas que 
poseían en su suelo las comarcas argentinas, y enlos gobiernos 
sucesivos, las espediciones volvieron á repetir sus viajes como lo 
veremos mas adelante. 

Du Biscay hace con motivo de su viaje, la descripcion de Bue- 
nos Aires á mediados del siglo XVII. Segun él, el clima del país 
era enestremo favorable. La ciudad, situada sobre una barranca 
elevada, estaba defendida por un fuerte que montaba diez cañones 
de fierro, de los cuales, el mayor, era de calibre de á 12, sin que 
el pueblo estuviese defendido por foso ni murallas. El Goberna- 
dor que residía en el fuerte, tenía bajo sus ordenes 150 hombres 


(1) Publicada en las paginas 3 y 211 del volúmen XIII de la Revista de Buenos 
Aires. 

(2) Durante el gobierno de Lariz, el único facultativo con que contaba Buenos Ai- 
res, era don Alonso Garro y Arichaga, médico y cirujano de la ciudad. 


LECCION XIII 235 


de tropa, divididos en tres compañías, mandadas por los princi- 
pales vecinos, que cesaban al poco tiempo de ejercer sus funcio- 
nes. Estas compañías nunca estaban completas; los soldados 
eran pagados con altos sueldos y así mismo era difícil mantener- 
los en sus puestos, sin que desertaran; pero los vecinos formaban 
un cuerpo de 600 hombres, que componían la milicia ordinaria. 
Ademas del fuerte, la Boca del Riachuelo estaba defendida por un 
pequeño baluarte, destinado á vijilar los ataques por el río, yá 
inspeccionar la carga y descarga de las naves. Los edificios de 
la ciudad eran de barro y sus techos de paja y cañas. (1) Las ha- 
bitaciones no tenían sinó un solo piso, pero eran muy espaciosas ; 
tenían grandes patios, y en sus fondos, huertas estensas, en las 
que los colonos tenían naranjos, limoneros, higueras, manzanos, 
peros y otros árboles frutales, ademas de una gran variedad de 
legumbres. La vida era barata v holgada, los alimentos abunda- 
ban en estremo, solo el vino era algo escaso, y tal vez, su falta con- 
tribuyó á hacer mas sóbria la vida de aquella naciente sóciedad. 
Du Biscay pondera la abundancia de la carne y de la caza y su 
estrema baratura. 


« Las casas de los habitantes de primera clase, dice, están 
« adornadas con colgaduras, cuadros y otros ornamentos y mue- 
« bles decentes, y todos los que se encuentran en situacion regu- 
« lar, son servidos en vajillas de plata, y tienen muchos sirvientes, 
a negros, mulatos, mestisos, indios, cafres 6 zambos, siendo 
« todos estos esclavos. Estos esclavos, son empleados en las 
« casas de sus amos ó en cultivar sus terrenos, pues tienen gran- 
« des chacras abundantemente sembradas de granos, como tri- 
« go, cebada y mijo; 6 bien para cuidar de sus caballos 6 mulas, 
« queen todoel año, solo se alimentan con pasto, ó bien en ma- 
« tartoros cerriles, Y finalmente, para cualquier otro servicio. » 


Como se vé, la agricultura era una de las principales fuentes 
de produccion en estas colonias: sus habitantes se consagraban 
generalmente al cultivo de esta tierra fértil y propia para repro- 
ducir y centuplicar las semillas europeas. Al mismo tiempo y 


(1) Un acuerdo celebrado por Larizen 1647, para levantar de nuevo el edificio 
de la Contaduría que amenazaba ruina, nos hace saber, que en los techos sc empleaba 
madera y tejas. R. del A., volúmen II, página 167. 
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segun el viajero que nos:traza este cuadro de Buenos Aires, los 
habitantes de esta ciudad poseian grandes establecimientos gana- 
deros, en los cuales las crias se multiplicaban con una creciente 
rapidez Ya entonces el ojo previsor del estranjero presajiaba la 
riqueza futura de estas comarcas que debian transformarse, por el 
cultivo de la tierra y por el trabajo del hombre, unido á la próbida 
naturaleza, en grandes é inagotables mercados de exportacion, 
Tal vez sea exajerado el cálculo de du Biscay, pero segun 
él, era importante el número delas fortunas particulares. Entre 
los que tenian comercio con el estranjero habian varios que te- 
nian un capital de 60,000 libras esterlinas, mas ó menos, conside— 
rándose como fortunas secundarias aquellas que no pasaban de 
cuatro mil libras. Los hábitos y las costumbres eran bastantes 
características. Los viejos, á la usanza del tiempo, cargaban es- 
pada al cinto, lanza en la mano y rodela al hombro; acostumbra- 
dos al manejo del caballo, eran ginetes v airosos, y representaban 
dignamente al verdadero hidalgo argentino, que con el tiempo, de- 
bia modificar su fisonomía esterior sin cambiar sus propensiones 
geniales. Du Biscay disculpa la cortesanía de los hombres para 
con las primeras colonas argentinas y confiesa que las mujeres 
eran estremadamente bellas, bien formadas y de un cútis terso; 
y sin embargo, tan fieles á sus maridos, que ninguna tentacion 
puede inducirles á faltar á sus deberes. Sin embargo, el mismo 
viajero agrega que cuando se producían los escándalos conyuga- 
les, el castigo se hacia siempre por derecho propio y las armas 
eran el veneno y el puñal. 
_ En tiempo de Baigorri, los establecimientos rurales de Bue- 
nos Aires llegaban hasta treinta leguas de la ciudad y se esten- 
dian, al norte, porlas costas del Lujan y del Arrecifes. Para lle- 
gar á Córdoba era menester atravesar una estensa zona de cam- 
pañas completamente despobladas, en las cuales hacian sus cor- 
rerías los indios salvajes, arreando las numerosas tropas de gana- 
dos que pacían en los campos. 
Du Biscay visitó tambien á Santa Fé al pasar al interior para 
trasladarse al Perú; esta ciudad situada hasta entonces en el mis- 
mo punto en que Garay la habia fundado, apenas tenia entonces 
veinte y cinco casas, sin fortificacion ni guarnicion, y su mala si- 
tuacion geográfica, impedía que las naves de algun porte pudieran 
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anclar en sus orillas. Sin embargo, en Santa Fé se hacian entón- 
ces los grandes depósitos de la yerba que cosechaban los jesuitas 
en las misiones; y Baigorri derrotó en su distrito una fuerte inva- 
sion de indios que puso en alarma las fortunas de sus pobladores. 

La conducta liberal y benévola del gobernador Baigorri con 
los habitantes de estas colonias, levantó muy luego la indignacion 
de las autoridades del Perú quienes enviaron jueces pesquisadores 
con el objeto de averiguar las violaciones que el gobernador habia 
hecho de las disposiciones del Código de Indias. De este juicio 
resultó la destitucion de Baigorri en 1660, quesi bien cargó con la 
reprobacion de las autoridades coloniales, se hizo digno de la gra- 
titud de sus gobernados, porque durante su gobierno contribuyó á 
proporcionarles el bien estar y la felicidad de que habian carecido 
hasta entonces. 

Don ALonso MERCADO Y VILLA CORTA, NUEVAS FRANQUICIAS; 
LA NUEVA CIUDAD DE SANTA-FÉ:—« Memorable por sus letras, » 
llama al gobernador Mercado, el padre Guevara. (1) El sucesor 
de Baigorri, habia tomado parte en la guerra de Cataluña y antes 
de ser nombrado gobernador del Rio de la Plata habia desempe- 
ñado con tino el gobierno del Tucuman. El gobernador Mercado 
entró á gobernar en 1660. Encontró á las poblaciones de su pro- 
vincia alentadas por el impulso que la administracion de Baigorri 
les habia dado y como era un espíritu sensato y previsor, com- 
prendió que el adelanto de aquella sociedad continuaría otor- 
gándole las franquicias que le negaba la legislacion colonial. 
Mas honorable y mas sério que Baigorri, no procuró sacar ventajas 
por sí mismo, de un sistema, que á juicio de todo hombre sensato, 
era menester seguir, porel bien de la comunidad; y al propio 
tiempo que estendió las garantías y libertades de que carecían los 
colonos, puso por medio el peso desu autoridad, para hacerlas 
prácticas y eficaces. Las denuncias de las. franquicias que da- 
ban los Gobernadores del Rio de la Plata, habían llegado á la cor- 
te. Lasnaves holandesas, que durante el gobierno de Baigorri, 
habían conseguido valiosos cargamentos en Buenos Aires, llega- 
ron felizmente á Amsterdam, y la noticia de esta espedicion, al 
mismo tiempo que provocaba la codicia de los mercaderes, alar- 


(1) Historia del Paraguay. 
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maba á las autoridades españolas, Du Biscay hizo un nuevo 
viaje á Buenos Aires, durante el gobierno de Mercado. Al entrar 
al Rio de la Plata, del cual había salido la primer vez custodiando 
un cargamento de gran valor, se encontró con dos buques holan- 
deses que se preparaban á seguir su viaje de retorno, y que lleva- 
ban á su bardo 22,000 cueros vacunos, despues de haber vendido 
bajo la proteccion. disimulada de Villa-Corta, la carga que habían 
conducido, obteniendo un beneficio de 400,000 coronas (1). La 
mitad de esta ganancia correspondía al Gobernador, segun el co- 
mercio secreto que celebró para negociar la carga con los capita- 
nes holandeses, pero aquel la renunció en favor del rey, dando una 
alta prueba de honradez administrativa, al mismo tiempo que 
favorecía los intereses de la provincia que gobernaba. En su se- 
gundo viaje, Du Biscay, no encontró, sin embargo, la facilidad 
para comunicarse con tierra, que sus compañeros y él habfan 
encontrado durante el gobierno de Baigorri. Una casualidad le 
proporcionó el medio de comunicar con los colonos y cambiar sus 
mercaderías, por productos argentinos. Estaba fondeado en el 
puerto un buque español, que había venido de España conducien- 
do armas y tropas; su capitan, burlando la vijilancia de la Adua- 
na de Buenos Aires, trataba de embarcar una gran cantidad de 
plata, pero en tiempo fué descubierto y se le confiscaron 113,000 
coronas, que estaban prontas á ser trasladadas á bordo. Elcapi- 
tan, descubierto, puso su buque en salvo y se hizo á la vela para 
España, sin esperar los pliegos que debía recibir del gobierno. 
Du Biscay obtuvo permiso por esta causa, para comunicar con 
tierra y desembarcar sus efectos, despues de ocho meses de inúti- 
les esfuerzos para conseguirlo. De este modo liquidó el carga- 
mento de su nave, tomó á su cargo el transporte de la correspon- 
dencia para el rey, alcanzó una pingiie ganancia y vendió ventajo- 
samente en Europa los cueros, lanas y plata que embarcó en el 
puerto de Buenos Aires. 

La ciudad de Santa—Fé situada en un terreno húmedo y ane- 
gadizo, donde había sido fundada por Juan de Garay, fué trasla- 
dada al sitio en que hoy se encuentra durante el gobierno de Mer- 
cado. Lainseguridad de esta poblacion cuya vecindad era fre- 


(1) 70,000 libras esterlinas, mas 6 menos. Este dato lo trac Du Bascay en su 
relacion. 
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cuentemente inquietada por los indios del Chaco, determinaron 
á las autoridades á adoptar la medida de cambiar su mala situa- 
cion por otra mas conveniente, y en efecto, aquella poblacion 
comenzó desde entonces á tener un desarrollo y prosperidad que 
muy pronto hicieron de ella un punto de pasaje obligado para la 
comunicacion con el interior. El gobernador Mercado fué por fin 
reemplazado por don José Martinez de Salazar y pasó á ejercer el 
gobierno de Tucuman. - 

LA PRIMERA AUDIENCIA DEL RIO DE LA PLATA; GOBIERNO DE 
DON JOSE MARTINEZ DE SALAZAR: —La importancia que desde 
años atrás habia tomado la nueva gobernacion del Rio de la Pla- 
ta y especialmente el puerto de Buenos Aires, era un argumento 
poderoso con el que se procuraba en la Corte por intermedio de 
los representantes del Cabildo, el establecimiento de una audien- 
cia que emancipara 4 estas ciudades de la de Charcas, situada 4 
tan larga distancia de las ciudades del litoral. El rey Felipe IV 
accediendo por último á los reiterados pedidos y solicitudes de 
los procuradores que tenían apoyo entre algunos miembros del 
Consejo de Indias, (1) erijió la Audiencia de Buenos Aires por cé- 
dula de 6 de Abril de 1661, disposicion que figura en la Recopila- 
cion de Indias bajo la ley 13, tit. 15, libro 2. | 

Sin embargo, apesar de los esfuerzos que las colonias del Rio 
de la Plata habian hecho para que se dotase á la Provincia de una 
Audiencia, la verdad era que el desarrollo del pais no era sufi- 
ciente como para sostener un tribunal de esta clase en aquella 
época. Así se esplica el largo tiempo que la solicitud se demoró 
en el Consejo de Indias y la lentitud que sus miembros emplea- 
ban en despacharla (2). Por fin, los vecinos de Buenos Aires, 
obtuvieron sus deseos, y el 28 de Julio de 1663, se recibió de Go- 


(1) Solorzano lo asegura en su Política Indiana! libro V, capítulo III, nam. 6. 

(2) El comentador Solorzano que era miembro del Consejo de Indias cuando se trató 
la cuestion del establecimiento de la audiencia en Buenos Aires, dice con una alta pruden- 
cia y tino, las siguieutes palabras: «No han faltado otros varones doctos y prudentes 
que han hecho instancia en el Supremo Consejo de las Indias presentando memoriales bien 
fundados y trabajados, pidiendo y pretendiendo que se erijan y pongan otras audiencias 
en la ciudad de Cartajena y en el puerto de Buenos Aires, en que yo ahora suspendo mi 
voto y parecer, hasta que se me pida por el Consejo.» Los promotores de la idea erun 
don Antonio de Leon Garavito Senator argentino y don Francisco Betancur. 
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bernador don José Martinez de Salazar, que traía la comision de 
fundar el anhelado tribunal. La audiencia, inauguró sus trabajos, 
con vocales que vinieron de Charcas y de Santiago de Chile (1). 
Su jurisdiccion, segun la real cédula de su creacion, comprendía 
la provincia del Río de la Plata, es decir, Buenos Aires, Santa 
Fé y Corrientes, el Paraguay y la provincia del Tucuman, que 
quedaban espresamente disgregadas de la administracion judi- 
cial de Charcas, que hasta entonces había ejercido autoridad, 
en toda esta vasta circunscripcion. La causa principal de la 
fundacion de la audiencia, era la de evitar el comercio ilícito, 
que en años anteriores, y durante los gobiernos de Baigorri y 
Villa-Corta, se había hecho por el puerto de Buenos Aires. Pero, 
el tribunal, fundado con este objeto, no pudo sostenerse; el esca- 
so progreso de la colonia, daba lugar á que los oficios inferiores 
de la audiencia, que por la ley se podían arrendar, no encontrasen 
licitadores, hallándose en el mismo caso los del Cabildo, (2) de 
manera, que en 1673, la audiencia del Rio de la Plata se suprimió, 
y la de Charcas, ejerció su antigua superintendencia. 

El gobierno de Salazar fué tirante y dió pocas franquicias al 
comercio. «Los vecinos de Buenos Aires no llegaban á doscientos 
cincuenta en 1664, en la ciudad, chacras y estancias de su juris- 
diccion, es decir, mil doscientos habitantes, mas ó menos. Estas 
cifras se encontraron comprobadas por el padron del vecindario 
de la ciudad que se levantó ese mismo año. Consta por él que la 
ciudad tenía doscientos once vecinos; los restantes, hasta doscien- 
tos cincuenta, es decir cuarenta vecinos, cuando mas, eran los que 
correspondían á la campaña. Doscientos habitantes civilizados 
contaba entonces la campaña de Buenos Aires! El comercio con 
el Brasil y Angola habia cesado; el trato que, con diferentes pretes- 
tos, habian permitido algunos gobernadores, con navios de nacio- 
nes estranjeras, tambien habia cesado, quedando reducido el co- 
mercio al cambio de los frutos del pais con las mercaderías im- 
portadas por naves nacionales con permision de S. M. lo que 
halagaba tan poco á los comerciantes de esta plaza, que muchos, 


(1) Du Biscay en la parte fiual de su relacion, dice, que úla vuelta de su segundo 
viaje, supo que se habian embarcado para Buenos Aires «jurisconsultos para formar un 
tribunal que llaman audiencia.—R. de Buenos Aires Vol. 13 pig. 237. 

(2) Trelles—R. del A. Vol. I, pág. 411. 
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obligados por la necesidad pedian licencia para irse á avecindar 
en otras partes (1).» 

Los progresos que el pais habia alcanzado en el comercio con 
los holandeses, durante las administraciones pasadas, desapare- 
cieron con las restricciones mandadas observar por la Corte al 
nuevo gobernador, presidente de la Audiencia. La causa de ellas 
era el error fundamental en que seguian incurriendo los regla- 
mentadores del comercio colonial al considerar á Buenos Aires 
como un puerto destinado á destruir la riqueza de las demas co- 
lonias si se Je habilitaba para comerciar en las mismas condi- 
ciones. p 

La administracion de Salazar no fué tan tranquila para las 
colonias: las misiones del Uruguay, amenazadas por nuevas irrup- 
ciones paulistas, exijieron la proteccion de las tropas de Buenos 
Aires y del litoral y los invasores fueron reprimidos. La Fran- 
cia amenazó el puerto con una escuadra, valiéndose del estado de 
guerra en que se encontraba con España á consecuencia de las 
exijencias de Luis XIV á una parte de los dominios de Flandes. 
Salazar con este motivo preparó elementos de resistencia, orga- 
nizó y aumentó las milicias, estendió la fortaleza de Buenos Aires; 
aumentó el baluarte que defendía la entradadel Riachuelo, desde 
el tiempo de Baigorri, valiéndose para esto de los indios prisio- 
neros enviados del interior y tomados en la guerra con los Cal- 
chaquís (2). Lasreducciones de los Quilmes, fundada á cuatro 
leguas de Buenos Aires y en el punto eu que hoy se encuentra el 
pueblo de ese nombre, fué tambien formada con indios tomados en 
las guerras con los calchaquis, los cuales, fueron trasladados de 
sus sierras álas márgenes del Rio de la Plata para vivir bajo el. 
imperio de la vida civilizada. 

GOBIERNO DE DON ANDRES AGUSTIN DE ROBLES, CORRUPCION 
ADMINISTRATIVA, EL OBISPO AZCONA :—El gobernador Salazar 
ejerció diez años el cargo que sele habia confiado, su gobierno 
habia sido activo y asaroso y en 1674 fué reemplazado por don An- 
dres de Robles, caballero de la órden de Santiago, guerrero espe- 
rimentado que se habia distinguido en la guerra civil en España, 


(1) Trelles, R. del A. pág. 410 del Vol. I. | 
(2) Guevara, Hist. del Paraguay—Charlevoix cap. XIII Hist. du Paraguay. 
` 23 
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acreditándose por su arrojo y por su temeridad, Pero en cuanto 
á sus prendas morales el gobernador Robles estaba léjos de ser 
una perfeccion; en el gobierno no trató de otra cosa que de enri- 
quecerse; se apoderó de las rentas reales, se hizo cómplice de 
fuertes desfalcos, vendió todo género de empleos. Con este mo- 
tivo la mala fama del gobernador corria de boca en boca por la 
ciudad, y en cierta ocasion, en que se celebraba en el templo una 
solemnidad religiosa, el predicador hizo contra él algunas alu— 
siones mas ó menos directas que irritaron su carácter irrascible y 
desde entonces se declaró enemigo implacable de la iglesia y de 
los clérigos y los hostilizó por todos los medios de que pudo dispo- 
ner. Sus gobernados, por fin apoyados sin duda alguna por el 
clero, elevaron sus quejas á la Córte, y el rey, nombró al Obis- 
po don Antonio de Azcona Imberto, para instruir el juicio de 
pesquiza que dió por resultado la deposicion de Robles. Sin 
embargo, el padre Guevara, en su Historia del Paraguay, dice, 
que este gobernador despues de ejercer el gobierno del Rio de la 
Plata pasó á ocupar la presidencia de la isla de Santo Domingo, 
(1678.) | | 

El obispo Azcona, fué el verdadero constructor de la catedral. 
Este edificio, como todos los de Buenos Aires, era de paredes de 
barro. Azcona hizo quemar los primeros ladrillos con que se edi- 
ficaron la catedral y el palacio episcopal, arruinados en 1753. Pa- 
ra obtener los recursos necesarios para esta obra, el cabildo ecle- 
siástico solicitó del gobernador Robles que hiciese hacer en las 
campañas grandes recojidas de ganados y los mandase vender al 
Perú. Y en efecto, la autoridad accedió; sobre el rio Arrecifes se 
recojieron treinta y tantas mil cabezas de ganado, de las cuales 
14,196 fueron vendidas en las tabladas de Salta. Por este medio 
se obtuvieron 17,180 fuertes líquidos, despues de pagados los gas- 
tos de conduccion y con esa suma, se comenzó á construir el pri- 
mer edificio de materíal que tuvo Buenos Aires y que costó 80,000 
pesos metálicos, con su fachada adornada por dos grandes torres, 
que dieron su primer nombre á la actual calle de Rivadavia. (1) 


(1) Véanse los estudios del doctor Quesada, sobre los Obispos de Buenos Aires en 
el Vol. XVIII de la Revista de Buenos Aires. 
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Resúxuen—La Europa á fines del siglo XVIJ—Discordias entre españoles y portugue- 
ses—Gobierno de don Josó de Garro; los portugueses en el Rio de la Plata; 
fundacion y destruccion de la Colonia del Sacramento—Tratado provisional 
entre España y Portugal—Desinteligencias diplomúticas—Devolucion de la 
Colonia & los portugueses. 


La Europa A FINES DEL SIGLO X VIl:—Hemos dicho que con 
Felipe III y con Felipe IV, comenzó la decadencia de España; 
con Carlos II, la orgullosa nacion de Carlos V, presenció los últi- 
"mos períodos de su ruina y de su agonía política y social. Muer- 
to Felipe IV en 1665, la monarquía cayó en las débiles manos de 
doña Mariana de Austria, mujer fanática y de pocos alcances, 
dominada por los jesuitas que tenian en Nitardo el medio para 
gobernar el débil espíritu de los últimos herederos de Cárlos V, 
Cárlos II no pudo gobernar á la muerte de su padre porque ape- 
nas tenía tres años y recien en 1675 cumplió los catorce y ocupó 
el trono. Pero este príncipe era la representacion mas acabada 
de la degeneracion de la familia austriaca; carecía de la arrogan- 
cia que caracterizaba el tipo de Cárlos V y no habia heredado ni 
un destello siquiera del carácter de Felipe II. Enfermo, hipo- 
condríaco y casi valetudinario fué una sombra en el trono mas 
que un rey absoluto. 
Entre tanto, al tiempo que desaparecia la grandeza españo- 
la, crecía y se desarrollaba el poderío europeo. Luis XIV había 
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hecho de la Francia un gran poder en el continente; sus genera- 
les habian brillado por sus triunfos en las guerras de Flandes; el 
poder español casi habia desaparecido allí. La Inglaterra domi- 
naba los mares, con la Holanda, y entre tanto, la España para sub- 
sistir, se veia obligada á vender los altos empleos de la adminis- 
tracion y hasta los gobiernos políticos 6 puestos militares de sus 
estados ó colonias. Los moros mismos, notando lo debilitada 
que se encontraba la nacion, se apoderaron fácilmente de Oran, 
de Ceuta y de otras plazas, y porfin, el Portugal enorgullecido con 
el triunfo definitivo de su independencia, habia vencido varios 
ejércitos españoles en una guerra que le costó á la España mu- 
cha gente y muchos caudales. En 1668 por fin, la paz se había 
ajustado con Portugal recobrando estelas colonias que no habian 
caido en poder de otras naciones. La segregacion de las dos 
coronas que habian estado unidas por el espacio de sesenta 
años, vino á provocar entre ellas las mismas cuestiones que se 
habian producido al comenzar una y otra á fines del siglo XV, la 
série de prodigiosos descubrimientos y grandes conquistas que 
para ellas habian obtenido Colon, Vasco de Gama y sus suce- 
sores. 

La España, que habia perdido los medios eficaces de la fuer- 
za para salvaguardiar sus derechos, tenia abandonadas á su pro- 
pia suerte, sus estensas colonias, y entre tanto, el Portugal enor- 
gullecido de sus recientes triunfos por el prestijio y entusiasmo 
queen su pueblo habia producido la causa de su independencia, 
encontró la ocasion propicia de renovar sus antiguas pretensiones 
álos territorios del Nuevo Mundo. Felizmente, las cuestiones eu- 
ropeas eran resueltas entonces con el concurso de todas las po- 
tencias, y equilibrada muchas veces, por una y por otra parte la 
fuerza de los enemigos, el azar de las combinaciones y de las ba- 
tallas, pudo salvar ála España de perder sus colonias americanas. 

DiscoRDIAS ENTRE ESPAÑOLES Y PORTUGUESES:—El Papa Ale- 
jandro VI habia sido el árbitro que la España y Portugal nombra- 
ron con el objeto que determinara la division de las posesiones 
ultramarinas de una y otra nacion y la disputa quedó resuelta en 
Tordesillas formándose el tratado de este nombre que admitió la 
sentencia del Papa (1). A principios del siglo XVI solo la Espa- 


(1) Solorzano. Pol. Ind., voll, lib. I, cap. 11, njims. 12 y 13. 
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ña y el Portugal, podían considerarse como las grandes poten- 
cias coloniales. Los portugueses habian abierto la nueva ruta á la 
India por el Cabo de Buena Esperanza y cargando sus naves con 
los ópimos productos de los mares índicos deslumbraron las fas- 
tuosas cortes de sus reyes y encelaron á Venecia y á las ciuda- 
des del Adriático que creian que eran ellos los únicos dueños de 
las puertas de! Oriente. Colon, con rumbo al Occidente, habia 
encontrado otro camino que él creyó que lo llevaba tambien 4 la 
India; pocos años despues la ciencia de los geógrafos y de los na- 
vegantes reveló al mundo que la obra de Colon era mucho mas 
grande; un nuevo continente desconocido para los modernos y 
vislumbrado por las tradiciones dejla remota antigüedad, obligaba 
á los pilotos á ensanchar las cartas del mundo y á trazar una 
vasta estension de tierra de polo á polo, interceptando la comuni- 
cacien de la Asia y de la Europa, que Colon habia creido encon- 
trar por el Océano. 

Las dos naciones descubridoras habían comprendido su po- 
der recíproco. El Portugal pretendió primero que el mundo se 
dividiera por mitad, de Oriente á Poniente, y que una parte cor- 
respondiera á su corona y la otra á la de España. Los reyes ca- 
tólicos rechazaron la pretension, y la linea hipotética de la demar- 
cacion, fué tirada de polo á polo, debiendo pasar á cien leguas al 
oeste de las islas Azores. Portugal redobló sus pretensiones; 
insistió en que la línea de division era injusta y poco equitativa 
para sus derechos, y despues de nuevos debates, la cuestion 
quedó resuelta con caracteres definitivos, estendiéndose el meri- 
diano divisorio, á doscientas leguas mas en la misma direc- 
cion señalada primeramente, La cuestion de límites parecía 
definitivamente terminada con estos tratados, y extinguida por la 
anexion de España y Portugal despues de la muerte del Rey 
don Sebastian, cuando la independencia de la última nacion, la 
renovó de improviso con caracteres mucho mas complicados y 
difíciles que antes. Los portugueses, al recobrar su indepen- 
dencia, habían recuperado todo el Brasil, cuyo territorio desde el 
Amazonas, hasta las primeras vertientes del Uruguay y del Para- 
ná, había sido ocupado por ellos desde tiempos anteriores. Pero 
el Brasil con su estensa costa sobre el Atlántico, si bien ofrecía 
puertos y sitios aparentes para el comercio colonial, carecía de 
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las condiciones climatolójicas de los pueblos del Plata, y sus ocu- 
pantes se encontraron, además, á la espalda, con un país montuo- 
so y selvático, mal sano é inabordable, en el cual todó comercio y 
toda comunicacion, era poco menos que imposible, por la distan- 
cia y por la falta de fhedios de transporte. 

Los portugueses querían hacerse dueños á todo trance del 
cometcio con el Perú, por el interior del país argentino. El Rio 
de la Plata se presentaba como el emporio futuro de ese comercio 
en el Océano Atlántico; la naturaleza lo había dotado, ademas, 
de fértiles y verdes campiñas, de un clima templado y de un cielo 
claro y sereno que contribuia á complementar la hermosura de 
sus comarcas; la naturaleza misma, aumentando por la eterna 
ley de la multiplicacion, las vacas y los caballos que los Adelan- 
tados habían introducido en los tiempos de la conquista, formó con 
sus solas fuerzas reproductivas, vastos criaderos, en que las es— 
pecies, considerablemente aumentadas, hicieron imposible el 
cuidado del hombre, retrogradando al estado primitivo de las re- 
motas edades del mundo. La riqueza, pues, estaba á las puertas 
de nuestras nacientes ciudades, y el colono con su caballo, su lazo 
y sus boleadoras, derribaba los toros bravios y entregaba á la in- 
dustria europea para ser modificados los fuertes despojos del ani- 
mal, nacido en medio de las Pampas y en brazos de la naturaleza 
argentina. 

Era natural, que el Portugal, dueño de los trópicos, quisiera 
posar su planta sobre las comarcas templadas del Plata. Com- 
prendía aquella nacion, que la ocupacion de estas colonias, la 
haría participe no solo del comercio del interior, sinó del comercio 
esterior.' El regreso de las espediciones holandesas, del tiempo 
del Gobernador Baigorri, había causado gran interés en los mer- 
cados de Holanda y de todo el Norte de la Europa. Los celos de 
los acaudalados comerciantes del Perú, habían repercutido en Se- 
villa, y las autoridades de la metrópoli, apercibidas del nuevo 
rumbo que se abría al réjimen del monopolio, en vano trataban 
de impedir sus inconvenientes, pues la España carecía del poder 
marítimo, quele era necesario para mantener y defender su siste- 
ma comercial. 

En estas circunstancias, el Portugal pensó en apoderarse de 
improviso de la márjen septentrional del Plata. El territorio de la 
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Banda Oriental, no había sido colonizado por los españoles, ape- 
sar de la evidente jurisdiccion que en él ejercian los gobernadores 
del Rio de la Plata: los portugueses se aprovecharon del estado en 
que aquel pais se encontraba, ocupado esclusivamente, con escep- 
cion de la poblacion de Soriano, en el Rio Negro, por los indios 
Charrúas, Tapes y Minuanes. Se habían hecho dueños hasta en- 
` tonces á favor de su audacia, de las provincias de Matogrosso, de 
Rio Grande, de San Pedro, de la Cananea y de gran parte dela’ 
provincia de Guayra; la ocasion era propicia para estender su 
poder en las márjenes del gran rio. El Brasil, escaso de ganados, 
tenía que buscarlos en el territorio oriental, donde las crías se 
habían multiplicado, como en las campiñas de Buenos Aires. 
Los mismos vecinos de esta ciudad, atravesaban el rio frente á 
Martin García, y hacían desmontes y grandes volteadas en la ori- 
lla opuesta, muniéndose para este objeto, de licencias que otorga- 
ban los Cabildos. Pero como la incuria de las autoridades de 
España, era evidente, y como los portugueses no temían á las 
vecinas autoridades de Buenos. Aires, se determinaron á fundar 
una poblacion, frente mismo de la capital de la estensa provincia. 

Este golpe de audacia, no reconocía ningun antecedente leji- 
timo; ningun tratado preexistente entre el Portugal y España, lo 
autorizaba; era pues, la violacion mas flagrante del estado de 
paz, en que se hallaba uno y otro pueblo. 

Las cuestiones de límites entre unos y otros, estaban aparen- 
temente terminadas, cuando en 1679, la anexion del Portugal á la 
España, como hemos dicho, las habia extinguido. ` 

Sin embargo, es menester apuntar los antecedentes históri- 
cos para conocer el estado en que ambos pueblos habian quedado 
á la muerte del Rey don Sebastian, por cuyo motivo, pasó la co- 
rona de Portugal á Felipe H. En virtud del primer tratado que 
confirmó y deslindó los dominios de las dos coronas, se convino, 
que tanto los españoles como los portugueses designarian por sus 
partes respectivas, comisiones de geógrafos y cosmógrafos que 
en naves de las dos naciones se hiciesen al mar y. señalaran los 
grados por lo cuales debia atravesar el meridiano imaginario de 
Tordesillas. A pesar de las instancias de los reyes católicos para 
obtener la realizacion del viaje científico, éste no se practicó nun- 
ca. Entre tanto, Magallanes salió poco despues de España, atra- 
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vesó el Atlántico, costed la América Meridional, encontró el Es- 
trecho, salió al mar Pacifico y arrojándose en su vasta estension, 
pagó con la muerte la llegada de su piloto Juan de Elcano que 
anunció á la Europa el primer viaje de circunnavegacion del glo- 
bo. Las naves de Magallanes habian llegado á los mares 
de la India y sus tripulantes tomaron posesion de las islas Mo- 
lucas en nombre de la Corona de Castilla. En 1522, cuando la 
única nave que quedaba de la espedicion de Magallanes, llegó á 
España, y el Portugal supo que los españoles se preparaban á 
realizar nuevos viajes con el mismo rumbo, esta última nacion 
sostuvo que las Molucas le pertenecian por que caian dentro del 
meridiano determinado por ambos pueblos. Cárlos V, por su 
parte sostuvo lo contrario y se convino por último en que por me- 
dio de un consejo compuesto de ministros y de hambres de cien- 
cia se resolviera el conflicto que ocurría. El consejo se reunió en 
Badajóz y Yelbes, (frontera de España y Portugal,) los portugue- 
ses se negaron á reconocer las cartas y globos de que se servian 
los españoles; por su parte estos, comprendieron que sus adver- 
sarios trataban de dilatar indefinidamente la cuestion, y por últi- 
mo, el consejo se disolvió, elevándose á las partes principales el 
resultado indeterminado de sus trabajos. 

Entre tanto, los portugueses se habian apresurado á poblarse 
en las islas Molucas. Los castellanos ocupaban á Tidore y Gi- 
lolo y ellos ocupaban á Terrenete. Unos y otros se hacian la guer- 
ra; pero los portugueses reunieron allí un número considerable 
de’gente que puso en jaque el poder de los españoles. Entón- 
ces, Cárlos V, que se veia obligado á atender las urgencias de las 
guerras europeas, aceptó la oferta del Rey de Portugal que le 
ofrecía comprar las islas disputadas; y en efecto, la compra se 
realizó, por la suma de 350,000 ducados, otorgándose la escritura 
de venta en Zaragoza (1526.) In este convenio se dejaban, sin 
embargo, á salvo, los derechos de España, estipulándose una ver- 
dadera retroventa por la cual esta nacion podia rescatar mediante 
la devolucion del precio los derechos enagenados. (1) 


(1) Disertacion histórica y geográfica sobre el meridisno de demarcacion por don 
Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, publicada en el tomo 1 pág. 126 de la Biblioteca del 


Comercio del Plata. 
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Con el objeto de defender la propiedad de las Molucas, ha- 
bian pretendido los portugueses que el meridiano de demarcacion 
debia de tirarse desde la isla de la Sal, que es la mas oriental de 
las islas Azores; no pensaban ellos que suscitadas de nuevo mu- 
chos años despues, las cuestiones de límites, este cálculo conve- 
niente en un tiempo les iba á dar una posicion desventajosa en el 
futuro. Veremos mas adelante como la línea imajinaria de Tor- 
desillas fué alterada caprichosamente por los cosmógrafos euro- 
peos y como la diplomacia entró á desempeñar su papel en una 
cuestion que para Portugal no tenia sinó el apoyo de la argucia 
y de la mala fé. 

GOBIERNO DE DON JosÉ DE GARRO; LOS PORTUGUESES EN EL 
Rio DE LA PLATA; FUNDACION Y DESTRUCCION DE LA COLONIA DEL 
SACRAMENTO:—Depuesto el gobernador Robles, por el Obispo 
Azcona, fué nombrado gobernador de la provincia del Rio de la 
Plata, el maestre mayor don José de Garro, quién entró á ejercer 
el cargo en el añode 1678. Poreste tiempo, el Portugal nombró 
gobernador del Brasil á don Manuel Lobo, partidario del príncipe 
don Pedro, que habia usurpado el trono 4su hermano don Al- 
fonso. Lobo recibió órdenes de penetrar al Rio de la Plata y to- 
mar posesion de su márgen septentrional. Para esta empresa 
recibió tropa, artillería y elementos de guerra: los vecinos de Bue- 
nos Aires que atravesaban el rio para ir en busca de leña á la ori- 
lla opuesta, sintieron á los portugueses y trajeron la nueva al go- 
bernador. Garro organizó inmediatamente una espedicion con 
indios de las misiones para que buscasen y batiesen á los invaso- 
res, pero estos consiguieron llegar á la costa y comenzaron allí, 
frente á la isla de San Gabriel á levantar una fortaleza (1680.) El 
hecho entónces, adquirió notoriedad en los vecinos de Buenos 
Aires y sus autoridades intimaron al gobernador Lobo el desalo- 
jo inmediato del establecimiento que acababa de fundar. Lobo 
invocó un mapa por el cual resultaba que la costa oriental caia 
en el meridiano de lado de las colonias portuguesas. Garro ob- 
jetó las observaciones de los portugueses; la Audiencia de Char- 
cas le ordenó al mismo tiempo que los arrojase por la fuerza si era 
necesario, así es que no pudiendo arribará un desenlace pacífico, 
unos y otros se prepararon á resolver las cuestiones por medio 


delas armas. 
24 
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Garro, con una recomendable actividad habia reunido un 
buen número de tropas: auxiliado por Córdoba, con 400 hombres, 
reservó esta division y puso en movimiento un ejército compuesto 
de tres mil guaranís y de españoles de Corrientes, Santa-Fé y 
Buenos Aires, dándole el mando al maestre de campo don Antonio 
Vera Mujica, 

El ejército de Buenos Aires habia liado á media legua de 
los atrincheramientos portugueses, cuando su gefe intimó á Lobo 
la rendicion de la plaza; este se negó enérgicamente á rendirse. 
' Entonces Vera se puso en marcha y antes que la órden de ataque: 
se hubiera dado, ya los indios guaranís al amanecer del 7 de 
Agosto de 1680, penetraban en los baluartes de los portugueses y 
servian de apoyo á los criollos y á los españoles, para escalarlos. 
Despues de un combate reñido y encarnizado en el cual mostra- 
ron su esfuerzo los hijos de Buenos Aires, de Santa-Fé y Corrien- 
tes y entre ellos el capitan santafecino don Juan de Aguilera, los 
portugueses cedieron y Lobo con todas sus fuerzas quedó prisio- 
nero. La bandera portuguesa que flameaba en lo alto de los ba- 
lnartes enemigos, cayó en poder de los valientes asaltantes y 
fué el primer trofeo.que las colonias argentinas obtuvieron en los 
campos de batalla. Laaccion de la Colonia dejó en poder de los 
españoles, todo el tren de guerra del enemigo, armas y municio- 
nes; la fortaleza portuguesa fué arrasada y los gefes quedaron pri- 
sioneros. Lobo y su teniente Naper fueron llevados 4 Buenos Aires 
y desde allí enviados á Lima y puestos á disposicion del virey del 
Perú. Las ciudades españolas del Rio de la Plata festejaron el 
primer triunfo de sus armas y esta colonia demostró que tenía 
una poblacion celosa de sus derechos y de sus deberes. (1) 

TRATADO PROVISIONAL ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL: —Mien- 
tras las colonias argentinas defendían en el Plata los derechos de 
la metrópoli, la España y Portugal trataban de arreglar pacífica- 


(1) Sobre la fundacion de la Colonia y dezalojo de los portugueses por Garro, véa- 
se doctor Xarque, Insignes misioneros del Paraguay—Cap. X, lib. 8°, pág. 318, en don- 
de refiere los antecedentes de la venida de los portugueses y el conocimiento que de ello 
tuvo don Felipe Rege Corbalan gobernador del Paraguay. El mismo en las páginas 318 
y 332, di detalles sobre la accion que comprometieron las milicias de Méjico y la tenaz 
resistencia de los sitiados—Charlevoix, Historia du Paraguay. (Edic. en tres vol. 1776.) 
Vol. II, pág. 185, 188, 190, 192, 193, 198 y siguientes. ; 
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mente la cuestion de límites que habia surgido con motivo de la 
fundacion de la Colonia. Cárlos II, habia enviado 4 Lisboa al 
abate Mazerati con el objeto de obtener la evacuacion de la már- 
gen oriental del Plata. El gobierno de Portugal entretenía en 
largas conferencias al enviado español y la resolucion de la cues- 
tion se prolongaba indefinidamente. La noticia de la toma de la 
colonia por las armas de Buenos Aires llegó al fin á Europa. La 
corte de Lisboa no pudo disimular la contrariedad que este su- 
ceso le causó y el rey ofendido y burlado en sus pretensiones llegó 
hasta negar audiencia al abate Mazerati; las tropas portuguesas. 
se situaron en la frontera de España y el Portugal exigió imperio- 
samente el castigo de Garro. y la devolucion de la Colonia. 

La situacion de la España, como ya lo hemos visto, era es- 
trema y verdaderamente crítica. Las últimas guerras que ha- 
bian concluido con el tratado de Nimega la habian dejado ex- 
hausta y apesar del triunfo de Garro fué menester tratar para 
guardar el equilibrio europeo. Coneste objeto fué nombrado el 
duque de Jovenazo por parte de España, quien acordó un tratado 
provisorio con los representantes de Portugal el 7 de Mayo de 1681 
que fué ratificado por Carlos II á los pocos dias de celebrarse. 

El tratado provisorio, era oprobioso para España, solo su 
estado político y social, y la ineptitud de un rey como Cárlos II, 
pudo contribuir á que él se ratificase. Comenzaba por reprobar 
la conducta de Garro, por disponer la devolucion de los prisioneros 
y todo el tren de guerra de los portugueses que se apoderaron de 
la Colonia. Que los portugueses podían poblarse en ella aun- 
que no debían levantar las fortificaciones derruidas, ni otras 
en su lugar. Seles prohibía comunicacion alguna con los indí- 
jenas sometidos á España. Se les reconocía á los vecinos de 
Buenos Aires el derecho de usar de las campañas de la orilla orien- 
tal, en las mismas condiciones que lo habían hecho antes. Este 
pacto, que tenía un carácter provisorio, como hemos dicho, se 
celebraba sin perjuicio de los derechos alegados por una y otra. 
nacion, y porélse convenía, ademas, que con el objeto de arribar á 
un tratado definitivo, los dos pueblos, nombrarían dentro del tér- 
mino de dos meses, comisiones compuestas de igual número de 
personas por cada parte, que con la competencia necesaria pudie- 
sen terminar cl conflicto, y enel caso de discordia, el Papa resol- 
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vería como árbitro definitivamente. Estas comisiones debían 
fallar á los tres meses de comenzados sus trabajos, observando en 
ellos el método con que se celebró el tratado de concordia de 1524, 
entre Cárlos V y el rey de Portugal. 

La comision recayó porparte de España, en don Luis Cerde- 
ño y Monson, del conseja de Indias, y en don Juan Cárlos Bazan, 
del consejo del rey, y por parte de Portugal, en don Manuel Lopez 
de Oliveira y en don Sebastian Cardoso de Sampayo. Estos ple- 
nipotenciarios debían asesorarse de dos comisiones de geógrafos 
y cosmógrafos nombrados en la misma forma que los anteriores, 
y que fueron compuestas por eljesuíta Juan Cárlos de Andosilla, 
catedrático de matemáticas del colegio imperial de Madrid, y del 
Piloto José Gomez Jurado, por parte de España; y del clérigo 
Juan Duarte y doctor don Manuel Pimentel Villasboas, por parte 
de Portugal. Asf quedó concluido el tratado provisional, y com- 
prometidas ambas naciones á concluir definitivamente la cuestion, 
por medio de la diplomacia (1). 

DESINTELICENCIAS DIPLOMÁTICAS:—Las comisiones españo- 
_ las y portuguesas, abrieron sus conferencias diplomáticas, el 4 
de Noviembre de 1681, en la ribera de Caya (frontera de España 
y Portugal), celebrando sus sesiones en las ciudades de Badajoz 
y Yelbes, alternativamente. Las pretensiones de los represen- 
tantes de Portugal, fueron tan exajeradas y estrañas, que el 
Consejo á nada pudo arribar y el 22 de Enero de 1682, terminó su 
mision sin haberse podido acordar en nada definitivo, por cuya 
razon se convino en elevar al Papa los antecedentes de la cuestion, 
para que la resolviese como estaba convenido por el tratado pro- 
visional. 

La primera dificultad que se presentó en la discusion fué la 
determinacion del meridiano hipotético, fijado por el tratado de 
Tordesillas. Los portugueses, que en tiempo de la disputa de 
las Azores, habian pretendido hacer arrancar esta línea, desde la 
isla de la Sal, que es la mas oriental de las que forman el archipié- 
lago delas Azores, pretendían ahora que las 370 leguas del meri- 
diano se contasen desde las márgenes occidentales de la isla de 
San Antonio. Losespañoles, por su parte, pretendían que el pun- 


(1) Biblioteca del Comercio del Plata, volúmen I, página 137. (Disertacion de 
Jorge Juan y Ulloza, ya citada.) 
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to de partida se fijase en el centro de aquel archipiélago. Esta 
divergencia fué aparentemente zanjada resolviéndose hacer dos 
medidas, una en el sentido de las pretensiones de Portugal y otra 
en el sentido de las de España. Adoptada esta resolucion, las 
comisiones de geógrafos marcaron las dos medidas y de su estu- 
dio resultó que ambas arrojaban las 370 leguas del meridiano con 
diferencia de algunos grados y minutos. 

Pero no era este el primer escollo de la cuestion. Los comi- 
sionados españoles se habian presentado á la discusion científica 
con las cirtas levantadas por los cosmógrafos holandeses, cuya 
exactitud era la que mas garantías podia ofrecer entonces ala 
imparcialidad del fallo. Los portugueses, habian alterado las 
suyas y de esta diferencia de medios resultaban inconvenientes 
insuperables. Ellos fijaban el meridiano de tal manera, que en 
la línea divisoria venia á quedar incluido, no solo el Brasil, sinó el 
mismo Rio de la Plata; entre tanto, los españoles invocando las 
cartas legítimas que habian presentado y que los mismos portu- 
gueses habian aceptado en distintas ocasiones, fijaban el meri- 
diano al oriente del Cabo de Santa Maria, viniendo por consi- 
guiente 4 corresponder á Portugal la parte del continente que 
como el Brasil, avanza sobre el Océano Atlántico. Las preten- 
siones de Portugal, auxiliadas por los trabajos geográficos de 
Juan Tejeira y Juan Tejeira de Albornoz fueron elevados por aque- 
lla nacion á la categoría de axiomas y por todo el mundo trataron 
de publicar la justicia que les asistía en aquella cuestion promovi- 
da únicamente por la astucia y la mala fé. Y en efecto, las 
exigencias del Portugal eran tan desposeidas de¡razon, que el me- 
ridiano verdadero, no solo caia muy al oriente del Cabo de Santa 
Maria, sinó que una parte importante del Brasil venia á quedar 
como propiedad de la corona de España. (1) 

. De este modo quedó en nada el tratado provisional. El tiem- 
po y los nuevos estudios quese hicieron de esta cuestion, que se 
ha debatido hasta hace poco, vino á demostrar la mala fé con que 
procedió el Portugal y alfalsificacion de los medios con que sos- 
tuvo entonces sus pretensiones. 

DEVOLUCION. DE LA COLONIA A LOS PORTUGUESES:—Mientras 


(1) Lugar citado. 
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la España hacia esfuerzos inútiles para obtener el reconocimien- 
to de sus derechos desconocidos, la colonia, cuyo rescate se ha- 
bía conseguido por el esfuerzo de los colonos argentinos, era de- 
vuelta al Portugal bajo las bases convenidas en el tratado provi- 
sional de Lisboa. La Corte de Madrid contemporizando con las 
altaneras exigencias de Portugal, había dado órdenes á Garro 
para que saliese de Buenos Aires y esperase en Córdoba órde.-- 
nes superiores. El celoso defensor de los derechos de su rey 
era premiado así por haber cumplido con su deber! Entre tanto 
el rey quitaba por lo pronto á Garro el gobierno del Rio de la Pla- 
ta y nombraba gobernador á don José de Herrera y Sotomayor, 
vecino de Buenos Aires que se recibió del cargo en Junio de 1682. 
Al año siguiente, el gobernador Herrera fué encargado de cum- 
plirla parte del tratado provisional que disponia la devolucion 
de la colonia á los portugueses y los vecinos y las autoridades de 
Buenos Aires, tuvieron el dolor de cumplir los mandatos reales, 
en virtud de los que se les hacía pasar la verguenza de someterse 
ásus vencidos. Garro fué nombrado presidente de Chile y si- 
quiera había tenido la felicidad de ausentarse para su destino, sin 
presenciar aquel hecho bochornoso. Entre tanto, sus prisione- 
ros de guerra, eran los encargados de recibir la Colonia que sus 
soldados habian rescatado. 

Sin embargo, los vaivenes de la política española y las com- 
plicaciones en que la guerra de la sucesion, arrojó á las distintas 
potencias europeas, debían ser la causa de nuevos combates en 
el Rio de la Plata. Las armas argentinas iban á reconquistar de 
nuevo el territorio que se les habia usurpado. 


LECCIÓN XV 


Gobernacion del Rio de la Plata 


r 


Restmen—Gobierno de don José de Ierrera—Don Agustin de Robles; esfuerzo de las 
nutoridades para mejorar el estado del país; mision de Aldunate a ln Córte— 
Infraccion del tratado provisional; actitud del Cabildo de Buenos Aires— Go- 
bierno de don Manuel del Prado y Maldonado; amenazas de los dinamarque- 
ses—Guerra de sucesion; cesion de la Colonia; anulacion del tratado de ce- 
sion—Scgunda toma de la Colonia; espedicioun de Garcia Ros—Don Alonso 
Juan de Valdéz Inclan; disenciones con el Cabildo—Don Manuel de Velazco y 
Tejeda; invasiones de los indios del Chaco; proceso de Velazco; el oidor Mu- 
tiloa y Anduesa—Conflictos despues de la muerte de Soria y Arce—Tratado de 
Utrecht; devolucion de la Colonia á los portugueses; gobierno de don Baltazar 
García Ros. 


GOBIERNO DE DON JOSE DE HErRRERA:—Despues de los suce- 
sos que tuvieron lugar con motivo de la fundacion de la Colonia, 
la provincia, bajo la administracion de don José de Herrera entró 
en un período de paz y tranquilidad que duró los nueve años de 
su gobierno. Consentidos los portugueses en la orilla oriental 
del Plata, lejos de cumplir las bases del Tratado Provisional de 
Lisboa, no solo aumentaron el número de los colonos con que sé 
habían establecido la primer vez, sinó que levantaron una muralla 
de tápia y pusieron á la pequeña poblacion en condiciones de re- 
sistir un ataque á mano armada. Su gobernador Nape, que ha- 
bia caido prisionero de Mujica en la última rendicion de la plaza, 
dividió los solares de la nueva ciudad entre sus gentes, y los portu- 
gueses obtuvieron los planes que se habían propuesto al apode- 
rarse de la costa oriental. La inmediacion de Buenos Aires y la 
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ventajosa situacion de la reciente poblacion que dominaba la en- 
trada y la salida de todo el comercio fluvial, la puso muy luego en 
competencia con las ciudades españolas. El contrabando co- 
menzó á tomar un fuerte desarrollo; los portugueses daban puer- 
to en la Colonia átodas las naves estrangeras que no tenian per- 
miso del rey de España para comerciar con el Rio de la Plata. 
Apesar de las reclamaciones de los privilegiados de Sevilla y de 
la Audiencia de Charcas, las «autoridades de Buenos Aires se 
vieron obligadas á tolerar el contrabando que contribuyó á dar 
desarrollo á las poblaciones argentinas y á sacudir con hechos 
inevitables el pesado régimen comercial con que la España impi- 
dió su progreso tratando de protejer únicamente el interés de 
unos pocos con grave perjuicio de sus colonos. 

Al mismo tiempo, y mientras las aduanas de Buenos Aires 
trataban de impedir la comunicacion marítima del exterior con 
el interior del país, los mismos vecinos españoles, que en otros 
tiempos habían esperimentado las ventajas del comercio con el es- 
trangero, auxiliaban el tráfico vedado y servían de cómplices á los 
portugueses cuyo interés no era otro sinó el de obtener las riquezas 
del Perú y del Potosí por intermedio de los vecinos de Buenos 
Aires y de Santa-Fé. 

El pacífico gobierno de Herrera, favorecía indirectamente es- 
te estado de cosas. Herrera fué vecino de Buenos Aires antes de 
ser gobernador, y había ejercido por algun tiempo el empleó de 
comisario de caballería; estaba vinculado con la poblacion, cono- 
cía sus intereses y sus necesidades y no era un estraño que re- 
cien hubiera llegado á gobernar el país. De manera, que sin fal- 
tar públicamente á sus deberes, supo emplear la prudencia y el 
tino necesarios, para ejercer un gobierno manso y liberal que con- 
tribuyó á desarrollar el comercio de estas colonias. Sin em- 
bargo, la paz y la tranquilidad de las ciudades argentinas iban á 
agitarse en breve bajo la influencia de los sucesos políticos que 
se desarrollarían en Europa. El gobernador Herrera despues de 
una larga residencia, regresó á España seguido de la “simpatía 
pública, y allí fué premiado por sus buenos servicios con un 
empleo civil y mas tarde recibió el grado de general (1). 


(1) Guevara. Historia del Paraguay. 


LECCION XV 257 


Don AGUSTIN DE ROBLES; ESFUERZO DE LAS AUTORIDADES PA- 
RA MEJORAR EL ESTADO DEL PAIS; MISION DE ALDUNATE A LA CÓR- 
TE:—En 1691, el Cabildo de Buenos Aires, reconocía gobernador 
del Rio de la Plata, á don Agustin de Robles, caballero de la ór- 
den de Santiago, que se había distinguido en las guerras de Flan- 
des. Robles se propuso combatir y hostilizar la comunicacion 
con los portugueses de la Colonia auxiliado por el Cabildo, y con- 
siguió hacerse simpático, no solo: á las autoridades subalternas, 
sinó á la misma poblacion por la diligencia que puso en defender el 
puerto de la capital contra la escuadra francesa, que al mando del 
almirante Pointis habia saqueado á Cartajena. Durante su ad- 
ministracion, los portugueses, establecidos en la Colonia, trata- 
ron de continuar en grande escala el comercio de contrabando. 
Robles, auxiliado por el Cabildo de Buenos Aires, con quien siem- 
pre marchaba de acuerdo, estableció tal vigilancia en el rio y en 
las caletas de la costa, que los mismos portugueses esperimenta- 
ron grandisimas pérdidas de mercaderías que se vieron obligados 
á retener sin poder negociarlas con los vecinos españoles. En 
esta situacion comenzaron á hacer volteadas en el territorio orien- 
tal tratando de esplotar el negocio de cueros que tan buen resulta- 
do había dado en años anteriores á los colonos argentinos. 

Sin embargo, el celo con que las autoridades de Buenos Ai- 
res cumplían con las imposiciones reales no era secundado abso- 
lutamente por la Córte ni por los Vireyes. Las restricciones es- 
tablecidas á la comunicacion con los portugueses, ocasionaron el 
aislamiento y la incomunicacion á las ciudades de esta goberna- 
cion, y la miseria y la escaséz, comenzaron á producir muy luego 
sus desastrosos efectos. La situacion se hacia cada vez mases- 
trema, cuando el Cabildo de Buenos Aires resolvió acreditar un 
procurador en la Córte con el objeto de patrocinar los intereses 
del pais y exigir un remedio para cortar los males ‘que se esperl- 
mentaban. Habian sido nombrados con este objeto varios apo- 
derados cerca del rey; el primero de estos falleció antes de llegar 
á su destino, y los demás, domiciliados en España, tomaron poco 
interés por Su comision. El Cabildo resuelto á obtener sus propó- 
sitos, nombró por fin en Abril de 1693, al capitan don Gabriel de 
Aldunate vecino de Buenos Aires. 

El objeto principal de la mision de Aldunate, era obtener per- 
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miso para comerciar en las mismas condiciones de las demás ¢o- 
lonias españolas; deseaba el Cabildo que se permitiera el comer- 
cio de cueros y hacia notar significativamente en su memorial, que 
si el rey no acordaba lo que se pedía los colonos se verían obligados 
á comerciar con los portugueses para salvarse de la pobreza á que 
estaban condenados 4 vivir (1). El enviado del Cabildo debía 
ajustarse á un pliego de instrucciones que se le habían entregado 
y que contenía los puntos principales de su procuracion. Eran 
estos, quese permitiera que en los navíos de registro, se trajeran 
al Rio de la Plata de doscientos á trescientos negros en cada viaje, 
los que deberían cambiarse por frutos de la tierra y ser destinados 
al cuidado de las haciendas y de los establecimientos de campo. 
Que el rey confirmara el establecimiento de la Casa de Recojidas, 
institucion que el gobernador, de acuerdo con el obispo, se había 
visto obligado 4 fundar en razon de la corrupcion que la misma 
pobreza había producido. Que el precio de los cargamentos de 
cueros quelas naves de registro debían transportar de regreso, 
fuera fijado por el capitan del buque de acuerdo con el Cabildo, 
presidiendo el acto el gobernador. Las demás instrucciones eran 
tendentes á hacer mas frecuentes las espediciones de ultramar; 
á aumentar la cantidad de los cafgamentos y á reglamentar mas 
eficazmente el servicio público. | l 

Llama entre ellas la atencion, una que demuestra el progreso 
que habían adquirido las ideas de órden público, apesar de todas 
las trabas que se ponían al progreso del pais. Los gobernado- 
res, que en su mayor parte eran oficiales mas ó menos despóticos, 
tenian dotes militares pero carecían de la esperiencia de los hom- 
bres de gobierno. Entre tanto, la lejislacion de Indias comenza- 
ba á ser estudiada y sus violaciones se hacían cada vez mas pú- 
blicas. Los gobernadores prendían á los vecinos por medio de 
soldados ú oficiales de tropas veteranas. Laley marcial impera- 
ba sobre la ley civil puesto que esas prisiones se hacían en cau- 
sas de simple carácter judicial en la que nada tenían que ver los 
representantes del ejército. Los vecinos de Buenos Aires, por in- 
termedio de su representante en la Corte, solicitaban la reforma de 
este proceder abusivo y pedían que los arrestos 6 prisiones no 


(1) R. del A. Documento publicado en el vol. II, pág. 203. 
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pudicran cfectuarse sinó por los delegados de los tribunales judi- 
ciales. Estajusta reclamacion bastaria para dar una idea de la 
modificacion que las ideas de órden civil habían esperimentado en 
Bucnos Aires. 

Las instrucciones de Aldunate contenían otra reclamacion jus- 
ta; la de que los naturales de estos paises, pudiesen desempeñar 
cargos militares, prerogativa que había sido revocada en tiempo 
de Garro por una cédula real; y por último, el comisario del Ca- 
bildo llevaba especial encargo de pedir la prorogacion del período 
gubernativo de don Agustin de Robles y de presentar al rey una 
carta 6 memorial en la cual se le suplicaba que conservara a Ro- 
bles en el gobierno de las colonias argentinas. 

En esta carta se daba cuenta al rey de los servicios que el 
gobernador de Buenos Aires había prestado. Y en efecto, la con- 
ducta de Robles le granjeó las simpatias generales del país y el 
reconocimiento de la sociedad cuyos destinos gobernaba en nom- 
bre de su rey. Había dominado la sublevacion de los soldados 
del presidio que se amotinaron por que no se les pagaba sus 
sueldos á causa de que las cajas reales de Potosí no envíaban las 
asignaciones correspondientes. Fundó la Casa de Recojidas; de- 
fendió y protejió 4 los indios y álos colonos pobres, y mantuvo a 
raya á los portugueses, obligándolos á cumplir las cláusulas del 
Tratado Provisional. 

Sin embargo, los esfuerzos hechos por Robles y el Cabildo 
para mejorar la situacion de estas colonias, no fueron bastantes 
para evitar la miseria y la decadencia del país. La agricultura, 
abandonada, dió por resultado la escasez de sus productos, y la po- 
breza haciendo estragos en la clase baja de la sociedad, contribuyó 
á la depravacion de las costumbres y á la disminucion de la po- 
blacion (1). 

Robles dejó el gobierno en 1698. En España obtuvo el pre- 
mio de sus largos y buenos servicios. Se encontró en 1703 en el 
sitio de Gibraltar, fué despues gobernador de Cádiz y falleció sir- 
viendo en el alto grado de Capitan General de Biscaya. 


(1) En tiempos de Robles la fanega de trigo legó á valer diez y doce pesos plata y 
una buena parte de los pobladores de Buenos Aires se trasladó al interior por falta de 
medios de subsistencia. 
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INFRACCION DEL TRATADO PROVISIONAL; ACTITUD DEL CABILDO 
DE Buenos Arri:s:—En 1699, durante el gobierno de don Juan de 
Velazco y Tejeda, que reemplazó interinamente á Robles mientras 
llegaba á esta provincia don Manuel del Prado y Maldonado que 
habia sido nombrado gobernador, los portugueses de la Colonia, 
aislados por las enérgicas medidas del gobierno, que les impedía 
todo género de comunicacion con Buenos Aires, se resolvieron á 
quebrantar las bases ajustadas en el Tratado Provisional de Lis- 
boa é hicieron de la Colonia el centro de sus depredaciones en todo 
el territorio de la Banda Oriental. El Cabildo, reducido á los po- 
cos medios que le daban las autoridades del Perú y los mismos 
reyes, se resolvió á elevar la queja á la Corte haciendo presente 
è la violacion del tratado y proponiendo al propio tiempo los medios 
de espulsar al estranjero de la jurisdiccion del: Rio de la Plata. 
Las autoridades se veian obligadas á contemplar pasivamente las 
matanzas de animales vacunos que los portugueses hacian en los 
alrededores de la Colonia al mismo tiempo que el embarque de 
los numerosos cargamentos de cueros y sebo que se hacian por 
este puerto. Con este motivo, el Cabildo, asumiendo una actitud 
enérgica, solicitaba permiso del rey para castigar los abusos de 
los portugueses por medio de las armas y hacia presente que con 
las milicias de la provincia, unidas á las de Tucuman, se podria 
organizar una division que bastaría para obligar á los portugueses 
á cumplir lafé del Tratado Provisional. Las autoridades de Bue- 
nos Aires temian el engrandecimiento de la Colonia y creian con 
‘razon que á medida que esta última poblacion creciera y se desar- 
rollara, se haría cada dia mas dificil la espulsion de los portugue- 
ses del territorio que habian usurpado. 

. El Cabildo de la capital no se equivocaba: el Portugal, 
apoderado de la Colonia, tenia miras de estender su poder en toda 
la costa oriental del Plata, apoderarse de Maldonado, fundar allí 
una fortaleza y amparar bajo sus fuegos el comercio esterior con 
el objeto de hacer competencia al puerto de Buenos Aires. El Ca- 
bildo hacia notar al rey que la situacion de las colonias era tan 
pobre y tan estrema, que en el caso que la Corte no se prestase á 
auxiliarlas’ por medio de la fuerza y no ratificase la autorizacion 
que se solicitaba, las autoridades carecerían de medios eficaces 
para impedir la comunicacion comercial con los portugueses pues 
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ella seria al fin el único remedio de salvar de una ruina inminente 
álos distintos pueblos de la gobernacion del Rio de la Plata. 

Porotra parte, esta última observacion, que tenía los caracte- 
res de una verdadera amenaza, apesar del respeto con que estaban 
concebidas las súplicas del Cabildo al rey, tenía su razon de ser. 
El despotismo que ejercían los comerciantes de Sevilla y de Lima 
era tal, que los colonos argentinos comprendian perfectamente 
que su subsistencia era radicalmente imposible, si por una parte 
se les obligaba á no comunicar con los portugueses y por la otra 
se les prohibía tambien ejercer el comercio en las condiciones de 
las demas colonias españolas (1). 

GOBIERNO DE DON MANUEL DEL PRADO Y MALDONADO; AMENA- 
ZAS DE LOS DINAMARQUESES:—La política europea iba á sufrir se- 
rios contratiempos con motivo de la muerte de Carlos II. El 
trono de España quedaba vacante y dos dinastías poderosas se lo 
disputaban desde tiempo atras calculando la próxima muerte del 
último rey de la casa de Austria. A principios de 1700 don Ma- 
nuel del Prado y Maldonado llegaba de España despues de un — 
largo viaje á hacerse cargo del gobierno del Rio de la Plata en mo- 
mentos en que los conflictos europeos iban á poner en alarma de 
nuevo, la tranquilidad de las colonias americanas. Maldonado, 
traia especial encargo de poner el puerto de Buenos Aires en buen 
estado de defensa, no solo para repeler los avances de los portu- 
gueses que pretendían enseñorearse de la Banda Oriental, sinó 
para resistir tambien los ataques de las flotas que las naciones 
coaligadas contra la dinastia de los Borbones pretendiesen traer 
á los puertos españoles de la América. Apesar del corto espacio 
de tiempo que gobernó Maldonado, cumplió con bastante celo y 
actividad la comision que se le había confiado. Armó y regimentó 
dos milindios guaranís que le proporcionaron los jesuitas de las 
misiones y con ellos, batió á los indios guenoas que aliados con 
los portugueses, pretendían continuar sus depredaciones en los 
establecimientos jesuíticos. La Dinamarca, aliada de la Austria, 
en la guerra de sucesion, equipó una escuadra y la envió al Rio de 
la Plata con encargo de atacar y saquear las poblaciones españo- 
las. Las medidas adoptadas por Maldonado, por el Cabildo y el 


(1) R. del A., Vol. JI, Documento publicado en la pág. 226. 
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vecindario, alejaron los temores de una sorpresa y los dinamarque- 
ses se retiraron sin intentar el ataque que preparaban. El rey, cal- 
culando los peligros que iban á pasar las colonias argentinas habia 
escrito al superior de los jesuitas ordenándole que cada cuatro 
meses pusiese á disposicion de las autoridades trescientos indios 
de las misiones con el objeto de atender á la defensa de sus pose- 
siones. Losjesuitas, interesados vivamente en conservar sus 
tierras y sus reducciones cumplieron laórden y concurrieron con 
sus medios á reforzar las milicias de Buenos Aires, Santa Fé y 
Corrientes. | 

La íntima alianza de familia que habian celebrado Luis XIV 
y Felipe V, obligó á este último rey á hacer concesiones en fa- 
vor de los comerciantes franceses. La Compañía de Guinea ha- 
cía el tráfico de esclavds y obtuvo del gobierno español el dere- 
cho de establecer el primer asiento de negros en el Rio de la 
Plata, acordándosele este privilegio por el término de diez años. 
A la sombra de esta concesion, los franceses pudieron introducir 
todo género de mercaderias á las colonias argentinas y el comer- 
cio de contrabando, volvió á tomar las grandes proporciones que 
habia tenido en tiempos anteriores. 

GUERRA DE SUCESION; GESION DE LA COLONIA; ANULACION DEL 
TRATADO :—Desde que el gobernador del Prado y Maldonado, se 
hizo cargo del gobierno del Rio de la Plata, los acontecimientos 
políticos de la Europa comenzaron á complicarse con motivo de 
la muerte de Carlos II. Hemos dicho que dos dinastías podero— 
sas se disputaban el trono vacante. Cárlos II habia fallecido en 
Noviembre de 1700, haciendo un testamento arrancado por la 
astucia de los ministros de Luis XIV y porel partido francés en 
España. En ese testamento se declaraba heredero de la corona 
al duque de Anjou, Felipe de Borbon y despues Felipe V. A su 
turno, el emperador de Austria, sostenía las pretensiones del ar- 
chiduque Cárlos que pretendía tambien su derecho de propiedad 
al trono español. El duque de Anjou se apresuró á hacerse co- 
ronar rev, v en Febrero de 1701 recibía en Madrid la corona de 
España. La mayor parte de las naciones de Europa lo recono- 
cieron al principio como rey, con escepcion de Austria, queen el 
acto se puso en armas organizando un ejército, que al mando del 
principe Eugenio de Saboya, comenzó las hostilidades en Lom- 
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bardía. La ambicion de las diferentes potencias que habian re- 
conocido á Felipe V y los múltiples intereses políticos que lasti- 
maba la grande influencia de Luis XIV, quebrantaron la buena 
amistad con que se habia presenciado la coronación del nuevo 
rey de España y produjeron el tratado de la Gran Aliansa, en el 
que, coaligadas la Austria, la Holanda, la Inglaterra y poco des- 
pues el Portugal, se comprometieron á combatir en el continente 
la gran preponderancia política y militar con que la Francia con- 
trarrestaba el poder de sus rivales en los primeros años del siglo 
XVIII. El Portugal, que habia obtenido en 1701 la cesion defini- 
tiva de la Colonia, por Felipe V, con el objeto de que se aliara 
con su partido, se lanzó á la guerra contra los Borbones á 
consecuencia de haberse declarado nulo el mencionado tra- 
tado. El Portugal, rompió sus hostilidades contra Felipe V y 
abrió sus puertas y sus ciudades á los ejércitos aliados que pce- 
netraron en España por las fronteras de Estremadura, casi al 
mismo tiempo, que las tropas del archiduque Cárlos tomaban 
puerto en Barcelona y levantaban en favor del otro pretendiente 
toda la provincia de Cataluña. Felipe V, estrechado porejércitos 
numerosos tuvo que abandonar varias veces la Corte de Madrid. 
Sin embargo, la victoria se mantenía indecisa entre los dos ejér- 
citos y catorce años se pasaron sin que ninguno de los dos pre- 
tendientes pudiera atribuirse el triunfo definitivo. Al fin, la 
muerte del emperador José I, que falleció sin sucesion, obligó al 
archidugue á aceptar la corona de Austria, y las naciones aliadas 
contra los Borbones, calculando que la reunion de los dos reinos 
engendraría un poder tan fuerte como el de Cárlos V, fueron poco 
á poco negando su poder al partido austriaco en España y la 
larga guerra terminó por el tratado de Utrecht aceptado por todas 
las naciones menos por la Austria que al fin tuvo que someterse 
á sus consecuencias. 

SEGUNDA ‘TOMA DE LA COLONIA, ESPEDICION DE GARCIA Ros:— 
El rompimiento del Portugal con Felipe de Anjou puso en estado 
de guerra las colonias portuguesas y españolas del Nuevo Mundo. 
La Colonia del Sacramento, vigilada por las autoridades del Rio 
de la Plata con el objeto de impedir su engrandecimiento, conte- 
nía dentro de sus baluartes una guarnicion portuguesa que ape- 
sar de los tratados subsistentes, se habia armado y se habia pucs- 
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to en condiciones de defensa. Ala primer noticia que se tuvo en 
el Perú de la guerra europea y de la situacion que asumía el Por- 
tugal, el virey Conde de la Moncloa, con toda urgencia, envió por 
via de Tucuman órdenes terminantes al gobernador Valdez In- 
clan para que en el acto se pusiera en movimiento con las mili- 
cias de su provincia y se posesionara á viva fuerza, si era necesa- 
rio, del establecimiento que los portugueses poseian en la Banda 
Oriental. Valdez Inclan se habia recibido del mando en Julio de 
1702, y durante su administracion, los pobladores de la Colonia y 
sus autoridades, habian dado motivos de alarma constante á los 
españoles de las colonias argentinas. De manera que la enemis- 
tad de unos y otros los habia puesto en guerra abierta, que si bien 
no se manifestaba por medio de combates, se dejaba ver clara- 
mente en las recíprocas hostilidades que los gobernadores de unu 
y. otro punto se hacían entre sí. 

En el acto que Valdez Inclan recibió órdenes para apode- 
rarse dela Colonia, su primer cuidado fué mandar un comisiona- 
do con instrucciones terminantes para pedir á los jesuitas de las 
Misiones una division de indios guaranís para auxiliar las mili- 
cias que debian reclutarse en las diversas provincias que compo- 
nian la gobernacion del Rio de la Plata. Los jesuitas organiza- 
ron un cuerpo de cuatro mil indios bien armados y equipados. 
Buenos Aires organizó siete compañias de tropas y milicias y 
Santa-Fé y Corrientes tres cada una. Córdoba envió 400 hom- 
bres que debian reemplazar á la guarnicion de la capital mientras 
sus tropas permaneciesen ausentes en campaña. Todo este ejér— 
cito se puso bajo las órdenes del sargento mayor don Baltazar 
Garcia Ros, gefe esperimentado y que merecía la confianza que 
en él habian depositado sus superiores. 

Garcia Ros, tomó posesion de la orilla opuesta del Rio de la 
Plata y en el acto, intimó la rendicion de la plaza al gobernador 
portugués don Sebastian de Veyga Cabral. Este contestó enér- 
gicamente manifestándole que resistiría á viva fuerza á los sitia- 
dores. Veyga Cabral tenia elementos para hacer resistencia; 
previendo que sería atacado, habia pedido auxilios á las colonias 
portuguesas del Brasil y conesos resfuerzos, consiguió aumentar 
los defensores de la plaza y los medios de defensa. Las fuerzas 
sitiadoras intentaron varios asaltos contra los baluartes y contra 


LECCION XV 265 


las naves portuguesas fondeadas bajo la proteccion de las bate- 
rías; pero fueron repelidas con pérdidas, y apesar de las instan- 
cias del gobernador Valdez Inclan para que á todo trance se con- 
siguiera la rendicion de la plaza, fué necesario continuar el sitio 
y esperar su sometimiento por medio del bloqueo. Los portu- 
gueses, al cabo de algun tiempo, comenzaron á dar vivas mues- 
tras de su debilidad; habian perdido una nave que tenian en el 
puerto que fué asaltada por los barquichuelos de Ros; sus víveres 
disminuian considerablemente, y apesar de las capitulaciones que 
los sitiadores les proponían resolvieron no rendirse y esperar la 
llegada de una flotilla que venia del Janeiro en su auxilio. Val- 
dez Inclan, que se habia trasladado en persona al campo de ope- 
raciones, sabedor de la próxima llegada de los buques portugue- 
ses, preparó una pequeña escuadra con el objeto de apresarlos é 
impedir asi la evasion de los sitiados. No tardó en aparecer la 
escuadrilla portuguesa; los buques de Buenos Aires le salieron al 
encuentro tripulados en su mayor parte por vecinos de esta ciu- 
dad y de Córdoba, pero apesar del reñido combate que se trabó 
entre ambas fiotillas, los portugueses consiguieron ganar el 
puerto de la Colonia y anclar bajo el amparo de sus fuegos. 

En esta situacion, los defensores de la Colonia, despues de seis 
meses de sitio, resolvieron embarcarse y abandonar la plaza con 
cañones, municiones y demas pertrechos de guerra; la ciudad fué 
incendiada, y destruida la mayor parte de sus edificios. Los es- 
pañoles penetraron en la Colonia y tomaron posesion de ella, fes- 
tejándose este triunfo con gran entusiasmo en Buenos Aires y en 
las demas ciudades que componian la gobernacion del Rio de la 
Plata. En el sitio de la Colonia, se distinguieron el general Garcia 
Ros que fué nombrado gobernador del Paraguay en recompensa 
desus servicios, el porteño don Bartolomé Aldunate y don Luis 
de Guevara, natural de Córdoba que habia venido con las milicias 
que esta ciudad enviaba para guarnecer á Buenos Aires mientras 
duraba el sitio de la Colonia. | 

Por último, los indios guaranís que los jesuitas habian envia- 
do para reforzar las tropas de Ros, renunciaron en favor de la 
real hacienda, los sueldos que se les habia asignado como sol- 
dados, y que inclusos los gastos de equipo y pertrechos de guerra, 
ascendian á la suma de 295,500 pesos plata. Esta accion, que 
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ha sido atribuida por Funes á la generosidad de los indígenas, 
fué acto propio de los jesuitas á quienes les convenía halagar á 
los gobernadores y al rey mismo, con el objeto de que se defen- 
dieran por la Corona sus establecimientos, de las amenazas de los 
portugueses. 

Don ALONSO JUAN DE VALDEZ ÍNCLAN; DISENCIONES CON EL 
CABILDO: —Terminada la campaña contra los portugueses, las au- 
toridades del Rio de la Plata volvieron á ocuparse del gobierno 
de estos paises. Sinembargo, como la guerra de sucesion conti- 
nuaba en España con encarnizamiento, Buenos Aires continuó en 
estado de defensa, con sus milicias organizadas y prontas para re- 
peler los ataques del enemigo. 

El gobernador Inclan tenfa un carácter duro y despótico; co- 
mo militar habia conducido con celo y con actividad las operacio- 
nes militares contra los portugueses, pero como gobernante pre- 
tendió usurpar atribuciones que las leyes coloniales no le conce- 
dían absolutamente. El Cabildo de Buenos Aires por medio de 
su procurador en la Corte, don Gabriel de Aldunate, habia obtenido 
el derecho de nombrar sus correjidores entre las personas mas 
conspícuas del vecindario. Con motivo de haber vacado dos de 
estos puestos, el Cabildo elevó una lista de vecinos en la que, de 
acuerdo con el procedimiento mandado observar por la Corte en 
estos casos, (1) se proponian al gobernador varios candidatos con 
el objeto que este hiciera la eleccion entre los que considerase mas 
aptos. Valdez Inclan, desechó la propuesta del Cabildo y pasan- 
do por sobre su autoridad, nombró de su cuenta sin consultarlo 
para nada, á dos de sus capitanes mas allegados. El Cabildo, 
en el acto, con fecha 25 de Abril de 1706, elevó sus quejas á la au- 
diencia de Charcas denunciando el proceder del gobernador y las 
irregularidades que habia cometido. 

« Siendo los gobernadores de estas provincias tan absolutos 
« en sus disposiciones, decian los cabildantes, por la fuerza del 
« presidio que tienen á su voluntad, quedará este Cabildo espues- 
« to á los arrojos atropellados deste y de los demas gobernadores 
« que le sucedieren (2) ». 


(1) Cédula de Cárlos 11 de 28 de Febrero de 1695. Revista del Archivo, pagina 


237, Vol. If. 
(2) E. del A., lug. cit. 
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Inclan no se dejó intimidar, y las disenciones entre los dos 
grandes poderes coloniales, continuaron dando márgen á nuevos 
conflictos. La audiencia de Charcas, enterada de las quejas del 
Cabildo, ordenó que este elijiera sus correjidores de acuerdo con 
los términos de la cédula real. El gobernador le negó obediencia, 
y cuando el Cabildo pretendió reemplazará los que él habia nom- 
brado por acto propio, les impuso multas y mantuvo enérgicamen- 
te sus disposiciones. En esta nueva emergencia el Cabildo volvió 
á acudir en queja á la Audiencia, enviando su procurador con 
instrucciones para fundar los hechos en que se fundaba su de- 
manda. Entonces, la Audiencia intimó al gobernador que se pre- 
sentara ante ella á responder de los actos de su gobierno. Inclan 
se vió obligado á comparecer, y encontrándose en Charcas some- 
tidoá unjuicio que se le habia formado, falleció en el añu de 
1708. 

Los disturbios que tuvieron lugar entre el Cabildo de Bue- 
nos Aires y el gobernador Inclan, importaban por parte de este 
un abuso evidente de autoridad. Los Cabildos habian sido ga- 
rantidos en su independencia por disposiciones espresas del Có- 
digo de Indias que les acordaba prerogativas propias, ordenando 
al mismo tiempo, que los representantes del Poder Ejecutivo en 
las Colonias, respetasen los actos propios de sus funciones. El 
nombramiento de correjidores era una de estas prerrogativas, y 
el gobernador Inclan, desconociendo esa facultad, cometía abu- 
sos de autoridad y atentaba contra los derechos legítimos del 
Cabildo. 

Don MANUEL DE VELAZCO Y TEJEDA; INVASIONES DE LOS IN- 
DIOS DEL CHACO; PROCESO DE VELAZCO; EL OIDOR MUTILOA Y 
ANDUESA :—Valdez Inclan fué reemplazado por don Manuel Ve- 
lazco y Tejeda, natural de Sevilla y hombre avaro y de pocos es- 
crúpulos, que prevaricó repetidas veces en su empleo. Durante 
el gobierno de Velazco, la administracion de las rentas reales dió 
motivo á todo género de abusos y escándalos ; las denuncias del 
vecindario llegaron á la Corte y uno de los oidores de la Audien- 
cia de Sevilla, don José Mutiloa y Anduesa, fué comisionado para 
procesar á Velazco y enviarlo preso á España, 

Antes que Velazco fuera depuesto, este gobernador se vió 
obligado á reprimir las nuevas invasiones de los indios del Chaco, 
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que saqueaban y recorrian la provincia de Santa Fé. El correji- 
dor de esta ciudad, don Francisco de Vera, fué encargado de llevar 
á cabo una espedicion contra los salvajes con milicias de aquella 
provincia y de Corrientes. Los indios del Chaco atraidos por la 
gran ábundancia de ganados, pobres y sin recursos en sus tierras, 
obligados 4 vivir en los desiertos, organizaban frecuentes espedi- 
ciones que ponian en sérios conflictos las colonias del Litoral, 
Los indios acometidos por Vera, sorprendieron el ejército espa- 
ñol por la noche y dispersaron sus caballadas. Vera consiguió 
reunir su gente y al siguiente dia los atacó y despues de un com- 
bate sangriento por una y por otra parte, que duró desde la maña- 
na hasta el anochecer, los salvajes se pusieron en retirada. Entre 
tanto, habia llegado 4 Buenos Aires el oidor Mutiloa y exhibiendo 
ante el Cabildo las severas instrucciones de la corte de que era 
ejecutor, aprehendió al gobernador Velazco y comenzó á proce- 
sarlo. Mutiloa traía facultades para asumir el gobierno mientras 
durase su comision, pero con él llegó tambien el coronel de los 
reales ejércitos don Alonso de Arce y Soria, en quien debia recaer 
el mando de las colonias una vez que terminara el proceso de su 
antecesor. Laculpabilidad de Velazco en los delitos de que se le 
acusaba, resultó plenamente comprobada; Mutiloa lo embarcó 
en calidad de preso y lo remitió á España. Soria y Arce se hizo 
cargo del gobierno, pero apenas habia gobernado cuatro mescs, 
cuando falleció en Mayo de 1714. 

CONFLICTOS ALA MUERTE DE SORIA Y ARCE:—La muerte de 
Soria y Arce fué la causa de sérios disturbios entre el Cabildo y 
los gefes militares de Buenos Aires. Elcapitan don Manuel Bar- 
rancos, gefe de la caballería, don José Bermudez, Sargento Mayor 
de la plaza y gefe de artillería, y el Cabildo, se disputaban al 
mismo tiempo el gobierno de la provincia. Bermudez pretendía 
que habiendo sido nombrado gefe político y militar de la plaza por 
el gobernador Arce, era á él á quien correspondía sucederle inte- 
rinamente; á su turno, Barrancos, invocando su graduacion, pre— 
tendía la misma cosa, y el Cabildo, con mas fundamento que estos 
dos pretendientes, sostenía, que de acuerdo con las reales cédulas 
vijentes, era el alcalde de primer voto don Pablo Gonzalez Cua- 
dra, el único que debia ejercer lejitimamente el cargo, mientras el 
rey ó el virey del Perú llenaban la vacante. En esta situacion, los 
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distintos partidos, antes de provocar el conflicto, acudieron al oi- 
dor Mutiloa para que desidiese como árbitro la contiendá que ocur- 
ría. Mutiloa se escusó y les aconsejó que consultaran el caso al 
obispo fray Gabriel de Arregui. El obispo creyó que Bermudez 
debia quedar al frente del gobierno político, mientras la Audiencia 
de Charcas resolvía la dificultad. 

Barrancos se aprovechó de esta resolucion para sostenerque 
á él le correspondía el gobierno militar. Los ánimos se altera- 
ron por una y por otra parte y muy pronto las armas entraron á 
mediar. Barrancos, que contaba con el elemento popular y con 
toda la fuerza de caballería, se apoderó de la mayor parte de la 
ciudad. Bermudez se encerró en el fuerte con cuatro capitanes 
de artillería y algunos soldados. Barrancos lo obligó á rendirse 
por hambre con dos compañías de la tropa de su mando. Ber- 
mudez se rindió y acudió en queja á la Audiencia de Charcas y es- 
te tribunal, poniéndose de su parte, lo reconoció como -goberna— 
dor. Entre tanto, los que se consideraban lastimados por el au- 
to de la Audiencia, acudieron en apelacion al Consejo de Indias. 
Este tribunal supremo revocó la resolucion de la Audiencia y en 
nombre del rey hizo amonestar severamente á todos los que ha- 
bian tomado parte en el conflicto con escepcion de Barrancos cu- 
yo proceder fué plenamente aprobado. Bermudez y los cuatro 
capitanes que se habían puesto desu parte, fueron desposeidos de 
seis meses de sueldo y sufrieron además una reprehension en la 
cual se les hizo notar que ese castigo era escaso para la falta de 
insubordinacion que habían cometido. 

« Para cerrar la puerta á otros delitos de esta clase, dice Fu- 
nes, se creó por cédula real del 15 de Marzo de 1716, la plaza de 
teniente del rey, con calidad que el que la obtuviese, ejerciera am- 
bas jurisdicciones, política y militar en ausencia del goberna- 
dor.» (1) | | e 

TRATADO DE UTRECHT; DEVOLUCION DE LA COLONIA Á LOS POR— 
TUGUESES; GOBIERNO DE DON BALTAZAR GARCIA Ros:—Mientras 
tenian lugar,en las colonias argentinas, los sucesos que acabamos 
de referir, las hostilidades de las naciones europeas que estaban 
complicadas en la guerra de sucesion se habian ido debilitando 


(1) El teniente del rey equivalía á un vice-gobernador. 
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poco á poco. Los ejércitos de Felipe V, derrotados en los pri- 
meros hechos de armas de esta larga campaña, habian consegui- 
do algunas ventajas sobre los ejércitos aliados en la frontera de 
Portugal; el archiduque Cárlos habia tenido que internarse en 
la Cataluña que sostenia en masa su causa y por último, su ad- 
venimiento al trono de Austria lo habia obligado á embarcarse para 
Viena, abandonando sus tropas. Entonces se pensó en la paz por 
las naciones aliadas de la Austria, que además de los contrastes 
que habian sufrido en Valencia y Aragon, tenian que lamentar las 
derrotas que el príncipe Eugenio habia sufrido en Landreci y en 
Denain. Estas circunstancias aceleraron Jos preliminares de la 
paz que se firmó en Utrecht (1715.) El Portugal, que habia toma- 
do participacion en la guerra contra los Borbones, con el objeto 
de conquistar la Galicia, no pudo sacar otro resultado que la ce- 
sion de la Colonia del Sacramento. El tratado de Utrecht en 
sus artículos 5% y 6° disponia que la Colonia, seria restituida 4 la 
casa de Braganza y por el artículo 7°, del mismo tratado, se con- 
venia en que la España se reservaba la facultad de recuperarla 
en el espacio de año y medio de firmado el tratado, entregando 
por ella un equivalente que propondría en oportunidad. 

Por el tratado de Utrecht se concedió á los ingleses el dere- 
cho de establecer una factoría á orillas del Rio de la Plata, donde 
pudieran ocuparse los mercaderes ingleses en el tráfico de negros 
esclavos bajo la inspeccion de un empleado español. Esta con- 
cesion que se acordó por treinta años á la Inglaterra fué una nue- 
va causa que desarrolló el contrabando en Buenos Aires y las 
autoridades coloniales se vieron obligadas, como mas adelante lo 
veremos, á reprimir los abusos que los comerciantes ingleses 
hacian valiéndose del privilegio que se les habia acordado. (1) 

La devolucion de la Colonia á los portugueses, puso á las 
colonias argentinas en el mismo estado en que se habian encon- 
trado durante los gobiernos de Herrera y de Robles. El coronel 
Garcia Ros, que habia sido el vencedor de los portugueses en la 
reciente guerra, nombrado interinamente gobernador del Rio de 
la Plata en Mayo de 1715 por el Virey del Perú, recibió órdenes 


(1) Historia General de España y de sus Indias por Victor Gcbhardt, cap. II, tomo 
VI, Madrid—1863. 
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de la Corte para devolverá los portugueses la Colonia del Sacra- 
mento. Pero antes de conocer Ros las órdenes de su rey que le 
ordenaban la devolucion de esta plaza á los portugueses, supo 
por un diario inglés los hechos que se habian producido con mo- 
tivo del tratado de Utrecht y en el acto, escribió al rey comuni- 
cándole los grandes perjuicios que la cesion de la Colonia á los 
portugueses iban á producir para los intereses españoles del Rio 
de la Plata. Esta carta llegó á su destino y al mismo tiempo que 
el Consejo de Indias le reiteraba las órdenes para que entregara 
la colonia á los comisarios del Portugal, Ros recibia pliegos re- 
servados en los cuales se le recomendaba que demorara la entre- 
ga valiéndose de los medios que su astucia y su habilidad le dic- 
taran. Los pretestos y las evasivas fueron sin embargo inútiles; 
el gobernador, apesar de sus esfuerzos y apesar de la repugnan- 
cia que le producia el cumplir el tratado de Utrecht, se vió obli- 
gado á hacer entrega formal de la plaza al comandante portugués 
don Manuel Gomez Barbosa que venia munido de las instruccio— 
nes necesarias para tomar posesion de ella. La ciudad de Bue- 
nos Aires, que habia recibido de la Corte en 1716 el título de muy 
noble y muy leal con que fué siempre llamada en el futuro, pre- 
senció irritada aquel acto de debilidad de sus reyes. 

La entrega de la Colonia dió ocasion á disputas vivas entre 
el gobernador Ros y el comisionado Barbosa. Durante la per- 
manencia anterior delos portugueses en esta plaza, las autorida- 
des de Buenos Aires, con el objeto de vigilar las operaciones de 
sus ocupantes establecieron en la boca del pequeño arroyo de San 
Juan situado algunas leguas al Norte de la Colonia, una guardia 
que las tuviese siempre al corriente de los movimientos de los 
portugueses. Ros entregó la colonia, pero dejó en el arroyo San 
Juan un piquete de tropa. Barbosa se quejó de esta determina- 
cion y exijió que aquella pequeña fuerza se retirase; pero Ros, pro- 
cediendo con toda energía se negó categóricamente á satisfacer 
sus pretensiones y le hizo presente que no permitiría que sus gen- 
tes avansasen un solo paso fuera de las murallas 6 de los limites 
de la poblacion. Con el nuevo establecimiento delos portugueses 
en la Colonia, comenzó de nuevo el contrabando. Apesar de las 
precauciones de las autoridades españolas los habitantes de la Co- 
lonia recorrian la vasta estension del territorio oriental y hacian 
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en él grandes matanzas de animales vacunos con el objeto de ne- 
gociar valiosos cargamentos de cueros y sebo. Veremos mas 
adelante que medidas adoptó al fin la Corte para castigar y evitar 
los abusos delos portugueses, que si bien invadian una jurisdic- 
cion estraña proporcionaban á estos pueblos los medios de comer- . 
ciar con el exterior y de levantarse de la postracion en que vivian 
bajoel régimen despótico y absurdo del monopolio y de la esclusion. 

Durante el gobierno de Garcia Ros tuvo lugar la guerra contra 
los indios Mbohanes y Yaros protejidos por los vecinos de Santa 
Fé; los guaranís inspirados por los jesuitas, eran enemigos irre— 
conciliables de aquellas tribus y se vieron obligados despues de 
varios encuentros á pedir proteccion á las autoridades de Buenos 
Aires. El gobernador Ros organizó en 1715 una espedicion com- 
binada con los jesuitas contra los Yaros y los Mbohanes; estas 
tribus fueron vencidas merced á esta alianza y se vieron obligados 
á pedirla paz. 

El señor Trelles rectificando las aseveraciones del Dean Funes 
favorables á los guaranis y á sus pastores, dice: «En vista de estos 
antecedentes (1) podrá formase un juicio mas exacto sobre la en- 
carnizada guerra que hacian los bárbaros cristianos dirijidos por 
los jesuitas, contra los bárbaros infieles, defendidos judicialmente 
por dos ciudades cristianas independientes de aquellos religio- 
SOS.» 

Y en efecto, los Yaros y los Mbohanes estaban directamente 
patrocinados por los vecinos de Corrientes y de Santa Fé. Algu- 
nos miembros del Cabildo de esta última ciudad defendieron os- 
tensiblemente la causa de estos indígenas apesar de la actitud 
que contra ellos observó el gobernador aliado de los guaranís de 
las Misiones. 


(1) Documentos publicados en la R. del A., Vol. 1I, pág. 245. 
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Gobernacion del Bio de la Plata 


ResúmeN—Don Bruno Mauricio de Zabala y la política española—Medidas adoptadas 
por Zabala contra los portugueses—Comercio y contrabando; intervencion de 
las autoridades en las compras y ventas; decadencia de Santa-Fé—Los france- 
ses en Maldonado—Violaciones del Tratado de Utrecht; antecedentes de la 
fundacion de Montevideo; fundacion de esta ciudad —Epidemias de 1717 y 
1727; La Hermandad de Caridad —Conflictos en el Paraguay; el doctor Ante- 
a ON de los comuneros. 


Don Bruno MAURICIO DE ZABALA Y LA POLÍTICA ESPAÑOLA: 
—En 1717, la política europea se encontraba en un período de 
espectativa. La España acababa de terminar una larga guerra y el 
testamento de Carlos II, se habia cumplido apesar de las alterna- 
tivas que experimentó la causa de los Borbones en la guerra de 
sucesion. Las distintas potencias europeas se celaban unas á las 
otras. La Francia, indecisa, buscaba apoyo en la Inglaterra; y 
estas y las demás naciones, procuraban al mismo tiempo mediar 
entre la Austria y la España para terminar definitivamente los 
conflictos entre el archiduque Cárlos, ya emperador, y el nieto 
de Luis XIV. Unpolítico travieso y sagaz, habia conseguido si- 
tuarse con grandes medios de influencia y con grande prestijio, 
en el gabinete de Madrid. Alberoni, apesar de la palabra empe- 
fiada con el Papa y con los ministros de las demas naciones, in- 
ducía á Felipe V á que no permitiese por ningun motivo la pér-. 
dida de la preponderancia española en Italia. Como Colbert, que 
habia improvisado en un corto espacio de tiempo un poder marí-. 
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timo 4 la Francia, él, con sigilo y con la reserva mas absoluta, 
procuró la organizacion de la escuadra, y en momentos inespera- 
dos, la lanzó sobre las costas italianas tomando de improviso á las 
tropas imperiales que se retiraron, obligando al Emperador de 
Austria á acudir en queja á las demas potencias empeñadas en 
conservar el equilibrio europeo. Alberoni, aunque italiano, per- 
tenecia al partido español, y cualesquiera que fueran los errores 
y abusos de su política, queria á todo trance transformar á la Es- 
paña en potencia de primer rango. Bajo su direccion, la nacion 
pareció galvanizada por un momento; sus arsenales se organiza- 
ron, sus fábricas comenzaron á funcionar regularmente, - los 'esta- 
blecimientos militares construyeron gran número de armas y pre- 
pararon grandes cantidades de elementos bélicos; los tesoros de 
Indias fueron empleados en reforzar el ejército y en aumentar la 
marina; la España de Cárlos V renacía de sus cenizas como el 
fenix, sacudia la tutela política y de familia que la Francia pre- 
tendía ejercer sobre ella; despreciaba las concesiones que le 
ofrecía la Gran Bretaña sorprendida de aquella resurreccion re- 
pentina; pasaba por sobre las pretensiones papales despues de 
haberse burlado de ellas y arremetía con audacia la influencia 
alemana en todas partes donde se oponía á sus designios. (1) 

En este estado se encontraba la política española cuando fué 
nombrado gobernador del Rio de la Plata, el mariscal de campo don 
Bruno Mauricio de Zabala que habia hecho las campañas de la 
guerra de la sucesion bajo las banderas de Felipe V. Zabala, he- 
chura de la politica de Alberoni, venia á representaria en las 
colonias y á cumplirla con brazo fuerte y espíritu enérgico y per- 
severante. Eraun militar distinguido; un vascongado recio, con 
carácter y con voluntad, cuyo valor se habia manifestado en di- 
versas batallas bajo las órdenes del duque de Berwick en los cam- 
pos de Almanza, en Zaragoza, en Gibraltar y en Lérida; en esta 
última accion se encontró en lo mas fuerte de la pelea y perdió el 
brazo derecho conquistando el nombre militar que adquirió en el 
ejército español. 

La España, que por el tratado de Utrecht, habia entregado á 


(1) Consúltese la Historia General de España y de sus Indias, por Victor Ge- 
bardt, tomo V1, cap. III. 
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los portugueses la Colonia del Sacramento, puso por condicion 
espresa que los portugueses no permitiesen el comercio ilícito con 
estrangeros ni se constituyeran en protectores del contrabando. 
Esta condicion, inútil es decirlo, no fué absolutamente cumplida; 
los colonos pdrtisieses continuaron observando la misma con- 
ducta que habian observado desde la primera ocupacion. En 
tiempo de Garro y aun en tiempo de Garcia Ros, antecesor de 
Zabala, aflijida la metrópoli con su propio estado y agotada con 
la larga guerra de las dos dinastías rivales, no habia podido preo- 
cuparse de los abusos que la ambicion portuguesa cometía en el 
Rio de la Plata. Pero concluida la guerra de sucesion y arroja- 
da la España en la nueva senda política en que la encaminaba el 
agudo espíritu de Alberoni, comprendió que el momento habia 
llegado de impedir en la Colonia el engrandecimiento de los por- 
tugueses sujetando sus desmanes con el mismo nervio que la 
Corte empleaba para con sus enemigos en Europa. Con este 
objeto se buscó un hombre capaz de ponerse al frente de esta po- 
lítica en las colonias argentinas, y Zabala, que gozaba del favor 
real y que ofrecía las garantias que se buscaban para realizarla 
fué encargado del gobierno. 

El comercio colonial con el Rio de la Plata se habia modifi. 
cado. La España, bajo la superintendencia de la Casa de Con- 
tratacion surtía estas colonias de artículos de fabricacion europea 
en buques de registro, pero los franceses y los ingleses habian 
obtenido el derecho de introducir negros esclavos en las posesio- 
nes españolas; los primeros por el tratado de Agosto de 1701 
que estuvo en vigencia hasta 1710 y los segundos por el tra- 
tado de Utrecht hasta 1748. (1) Este privilegio, como lo hemos 
visto anteriormente, autorizó tambien el comercio general de 
mercaderías estrangeras, merced á las frecuentes violaciones del 
tratado que cometían los beneficiados introduciendo artículos 
que no estaban autorizados á introducir. En el mismo año en 
que Zabala se hizo cargo del gobierno del Rio de la Plata (1817) 
el asiento principal del comercio colonial fué trasladado á Cadiz, 
y como esta última ciudad ofrecía un puerto mas conveniente 


(1) Antunez y Acevedo— Memorias históricas sobre la legislacion, comercio, etc. 
de las Indias (pág. 144.) 
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para el despacho de las flotas que comunicaban con el Nuevo 
Mundo, un número considerable de negociantes se establecieron 
allí con el objeto de ligar el comercio de las Indias con el de las 
ciudades del Mediterráneo. 

MEDIDAS ADOPTADAS POR ZABALA CONTRA LOS PORTUGUESES: 
—El nuevo gobernador encontró verdaderamente postradas las 
colonias que venia á gobernar. La pobreza de los habitantes y 
la miserable situacion de las ciudades, habian obligado al rey á 
consentir en laabolicion de ciertos impuestos como el que se co— 
braba sobre la yerba, los líquidos, ganados y cueros. De este 
modo, las rentas habian quedado reducidas á tres mil pesos pla- 
ta, y la situacion del erario fué tal que la ciudad de Buenos Aires 
consintió en pagar el impuesto sobre los vinos y el aguardiente 
para que la administracion tuviera medios para poder marchar. 

Dos causas poderosas contribuian á este estado de cosas: la 
incomunicacion estricta que se habia mandado observar con los 
portugueses que naturalmente producia el estancamiento de las 
fuentes de trabajo y de produccion, y en segundo lugar, el mono- 
polio ejercido por los comerciantes de Cadiz que conseguian ven- 
der á precios impuestos y exhorbitantes los artículos que embar- 
<aban en los buques de registro. En esta situacion, Zabala com- 
prendió que el adelanto y el desarrollo de la colonia portuguesa 
iba á hundir muy luego la preponderancia de los puertos espa- 
ñoles de su gobernacion, y siguiendo la indicacion de su antecesor 
Garcia Ros y del mismo Cabildo, escribió inmediatamente á la 
Corte presentándole el cuadro que ofrecían estos paises y al mis- 
mo tiempo le hacia presente la alternativa ineludible en que se 
encontraba, de permitir el comercio librecon las naves que pene- 
traban al Plata ó de destruir á viva fuerza la poblacion portugue- 
sa de la Colonia del Sacramento. Por lo pronto nada se podia 
conseguir de definitivo: Felipe V, se encontraba bajo la influen- 
cia que ejercian los comerciantes de Sevilla y de Cadiz y la rup- 
tura de hostilidades contra los portugueses de la Colonia habria 
precipitado la anulacion del tratado de Utrecht. Sin embargo, 
Zabala procuró hostilizar la comunicacion marítima de la Colonia 
con el esterior y en los primeros años de su gobierno, continuó 
el bloqueo y la vigilancia de los contrabandistas. El tratado de 
Utrecht, como sabemos, no daba á los portugueses mas jurisdic- 
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cion que la comprendida en el tiro de cañon de las piezas de 24 y 
Zabala se empeñó en hacerles cumplirá todo trance esta pres- 
cripcion. Esta hostilidad refluia sobre Buenos Aires, pero el sen- 
timiento nacional reconocía en el nuevo gobernador un defensor 
celoso de la integridad territorial. Los elementos militares con 
que contaba eran escasos. De España habian llegado 300 sol- 
dados de refuerzo, pero esta tropa ensoberbecida y anarquizada, 
habia tratado de sublevarse por el corto sueldo que se le pagaba 
y á la habilidad y tino de Zabala se debió que el conflicto no tu- 
viese lugar. El sueldo se les aumentó y las cajas de Potosí con- 
tribuyeron á pagar este servicio. Zabala pudo utilizaresta gente 
en la vigilancia de las costas evitando así que los portugueses se 
burlasen de sus medidas. 


Mas adelante veremos que los portugueses no desmayaron y 
que pensaron establecerse en nuevos puntos de la costa oriental, 
pero la diligencia y la resolucion de Zabala evitó que estendiesen 
su dominio en aquel país. 

COMERCIO Y CONTRABANDO: INTERVENCION DE LAS AUTORIDA- 
DES EN LAS COMPRAS Y VENTAS; DECADENCIA DE SANTA-FÉ:—El 
comercio principal de las comarcas argentinas del litoral consis- 
tía en cueros y sebo. Si bien la Corte no hizo nada por modificar 
el estado económico de estos paises, los traficantes de esclavos, 
burlando muchas veces las severas penas impuestas al comercio 
prohibido, se prestaban á la introduccion furtiva de manufacturas. 
francesas é inglesas. La Gran Bretaña habia porfiado por obte- 
ner de la España el privilegio de comerciar con las colonias ame- 
ricanas y aun Luis XIV, contando con el tutelaje que pretendió 
ejercer sobre su nieto Felipe V, llevó á cabo un tratado con los 
ingleses, en el cual les garantía que la España consentiría en 
acordarles esta prerrogativa. (1) No pudiéndose realizar este 
hecho, el negocio de los esclavos abrió la puerta al negocio de 
mercaderías. Zabala, sin embargo, apercibido de la licencia y 
del abuso, corrijió en ciertas ocasiones esta falta, descomisando 
los artículos y castigando á sus contraventores. Pero el castigo 
de uno que otro descubierto como contrabandista, no alcanzaba á 


(1) Gebardt, Historia de España y de sus Indias—lug. cit. 
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la mayor parte y la licencia continuaba con grande beneficio para 
el país que parecía reanimarse de su postracion anterior. 

El comercio considerado como legítimo y realizado por los 
buques de registro, se practicaba bajo el control inmediato de la 
autoridad local: el Cabildo intervenía directamente en él, de acuer- 
do con los oficiales 6 sobrecargos del registro. Especialmente en 
el comercio de cueros, el Cabildo tomaba una participacion direc— 
ta; sin las licencias qne él espedía no se podia hacer la caza de 
los ganados alzados, y el precio de los cueros que constituian los 
cargamentos que las naves españolas llevaban á Europa era tam- 
bien fijado por los miembros del Cabildo. Esta prerogativa acor- 
dada al poder municipal de la Colonia tenia su tradicion; habia 
sido un privilegio concedido á los descendientes de los primeros 
introductores de ganados, y en nombre de ellos lo ejercia el Ca- 
bildo de cada ciudad y principalmente el de la capital. Esta cor- 
poracion fijaba el precio de los cueros en 12 reales y distribuia 
losacopios de artículos entre los distintos accionistas de la espe- 
dicion recibiendo sus miembros por este trabajo una suma, de la 
que dos terceras partes, les eran satisfechas en géneros de Euro- 
pa y la otra parte en dinero. Por medio de esta licencia los re- 
presentantes de los comerciantes privilegiados de Cadiz obtenian 
una ganancia pingúe que pasaba de un 300 por ciento, puesto que 
fijado 4 precios ínfimos el precio oficial de los cueros, estos eran 
vendidos á precios considerablemente mayores en los mercados 
europeos; los miembros del Cabildo obtenian al mismo tiempo el 
favor de los oficiales del registro, se hacian acreedores á la gra- 
titud de los comerciantes de Cadiz y recibian no pocas veces las 
dádivas interesadas de esta gratitud, 

Zabala acometió la reforma de este sistema abusivo con que 
se hería la concurrencia y se ahogaba el estímulo del trabajo obs- 
tando á que por el precio natural de las cosas se procurase el au- 
mento y desarrollo de la riqueza pública y privada. Su primer 
cuidado para conseguirlo fué escribir un estenso y fundado me- 
morial al rey, haciéndole notar los perjuicios ingentes que produ- 
cía el comercio oficial fiscalizado por el Cabildo. 

Los reclamos de Zabala se estrellaron contra las influencias 
de los mercaderes de Cadiz y del Perú que tenían defensores in- 
teresados en los Consejos del rey y entre los mismos miembros de 
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la Casa de Contratacion. Este pensamiento moral y patriótico no 
se complementó sinó cuando Carlos ITI subió al trono. 

Sin embargo, Zabala no desistió de su programa. Obligado 
á cumplir con los deberes que le imponían sus instrucciones y la 
política reinante, consiguió apesar de todos los inconvenientes 
que se presentaban, no dañar directamente el comercio de las co- 
lonias. Bajo su gobierno, la agricultura adquirió nuevo desarro- 
llo; el trigo y el maiz se producían en mayor escala y fueron por 
varias veces materia de esportacion.. El contrabando surtió á 
Buenos Aires de géneros y artículos indispensables para la vida, 
y la misma Colonia del Sacramento, apesar de la vigilancia in- 
mediata del gobierno, aumentó considerablemente su poblacion y 
sus edificios: la fortaleza portuguesa fué reformada y las obras de 
defensa se complementaron al rededorde la pequeña ciudad por 
el lado de tierra y por el del rio. 

Casi al mismo tiempo que se sentían en Buenos Aires sínto- 
mas de reacciones favorables al comercio y al trabajo, decaian 
los establecimientos rurales de Santa-Fé y sus habitantes los 
abandonaban reconcentrándose en la capital 6 huyendo hacia el 
interior, En Diciembre de 1717 el gobernador Zabala recibía no- 
ticias de la despoblación de aquella provincia y del estado mise- 
rable en que se encontraban sus colonos. Los indios habían 
destruido y arrasado una estensa zona de aquella campaña: las 
familias habían abandonado sus haciendas y sus sembrados; los 
salvajes, posesionados de los caminos reales que comunicaban 
con el interior, detenían y saqueaban las tropas de carretas que 
hacían el comercio con Córdoba y Santiago del Estero, quedando 
aisladas de hecho las colonias litorales de las del Tucuman (1). Las 


autoridades habían prohibido la estraccion de ganados, pero es- 


tos sucesos las obligaron á conceder autorizaciones para trasla- 
dar haciendas al interior y al Perú. La provincia de Santa-Fé 
tuvo que ponerse en armas y defender sus establecimientos con 
fuertes que se establecieron en parajes estratéjicos á fin de dete- 
ner la entrada de los salvajes, pero los escasos medios con que 
estas obras se realizaron no dieron resultados completos. (2) 

4 
(1) Documento publicado en la pág. 266, 290 y 295 del vol. II de la R. del A. 
(2) Documentos publicados en las págs. 279, 284, 286, 
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Los esfuerzos de Zabala y de la Audiencia de Charcas para 
regularizar la situacion de Santa-Fé reconacian una causa fun- 
damental. Esta provincia era intermediaria en el litoral de toda 
la comunicacion con las ciudades del Tucuman y del Perú. El 
mismo gobernador en persona se consagró á las atenciones que de- 
mandaban las invasiones de las tríbus bárbaras y comprendió que 
la inseguridad de las campañas de Santa-Fé producía grandes 
perjuicios á todas las posesiones españolas del Rio de la Plata y 
del interior. El año de 1719, se señaló por una gran victoria obte- 
nida contra los indios por las milícias de Santa-Fé y Buenos Aires 
al mando del teniente don Martin de Barua, pero este hecho de 
armas, apesar del buen éxito que tuvo, no produjo el resultado 
definitivo que se buscaba. 

Los FRANCESES EN MALDONADO: —Apesar de los fuertes vin- 
culos de familia con que estaban ligadas las familias de los reyes 
de España y Francia, los abusos de Luis XIV que pretendía 
ejercer una tutela eterna sobre su nieto, habían enfriado las rela- 
ciones de ambas cortes. Felipe V supo resistir con entereza las 
pretensiones de los franceses, y Alberoni, no contribuyó poco á in- 
dependizar á la España de la servidumbre á que querían some- 
terla las exigencias del rey de Francia. 

En esta situacion, los franceses penetraron al Rio de la Pla- 
ta con cuatro buques en 1720 y tomando puerto en Maldonado, se 
establecieron allf y comenzaron á cargar cueros vacunos auxilia- 
dos por los indios guenoas. Sabedor de este hecho Zabala, pre- 

paró una espedicion, y poniéndola bajo las órdenes del capitan 
don Martin José de Echaurri la envió contra los franceses. 
Echaurri los sorprendió y los puso en fuga precipitada obligán- 
dolos á abandonar parte de su artillería y algunos pertrechos de 
guerra. Poco tiempo despues tomaron posesion de las islas de Cas- 
tillos y construyendo en ellas un pequeño reducto se fortificaron con 
el objeto de protejer el embarque prohibido de cueros. Zabala dió 
órdenes al capitan don Antonio Pando para que los atacase y los 
desalojase de la isla. Los primeros fueron vencidos y tomados 
prisioneros destruyéndoles un cargamento de 800 cueros que ha- 
bian conseguido formar ayudados por los guenoas. Perdieron 
además parte de sus embarcaciones menores y en el combate fué 
muerto el capitan Moreau. 
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VIOLACIONES DEL TRATADO DE UTRECHT; ANTECEDENTES DE LA 
FUNDACION DE MONTEVIDEO; FUNDAGION DE ESTA CIUDAD:—Los 
portugueses no abandonaban sus proyectos de dominacion de la 
Banda Oriental, apesar de todas las medidas que los gobernado- 
res del Rio de ía Plata adoptaron para impedir su engrandeci- 
miento. El tratado de Utrecht, si bien les había acordado la ocupa- 
cion de la Colonia, contenía artículos terminantes que les impedía 
aumentar el rádio de aquel establecimiento; pero la riqueza del 
territorio oriental y la situacion privilegiada de sus costas, con- 
currían naturalmente á levantar y robustecer la rivalidad de las 
posesiones portuguesas eon las españolas, y el Portugal, empe- 
fiado en dominar el sur, por la fuerza 6 por la astucia, ordeno á 
sus delegados que ocuparan la márgen septentrional del Plata y 
que fandaran en ella nuevas colonias. El puerto de Montevideo 
estaba abandonado y ofrecía un lugar ventajosisimo por su si- 
tuacion y por su seguridad. El 1° de Diciembre de 1723, el capi- 
tan Pedro Groardo, práctico del rio, que acababa de poner en 
franquía un buque inglés perteneciente ála compañía del Asiento, 
se encontró en el puerto de Montevideo con una escuadrilla por- 
tuguesa al mando de don Manuel de Noroña compuesta de tres 
pequeñas naves y de una fragata de 50 cañones. Esta fuerza 
que se componía de 300 hombres se había establecido en la penín- 
sula que ocupa hoy la ciudad de Montevideo. Zabala tuvo noticias 
de este hecho por el práctico Gronardo, á quien los portugueses 
habian espulsado, y.en el acto, comisionó al capitan de caballería 
don Martin José de Echaurri para que se trasladase á la colonia 
y presentase al gobernador Vasconcellos, gefe de este punto, los 
pliegos en los cuales se reclamaba de la ocupacion de Montevi- 
deo. Almismo tiempo se dispuso un movimiento de tropas de 
infantería y caballería á las órdenes de los capitanes Alonso de 
Vega y Francisco Cárdenas que ocupaban el rio de San Juan con 
encargo de vijilar 4los portugueses. Vasconcellos contestó que 
el puerto de Montevideo había sido ocupado por órden del rey de 
Portugal á quien pertenecian aquellas tierras. Con motivo de es- 
ta noticia, Zabala reunió 4 todos los oficiales del Registro y de la 
maestranza y se resolvió con su acuerdo, que en el acto se pre- 
parase una espedicion para espulsar á los nuevos Invasores. Se 
equipó una escuadrilla con este objeto compuesta de cuatro naves 
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armadas en guerra con cañones de á 18 y de á 12 y tripuladas por 
700 hombres mas ó menos; se echó mano de una nave de la com- 
pañía del Asiento apesar de la oposicion de sus dueños y con es- 
ta fuerza, las autoridades de Buenos Aires se prepararon á atacar 
á la nueva colonia portuguesa. 

El gobernador Vasconcellos, en vista delos preparativos que 
se hacían, protestó en nombre de su rey; pero Zabala contestó 
enérgicamente la protesta é hizo presente al oficial portugués que 
se la entregó, que anunciara á su gobernador que no recibiría 
ninguna comunicacion que no le viniese por conducto del gefe del 
destacamento situado en el Rio San Juan. Pero los portugueses 
de la colonia, sin desistir de la empresa, auxiliaron á los de Mon- 
“tevideo con alguna gente y con 1200 caballos, que merced á la ac- 
tividad de las fuerzas de Zabala fueron tomados antes de llegar á 
su destino. ; 

Cuando Zabala se preparaba 4 atacar por tierra y por mar 
á los portugueses establecidos en Montevideo, estos, sin esperar 
el ataque, resolvieron evacuar el puerto, y su gefedon Manuel de 
Freitas Fonseca, escribió á Zabala diciéndole que con el propósi— 
to de evitar la efusion de sangre, y puesto que resolvía atacarle, 
abandonaba la plaza, protestando en favor de los derechos de su 
rey. Zabala no tuvo tiempo de contestar esta nota, porque el 19 
de Enero, el mismo dia que habia sido escrita, el gefe portugués 
abandonó la plaza, embarcando sus tropas y dándose á la vela. 

Las fuerzas de Buenos Aires continuaron su marcha á Mon- 
tevideo, y dos de los buques pequeños de la escuadrilla, tomaron 
puerto en la hermosa rada de la futura ciudad, al mando del Co- 
mandante García Posse. El 24 de Febrero de 1724, penetró al 
puerto un buque portugués que venia en auxilio de sus compañe- 
ros. Las fuerzas de Zabala lo obligaron á fondear bajo sus fue- 
gos, y el 26 del mismo mes, atravesaron á la vista tres naves de 
la misma nacion que habian salido de la Colonia, y que llevaban 
al Janeiro la noticia de la evacuacion de Montevideo, y de la acti- 
vidad que para conseguirlo, habian empleado las autoridades de 
Buenos Aires. 

En el acto, las fuerzas de Zabala, tomaron posesion de la 
peninsula que forma el puerto: los portugueses, durante su cor- 
ta permanencia, habian construido un reducto con diez esplana- 
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das: los españoles aprovechando estas obras, construyeron una 
batería y la armaron con cuatro piezas de á 24 y 6 de 18. El 25 
de Marzo llegaron 1,000 indios tapes, y con estos se aumentaron 
las fortificaciones que habia delineado el ingeniero don Domingo 
Petrarca, que formaba parte de la espedicion (1). El2 de Abril 
se ausentó Zabala de Montevideo, dejando al cuidado de sus ba- 
luartes, los indios tepes bien armados, y 110 hombres de tropa 
con una dotacion completa de oficiales (2). 

De este modo se echaron las primeras bases dela ciudad 
mas moderna del Rio de la Plata, pero que debía sobrepasar en 
importancia á las demas ciudades argentinas, y disputar en el fu- 
turo la preponderancia comercial de Buenos Aires. 

La fundacion efectiva de la ciudad de Montevideo, tuvo lugar 
en 1726. El rey escribió á Zabala desde Aranjuez, en 16 de 
Abril de 1725, diciéndole que despues de haber consultado al 
Consejo de Indias, aprobaba la conducta observada en la espul- 
sion de los portugueses, y que, á fin de vincular á Montevideo 
y Maldonado, para impedir que los portugueses ú otra nacion 
estranjera, se apoderase de ellos, habia resuelto enviar en los na- 
víos de registro, al cargo de don Francisco de Alzaibar, doscien- 
tos hombres de caballería y doscientos de infantería, para quere- 
forzasen la guarnicion que en estos dos puntos habian establecido 
las autoridades del Rio de la Plata. En esta espedicion vendrian 
ademas como colonos fundadores de la nueva ciudad, cincuenta 
familias, veinticinco del reino de Galicia y veinticinco de las Islas 
Canarias. 

Zabala no habia perdido tiempo; con este mismo objeto en 
Agosto de 1726, comisionó al capitan de coraceros, don Pedro 
Millan, para que practicase la delineacion de la nueva ciudad, 


(1) Los trabajos del piloto Petrarca fueron modificados en algunos detalles, por el 
general de ingenieros de los reales ejércitos, Marqués de Verbon. Sobre las fortifica- 
ciones de Montevideo, tal como se hallaban en 1640, véase la Memoria del virey del 
Perú, Marqués de Villa-García, tomo TIT de la coleccion. Se vé que desde 1728, existía 
ya, aprobado por el rey, el proyecto de fortificacion del Marqués de Verbon. 

(2) Para los antecedentes de la fundacion de Montevideo, pueden consultarse el 
Diario del gobernador de Buenos Aires publicado en el tomo I de la Biblioteca del Co- 
mercio del Plata, pigina 100—Coleccion de Angelis, volúmen JII, Fundacion de la 
ciudad de Montevideo y Discurso preliminar d las actas de fundacion de esta ciudad, — 
La Sota, Historia del Territorio Oriental. 
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repartiese solares entre los primeros colonos, y les estendiera 
títulos de propiedad en la campaña : Millan señaló la jurisdiccion 
de la nueva ciudad, tomando los datos que le proporcionaban los 
vaqueanos que conocian el territorio oriental. Esta jurisdiccion 
comenzaba en el arroyo Jofré y terminaba en Maldonado, ocu- 
pando un estenso frente formado por la costa oriental, y el fondo, 
arrancaba de la misma ciudad de Montevideo y concluia en las 
cabezadas de los rios San José y Santa Lucía (1). 

En Noviembre de 1726, arribaron las naves de Alzaibar con- 
duciendo 19 familias de Canarias, que componian 105 personas, 
y dos años despues se completaba el número de estas familias 
con treinta mas. Entre los primeros fundadores de Montevideo, 
figuran los ascendientes de don José Artigas, cuyo nombre fué 
tan popular en los sucesos de la revolucion arjentina y en la guer- 
ra civil, y entre las que condujo el comerciante Alzaibar de las 
Canarias, figuran todavia las familias de Duranes, Muñoz, Her- 
rera, Pagola, Bausá, Melilla y otras. En Mayo de 1731, el rey 
aprobaba el reparto de tierras en Montevideo y la ereccion del 
Cabildo, yen 1749, don Joaquin de Viana era nombrado primer 
gobernador de esta ciudad, y fundaba tambien la familia que 
lleva su nombre todavia en la sociedad oriental. 

EPIDEMIAS DE 1717 Y 1727; La HERMANDAD DE CARIDAD :-- 
Mientras tenian lugar los sucesos que acabamos de referir, se 
repetía en Buenos Aires, la peste, que en años anteriores habia 
aflijido à sus pobladores. En 1717 se presentó el flajelo con ca- 
racteres alarmantes, perolos estragos del mal se hicieron mayores 
diez años despues. «El año de 1727, don Juan Alonso Gonzalez, 
« que despues fué clérigo presbítero, movido á piedad por los 
« muchos pobres difuntos, que en esa grave epidemia vió arras- 
« trar á las colas de los caballos, para conducirlos á los cemente- 
« rios para darles sepultura, convocó á algunos sujetos piado- 
sos, para presentarse con ellos ante el [ustrisimo señor obispo, 
« don fray Pedro Fajardo, y al señor gobernador don Bruno 
« Mauricio de Zabala, á fin de impetrar la licencia necesaria para 
« fundar una Hermandad de santa caridad (2). » 


A 


(1) Lug. cit. 
(2) Manuscrito del doctor dul de Isla, publicado por cl doctor Quesada en la 
púgina 387 del volúmen V de la Revista de Buenos Aires. 
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La peste de 1727, aflijió hondamente á Buenos Aires: los po- 
bres morían en las calles y en las plazas, segun el testimonio de 
los vecinos de aquella época. Las propiedades rurales fueron 
asoladas por una gran seca, de esas que suelen presentarse en 
estos países; las sementeras sufrieron enormemente, y merced á 
las activas medidas del gobierno, pudieron evitarse los estragos 
que hacian la miseria y las enfermedades. El vecindario de la 
capital convocado por el presbítero Gonzalez, obtuvo la facultad 
para fundar el primer establecimiento de caridad que recuerdan 
Jos anales de Buenos Aires y mediante la cooperacion de Zabala 
y del obispo Fajardo, la institucion comenzó á funcionar estable- 
ciéndose provisoriamente su servicio religioso en el templo de 
San Juan. La fundacion de la Hermandad de Caridad fué con- 
firmada por el rey en cédula de 16 de Octubre de 1754. Los here- 
deros del presbítero Gonzalez edificaron despues la iglesia de San 
Miguel que sirvió de cementerio para los vecinos pobres; la ava- 
ricia de los curas párrocos estableció mas tarde un derecho de 
sepulturas y de esta modo quedó frustrado el pensamiento de los 
fundadores de la Hermandad de Caridad. 

Apesar de la participacion que la historia acuerda en estos 
sucesos al presbítero Gonzalez, esindudable que el Cabildo debió 
tomar una gran parte en la funda cion de las instituciones de cari- 
dad pública. Sin el esfuerzo y la cooperacion del vecindario, 
auxiliado por el celo de Zabala, talvez se habrían esterilizado estos 
trabajos que demuestran nuestros primeros progresos urbanos y 
municipales. 

CONFLICTOS EN EL PARAGUAY; EL DOCTOR ANTEQUERA: —El 
renombre de Zabala habia llegado hasta el Perú y su energía y su 
resolucion llamaron por repetidas veces la atencion de los vire- 
yes. El Paraguay, separado del movimiento de los pueblos 
del Rio de la Plata y reducido á límites estrechos, era el cen- 
tro de disenciones frecuentes entre sus autoridades. Dependien- 
te como las demás gobernaciones que mas tarde formaron el país 
argentino, dela Audiencia de Charcas, apesar de estar sometido 
á este tribunal, su gobierno corría la suerte de sus mandones mas 
hábiles ó mas influyentes. En esta situacion y habiendo sido 
nombrado gobernador por la Corte, don Antonio Victoria, este, te- 
meroso de hacerse cargo de una administracion que ofrecía tan- 
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tísimos peligros, determinó vender su empleo por una suma de 
dinero al alcalde provincial de la Asuncion, don Diego de los 
Reyes Balmaceda. Este, valido de la energía y de la habilidad de 
su muger, pudo recibirse del cargo en Febrero de 1617, apesar 
de los inconvenientes legales que tenía para ser gobernador por 
el hecho de ser vecino del Paraguay. Pero no bien se habia he- 
cho dueño del puesto, cuando los cabildantes, capitaneados por el 
rejidor don José de Abalos, hombre hábil y travieso, comenzaron 
á ponerle obstáculos insuperables para la marcha de su gobierno. 
Reyes, se irritó con esta oposicion y de aquí nació el conflicto; las 
quejas llegaron 4 Charcas y la Audiencia tomó en el acto la parti- 
cipacion que le correspondía en virtud de la superintendencia in- 
mediata que ejercia. 

Los oidores del tribunal de Charcas oyeron los cargos que se : 
hacian contra Reyes Balmaceda y nombraron juez pesquizador de 
sus actos al doctor José de Antequera y Castro, natural de Lima 
y que desempeñaba á la sazon el eargo de protector de los indios. 
El dean Funes hace el siguiente retrato moral de Antequera: 
«Elocuente, persuasivo, fecundo en coloridos, y de un talento dis- 
tinguido para la insinuacion, hacia consistir sus triunfos en mos- 
trar la verdad donde no estaba y ocultarla en su propio lugar.» 
Antequera era la representacion viva de los abogados del tiem- 
po, viciado con el favoritismo y educado en la escuela de las co- 
lonias, pero los enemigos con que ibaá tener que combatir no 
estaban menos corrompidos ni podian pasar por modelo de vir- 
tudes públicas y privadas. El pesquizador habia obtenido de la 
Audiencia la facultad de ejercer el gobierno del Paraguay si Re- 
yes resultaba culpable en el juicio de pesquiza. Los enemigos de 
Reyes acumularon en el proceso sérios cargos contra él y éste se 
vió obligado á huirá las Misiones. Sus bienes fueron embarga- 
dos y eljuez pesquizador apoyado por el regidor Avalos y su 
partido, tomó posesion del gobierno y atesoró grandes sumas de 
dinero, producto en su mavor parte de numerosos cargamentos 
de yerba mate. Las denuncias llegaron á oidos del Virey 
del Perú y el gobernador del Rio de la Plata recibió órde- 
nes de aquel para castigar las resistencias con que Antequera se 
negaba á hacer entrega del gobierno á Reyes. 

Los jesuitas, apoyaban á Reyes Balmaceda; irritado Ante- 


LECOION XVI 287 


quera por las hostilidades que le hacían estos religiosos, los es- 
pulsó de la Asuncion. El general Garcia Ros, conocido ya 
en los anales militares de las colonias, fué nombrado gefe del 

ejército que Zabala envió contra Antequera en cumplimiento de 
las órdenes del Virey del Perú. Este ejército se componia de 

2,009 indios guaranís de las Misiones que los jesuitas le habian 
proporcionado; Antequera envió á Ros un emisario exijiéndole la 
presentacion de los pliegos que lo acreditaban interventor. Ros 
se resistió, y entonces los dos adversarios se prepararon á resolver 
el “conflicto por medio de las armas. Los ejércitos se encontraron 

en el paso del Tebicuari; los indios de Ros fueron completamente 

deshechos por la caballería de Antequera, quien se apoderó de 
todo el material de guerra, papeles, etc., del gefe interventor, obli- 
gando á este á huirá Buenos Aires con un grupo de soldados, 

(Agosto de 1724.) 

La resistencia de Antequera fué considerada como un escán- 
dalo por las autoridades legales, y sin embargo, fuerza es recono- 
cer que ella, justa ó injusta, estaba apoyada por los intereses loca- - 
les y comunales del Paraguay. Esta provincia, desde los prime- 
ros tiempos de la conquista obtuvo la prerogativa de elegir gober- 
nador cada vez que ocurria vacante. Sus pobladores sostenian 
este derecho y la astucia de Antequera auxiliada por la habilidad 
del correjidor Abalos encontró apoyo en los elementos populares 
de aquel pais. Pero como aquella resistencia importaba una de- 
sobediencia manifiesta á la autoridad de los Vireyes, inmediata- 
mente que se supo el desastre de Ros, el gobernador Zabala se 
puso en campaña con 130 soldados de Buenos Aires, seis piezas 
de campaña, algunas milicias de Santa-Fé y Corrientes y los in- 
dios guaranís. Desde que se tuvo noticia de su espedicion el po- 
der de Antequera comenzó á desbaratarse. Antequera no tuvo 
otro medio que someterse y salir fugitivo. Zabala puso en liber- 
tad á Reyes Balmaceda y nombró gobernador á Martin de Barua 
vecino de Santa-Fé; restituyendo sus propiedades á los jesuitas 
y reponiendo las cosas al estado en que antes se encontraban 
(17241725.) Antequera despues de asilarse en el convento de 
San Francisco en Córdoba, se trasladó á Charcas; la audiencia lo 
mandó á Lima y en esta ciudad despues de seguírsele un largo 
proceso fué ejecutado el 5 de Julio de 1731, en medio de la eferves- 
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cencia del pueblo limeño que ligado 4 él por el doble vínculo de la 
simpatía y de la nacionalidad estuvo próximo á levantarse y á pro- 
ducir un motin para salvarle la vida. Con Antequera fué fusilado 
tambien Juan de Mena, su compañero de causa y de aventuras. 


GUERRA DE LOS COMUNEROS:—A nuestro juicio, los aconteci- 
mientos que dieron lugar en el Paraguay á la guerra de los co- 
muneros no han sido considerados hoy con toda la imparcialidad 
histórica con que ellos merecen ser tratados. Los historiadores 
de estos sucesos han sido miembros de la Compañia de Jesus 
y como es notorio estaban enrolados en uno de los dos bandos y 
habian entrado en la lucha con verdadero ardor. Es difícil reac- 
cionar contra las fuentes históricas que nos relatan estos sucesos, 
por que los partidarios de Antequera y de sus ideas no han tenido 
defensores eficaces en la posteridad. Sin embargo, creemos 
poder juzgar los hechos con verdadera independencia, sinó para 
justificar por completo la causa de los comuneros, por lo menos, 
para negará los jesuitas la justicia y la altura que ellos atribuyen 
á la suya. | 

Desde que los jesuítas se establecieron en el Paraguay las 
rivalidades entre ellos y los colonos, fueron manifiestas. Unas 
veces las autoridades de aquel país, procurando la destruccion 
de las Misiones y la espulsion de sus gefes, se ligaban con los 
portugueses para atacar sus pueblos; otras veces, los jesuitas 
robustecidos por los gobernadores de Buenos Aires, hostilizaban 
á los españoles é indios de Santa Fé, Corrientes y el Paraguay, 
con el objeto de estender sus dominios. Esta rivalidad constan- 
te engendró los conflictos que tuvieron lugar con motivo de la 
guerra de los comuneros. La verdad era, que las misiones jesuí- 
ticas, compuestas en su mayor parte de religiosos de diferentes 
nacionalidades, tenian poco interés nacional, y tendieron siempre 
á formar un poder independiente, que estaba apoyado por la'gran 
influencia, que la corona dispensaba á los discípulos de Loyola. 


Despues que Antequera derrotó á Ros, los jesuítas espulsa- 
dos de la Asuncion, se vieron obligados á retirarse de las Misio- 
nes paraguayas. La antipatía que los padres de la compañía des- 
pertaban en el Paraguay, debió ser en gran parte fundada, porque 
de otro modo no se esplica el ódio profundo que consiguieron 
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despertar entre los colonos, y entre los demas religiosos de otras 
sectas, establecidas en la Asuncion. 

Don Martin de Barua, hombre de la confianza de Zabala, y 
que no estaba absolutamente ligado con el partido de Antequera, 

«debió comprender por lo menos, la justicia de la oposicion á los 
jesuitas, porque puso de su parte todos los medios posibles para 
impedir que estos relijiosos fuesen restablecidos en la Asuncion. 
Uno de los actos que contribuyeron á aumentar el ódio contra los 
padres de la compañía, fué la reduccion de los límites del Para- 
guay, obtenida á instancias de ellos. En Noviembre de 1726, 
las misiones paraguayas, fueron incorporadas á la jurisdiccion 
del Rio de la Plata, y el rio Tebicuarí fué determinado como límite 
con el Paraguay. La reduccion del territorio deesta provincia, 
exacerbó los ánimos, y la nueva de la bárbara muerte de Ante- 
quera, produjo el conflicto que se venia preparando preñado de 
contrastes y de tempestades. Don Malías Angles, justicia mayor 
de Córdoba, habia sido enviado á instruir el juicio que se seguía 
contra Antequera. Las simpatías de que este gozaba en el Para- 
guay, se manifestaron abiertamente en contra del emisario. An- 
gles prendió al alcalde Llanas y al gefe militar Montiel, y no 
bien se puso en viaje para el Perú, cuando Barua los puso en li- 
bertad en medio de las aclamaciones del pueblo, que habia reci- 
bido á Angles con muestras de reprobacion. 

Sabedor el Virey de estos sucesos, nombró gobernador en _ 
reemplazo de Barua, á don Ignacio de Soroeta, miembro del ca- 
bildo del Cuzco. Soroeta llegó á Santa Fé y comunicó su nom- 
bramiento en 1730. Il Paraguay ardía en indignacion contra los 
procederes del Virey y de los enemigos de Antequera. Se habia 
establecido en la Asuncion, Fernando Mompox, abogado hábil y 
hombre prestijioso, que ligado con Antequera, supo reemplazarlo 
eficazmente. Mompox debió estar dotado de condiciones relevan- 
tes decarácter y competencia, porque el vecindario lo elijió miem- 
bro del Cabildo. El gobernador Sorocta se presentó cándida- 
mente á ocupar su puesto, pero los colonos, levantando como 
bandera las doctrinas de Mompox, lo arrojaron del Paraguay, y 
Soroeta llegó á Lima, humillado y ajado por los que consideró un 
instante como sus gobernados. Este hecho fué la causa de la 
indignacion del Virey, y aceleró la ejecucion de Antequera. 

27 
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El vecindario de la Asuncion que siguiendo 4 Mompox, sos- 

tenia que la autoridad comunal estaba sobre la persona del rey, 
- estalló al saber la noticia de la muerte de Antequera, y arrojándo- 
se sobre los establecimientos jesuíticos, espulsaron de nuevo á 
sus moradores. 

Debemos reconocer que la causa de los comuneros, fundábase 
en un fin digno de la consideracion de la posteridad, y las tenden- 
cias democráticas que la caracterizaban, serían bastantes para 
llamar la atencion de aquel movimiento, que estallaba en una co- 
lonia española, en los primeros años del siglo XVIII, cuando las 
ideas de las revoluciones liberales, no se habian complementado 
todavia. 

El entusiasmo y la indignacion popular llegaron á su colmo. 
La hija de Juan de Mena, ejecutado en Lima junto con Anteque- 
ra, y casada con el alcalde Ramon de Llanas, partidario exaltado 
de la revolucion comunal, tomó igual parte que los hombres en 
aquel movimiento revolucionario, que tenia un fin y un principio, 
pormas que fueran deficientes los medios que se empleaban para 
sostenerlo. Los vecinos de Corrientes obligados á combatir con- 
tra loscomuneros del Paraguay, resistieron enérjicamente á ha- 
cerlo, y los consideraron como hermanos de causa. «Cuando en 
1732, dice el erudito doctor Lamas, se intentó levantar en Corrien- 
tes, por órden del gobernador Zabala, un cuerpo de 200 hombres 
para reforzar á los guaranís que apostados en el Tebicuarí hos- 
tilizaban á los comuneros de la Asuncion, los correntinos se su- 
blevaron al grito de viva el comun! » (1) 

Se vé pues, que la causa de los comuneros no estaba loca- 
lizada en el Paraguay, que su bandera era popular en Corrientes 
y aun en Santa-Fé mismo, de donde Barua había marchado de go- 
bernador á la Asuncion. La enemistad de los correntinos y san- 
tafecinos con los jesuitas reconocía los‘mismos motivos que la de 
los paraguayos (2). 

Sin embargo, la causa de los comuneros cayó en brazos de 
una democrácia inorgánica y fuerza es reconocer en homenaje 4 la 
imparcialidad con que escribimos, que los desbordes anárquicos 


(1) Revista de Buenos Aires—Los comuneros de Corrientes, vol. 1, pág. 144. 
(2) Lamas, lugar citado. 
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del populacho encendieron el fuego de las discordias civiles en la 
Asuncion. La rebelion esterilizó sus esfuerzos; pero esto no de 
bilita en nada la justicia que pudo tener el partido vecinal que se 
levantó contra el poder despótico de los vireyes. 

En 1733, tomaba posesion del gobierno del Paraguay, don 
Manuel Agustín Ruiloba, capitan del Callao nombrado goberna- 
dor por la Corte. Lasituacion de los ánimos en la Asuncion no 
había cambiado. Apenas parecía que unos y otros se habían 
dado una pequeña trégua. Ruiloba se sentó sobre un verdadero 
volcan que parecía apagado pero que en breve debía reventar de 
nuevo. Apesar de los auxilios qué le prestó Zabala requerido 
por el virey del Perú, y de la proteccion decidida de los jesuitas, 
Ruiloba pagó con la vida el puesto que el favor le había brindado. 
Su primer paso fué pretender restablecer en la Asuncion á los 
padres de la Compañía. El pueblo que lo supo, dió muestras de 
descontento general y se amotinó. Ruiloba se preparó á some- 
ter á los rebeldes y envió contra ellos una fuerza al Valle de Gua- 
yaibití donde se habían reunido los comuneros. Las tropas de 
Ruiloba á los gritos y proclamas del enemigo se pasaron y lo deja- 
ron solo con sus oficiales de confianza. Los cabecillas principa- 
les de la revolucion comunal rodearon entonces á Ruiloba y der- 
ribándolo del caballo le dieron muerte con sus compañeros entre 
los cuales figuraba el regidor Baso. Los comuneros traian co- 
mo gefe al anciano obispo fray Juan Arregui, pero la influencia de 
este, nulificada por su edad y por su falta de energía, no pudo so- 
meter á aquel pueblo en el que el espíritu de las luchas intestinas 
habia surgido espontáneamente contajiando á la sociedad con el 
gérmen de la revolucion. 

En 1735, Zabala en vista de los sucesos que habían tenido 
lugar marchó al Paraguay con una division de 3000 guaranís. 
Los comuneros alentados por el resultado de sus victorias ante- 
riores y fanatizados por las ideas de su causa se prepararon á 
resistir de nuevo la autoridad de los representantes del rey que 
amenazaba la libertad comunal por que ellos combatian; pero 
la pericia militar de Zabala los venció en el Paso de Tabati y en 
nombre de lajusticia del rey fueron ejecutados Juan de Gadea, 
Ramon Saavedra y José Peña por haber dado muerte al gober- 
nador Ruiloba y á sus oficiales. Don Martin de Echaurri que se 
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había distinguido en los hechos de armas contra los portugueses 
fué nombrado gobernador del Paraguay por el “gobernador de 
Buenos Aires. 

Asi terminó la famosa guerra de los comuneros, en la que si 
bien la severidad de la historia reconoce los defectos y la deficien-. 
cia de los medios, la posteridad democrática de los pueblos ar- 
gentinos reconoce con respeto la audácia de los principios y de 
los fines. La libertad comunal representa en nuestras cartas 
constitucionales una conquista del derecho moderno y es consola- 
dor encontrarla no solo en la organizacion de los cabildos y en 
las reglas de la jurisprudencia indiana, sinó en las manifestacio- 
nes embrionarias de las imperfectas sociedades coloniales. 


LECCION XVII 
Gohernacion del Blo de la Plata 


Resúmen:—Don Miguel de Salcedo; nuevas hostilidades con los portugueses; Convencion 
de Paris—Invasion de los pampas— Preliminares de la paz con los indios—Destitu” 
cion de Salcedo; gobierno de don Domingo Ortiz de Rosas—Gobierno de don José 
de Andonaegui; esploraciones de los jesuitas en las tierras y mares del Sur—Coro- 
nacion de Fernando VI; Fiestas en Buenos Aires—Tratado de límites entre Espa- 
ña y Portugal de 1750—Actitud de los jesuitas; el Marqués de Valdelirios—Tro- 
piezos de las comisiones demarcadoras—Guerra guaranítica; sometimiento de los 
indios—Guerras con los pampas y charruas—Fin del gobierno de Andonaegui. 


Don MIGUEL DE SALCEDO; NUEVAS HOSTILIDADES CON LOS POR- 
TUGUESES; CONVENCION DE Paris:—-Zabala no pudo disfrutar en 
España de los servicios que habia prestado á su patria como go- 
bernador del Rio de la Plata. Promovido al gobierno de Chile, 
recibió órdenes del Virey de Lima para marchar al Paraguay á 
sofocar la revolucion delos comuneros y de vuelta falleció en 
Santa Fé, 1735. El año antes, le habia sucedido en el mando de 
las colonias, el brigadier de los reales ejércitos, don Miguel de 
Salcedo (Marzo 1734) (1). Durante el gobierno de Zabala, los 
portugueses de la Colonia habian sido escarmentados y obligados 
á guardar estrictamente las cláusulas del tratado. Las compa» 
ñías de dragones al mando del alferez Estéban del Castillo, recor- 
rían la Banda Oriental y vigilaban los movimientos de los usur- 


.(1) Guevara. Hist. del Paraguay. 
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padores. Salcedo descuidó esta vigilancia, y no bien lo notaron 
los portugueses de la Colonia, cuando comenzaron de nuevo sus 
correrías por la campaña, protegiendo además el contrabando que 
les producía resultados ventajosos. 

En esta situacion, el gabinete de Madrid espidió órdenes ter-. 
minantes al gobernador del Rio de la Plata paraque sin pérdida 
de tiempo se pusiese en campaña contra los portugueses de la Co- 
lonia y les pusiese sitio, Con el objeto de aumentar las fuerzas 
sitiadoras, salieron de Cádiz en 1736 dos fragatas de guerra con 
200 dragones á su bordo, y pocotiempo despues, se despacharon 
dos mas con pertrechos y armas y cien infantes de tropa regular. 
El gobernador habiasido auxiliado por los jesuitas con 4000 indios 
Tapes de las Misiones y con milicias de Corrientes: Buenos Aires 
armó mil hombres, y con estas últimas fuerzas Salcedo abrió la 
campaña en Octubre de 1735. Don Francisco de Alzaibar, que 
hacía el comercio con buques de su propiedad y que poco tiempo 
antes habia traido de las Canarias las familias con que se fundó á 
Montevideo, obtuvo patente de corso para hostilizar á las naves 
portuguesas que navegaban las costas del Brasil y del Rio de la 
Plata. El Marqués de Villa-García, Virey del Perú, recibió tam- 
bien órdenes para cooperar á las medidas que se adoptaban en 
Buenos Aires a fin de castigar los atentados del Portugal. 

Los portugueses se pusieron en pié de guerra y resolvieron 
oponer una resistencia séria á estas fuerzas. Los navíos de don 
Francisco de Alzaibar, fondeados en la Ensenada de Barragan 
con dos de las fragatas españolas que habian venido de Cádiz, es- 
tuvieron en riesgo de ser asaltados é incendiados por una escua- 
drilla de pequeños buques y brulotes que salieron de la Colonia 
con el designio de destruirlos. El vecindario de Buenos Aires 
tuvo noticia de esta tentativa y acudió al sitio en que debía tener 
lugar el suceso, consiguiendo repeler á los asaltantes. 

Hacia cerca de un año que se habian abierto las hostilidades, 
y apesar de las fuerzas numerosas con que contaba Salcedo, no ha- 
bia sido posible conseguir ventajas definitivas sobre los sitiados. 
Estos resistieron con tenacidad. La Isla de San Gabriel fué ocupa- 
da por las fuerzas de Buenos Aires, pero esta ocupacion no pro- 
dujo ventajas reales para las armas españolas. Desgraciada- 
mente, el gobernador Salcedo y el gefe de las fragatas que habian 
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- venido de España, don Nicolás de Giraldin, no pudieron poner- 
se de acuerdo en el plan de operaciones contra los portugueses y 
sus divergencias recíprocas ocasionaron pérdida de tiempo y 
dieron lugar á que el enemigo aumentase sus medios de resis- 
tencia. 

Entre tanto, las naciones estrangeras, interesadas en el co- 
mercio de las colonias argentinas, no podían observar impasibles 
las hostilidades de los españoles y portugueses en el Rio de la Pla- 
ta. La Inglaterra, la Francia y la Holanda, intervinieron diplo- 
máticamente con el objeto de hacer cesar la contienda, y;el 16 de 
Marzo de 1737, se firmaba la Convencion de Paris por la cual se 
aceptaba un armisticio entre los beligerantes y se establecían 
las bases prévias de un tratado definitivo. Por esta convencion 
se admitía en primer lugar una trégua entre ambas poten- 
cias, debiendo mantenerse las cosas sin variacion alguna 
en el estado en que se encontrasen al tiempo de tenerse no- 
ticia del arreglo en las colonias americanas. Al mismotiempo 
que las fuerzas de Buenos Aires cesaban sus operaciones contra 
la Colonia del Sacramento, los portugueses de San Pablo y de Rio 
Grande debian de cesar tambien en sus hostilidades contra los es- 
pañoles de los territorios limitrofes. La Corte de Lisboa, ayudada 
por diplomáticos hábiles y servida por los ministros ingleses, se 
propuso sacar todo el partido posible de esta convencion en la 
que la España habia entrado sirviendo vergonzosamente los inte- 
reses particulares de Portugal. En pleno armisticio, los por- 
tugueses de la Colonia aumentaron sus medios de defensa y for- 
maron dos regimientos de caballería aprovechando la ineptitud de 
Salcedo. Nosatisfecho con esta violacion palmaria del tratado, 
despachó el gobernador de la Colonia un navío con artillería y- 
tropa, al mando del Sargento Mayor don José Silva Paez para que 
se apoderase de Rio Grande y fortificase este punto. Paez tomó 
posesion en efecto de Rio Grande, se apoderó de 60 leguas de 
campos exelentes para la ganadería, ocupó la sierra de San Miguel 
y construyó un fuerte con 6 piezas de artillería. «El imbécil Salce- 
a do, dice Funes, confundiendo la timidez con la moderacion, no 
« opuso mas á estas usurpaciones manifiestas, que inútiles pro- 
« testas con que se acarreó el desprecio del enemigo y el desagra- 
« do de su Corte.» 
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Mas adelante veremos las consecuencias fatales que la Es- 
paña cosechó de la Convencion de Paris y como la ineptitud y la 
inercia de Salcédo le costó su destitucion del gobierno del Rio de 
la Plata. 

INVASION DE LOS PAMPAS:—La administracion de Salcedo fué 
poco favorable á los pueblos y colonias argentinas. Hemos di- 
cho en una de las lecciones anteriores que las campañas de San- 
ta-Fé habian sufrido una gran despoblacion con motivo de las 
invasiones de los indios del norte. Desde tiempos remotos la 
guerra con los habitantes del desierto venía tomando las propor- 
ciones de un verdadero problema: social. En las vastas comar- 
cas de las colonias argentinas faltaba la poblacion civilizada, 
faltaba el órden público y la vida normal de las sociedades es- 
tablecidas. Las tribus indígenas poseian como dueños y seño- 
res primitivos, la mayor parte del territorio y vivian sometidos 6 
en guerra abierta contra la poblacion europea de las ciudades y 
de las campañas. Las tribus pampas desde los primeros dias del 
gobierno de Salcedo habian hostilizado á los habitantes de los es- 
tablecimientos rurales. Preocupadas las autoridades de Buenos 
Aires con motivo de este hecho, arrojaron al desierto, en 1738 á 
las tribus amigas de Mayupilqui y de Taluhet que eran aliadas de 
las fuerzas cristianasen contra las invasiones delos indios salvajes. 
Esta imprudencia encendió la guerra en la campaña de Buenos 
Aires. Los indios del sur levantaron las distintas tribus y fami- 
lias pampas y en el mismo año de 1738, asolaron los ricos estable- 
cimientos de Areco y Arrecifes (1) Las autoridades de Buenos 
Aires se pusieron en el acto en profunda alarma y ajitacion. El 
vecino y maestre de campo, don Juan de San Martin, salió á cam- 
paña con algunas milicias, y no pudiendo dar caza 4 los invasores, 
por despecho ó por inadvertencia acometió á la tribu de Caleli- 
yan que era una delas reducidas y que no habia tomado parte en 
el levantamiento de las demás. Los indios de Caleliyan, re- 
conociendo por gefe al hijo de su viejo cacique, se pusieron in- 
mediatamente en armas y uniéndose con las demás naciones in- 

vasoras ejercieron el derecho que acuerdala pasion de la vengan- 
za en el ánimo del salvaje. 


(1) Funes, Capítulo XIV, volúmen II. 
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El maestre de campo, San Martin, no satisfecho al parecer, 
con la grande imprudencia que habia cometido, continuó la guer— 
ra á sangre y fuego contra los indios sin hacer distincion entre las 
tribus amigas y enemigas. El partido de Lujan y su pequeño 
pueblo fué desolado por los salvajes de Caleliyan. San Martin, 
acudió en proteccion de sus habitantes con 600 milicianos, pero 
ya era tarde, los indios habian arreado con todo y fué imposible 
alcanzarlos. A su vuelta, San Martin se encontró con algunos 
indios Huilches que lo recibieron de paz y desarmados, y por su 
órden, fueron estos indios cercados y pasados á degúello. En se- 
guida tendió su campamento en las márgenes del Rio Salado don- 
de acampaba tambien la tribu reducida del cacique Tomilchi. 
San Martin maltrató á estos indios á pesar de la proteccion que les 
habia acordado Salcedo y dió muerte de un pistoletazo al mismo 
cacique. Este último suceso encendió con mayor ardor la guer- 
ra con los salvajes y en 1739, las diferentes naciones pampas, alia- 
das y fuertes por su número, arrasaron un espacio de cien leguas 
desde las fronteras de Córdoba hasta las provincias del litoral (2). 

PRELIMINARES DE LA PAZ CON LOS INDIOS:—A fines de 1739, las 
tribus Puelches y Tehuelches enviaron parlamentos al gobernador 
Salcedo con el objeto de celebrar la paz y de pedirle curas doctrine- 
ros para sus tolderías. El padre Machoni, provincial de los jesuitas, 
comisionó para esta empresa á los misioneros Manuel Quirini y Ma. 
tías Strobel y estos levantaron en 1740 el pueblo de la Concepcion, 
cerca dela desembocadura del rio Salado y á dosleguas del océano. 
Poco tiempo despues de fundada esta reduccion, los indios de las- 
comarcas comenzaron á acudir á ella y 4 vivir bajo la tutela de los 
padres jesuitas. Pero esta tentativa parcial en favor de la reduc- 
cion de los salvajes, no interrumpió la guerra con los habitantes 
del desierto. A fines de 1740, el cacique Cangapol penetró con 
mil indios de pelea en el partido de la Magdalena, asoló sus estan- 
cias, dió muerte á doscientos vecinos, cautivó un número conside- 
rable de mujeres y niños y sembró el espanto y la desolacion en los 
vecindarios de la campaña. Esta nueva aterrorizó á la misma 
ciudad de Buenos Aires. Se creyó por algunos instantes que los 
indios estaban á las puertas de la capital y los mas tímidos se re- 


(2) Lugar citado. 
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fugiaban en los templos como buscando el último recurso de sal- 
vacion. Los indios de Cangapol se dirijieron á la reduccion 
delosjesuitas Strobel y Quirini, pero felizmente los habitantes de 
Buenos Aires recobraron la calma y la serenidad y algunas mili- 
cias que envió el gobernador Salcedo en proteccion de los jesuitas 
del Salado, salvó la pequeña reduccion de una destruccion segu- 
ra (1). 

En esta situacion Salcedo escribió á los padres jesuitas acon- 
sejándoles que enviasen emisarios al cacique Cangapol para tra- 
trar la paz con su tribu. Casualmente en la reduccion del 
Salado vivia una hermana del cacique á quien los religiosos en- 
viaron á tratar con su hermano; pero temerosas las autoridades de 
que este medio no fuera bastante eficáz, dieron órden al maestre 
de campo don Cristóbal Cabral para que saliese 4 campaña con 400 
hombres llevando consigo al padre Strobel. Cabral llegó 4 la 
sierra de Casuatí donde se encontraba acampado Cangapol y des- 
pues de la ceremonia de los parlamentos tan frecuente y caracte- 
rística entre los pampas, se ajustó la paz en 1741, haciéndose un 
canje recíproco de cautivos y prisioneros (2). 

La paz con los indios fué hecha sobre bases inseguras, y he- 
mos de ver mas adelante como volvieron á repetirse las invasiones 
y como fué necesario adoptar nuevas medidas para contener los 
avances de los habitantes del desierto. 


DESTITUCION DE SALCEDO: GOBIERNO DE DON DOMINGO ORTÍZ 
DE Rosas:—La conducta indolente de Salcedo, con motivo de la 


ocupacion de Rio Grande por los portugueses, produjo en la Corte 
una indignacion general. La Convencion de Paris, que obligaba á 
losespañoles á respetar el estado de cosas que subsistiera en Amé- 
rica al tiempo de tenerse noticia de ella en las colonias, les impidió 
conseguir la desocupacion de Rio Grande, y como esta ocupacion 
habia tenido lugar debido á la poca energía del gobernador español, 
los cargos que contra él se hacian estaban fundados en razones su- 


(1) El cacique Cangapol es el mismo á quien Funes y otros designan tambien con 
el nombre del cacique Bravo. 

(2) El señor Dominguez dice que esta paz tuvo lugar durante el gobierno de don 
Domingo Ortiz de Rosas. Nosotros hemos seguido á Funes que la fija en 1741 (un año 
antes de cesar Salcedo en el mando) siguiendo al Jesuita Charlevoix que afirma lo mis- 
mo en la página 250, libro XXI, volúmen III. Histoire du Paraguay. 
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mamente serias y graves. En1742, llegó á Buenos Aires el ma- 
riscal de campo don Domingo Ortiz de Rosas con instrucciones pa- 
ra sumariar y aprehender á Salcedo. Los bienes de este fueron 
confiscados y el auditor de guerra don Florencio de Moríras ins- 
. truyó la causa que el rey mandaba seguir contra él y contra don 
Nicolás Giraldin, gefe de la escuadra española que tan inesperta- 
mente se habia conducido tambien en la última campaña contra los 
portugueses (1). 

Don Domingo Ortiz de Rosas, nombrado gobernador del Rio 
de la Plata en Julio de 1740, recibió con esta misma fecha, un 
pliego de instrucciones que contenia diez y siete artículos refe- 
rentes casi todos á la Colonia y Rio Grande. Rosas llegó á Bue- 
nos Aires en cuatro navíos franceses, que con permiso del rey de 
España vinieron á la mar del sur. (2) 

Rosas se consagró á vigilar activamente los movimientos de 
los portugueses y á perseguir á los contrabandistas estrangeros. 
La poca energía de Salcedo habia alentado á los portugueses 
á continuar el comercio ilícito despues del armisticio que 
se acordó en la Convencion de Paris. Algunos navíos ingle- 
ses penetraron al Rio de la Plata sin licencia del rey de Es- 
paña y fondearon en la Colonia. Rosas consiguió apresarlos 
y sus cargamentos fueron realizados en 215,993 pesos plata, que 
se repartieron entre el tesoro público y los apresadores. El con- 
trabando sufrió otro golpe no menos fuerte. Veinte y seis naves 
que conducían negros esclavos del Brasil se vieron obligadas á 
retroceder á Rio de Janeiro por la vigilancia que Rosas ejerció 
sobre ellas, evitando que comunicasen con el puerto de Buenos 
Aires ó con las costas vecinas. Entre tanto, las rentas públicas 
eran exigiias y las exigencias del país eran bastantes fuertes y 
apremiantes. La política española no se habia convencido toda- 
via que el monopolio comercial, si bien perjudicaba á los comer- 
ciantes estranjeros, labraba al mismo tiempo su propia ruina y la 
de sus colonias. | 

Las acusaciones contra los miembros de la Compañía de Je- 
sus eran cada dia mas frecuentes, y durante el gobierno de Ortiz 


A. 


(1) El gobernador Salcedo distinguió las calles de Buenos Aires con nombres de 
santos. Véase al Padre Neyra, página 2 de sus ordenanzas. 
(2) Papeles de Segurola, tomo 3. 
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de Rosas, la Corte se ocupó de verificar la verdad de los cargos 
que se hacía contra ellos. Conel objeto de eximirse del pago de 
las contribuciones, los jesuitas procuraban disminuir la poblacion 
de sus pueblos. Este cargo, justo 6injusto, no era el mas grave 
que se hacía contra los misioneros. El defecto fundamental de 
la institucion era ya conocido entónces: los indios guaranís de las 
reducciones no tenian propiedad, no habian progresado moral- 
mente; la humildad de su carácter y la obediencia que prestaban 
á sus superiores, eran las únicas ventajas que los pastores de la 
Compañía habian obtenido sobre sus neófitos. Sin embargo, la 
oposicion que se hacia ya á los jesuitas, no encontró influencias 
bastantes poderosas para debilitar su poder, y la Corte de Madrid, 
continuó prestándoles su apoyo conjuntamente con los vireyes 
del Perú. 

Durante el gobierno de Rosas los salvajes volvieron á inquietar 
de nuevo á los pobladores de la campaña: los indios del interior 
que habian venido 4 vender sus tejidos 4 los habitantes de Bucnos 
Aireb, asaltaron algunas estancias del partido de Lujan al reti- 
rarse para sus toldos. El gobernador se vió obligado á mandar 
en su persecucion algunas milicias que les dieron alcance y los 
dispersaron. Algun tiempo despues, el cacique Caleliyan, que 
acampaba con su tribu en los límites de Lujan con el desierto, fué 
arrojado con su tribu de sus toldos por las milicias de Buenos 
Aires á consecuencia de las depredaciones contínuas que hacia 
con sus indios en los establecimientos rurales, aprovechándose 
- de la paz que en años anteriores habia ajustado con el gobierno. 
Esta tribu fué completamente sometida; sus indios fueron incor- 
porados á los de las misiones jesuíticas, y Caleliyan, fué embarca- 
do para España y murió ahogado en el mar por haber provocado 
un motin en el buque que lo llevaba. Por último, los indios abi- 
pones de Corrientes fueron tambien castigados por las autorida- 
des de aquella provincia, pasándose á degúello toda la tribu con 
escepcion de algunos pocos que fueron perdonados y remitidos á 
las misiones como los demas. 

Apesar de las trabas que oponía la política española al desar- 
rollo de la poblacion y del comercio, las colonias argentinas, 
aunque lentamente, habian esperimentado algunos progresos, 
especialmente la de Buenos Aires. Las estancias ocupaban todo 
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el norte del litoral hasta las fronteras de Santa Fé: el gobernador 
Salcedo habia luchado por estender su dominacion en los campos 
del sur, tan propios para la multiplicacion del ganado vacuno, y 
con todos los peligros que eran naturales en aquella época, las 
estancias abrazaban todo el partido de la Magdalena y uno que 
otro paraje resguardado en la zona comprendida entre el Rio Sa- 
lado y el San Borombon. El censo que levantó el Cabildo en 
1744 arrojó una poblacion de diez y seis mil almas en la campaña y 
en la ciudad de Buenos Aires; y Santa Fé y Corrientes, aunque 
con menos poblacion y menos progresos materiales que la capital, 
tenían su importancia ysus ventajas recíprocas. Corrientes era 
la puerta del Paraguay y de su escaso comercio, y Santa Fé estaba 
directamente vinculada con Córdoba y todo el interior. 

La administracion de Rosas se consagró principalmente á vi- 
gilarlos pasos de los portugueses, 4 perseguir los contrabandistas 
y sus correrías en la Banda Oriental. Las fortificaciones de Monte- 
video fueron continuadas durante su gobíerno valiéndose para ello 
de losindios cautivos. La Corte en reconocimiento de sus ser- 
vicios, lo nombró gobernador de Chile y allí estendió una série de 
pueblos estratéjicos destinados á evitar las invasiones de los in- 
dios araucanos, por lo cual se le acordó el título de Conde de 
Poblaciones. Los miembros de la familia de Rosas, perpetuaron 
su residencia en América; y don Juan Manuel Rosas, el célebre 
tirano de la República Argentina, asumía el gobierno un siglo 
despues que su bisabuelo lo habia ejercido, y ligaba su nombre 
al período político mas luctuoso que haya atravesado nuestro 
pais. : 
GOBIERNO DE DON JOSE DE ANDONAEGUI; ESPLORACIONES DE 
LOS JESUITAS EN LOS MARES Y TIERRAS DEL SUR:—En reemplazo 
de Ortiz de Rosas fué nombrado por la Corte, gobernador del Rio 
de la Plata, el teniente general de los reales ejércitos, don José de 
Andonaegui, que entró á gobernar en Noviembre de 1745. Durante 
el gobierno de Andonaegui tuvieron lugar acontecimientos de 
grande importancia que concurrieron no solo á modificar en cierto 
modo la fisonomía de las colonias, sino que tuvieron una gra 
influencia en las cuestiones políticas que la España mantenía con 
las demas naciones de la Europa. Desde el tiempo de Zabala, la 
Corte se preocupaba de enviar á Buenos Aires mandatarios ca- 
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paces de sostener con energía los intereses españoles en el Plata, 
y por eso habian sido nombrados Rosas y Andonaegui que tenien- 
do calidades relevantes como militares distinguidos, eran dignos 
de la confianza que en ellos depositaba el rey. Las asechanzas 
de los portugueses y de otras naciones estranjeras mantenian á la 
Corte en perpétua alarma, y la España habia comprendido que el 
Rio de la Plata, despertaba con razon la codicia de sus enemigos 
por la ventajosa situacion geográfica de sus ciudades y sus 
puertos. | 

Poco tiempo hacia que gobernaba Andonaegui, cuando la 
Corte tuvo noticia de que los ingleses y los franceses trataban de 
fundar colonias en la costa patagónica. Inmediatamente se im- 
partieron órdenes para que se tomasen medidas por las autorida- 
des de Buenos Aires 4 fin de evitar el desembarco de estranjeros. 
El 7 de Marzo de 1746, salió de Montevideo la fragata San Anto- 
nio paralos mares del sur, llevando 4 su bordo25 soldados y á los 
padres jesuitas Matias Strobel, José Cardiel y José Quiroga: este 
último que era uno de los marinos mas esperimentados de su 
tiempo llevaba la direccion del viaje en union con los pilotos 
Diego Varela y Basilio Ramirez; los dos primeros jesuitas de- 
bían fundar un establecimiento en la costa patagónica con la tro- 
pa que la fragata llevaba bajo sus órdenes (1). El viaje duró tres 
meses y la San Antonio llegó hasta el cabo de Virgenes, casi en 
la embocadura del Estrecho de Magallanes, sin que sus tripulan- 
tes fundasen establecimiento alguno en aquellas latitudes austra- 
les. Sin embargo, este viaje dió á conocer la costa patagónica 
con mas exactitud de lo que era conocida hasta entónces y sirvió 
de base á las cartas futuras que se levantaron. En 1747 los je- 
suitas Cardiel y Tomás Falkner, irlandés, animados porel éxito 
con que se había fundado la reduccion de la Concepcion en el 
Rio Salado, se reunieron con el español Abascal y establecieron 
con algunos indios serranos que este había traido una reduccion 
en la costa del partido llamado hoy de la Lobería, cuyas ruinas 
han existido hasta hace poco. Esta pequeña poblacion fué levan- 
tada al pié de la cadena de sierras quecaen al mar por aquellos 
parajes y se le designó con el nombre de Nuestra Señora del Pi- 


(1) Diario del P. Lozano, Coleccion de Angelis, Vol. 1. 
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lar del Volcan por haberse fundado en la falda de esta sierra. 
Poco despues los jesuítas Balda y Velert fundaban en Patago- 
nes la reduccion de la Vírgen de los Desamparados y de este 
modo sepracticaban las primeras tentativas formales para con- 
quistar las estensas comarcas del sur. Eljesuita Falkner es- 
cribió una descripcion de Ja Patagonia (1) cuyos datos sirvieron 
á los geógrafos y navegantes ingleses para construir y per- 
feccionar sus cartas y esplorar mas tarde los mares australes, 
Estas espediciones respondían al movimiento científico que ha- 
bían iniciado la Francia, la Inglaterra y la Holanda. La España 
que contó en el siglo pasado con hombres de ciencia y de profun- 
dos conocimientos, como los matemáticos Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa, tomó parte tambien con honor en aquel torneo pacífico 
en que las naciones trataban de robustecer su poder y su influen- 
cia en los mares. El siglo XVIII presenció el desarrollo de los 
grandes progresos morales, y sus luces, hicieron comprender á los 
reyes que la fuerza no estaba ya únicamente del lado de los ejér- 
citos y delas escuadras, sinó que ella se fundaba tambien en la 
cultura intelectual de los pueblos. 

CORONACION DE FERNANDO VI; FIESTAS EN BUENOS AIRES:— 
Los sucesos que acabamos de narrar tenfan lugar en los últimos 
años de Felipe V que había vuelto á ocupar el trono á causa de 
la prematura muerte de su hijo Luis I. Muerto Felipe V en Julio 
de 1746, fué proclamado rey de España Fernando VI. La noticia 
de la muerte del rey llegó á Buenos Aires conjuntamente con la 
de la coronacion del nuevo príncipe bajo cuyo reinado la política 
española cometió errores culpables en los tratados de límites con 
los portugueses. 

En Abril de 1747, Buenos Aires vestía luto oficial por la muer- 
te del primer Borbon y en Noviembre del mismo año la futura ca- 
pital de las Provincias Unidas, se entregaba al regocijo público y 
festejaba el advenimiento del nuevorey. La sociedad habia pro- 
gresado en cultura y en costumbres. No era ya un grupo de 
colonos armados como en tiempo de Hernandarias ó de Góngora; 
la influencia de los hábitos europeos habia conseguido darle una 
fisonomía especial. Las autoridades locales dieron en esta oca- 


(1) Lugar citado. 
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sion una prueba de los progresos que habia alcanzado el vecinda- 
rio de la capital del Rio de la Plata. Despues de los seis meses de 
luto que guardaron las colonias por la muerte de Felipe V, sus 
habitantes, durante quince dias celebraron la proclamacion del 
nuevo rey con pomposas fiestas de iglesia, revistas militares, co- 
medias y saraos, toros y cañas. Los indios guaranís fueron en- 
viados á Buenos Aires por los jesuitas y sus músicas y cantos, 
alegraron las calles de la ciudad durante los regocijos á que se en- 
tregaban sus habitantes. Los ardientes predicadores jesuitas lan- 
zaron desde el púlpito de las iglesias los torrentes de la elocuencia 
sagrada que bastaba á satisfacer todas las exijencias literarias de 
la época. Elestandarte real fué paseado por las plazas y calles 
públicas por las autoridades seguidas por la muchedumbre que 
despertaba ávida de emociones, del letargo colonial en que yacía. Se 
cantaron tedeums, y el arte dramático, tuvo quizás ocasion de en- 
contrar por primera vez en la tierra de los argentinos, intérpretes 
para comprender y representar las inspiraciones de Calderon, el 
génio de los corrales madrileños en el siglo XVII (1). Las autori- 
dades quisieron conmemorar este acontecimiento gravando una 
medalla con la efijie del nuevo rey que desgraciadamente se ha 
perdido para la numismática argentina; asi como nuestra litera- 
tura tendrá que lamentar el estravio de las loas que los versificado- 
res de aquella época compusieron en honor de Fernando VI. 

Las colonias argentinas que saludaban con tanto entusiasmo 
al nuevo príncipe, tuvieron ocasion muy luego de apreciar lo indig. 
no que se hizo del aplauso de sus súbditos. Fernando VI cayó 
bajo la influencia de los portugueses por medio de su esposa doña 
Bárbara de Portugal. Esta princesa dominaba completamente el 
ánimo débil y pusilánime del rey y como obraba bajo la influencia 
del gabinete de Lisboa que veía en este enlace un paso trascen- 
dental de su política hábil y calculada, la Corte española, apesar del 
sentimiento nacional que protestaba pasivamente, se vió envuelta 
por las astucias de la diplomacia portuguesa como lo vamos á ver. 

TRATADO DE LÍMITES ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL DE 1750:— 
Los vínculos de parentesco que ligaban á los reyes de Portugal 


(1) Coronacion de un rey católico por Juan M. Gutierrez. Revista del Rio de la 
Plata, Vol. I. Las piezas dramáticas que se representaron en Buenos Aires, fueron entre 
otras la Vida es sueño y Primero es la honra. 
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con los de España aceleraron la consumacion del tratado definitivo 
cuyas bases preliminares se habian ajustado en la Convencion de 
Paris. Los trabajos geográficos practicados porlos cuerpos cien- 
tíficos de las distintas naciones, y muy espec lalmente la demarca- 
cion astronómica del meridiano de Tordesillas, hecha por los ma- 
temáticos Ulloa y Jorge Juan, desbarataron los fundamentos con 
que el Portugal habia sostenido en épocas anteriores sus preten- 
didos derechos de dominio á una gran parte de las posesiones es- 
pañolas del Nuevo Mundo.: No le quedó en esta situacion otro 
medio que invocar la posesion prolongada de esos paises y defen- 
der la doctrina del uti possidetis, valido de la influencia poderosa 
que el matrimonio de Fernando VI con la infanta doña Bárbara 
le daba en el gabinete de Madrid. 

Como en la convencion de Paris no se habia resuelto nada de- 
finitivo, los portugueses se apresuraron á provocar un tratado du- 
radero y consiguieron que se firmara casi por sorpresa en Madrid 
el 13 de Febrero de 1750. En este tratado, y apesar de los últimos 
estudios geográficos, los portugueses sacaron partido de sus an- 
tiguos argumentos científicos tratando así de sincerar la doctrina 
de la posesion que tambien invocaban. «Se invocó el tratado de 
Tordesillas que trasladaba el meridiano hipotético de demarcacion 
á 370 leguas al occidente, á contar desde la mas occidental de las is- 
= las de Cabo Verde, y los comisarios portugueses, consiguieron 
que estas leguas, en lugar de avaluarse como de 20 al grado ó en 
leguas legales de Castilla de 26 y media, segun pretendian los es- 
pañoles, se entendia tácitamente del espiritu del tratado, fuesen 
consideradas como leguas portuguesas de 17 y media al grado, lo 
que aumentaba considerablemente el territorio portugues en sus 
posesiones de la América del/Sur.» (1) 

El tratado de Madrid de 1750, fijaba detallada y minuciosa- 
mente los límites definitivos de las posesiones españolas y por- 
tuguesas de esta parte de América; los veintiseis artículos de 
que consta, estaban destinados á fijar los puntos geográficos que 
debían servir de deslinde á las tierras de las dos coronas. Cono- 
cido ya por la ciencia y por los trabajos de Ulloa y Jorge Juan, 
el meridiano de demarcacion, era inconcebible que la España se 


(1) Llana, Historia de las Repúblicas del Plata—Madrid 1863. 
28 
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huhiese adherido 4 una convencion, en la que solo resaltaba la 
ineptitud de sus reyes y de sus ministros. El nuevo tratado co- 
menzaba por abolir los derechos que acordaban á una y á otra 
- nacion, los tratados de Tordesillas, de Lisboa y de Utrecht; reco- 
nocía en su artículo 2°, á la España, la posesion definitiva de las 
Filipinas, 'y en el 3°, se admitían los derechos del Portugal, á 
la dominacion delo que hasta entónces habia ocupado esta na- 
cion en el Amazonas y en Matogroso, entregándole esta pro- 
vincia y todas las tierras que se estienden hácia el oriente del 
Brasil. 7 | 

Por confines de las posesiones de las dos monarquías, se de- 
terminó la embocadura del arroyo que sale al pié de los montes 
de los Castillos Grandes (islotes de la costa oriental) y desde este 
punto correría la línea fronteriza, siguiendo rectamente las alturas 
mas elevadas delas cuchillas 6 sierras, que forman los declives 
de las aguas, que por el oriente, descienden á la laguna Mini, y por 
el occidente al Uruguay. De este modo, las serranías venían 4 
formar el límite natural entre ambos linderos. Esta línea se pro- 
longaba hasta encontrar los orígenes principales del Rio Negro, 
que atraviesa la Banda Oriental, de este á oeste, y desde aquel 
punto, continuaría hasta el Ibicuy siguiendo el curso de este rio, 
hasta su márgen oriental, en su desagúe en el Uruguay. De este 
modo, las provincias de San Pedro y de Rio Grande, quedaban 
incluidas en las posesiones portuguesas, mientras que las regio- 
nes occidentales, caían bajo la jurisdiccion de España. (1) 

La línea divisoria continuaba ascendiendo desde la boca del 
Ibicuy, por el cauce del Uruguay, hasta encontrar el rio Pepirí 
6 Pequirí, que es tambien tributario del Uruguay y continuando 
aguas arriba del Pepirí, hasta las vertientes superiores de este 
rio, la línea se prolongaría hasta encontrar la cabecera principal 
del rio mas cercano al Curitibá ó Iguazú, y desde allí continuaría 
el curso de las.aguas de este rio y caería sobre el Paraná, remon- 
tándolo hasta las bocas del Igurey (2). 

Del Igurey continuaría el límite, aguas arriba, hasta el orf- 
gen de este rio, y desde él, siguiendo en línea recta, buscaría el 


Y 


(1) Artículo IV del Tratado de Límites de 1750. 
(2) Artículo V del mismo tratado. 
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afluente mas inmediato del Paraguay, desde cuya boca seguiría 
ascendiendo hasta atravesar la laguna delos Xarayes, y encon- 
trar la boca del rio Jaurú, para ir á morir en las riberas superio- 
res del Guaporé, en el Perú (1). 


Esta era la primer division geográfica que determinaba los 
límites de las posesiones de las dos coronas, y que legó á cinco 
repúblicas americanas, el gérmen de árduas cuestiones que debían 
ventilarse en el porvenir, con la única monarquía de la América, 
que heredó el dominio de las colonias portuguesas. 

El tratado á que acabamos de referirnos, habia sido hecho con 
la mayor reserva. Cuando sus bases fueron conocidas en las 
colonias españolas, la indignacion fué unánime contra la Corte, y 
el ministro Carvajal que lo había firmado por parte de España, 
fué acusado deservirá la política inglesa, tan interesada siempre 
en protejer las ambiciones de Portugal (2). 


Tocó al gobernador Andonaegui la suerte de presenciar la 
ejecucion de este tratado, y hasta se vió en el caso de prestar los 
medios que las circunstancias requerian, para que pudiese lle- 
varse á cabo. La demarcacion de límites entre una y otra nacion, 
dejaba de parte del Portugal las misiones jesuíticas establecidas 
entre el Uruguay y el rio Ibicuy, en una comarca abundantísima 
en pastos y propia para fomentar las crías de ganados, que tanto 
escaseaban en el Brasil. Siete misiones situadas sobre la orilla 
del Uruguay, con sus pueblos y sus establecimientos rurales, 
cayeron en poder de los portugueses. El tratado obligaba á los 
padres jesuitas á abandonarlas, facultándolos para llevar consigo 
á los indios, sus bienes, armas y municiones (3). 

El Portugal, en cambio, devolvia á la España la Colonia del 
Sacramento, permutándola por derechos falsos que nunca ha- 
bía inv ocado como legítimos (4). 


ACTITUD DE LOS JESUITAS: EL MARQUÉS DE VALDELIRIOS :— 
En el acto que los jesuitas tuvieron noticia del tratado que acaba- 

(1) Artículos 6 y 7. 

(2) El ministro Carvajal era descendiente de la casa de Lancaster. (M.M. Busk 
Hist. of Spain and Portugal.) 

(3) Gonzalez Llana. Historia de las Repúblicas del Plata. (Madrid 1863.) 

(4) Artículos XIV y XVI del tratado. 
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ba de celebrarse entre los dos reinos, se pusieron en movimiento 
para entorpecer su ejecucion. La principal reunion tuvo lugar 
en Córdoba; allí se congregó la provincia de la Compañía, y el 
padre Lozano, que gozaba de gran fama como escritor esperto y 
hábil, redactó una memoria que fué dirijida á la audiencia de Char- 
cas, con el objeto de que comunicara directamente con la Corte, 
y le hiciera notar, que el tratado, no solo atentaba contra los dere- 
chos adquiridos por la Compañía, en las tierras de que se ledes- 
pojaba, sinó que era atentatorio contra los intereses de la metró- 
poli. El fiscal de la audiencia apoyó la queja de los jesuitas, y 
la presentacion fué sometida á su turno al virey del Perú, quien 
la envió á la Corte. Allí los jesuitas consiguieron demorar por 
un corto espacio de tiempo la ejecucion del tratado, pero esta vez, 
su influencia se estrelló contra los hechos consumados y contra 
los hábiles manejos de los ministros portugueses. 

A principios de 1752, fondeaba en Buenos Aires la fragata Ja- 
son que conducia á su bordo al Marques de Valdelirios, miembro 
del Consejo de Indias y comisario real de España para cumplir el 
tratado de Madrid. Los primeros inconvenientes con que se en- 
contró el recien llegado, fuéron los trabajos con que los jesuitas se 
oponían al cumplimiento de las órdenes que traia. El Virey del 
Perú habia enviado cópia de la memoria de Lozano, al gobernador 
Andonaegui y las influencias de los miembros de la Compañía 
trataron de trabajar el ánimo del comisionado real y. comenzaron 
por darle alojamiento en sus establecimientos. Apesar de esto, 
el primer paso que dió Valdelirios, fué ordenar al provincial de los 
jesuitas que dispusiese la evacuacion de las siete reducciones del 
Uruguay que se cedian por el tratado á los portugueses; los mi- 
sioneros finjieron cumplir sus órdenes; pero pretextando siempre 
razones mas 6 ménos fundadas, retardaron su cumplimiento es- 
peranzados en que los trabajos que hacian en la Corte, ocasiona- 
rían la revocacion del tratado. | 

En esta situacion, Valdelirios, resolvió dar cima á su comision 
y desoyendo súplicas, se embarcó para Montevideo, y el 1° de A gos- 
to de 1752, salió de este puerto con direccion á Castillos que era 
donde debian reunirse los comisarios de las dos Coronas para 
comenzar la ejecucion del tratado de límites. Por parte de Por- 
tugal habia sido nombrado como representante real el gobernador 
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de Rio Janeiro, Gomez Freitas de Andrada: á uno yáotro comi- 
sionado debian acompañar tres comisiones de las cuales forma- 
ban parte los oficiales encargados de determinar los límites res- 
pectivos. 

TROPIEZOS DE LAS COMISIONES DEMARCADORAS:- -Valdelirios 
llegó á Castillos con la primera comision demarcadora que par- 
tiendo de este punto y fijando las piedras que debian servir de 
mojones, avanzó veinte leguas tierra adentro con la comision 
portuguesa que debia de dirijirse por este lado para determinar la 
primera delineacion de los límites hasta el Ibicuy. Con el objeto 
de despachar las otras comisiones, Valdelirios y Andrada regre- 
saron á la isla de Martin Garcia: desde allí se impartieron órde— 
nes para que los oficiales demarcadores comenzasen sus trabajos 
á fin de que concurriesen con los de la primera comision. La se- 
gunda partida debia comenzar sus trabajos desde el Ibicuy como 
punto de arranque y seguirlos hasta el Salto Grande del Paraná, 
desde cuyo paraje debia continuar la delineacion la tercera comi- 
sion hasta la boca del Jaurú. 

Mientras se despachaban las comisiones, los comisarios rea- 
les no apreciaban suficientemente la clase de obstáculos con que 
iban á tener que luchar para cumplir susinstrucciones. En febre- 
ro de 1753, la primera partida demarcadora, al mando de don Juan 
Echevarria por parte de España, llegaba á Santa Tecla enla mis- 
ma frontera, y los indios de las inmediaciones, alentados por los 
jesuitas y que estaban ya avisados de su arribo y del objeto que 
la traia, comenzaron á congregarse en las reducciones preparán- 
dose para resistir. Los oficiales demarcadores celebraron algu- 
nas conferencias con los padres misioneros 4 fin de que se les per- 
mitiera continuar adelante en sus trabajos, pero estos aparecieron 
remisos y por último se desentendieron obligándolos á que trata- 
ran con el cacique Sepe Tiaragú, alferez real de la Reduccion de 
San Miguel. Elindio se opuso enérgicamente á la prosecucion 
de los trabajos, y los portugueses y los españoles, resolvieron re- 
troceder, regresando unos á Rio Grande y otros á Buenos Aires. 
Cuando esta noticia llegó al conocimiento de Valdelirios, éste, in- 
vocó la órden quelo autorizaba para pedir al gobernador fuerzas 
necesarias para cumplir el tratado, y Andonaegui, apesar de la 
evidente oposicion que hacia á los fines de los comisionados rea- 
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les, se vió obligado al fin á cumplir las órdenes superiores que se 
invocaban. 


La segunda partida que estaba próxima á partir en cumpli- 
miento de su mision, se vió obligada á suspender su salida en vista 
de los tropiezos que los indios de las misiones habian hecho á la 
primera con la que debia juntarse en el Salto Grande del Paraná. 
La tercera comenzó la demarcacion desde este último punto, pe- 
ro sea debido á la ignorancia de sus miembros, ó á la deficiencia 
de las cartas geográficas de que se sirvió, no pudo en un año que 
duró su viaje, fijar exactamente los puntos que debia atravesar la 
línea á causa de no haber podido verificar la situacion de ellos en 
el terreno que recorrió. El Rio Corrientes y Rio Igurey que es- 
taban fijados como limites en el tratado, no pudieron ser determi- 
nados por esta última comision. 


- GUERRA GUARANÍTICA; SOMETIMIENTO DE LOS INDIOS:—El re- 
chazo que sufrió la primera partida demarcadora y la enérgica 
actitud de los indios, hizo comprender al marqués de Valdelirios 
y al Comisario portugués, Freire de Andrada que no habia otro 
medio, que recurrir á las armas para obtener por medio de ellas 
el cumplimiento del tratado de que eran ejecutores. La insur- 
reccion de los guaranís tomaba caracteres alarmantes, y los je- 
suitas, avivaban entre los indígenas el espíritu de resistencia y el 
ódio contra los portugueses. En este estado de cosas, los comi- 
sionados reales de las dos coronas y el gobernador Andonaegui, 
se reunieron en la isla de Martin Garcia y acordaron espedicio- 
‘nar con fuerzas armadas en el territorio de las Misiones. En 
esta junta se resolvió que las guarniciones veteranas de las ciu- 
dades españolas y de la Colonia, y las milicias de una y otra na- 
cion, al mando de sus gefes respectivos, abrirían la campaña for- 
mando dos divisiones. Los preparativos se retardaron; Ando- 
naegui, interesado vivamente en la frustracion del tratado, puso 
de su parte todos los medios que le fueron posibles para que no 
se abriesen las hostilidades, pero la Corte apurada por las exi- 
gencias de la política portuguesa, reiteró sus órdenes á Valdeli- 
rios y fué necesario comenzar la guerra: las milicias de Montevi- 
deo, Santa-Fé y Corrientes, unidas 4 las de Buenos Aires, acudie- 
ron á formar el ejército espedicionario, mientras que los portu- 
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gueses ponian en movimiento una division de mil hombres al 
mando de Freire de Andrada. 

La campaña comenzó en Mayo de 1574; Andonaegui, al frente 
de sus tropas debia ocupar el punto central de San Nicolás, si- 
guiendo la orilla del Uruguay hasta el Salto, mientras que Freire, 
partiendo de Rio Grande debia penetrar 4los pueblos jesuíticos 
situados en los márgenesdel Iguy-guazú. El invierno impidió los 
progresos de la espedicion de Andonaegui; habiendo avanzado 
hasta el Ibicuy, el general español se vió obligado á retroceder 
hasta el Salto Chico, luchando con los obstáculos naturales que 
le oponian las lluvias y los caminos intransitables. Gomez Frei- 
re, por su parte, llegó hasta los bosques del Yacuy, y sin conse- 
guir incorporarse con Andonaegui se situó en el Rio Pardo. Los 
indios, envalentonados con los contratiempos de los aliados, ata- 
caron á Gomez Freire, y despues de algunos combates parciales, 
celebró un armisticio con los caciques enemigos que produjo una 
indignacion general. En esta situacion, el brigadier don José 
Joaquin de Viana, gobernador de Montevideo, avisado de las al- 
ternativas desfavorables que ofrecia la campaña, se puso en viaje 
al campamento que Freire habia establecido sobre el Yacuy, é 
infundiendo ánimo á los soldados del gefe portugués, consiguió 
que se dejase sin efecto la trégua que se habia convenido entre 
los indios y los portugueses, y atacando á los guaranís en Batoví, 
los derrotó en un combate parcial dando muerte de un pistoletazo 
al cacique Sepe que los acaudillaba. Viana habia sido nombra- 
do en su lugar, y este, teniente de Andonaegui, situado en el Rio 
Negro con los restos de su ejército que apenas ascendía á 600 
hombres, celebró una junta de guerra y resolvió confiarle el ejér— 
cito con que se inició la segunda campaña contra Jos guaranís.. 
Viana, despues de la accion de Batoví, y al mando de 2,500 hom- 
bres que componían las fuerzas portuguesas y españolas, con- 
tinuó su marcha y chocó con los indios, fuertes de dos mil 
hombres en las faldas del cerro de Caybaté, derrotándolos comple- 
tamente con mucha pérdida en muertos y prisioneros. El ejército 
aliado continuó avanzando; forzó el paso del Churieby, donde los 
indios se habian atrincherado; ocupó el pueblo de San Miguel in- 
cendiado y abandonado por sus moradores y desde allí intimó 
rendicion á lasdemas reducciones, obteniendo su sometimiento, 
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con escepcion del pueblo de San Lorenzo, cuya defensa dirijía el 
jesuita Henis, espíritu perseverante y animoso, que pasaba por 
ser el consejero mas ardiente de los indios reducidos. San Lo- 
renzo fué asaltado y tomado á viva fuerza por las tropas aliadas, 
yen la habitacion del padre Henis, se encontró un diario autó- 
grafo de este jesuita referente á la rebelion y guerra de los guara- 
nis. (1) - ; 

Así terminó la guerra guaranítica que tan néciamente promo- 
víó la Corte de Madrid, obedeciendo á las insinuaciones del Por- 
tugal, y de este modo, la España, combatiendo contra sus pro- 
pios derechos, reconoció 4 su eterno y astuto rival lus títulos 
falsos con que invocaba desde dos siglos antes la dominacion de 
las comarcas que habian descubierto y conquistado en los prime- 
ros tiempos las armas de Castilla. 

La ejecucion del tratado de 1750 ofrecia sérias dificultades 
apesar de la habilidad y de la urgencia con que los portugueses 
habian pretendido convertirlo en hecho consumado apoderándose 
de las misiones de la márgen oriental del Uruguay y fortificándo- 
se en aquellas comarcas. Felizmente, el reinado de Fernando 
VI debia terminar muy luego, y las intrigas de la política portu- 
guesa, se iban áestrellar contra el espíritu patriótico y elevado del 
rey Carlos III. El Portugal mismo, comenzó á apercibirse que 
la entrega de la Colonia, si bien le iba á dar el dominio de los ter- 
ritorios de Misiones, le iba á quitar el pingúe resultado que le da- 
ba el contrabando en el Rio de la Plata (2) y estas circunstancias, 
si bien no evitaron quela demarcacion se continuara despues de 
la guerra guaranítica, concurrieron á preparar los ánimos para la 
anulación absoluta del tratado. Hemos de ver mas adelante, como 
la España, arrojada en un movimiento de progreso, consiguió por 
medio de un gran rey, levantar el espíritu nacional y avasallar con 
la fuerza la política traviesa del Portugal. 

GUERRAS CON LOS PAMPAS Y CHARRUAS:—Los tratados de paz 
celebrados con los pampas por el gobernador Andonaegui, se 
rompieron en 1754 á consecuencia de haber evacuado los jesuitas, 
por consejo del Cabildo de Buenos Aires, las reducciones es- 


(1) Colec. Angelis, vol. V. 
(2) El comercio clandestino de la Colonia proporcionaba á Portugal dos millones 
de pesos anuales. 
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tablecidas en el Salado y en la Sierra del Volcan. Segun Fu- 
nes, la causa principal de esta evacuacion era la aglomeracion 
de gentes aventureras en la vecindad de las dos colonias jesuiti- 
cas. Los estancieros de la campaña de Buenos Aires, perjudica- 
dos en sus intereses por los frecuentes robos de haciendas, se 
quejaban á las autoridades de la capital y denunciaban como 
causa principal de estos atentados, las correrías que hacian por 
sus campos los vecinos de las reducciones. Abandonadas estas 
en 1753, los indios, se lanzaron de nuevo á la vida salvaje y las in- 
vasiones de los años anteriores se repitieron. La audacia de los 
pampas fué tal, que en 1734, penetraron hasta el partido de la Ma- 
tanza, asolando sus estancias y destruyendo sus poblaciones. 
El gobernador Andonaegui se vió obligado á despachar las mili- 
cias de Buenos Aires contra los invasores y el maestre de campo 
Cabral de Melo penetró con ellas á sus toldos, hizo un gran núme- 
ro de cautivos y sometió la tribu del cacique Yatté, con todos sus 
indios. 

Apesar de esta victoria parcial, los indios continuaron inquie- 
tando las campañas de Buenos Aires como mas adelante lo vere- 
mos. Las estensas llanuras de las pampas y los medios activos 
de movilidad que los salvajes habian adquirido, facilitaban sus 
correrías y dificultaban la guerra irregular que los españoles es— 
taban obligados á hacerles para contener sus frecuentes irrupcio- 
nes. Las tentativas hechas por los padres de la compañía con el 
objeto de reducir pacíficamente las tribus pampeanas, no obtuvie- 
ron el éxito que habian obtenido en las misiones paraguayas, por- 


que la naturaleza nómade y aventurera de los indios de esta tribu 


resistian el freno de la disciplina en medio de comarcas inconmen- 
surables y abiertas, cuyos límites, confundidos con el horizonte, 
' no ofrecian las barreras delos bosques y de los rios caudalosos de 
Corrientes y del Paraguay. La topografía del territorio, tuvo in- 
dudablemente una influencia directa en el carácter de sus hijos: los 
guaranis, habitantes de los montes en las márgenes de los grandes 
ríos, navegantes, pescadores y agricultores, educáronse dóciles 
y sumisos bajo el clima templado de su suelo, mientras que los 
pampas, aventureros de la planicie, fueron verdaderos hijos del 
desierto y defendieron la vida agreste y primitiva en que los en- 
contró la conquista europea. 
i 29 


314 HISTORIA ARGENTINA 


La fundacion de Montevideo había servido, no solo para de- 
tener el acrecentamiento de la dominacion portuguesa en el Plata, 
sinó para someter á los charrúas y minuanes, tribus feroces é 
indómitas, que ocupaban las tierras de la Banda Oriental. Ln 
1751, el gobernador Viana, soldado activo y esperto, sometió 
esas tríbus y las arrojó fuera de sus aduares, y desde entónces, 
hasta principios de nuestro siglo, los charrúas, con alternativas 
mas ó menos largas, continuaron guerreando contra la poblacion 
europea, sosteniendo siempre el temple tradicional de su raza (1). 

FIN DEL GOBIERNO DE ANDONAEGUI:—Las dificultades que 
ofrecía por parte de españoles y portugueses la ejecucion del tra- 
tado de límites de 1750, obligó á la España á enviar nuevos refuer- 
zos al Rio de la Plata, y un nuevo gobernador, que por sus talen- 
tos militares y su energía, fuese capaz de asumir la actitud que 
correspondía á la política que iniciaba la corte. En 1756, llegó don 
Pedro Ceballos, cuyo nombre, es el punto luminoso que marca 
las glorias militares de las colonias argentinas en el siglo XVIII. 
Vamos á ver los hechos que tienen lugar durante su primera ad- 
ministracion, y la actitud que desplegó para castigar á los enemi- 
gos de su patria y de su rey. 

Pero antes debemos apuntar Jos esfuerzos que el gobernador 
Andonaegui, había hecho para defender las fronteras y mantener 
su seguridad. «Para sostener la guerra con los indios, el gober- 
nador Andonaegui, dice Azara, formó tres compañías de paisanos 
campestres, pagados y armados de lanzas. Llamó á la primera 
Valerosa, á la segunda conquistadora, ú la tercera invencible, y 
á todas, compañías de blandengues, porque al pasar la revista en 
esta plaza, blandearon las lanzas., Aunque destinó, la primera al 
Zanjon, la segunda á Lujan y la tercera al Salto, no les permitió 
destino fijo, queriendo que siempre estuviesen en movimiento. 
Como los bárbaros recibían continuamente reclutas voluntarios 
de Chile, se hizo necesario aumentar el número de compañías, y 
el de sus plazas ó individuos, y para pagarles, se impuso el ramo 
de guerra que aprobó el rey, en 7 de Setiembre de 1760. » (2) 


(1) Los últimos vástagos de los charrúas, fueron cautivados por el general Rivera 
y enviados á Paris, donde se exhibieron en el Jardin de Plantas. Allí muricron esas 
victimas de la civilizacion. 

(2) Oficio de Azara al virey Melo. Coleccion Angelis, tomo VI. 
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De este modo, por iniciativa del gobernador Andonaegul, y 
con el concurso de los vecinos y de los paisanos, se dió la primera 
organizacion á nuestras milicias de campaña, cuyo renombre se 
ha popularizado tanto en la guerra de la independencia y en nues- 
tras contiendas civiles. 

En los últimos años de la administracion de dia 
comienza la reaccion nacional de la España, y las colonias argen- 
tinas consolidan sus elementos sociales. 

El Rio de la Plata despierta la atencion de la metrópoli y los 
celos de las naciones rivales; la política española dirijida por un 
rey hábil y liberal, prepara los primeros gérmenes del progreso 
moral, obedeciendo á las tendencias del siglo XVIII. 


LECCION XVII 


Gobernacion del Rio de la Plata 


ResúumeN—Llegada de don Pedro de Ceballos; continuacion de los trabajos de demarca- 
cion de límites—Cárlos IIT; anulacion del tratado de 1750; guerra entre España y 
Portugal —Sitio y toma de la Colonia; retirada de la escuadra anglo-portuguesa— 
Campaña de Rio Grande—Paz de Paris; Esquilache y Grimaldi—Continuacion del 
Gobierno de Ceballos; juicio sobre su administracion; su carácter. 


LLEGADA DE DON PEDRO DE CEBALLOS; CONTINUACION DE LOS 
TRABAJOS DE DEMARCACION DE LÍMITES—Entramos en el período 
brillante en que se desarrolla y adquiere una gran preponderan- 
cia el militarismo colonial. La España, emancipada de los bra- 
zos del caduco Cárlos II, habia vueltoá mostrar su temple guer- 
rero en los campos de batalla y la guerra de sucesion, educó en 
sus ejércitos, militaresexpertos y aguerridos que concurrieron á 
operar la reaccion política que alcanzó bajo el reinado de Carlos 
III. Enel Riode la Plata, Ceballos, como vamos á verlo, si bien 
levantó en alto el honor nacional de la madre patria, castigando 
por dos veces consecutivas la osadía y la codicia de sus enemigos, 
fué el representante genuino de los gobiernos fuertes y como ad- 
ministrador, no supo merecer el justo renombre que conquistó 
como guerrero. 

El tratado de límites de 1750 nose había consumado prácti- 
mente para uno y otro pueblo. La opinion pública de las dos na- 
ciones, había mirado de mal grado su celebracion, y aun cuando 
por parte de las dos coronas se ponían los medios para concluir- 
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lo fácilmente, se dejaba ver que ni unos ni otros, activaban su 
terminacion, dando pruebas inequívocas de un arrepentimiento 
poco disimulado. Felizmente para la España, en esta Ocasion, 
iba á contar con la cooperacion de un soldado experimentado co- 
mo Ceballos, que no solo sabía hacer la guerra, sinó que tenía 
al prapio tiempo dos calidades raras entre los militares, la audá- 
cia de los guerreros y la reflexion de los tácticos. 

No bien se habían sometido los indios guaranís de las misiones 
y el marqués de Valdelirios se disponía á continuar los trabajos 
de demarcacion, cuando se tuvo noticia en Buenos Aires del pró- 
ximo arribo de una espedicion que la Corte enviaba bajo las órde- 
nes del Teniente general don Pedro Ceballos, nombrado goberna- 
dor y capitan general del Rio de la Plata en reemplazo de Ando- 
naegui. Valdelirios se vió obligado á suspender su viaje á las 
Misiones porque supo que Ceballos era portador de instrucciones 
privadas de la Corte relativas á las cuestiones suscitadas con mo- 
tivo del tratado de límites que estaba á punto de ejecutarse. Ce- 
ballos, despues de tocar en Montevideo, llegó en efecto, el 4 de 
Noviembre de 1756, con mil soldados dotados de la oficialidad 
correspondiente. El nuevo gobernador traia órdenes para conti- 
nuar la demarcacion y obligar á los portugueses á cumplir el tra- 
tado obteniendo la entrega de la Colonia del Sacramento. Enten- 
didos Ceballos y Valdelirios en estos propósitos, resolvieron po- 
nerse en marcha, y á los dos meses, estaban ya en viaje para las 
Misiones. Gomez Freire, el comisionada portugués, los esperaba 
con el objeto de tomar las medidas para que las comisiones de- 
marcadoras continuasen sus trabajos. La tercera comision en- 
cargada de practicar el deslinde, desde el Salto Grande del Para- 
ná hasta ia embocadura del Rio Jaurá, era la única que había ter- 
minado su tarea; las otras dos partidas, como lo hemos visto an- 
teriormente, se habían detenido ante la actitud de los indigenas. 
Autorizada la continuacion de los trabajos por Valdelirios y por 
Gomez Freire fueron nombrados para formar la primera partida 
don Juan de Echeverría, por parte de España y el coronel Custo- 
dio de Sá y Faria por parte de Portugal, componiéndose la segun- 
da comision del geógrafo portugués Christo y del español don 
Francisco Millan. Reorganizados los medios de continuar la 
demarcacion, Gomez Freire se retiró al Rio Pardo, Ceballos á San 
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Borja y Valdelirios á San Nicolás. La primera partida debía 
reunirseen Santa Tecla que era el punto donde se había suspen- 
dido la demarcacion en 1753; recomenzados los trabajoslos geógra- 
fos y agrimensores designados por las dos naciones, se encontra- 
ron con juicios y apreciaciones diversas sobre los puntos geogra- 
ficos. El rio Ibicuy, cuyo cauce debía servir de línea de division 
entre los dos paises, no pudo fijarse exactamente por los oficiales 
demarcadores; los portugueses sostenían que dicho rio era uno 
de sus afluentes meridionales, los españoles sostenían que el 
lecho principal del rio quedaba en el extremo norte. Esta dificul- 
tad impidió la continuacion de los trabajos. La segunda partida 
demarcadora luchaba casi al mismo tiempo con obstáculos análo- 
gos: el poco conocimiento del terreno, la deficiencia de las cartas 
y losinformes equivocados de los vagueanos, concurrieron 4 que 
sus oficiales confundieran el rio Pepiri-guazu con el Pepiri-mini, 
despues de haber recorrido la línea hasta el Salto del Iguazú ó 
Curítiba. 

La conducta ambígua que Gomez Freire observaba con el 
ánimo de retardar las consecuencias del tratado de límites aumen- 
taba los inconvenientes con que se habían encontrado los oficiales 
demarcadores. La Corte, que había sido consultada con el objeto 
de que resolviera los obstáculos, guardaba silencio y retardaba la 
contestacion, sea debido á la impopularidad en que habia caido 
el tratado ó por razon de la penosa enfermedad que debía concluir 
muy luego con el rey Fernando VI. Además la Compañía, apro- 
vechándose de las apreciaciones desfavorables con que se consi- 
deraba el tratado, movía todos los poderosos resortes de que dis- 
ponía en la Corte y pesaba con su influencia á fin de que se provo- 
cara cuanto ántes su anulacion; faltaba solo la iniciativa resuelta 
de una de las dos naciones para que el hecho se produjese y la 
actitud del nuevo rey iba muy luego á resolver la situacion anó- 
mala en que la inejecucion del tratado mantenía á los represen- 
tantes del Portugal y de España en estos paises. 

CARLOS [I]; ANULACION DEL TRATADO DE 1750; GUERRA ENTRE 
EspaNa Y PortuGAL—Cárlos Ill acababa de tomar posesion del 
trono de España y los primeros pasos de su gobierno revelaron 
el espíritu de reforma de que venía poseido el nuevo rey. Duran- 
te el período de trece años que reinó Fernando VI, la nacion pa- 
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recía detenida en la marcha que Felipe V le había impreso en los 
últimos años de su reinado. Su hijo Fernando, hipocondrfaco, 
enfermo y tímido, carecía del carácter animoso de su padre y es- 
tuvo muy lejos de tener los relevantes dotes de hombre de estado 
que caracterizaron á su hermano Cárlos. Coronado rey, este prin- 
cipe puso todo su esfuerzo en levantar la nacion de la pobreza y de 
la postracion social en que yacía; comenzó por el pago de las deu- 
das que agoviaban al erario desde la guerra de sucesion; alivió al 
pueblo del sinnúmero de contribuciones que pesaban sobre él, 
protejió la agricultura y fomentó la industria y el trabajo. Estas 
mejoras fundamentales, levantaron la virilidad del noble pueblo 
español y lo prepararon para resistir en las nuevas guerras que 
iban á tener lugar. 

Cárlos ITI, fiel á la tradicion política con que su padre había 
ocupado el trono de España, comenzó por buscar y aceptar el 
apoyo y la alianza dela Francia. El tratado de límites celebrado 
entre España y Portugal en 1750; merced á la union íntima de la 
familia de Fernando VI con la casa de Braganza, fué roto de co- 
mun acuerdo al comenzar el año de 1761; de manera, que las 
eternas cuestiones de límites entre portugueses y españoles, que- 
daban sujetas de nuevo á las cláusulas del viejo tratado de Torde- 
sillas y á las del tratado de Utrecht, bases inseguras ambas, por 
que su mantenimicuto dependería de las alternativas que se pro- 
dujesen con motivo de los futuros acontecimientos políticos. Seis 
meses despues de la anulacion del tratado de Madrid, Cárlos ITI, 
formaba con Luis XV, el célebre pacto de familia que hería en el 
acto la susceptibilidad de la Inglaterra y provocando la altanera 
sobérbia del viejo Pitt, producía un rompimiento violento antre el 
gabinete de Lóndres y el de Madrid. Rota la paz con la Gran 
Bretaña, el primer cuidado de la diplomacia española fué reanu- 
dar los trabajos para que el Portugal tomase parte en aquel pac- 
to firmado por los dobles intereses de la política y del parentez 
co; pero el gabinete de Lisboa, que no habia intervenido en la 
alianza franco-espafiola, se resistió á aceptarla bajo la influen. | 
cia poderosa que los ingleses ejercían en la política portuguesa y 
el Portugal se encontró amenazado por sus fronteras en los ejr - 
citos españoles y auxiliado y protejido en sus costas y en sus colo- 
nias por las escuadras de la Inglaterra. 
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En esta situacion, y antes que las hostilidades hubiesen co- 
menzado entre España y Portugal, el gabinete de Madrid com- 
prendió que era altamente conventente para sus intereses, adelan- 
tar la guerra en el Rio de la Plata: los portugueses permanecían 
dueños de gran parte del territorio de las Misiones, apesar de la 
anulacion del tratado y fortificados en San Gonzalo y en Santa Tere- 
sa, y dueños del Rio Grande, pretendían perpetuar indefinidamente 
esta posesion. La llegada de la fragata Victoria, á Buenos Aires, 
calmó la impaciencia de Ceballos, que se preparaba desde tiempo 
atrás, á romper las hostilidades contra ellos. Este buque fué con- 
ductor de órdenes terminantes, para que en el acto, la Colonia del 
Sacramento, fuese sitiada y tomada á viva fuerza en caso de resis- 
tencia. Ceballos continuó los preparativos con sijilo. Esperto 
y previsor, activo y audaz al mismo tiempo, consiguió hacer creer 
que todo el gran movimiento de fuerzas de que disponía en Buenos 
Aires, Montevideo y en la costa de Maldonado, no tenía otro obje- 
to, que repeler los ataques probables de las escuadras inglesas. 
Ceballos estaba en su elemento en semejante situacion, y sus go- 
bernados, que miraban de mal grado sus actos de despotismo y de 
soberbia como gobernador, tenían confianza en la pericia con que 
preparaba hábilmente el golpe de mano sobre los portugueses, en 
que muy luego seiban á cubrir de gloria las milicias argentinas y 

los soldados del rey. 
| SITIO Y TOMA DE LA COLONIA: RETIRADA DE LA ESCUADRA 
ANGLO—PORTUGUESA :—Apesar de las precauciones adoptadas por 
Ceballos, los portugueses de la Colonia del Sacramento, temiendo 
que los preparativos bélicos de Buenos Alres se hiciesen con- 
tra ellos, se consagraron á aumentar las fortificaciones de la pla- 
za. Un marinero desertor de los buques españoles que conducían 
los primeros pertrechos á la costa oriental, dió el primer aviso á 
los portugueses, haciéndoles saber que Ceballos se disponía á 
atacarlos. Enel acto las autoridades de la Colonia levantaron 
trincheras en los arrabales del pueblo y convocaron á las armas 
á todo el vecindario. 

Pero Ceballos con la audacia y la actividad que le eran pecu- 
liares, no dió tiempo á los portugueses para que se preparasen. 
A fines de Agosto de 1762, estaba ya embarcado con todos los 
pertrechos y elementos necesarios para sitiar al enemigo en sus 
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posiciones; llevaba consigo 2,700 hombres de milicias y una divi- 
sion de tropa veterana; el 7 de Setiembre estaba terminado el 
desembarco de todo el parque y Ceballos, levantaba bajo un plan 
estratéjico, las baterías con que debía comenzar el bombardeo de 
la plaza. La escuadra española, al mando del oficial de marina, 
don Cárlos J. de Sarria, se condujo vergonzosamente, y no coo- 
peró á ninguna de las medidas adoptadas por el gefe del ejército, 
para vencer y rendir todas las fuerzas enemigas. Ceballos, ape- 
sar de este contratiempo, colocó su artillería en posiciones tan 
ventajosas, que los cañones de la plaza no ofendian su campo con 
sus proyectiles; á los pocos dias de iniciado el sitio, los sitiados 
comenzaron á desmayar, y cuando las fuerzas sitiadoras se pre- 
paraban para dar el asalto y tomar la ciudad á viva fuerza, el go- 
bernador portugués envió parlamentarios al campo español, para 
tratar las condiciones, bajo las cuales debía de firmarse la capitu- 
lacion. 

Despues de 28 dias de sitio, el general español obligaba á los 
portugueses á entregar la Colonia, y su gobernador, don Vicente 
da Silva Fonseca, firmaba con Ceballos la capitulacion del 29 de 
Octubre de 1762, cuyas bases principales eran, que laplaza se en- 
tregaria antes de las cuatro de la tarde de este dia; que la guarni- 
cion portuguesa, evacuaría la plaza con los honores militares, 
antes del 2 de Noviembre; las tropas portuguesas llevarían consi- 
go cierto número de armas, quedando las demás en poder de los 
vencedores; los vecinos de la Colonia que quisiesen permanecer en 
ella, podrfan hacerlo bajo juramento de fidelidad alrey de España, 
y los vencidos no podrían tomar las armas contra España mien- 
tras durase la guerra. 

A los doce dias de firmada la capitulacion, y despues de estar 
á bordo la guarnicion enemiga, los vecinos portugueses se embar- 
caban con destino al Brasil, en las naves surtas en el puerto. Un 
fuerte temporal hizo naufragar dos bergantines que conducian 
200 personas que acojiéndose á las cláusulas de la capitulacion 
se determinaron á abandonar la plaza rendida. 

Entre tanto tenía lugar el sitio de la Colonia, el gobernador 
Silva Fonseca, habia pedido auxilios al Brasil. Estos refuerzos 
llegaron al Rio de la Plata, pero llegaron tarde. Se componían 
de tres buques de guerra, un navío y una fragata inglesa, y una 
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fragata y cinco buques portugueses de porte menor. Montaban 
estas naves, mil hombres de desembarco. Ceballos fué informa- 
do de su arribo, y en el acto, trató de que el comandante Sarria, 
gefe de la escuadra española, saliese al encuentro de las .naves 
enemigas, pero este cobarde gefe, á la primer noticia que tuvo de 
que la escuadra aliada habia aparecido en Montevideo, se dirijió 
á la Ensenada de Barragan, ancló el navío Santa Cruz y la 
Victoria, que eran las naves principales de la escuadra, y des— 
embarcando su artillería, se preparó á resistir en tierra un ataque 
que los enemigos no pensaban traerle. Desesperado Ceballos 
por la actitud vergonzosa del comandante Sarria, se dispuso á 
esperar á la escuadra enemiga, y apesar de los pocos elementos 
de defensa con que contaba y de susalud quebrantada por la últi- 
ma campaña, esperó con resolusion el ataque de las fuerzas alia- 
das. Los navíos enemigos rompieron el fuego contra la plaza, 
el 6 de Enero de 1763, y sus defensores respondieron bizarra- 
mente: cuatro horas hacía que duraba el combate, cuando una 
llamarada violenta cubrió el casco del navío inglés Lord Clive, 
que poco despues desapareció devorado por el fuego. Montaba 
64 cañones y 500 hombres, de los cuales se salvaron 80 á nado, y 
fueron socorridos por las fuerzas de la plaza. «Este contraste pu- 
so en retirada ála escuadra anglo—portuguesa, y la victoria de 
Ceballos fué tan completa y tan definitiva, que Gomez Freire de 
Andrada, conde de Bobadella y gobernador del Brasil, murió del 
despecho que le produjo la noticia. Los prisioneros ingleses del 
Lord Clive fueron conducidos á Córdoba con algunas familias 
portuguesas que permanecían en la Colonia, y segun el Dean 
Funes, fué tanto el incremento que adquirieron la agricultura y 
lasartes mecánicas, por el esfuerzo de los estranjeros, que aquella 
importante ciudad, recibió un impulso favorable para su desarro- 
llo material. 

El triunfo definitivo que la pericia militar de don Pedro Ceba- 
llos habia conseguido para su rey en las márjenes del Rio de la 
Plata, lo dió á conocer como general esperimentado, y contribuyó 
á educar para la guerra á los naturales de las provincias argenti- 
nas. Los vecinos de Buenos Aires, de Santa Fé y de Corrientes, 
habían tomado parte en esta nueva campaña, dando ejemplo de 
valor y de enerjía en servicio de sus reyes. Las milicias ar- 


LECCION XVIII 323 


gentinas que se hatieron en la Colonia dieron pruebas de su 
virilidad y de la altivez de la raza que la dominacion espa- 
ñola había formado en estos países, y cuando un siglo despues 
la revolucion improvisaba ejércitos y generales para luchar por la 
independencia, la generacion de Mayo tenía como ejemplo la 
tradicion guerrera que los triunfos militares de Ceballos habían 
dejado impresa en la historia colonial (1): 

Ceballos tenía un carácter demasiado animoso para satisfa- 
cerse con el triunfo adquirido sobre los portugueses de la Colonia. 
Contaba con un ejército alentado por sus victorias recientes, y 
como los portugueses continuaban ocupando las provincias de 
San Pedro y de Rio Grande, tres meses despues de la toma de la 
Colonia, se dispuso á emprender esta nueva campaña. 

CAMPAÑA DE Rio GRANDE—El 19 de Marzo de 1763, Ceballos 
al frente de mil v tantos hombres, atravesó el Uruguay y se puso 
en marcha para San Pedro y Rio Grande; los portugueses perma- 
necian fortificados en los fuertes de Santa Teresa y de San Mi- 
guel. El afortunado vencedor de la Colonia .consiguió penetrar 
en el campo de operaciones en breve tiempo, apesar de los obstá- 
culos naturales que le ofrecían las comarcas que tuvo que atra- 
vesar con sus fuerzas. Los talentos militares de Ceballos se 
manifestaron con igual brillo en esta campaña, su intento era sor- 
prender á las guarniciones portuguesas y lo consiguió por com- 
pleto, pues avisados de la proximidad de la division de Ceballos, 
en vez de guardar sus posiciones, don Tomás Luis de Osorio, 
gefe del fuerte de Santa Teresa, le salió al encuentro en campo 
raso y sus fuerzas fueron completamente desechas y dispersadas 
en el primer encuentro. Osorio se encerró en el fuerte con algu- 
nos oficiales y 280 hombres con el ánimo de hacer resistencia y 
de obtener una capitulacion honrosa, pero Ceballos, se negó 
abiertamente á ello y los obligó á rendirse á discrecion, con todas 
sus armas y pertrechos. En la madrugada del dia 20 de Abril, 
tres escuadranes de milicias argentinas ocupaban el fuerte de 
Santa Teresa y se apoderaban de las 13 piezas de artillería que 
vuarnecian sus baluartes. 


Ee 


(1) Noticias sobre los dos sitios de la Colonia del Sacramento en 1762 y 1777. (Bi- 
blioteca del Comercio del Plata.) 
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Dominada la angostura del Chuy por la toma de Santa Te- 
resa, Ceballos, con la rápida concepcion de los militares avezados, 
organizó dos divisiones, una al mando del capitan don Alonso 
Sarrato para que se apoderase del fuerte de San Miguel y otra al 
mando del capitan de infantería don José de Molina, para que ha” 
ciendo la persecucion de los derrotados en Santa Teresa que se 
dirijian á Rio Grande tomase posesion de este punto. 

Los gefes de las dos divisiones cumplieron fielmente las ór- 
denes del general: el capitan Sarrato, que esperaba una tenaz re- 
sistencia de lós defensores de San Miguel, los obligó á rendirse 
lo que supieron el contraste que Osorio habia sufrido en Santa Te- 
- resa. Toda la guarnicion se entregó prisionera y en sus mura- 
llas, que eran sin duda las mas sólidas que los portugueses habian 
construido en la línea estratéjica de sus fuertes, la division de 
Sarrato encontró quince cañones y una buena cantidad de muni- 
ciones y pertrechos de guerra. 

Entre tanto, el capitan Molina habia obtenido tambien un 
éxito completo en su campaña á Rio Grande. El 24 de Abril se 
apoderó de esta plaza, que habia sido abandonada por el enemigo 
al saber la proximidad de las fuerzas de Ceballos. La toma de 
Rio Grande coronó la empresa de don Pedro Ceballos y sirvió para 
acreditar mas su renombre militar. El orgullo y la astucia portu- 
guesa habian sido humillados por la energía castellana que pare- 
cia resuelta á castigar una vez por todas, mas de medio siglo de 
agravios constantes en las colonias del Plata. 

Las campañas de Ceballos que dejamos referidas, son tal vez 
las primeras en que se ejercitan los talentos militares de los gene - 
rales de la colonia. El sitio de la Colonia del Sacramento y la 
campaña de Rio Grande, terminados en mucho menos de un año, 
con elementos limitados y con los exigúos recursos del tesoro pú- 
blico, representan en la historia colonial dos hechos de armas 
notables, que si hubieran tenido lugar en otro teatro, y no en las 
comarcas remotas y casi desiertas de una colonia española, ha- 
brian salvado para siempre del olvido el nombre del gefe y de los 
Isoldados que tomaron parte en ellos. 

| Paz DE Paris; ESQUILACHE Y GRIMALDI—Los acontecimien- 
tos que tenían lugar en Europa con motivo de la guerra en que 
estaban comprometidas, la Francia y la España, con la Inglaterra 
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y el Portugal, tomaron un carácter muy diverso 4 principios de 
1763. La Inglaterra, inspirada por la política altanera del viejo 
Pitt, habia declarado la guerra, exijiendo con soberbias palabras 
las causas por que se habia formado el pacto de familia. El reti- 
ro violento de las embajadas de Londres y Madrid, no permitió 
á los gobiernos esplicar satisfactoriamente sus planes y las hosti- 
lidades comenzaron principalmente en las costas del Mediterrá- 
neo y de Portugal donde la Inglaterra envió sus [numerosas es- 
cuadras. El poder marítimo de los ingleses no tenia rival en 
el mar. Las flotas españolas y francesas se vieron obligadas á 
refujiarsg en sus puertos. El almirante Pocock, con una escua- 
dra poderosa se apoderó de la isla de Cuba y las ventajas que los 
beligerantes sacaron de esta guerra se atenuaron por el tratado 
que se firmó en Paris por el duque de Belfort, embajador de la 
Inglaterra y por el duque de Praslin y el marqués de Grimaldi, 
ministros de Francia y de España. Las ventajas de la guerra 
quedaron por parte de los ingleses que quedaron duéños de las 
islas Baleares, del Canadá y de la Florida, conquistando así en el 
Nuevo Mundo las posesiones de sus enemigos. Este fué el pre- 
cio con que los Borbones pagaron el pacto de familia. Los portu- 
gueses, como pequeños aliados de la Inglaterra obtuvieron tam- 
bien sus pequeñas ventajas bajo el punto de vista de la política 
enropea, pero grandes bajo el punto de vista del interés que tenían 
para España sus colonias del Rio de la Plata. La Colonia del 
Sacramento fué devuelta al Portugal por el tratado de Paris que 
en su artículo 21 establecía el statu quo existente antes de la 
guerra. El4°de Enero de 1764, el gobernador don Pedro José 
Suarez Figueredo Sarmento, recibia en nombre de su rey ese 
presente de año nuevo que la España se veia obligada á hacer 
para disminuir los perjuicios enormes que le habia causado la re- 
ciente guerra.’ La provincia de Rio Grande quedó en poder de la 
España, sus fuerzas ocuparon las dos márgenes de este rio y 
las dos últimas posiciones que la pericia de Ceballos acababa de 
conquistar. Este tratado celebrado bajo el peso de circunstan- 
ciasimprevistas y poderosas, debia romperse muy luego, y la eter- 
na cuestion de límites en el Plata iba á discutirse de nuevo con la 
boca delos cañones. 

A fines de Julio de 1763, el ministro Wall, bajo cuyo minis- 
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terio se habia iniciado la última guerra, pidió su retiro y Cárlos 
II se lo acordó con recompensa por sus leales servicios. 

El marqués de Grimaldi, miembro de una noble familia ge- 
novesa y espíritu sagaz é insinuante, que se habia acreditado como 
diplomático en el reciente tratado de Paris, fué nombrado minis- 
tro de estado, en reemplazo de Wall y al marqués de Esquilache, 
otro italiano favorito del rey, se le confió la secretaría de guerra. 

Bajo la administracion de Grimaldi y de Esquilache que 
pertenecian al partido francés, los vínculos de alianza se fortale- 
cieron entrelos reyes de Francia y de España y la influencia de 
las ideas liberales abrió rumbos nuevos 4 la política española. 

Grimaldi y Esquilache iniciaron la reforma de la hacienda: 
las trabas y los impuestos que agoviaban el trabajo y limitaban 


los consumos fueron abolidos. Latasa de los granos que tanto' 


en España como en las colonias contribuia á aumentar la pobreza 
del pueblo y á disminuir los productos de la agricultura, fué 
prohibida por la real pragmática de 11 de Julio de 1765 que acor- 
dé el libre comercio de Jos productos de la labranza. Esta me- 
dida fue precursora de otras no menos benéficas que se adopta- 
ron en el período del mismo rey y que prepararon las grandes y 
trascendentales reformas que mas tarde tuvieron lugar. El comer- 
cio colonial, debilitado cada dia mas bajo el imperio del viejo régi- 
men, sufrió un cambio importante. Las ventas líquidas que pro- 
ducian las posesiones de ultramar en 1765 ascendían á 500,000 
duros. (1) El Perú absorvia todas sus rentas y Méjico y la Nue- 
va España habian disminuido considerablemente las suyas. En 
esta situacion, el gabinete resolvió abrir las puertas de las Anti- 
llas al comercio general, con ciertas limitaciones que estaban con- 
tenidas en las instrueciones que se dieron al Alcalde de Casa y 
Corte don José de Galvez nom brado visitador general con el 
objeto de que practicase las reformas qne demandaba el estado 
decadente de la administracion colonial. «Para tratar de las re- 
formas de ultramar, dice el historiador del reinado de Carlos III, 
dispuso el rey que los ministros de Estado, de Indias y de Ha- 
cienda, se congregaran una vez á la semana, en junta. Allí se 
manifestaba Grimaldi muy entendido en la práctica del comer- 


(1) Ferrer del Rio, Hist. de Cárlos III, vol. I, pág. 451. 
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cio; Arriaga queria pocas novedades, y Esquilache, seguro de la 
aprobacion del rey, planteaba las que tenia meditadas.» (1) 
Estos eran los hombres que luchaban en el gabinete español 
para consumar la reaccion contra una política de tres siglos. Te- 
nian por adversario al monopolio defendido por unos pocos que 
se enriquecian con el comercio colonial, empobreciendo al pueblo; 
pero en cambio, las ideas nuevas tenían un gran prestijio y su em- 
puje era demasiado fuerte para contrarrestarlo. El pueblo espa- 
ñol aplaudió las reformas que lo sacaron de su postracion comer- 
cial y defendió solamente la tradicion de sus hábitos, cuando Es- 
quilache, dominado porel brillo de la Corte francesa y por las 
exigencias tiránicas de la moda, quizo sacrificar su traje nacio- 
nal, desfigurando el sombrero chambergo y recortando las capas 
anchas y largas de los caballerescos hidalgos del siglo XVII. (2) 

CONTINUACION DEL GOBIERNO DE CEBALLOS; JUICIO SOBRE SU 
ADMINISTRACION; SU CARÁCTER:—La paz de Paris obligó á don 
Pedro de Ceballos á interrumpir la série de sus victorias sobre 
los portugueses. Restituida la Colonia al Portugal, se consagró 
á mantenerla en bloqueo constante con el objeto de perseguir el 
contrabando. Fortificado el puerto de Maldonado y el de Mon- 
tevideo, los contrabandistas tenian que luchar con grandes difi- 
cultades para continuar haciendo el comercio prohibido. La villa 
de San Cárlos, fundada por Ceballos en las inmediaciones del 
primero de aquellos puertos, habia sido poblada en gran parte 
con-familias portuguesas internadas por Ceballos despues de la 
campaña de Rio Grande; y como Montevideo, bajo la benéfica ad- 
ministracion de Viana, adquirió grandes mejoras y adelantos, po- 
niéndose en las condiciones de una verdadera plaza fuerte, el 
territorio de la Banda Oriental dejó de ser muy luego la comarca 
desierta y abandonada de épocas anteriores en que se asilaban 
los contrabandistas que vivian de los frutos que les producía la 
venta de cueros. 

Ceballos no permaneció inactivo un solo dia; su carácter 
emprendedor y vigilante lo hacia atender á cada instante á la se- 


(1) Hist. de Cárlos III, por Ferrer del Rio, vol. I. 

(2) El pueblo madrileño promovió un motin contra el ministro Esquilache en 1766, 
con motivo de la pragmática que prohibió el uso del sombrero de ala estendida y suelta 
y el de la capa larga 6 talar. 
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guridad de los paises que gobernaba. En 1764, de acuerdo con 
los gobernadores del Tucuman y del Paraguay, se propuso abri; 
un camino que ligara a Corrientes con el interior. Para esto Ss: 
sirvió Ceballos de los jesuitas, á quienes se les encomendó la di- 
reccion de la empresa; los soldados de la espedicion se amoti- 
naron y se desertaron por varias veces y estos hechos dieron mo- 
tivo para que se hiciese un castigo ejemplar con ellos, manifes- 
tando Ceballos en esta ocasion la mas fina hipocrecia y la mas 
refinada crueldad con sus víctimas. 


En 1766 los indios invadieron los establecimientos rurales del 
sur de Buenos Aires pasando la línea de San Borombon y hacien- 
do muchos estragos. Enelacto, con su habilidad característica, 
concertó un plan de campaña que dió por resultado el escarmien - 
to de los salvajes en poco tiempo y con recursos reducidos. Es 
indudable, que ninguno de los gefes militares que ocuparon el 
gobierno de estos paises, durante el periodo colonial, tuvo las ap- 
titudes que Ceballos reveló; pero en cambio, si bien la guerra re- 
conoció en él un oficial afortunado y competente, la paz no puede 
reconocerle las virtudes y el ejemplo que distinguieron á algunos 
de sus sucesores. 


La Administracion de don Pedro Ceballos, se resintió de la 
influencia del militarismo. No hizo un gobierno manso y paci- 
fico como Zabala, por ejemplo, sinó fuerte y despótico como 
ningun gobernador lo había hecho hasta entonces. La autoridad 
del Cabildo, sus atribuciones y su rango en el gobierno colonial, 
fueron objeto del desprecio de Ceballos. El vecindario lo temía, 
pero no lo amaba, porque diariamente tenía ocasion de verse ajado 
por las órdenes tiránicas de aquel mandatario que quería gober - 
nar á los vecinos como a sus soldados y á las ciudades como 
cuarteles. No admitió á su lado ningun espíritu superior, que 
pudiera hacer sombra á su orgullo y á su nombre. El rey, en 
vista de los informes desfavorables que recibió acerca de su con- 
ducta, hizo levantar una informacion secreta sobre su administra- 
cion y de ella resultó que Caballos habia perseguido sin causa justa 
álos principales vecinos de Buenos Aires y entre ellos al briga- 
dier Hilson que desterró á Maldonado, al leal y honrado Viena y 
al obispo don Manuel Antonio de la Torre, 4 quien calumnió en 
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servicio de los intereses de la Compañía de Jesus de quieñ era 
decidido partidario y sostenedor. 

El gobierno de Ceballos no fué cruel solamente; fué tambien 
inmoral y poco honrado; los sueldos del ejército apesar de sus 
buenos servicios no se pagaban jamás durante su administracion. 
Los soldados que hicieron la campaña de Rio Grande, vivian de 
la propiedad particular porque las rentas reales eran escasas para 
satisfacer la codicia de su gefe. Vinculado intimamente con los 
jesuitas realizó con ellos despues de la rendicion de la Colonia un 
fuerte cargamento que se negoció sin pagar derechos de aduana y 
sirviéndose del padre Carrio, procurador de las Misiones, recibió 
el producto de la venta de los negros esclavos que se tomaron á los 
portugueses. Todos estos cargos constan de la declaracion que 
contra él prestaron los principales vecinos de Buenos Aires. (1) 

El doctor Gutierrez al dar á luz las acusaciones de los con— 
temporáneos de Ceballos ha pintado su carácter en cuatro rasgos 
que fijan para siempre su fisonomía moral como hombre y como 
mandatario. Las calidades de Ceballos como hombre de guerra 
fueron eminentes. Pero aquellos mismos que las exaltan, con- 
vienen en atribuir á este personaje defectos capaces de deslustrar 
el brillo del mas mimado favorito de la victoria. Altamente egois- - 
ta, sediento de riquezas, violento, dominador, se complacia en 
que letemiesen y nunca ablandó su ceño con intencion de atraerse 
la simpatía cariñosa de sus gobernados, 

La gloria militar de Ceballos fué ofuscada por los errores y 
por los abusos que cometió. La Corte al tener noticia de ellos se 
apresuró á nombrarle sucesor. El Portugal, conocedor por otra 
parte, de laimportancia militar de Ceballos no contribuyó poco á 
apoyar indirectamente las quejas que levantaban contra él sus 
mismos gobernados. «El premio de los servicios prestados por 
Ceballos, fué la separacion del gobierno del Plata, segun parece 
áinstigacion de la Corte de Lisboa, que no podia perdonarle su 
audacia, que habia puesto en relieve la debilidad material del go- 
bierno portugues.» (2) | 

Una razon de estado mas poderosa que esta contribuyó tam- 


(1) Documentos sobre don Pedro de Ceballos, (Revista del Rio de la Plata, vol. V.) 
(2) Gonzalez Llana, Hist. de las Rep. del Plata. 
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bien å que Ceballos fuese separado del gobierno del Rio dela 
Plata. La política liberal de los ministros de Carlos III que habia 
iniciado la reforma social y la reforma económica, queria comple- 
mentar su obra siguiendo el ejemplo del Portugal y de la Francia. 
La Compañía de Jesus atentaba entonces contra la seguridad de 
los tronos; sus miembros, se hacian regicidas y desplegando to- 
dos los medios de su poderosa influencia levantaban contra el 
poder político de las naciones el poder sistemático de sus doctri- 
nas y de su escuela. Ceballos, su aliado y defensor en el Plata, 
no ofrecia la confianza que el gabinete de Madrid queria depositar 
en el encargado de cumplir sus órdenes contra la Compañía de 
Jesus y se buscó úna persona capaz de ser el intérprete fiel de las 
ideas predominantes. Don Francisco de Paula Bucarelli y Ur- 
sua, salido del movimiento de ideas que agitaba el ministerio de 
Carlos III, reemplazaba 4 Ceballos en Agosto de 1766, y con la ha- 
bilidad propia de aquellos contra cuyas miras tenia que obrar, 
tomaba todas las precauciones necesarias para hundir de un solo 
golpe la influencia que los discípulos de Loyola y de Lainez habian 
desparramado en las comarcas de la América Meridional. 

Durante la administracion de Ceballos, aparecen en nuestra 
historia los primeros fundadores del progreso intelectual de los 
argentinos. Elsantafecino Maciel, de quien nos ocuparemos en 
las próximas lecciones, y el doctor don Juan Manuel de Labar- 
den, (1) el mas antiguo de nuestros poétas líricos y dramáticos, 
forman para nosotros el punto de arranque que sirvió de cuna á 
la inteligencia de los hombres que florecieron en los primeros 
años de nuestro siglo. 


El estudio tranquilo de la vida de estos hombres, sirve para 
demostrarnos que con el primer gobierno de Ceballos, terminó la 
influencia restrictiva y odiosa del coloniaje y aparecieron las pri- 
meras vislumbres del espíritu nuevo. No fué definitiva la refor- 
ma; el cambio no fué radical, pero dejó sentir su influencia pau- 
latinamer.te, y como todos los progresos orgánicos y profundos 
delas sociedades civilizadas, recorrió normalmente una série de 
años y fué perfeccionándose, hasta operar la crísis social y polí- 


(1) Labarden ocupaba la magistratura durante el gobierno de Ceballos. 
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tica que estaba escrita en el destino de las colonias argentinas. 
La corriente del tiempo no es un torrente impetuoso que acomete, 
esun rio que busca su nivel, á medida que avanza por el plano 
inclinado que recorre. 


LECCION XIX 


Gobernacion del Bio de la Plata 


Resumen—Revolucion del siglo XVIII—Causas del extrañamiento de los Jesuitas— 
Don Francisco de Paula Bucarelli—Expulsion de la Compañía y confiscacion de 
sus bienes—Bienes jesuiticos—Consideraciones sobre el réjimen de los jesuitas — 
Las Malvinas; Regreso de Bucarelli 4 España; Extincion de la Compañía de Jesús. 


"REVOLUCION DEL siGLO X VIII —Durante el largo reinado de 
Luis XIV, la monarquía absoluta é irresponsable, se manifestó en 
toda su plenitud. La omnipotencia de los tronos, fundada sobre 
la unidad política y religiosa, tenía sometidos á los pueblos, pero 
el sordo rumor de las reacciones, se dejaba ya sentir en aquellas 
viejas sociedades, fatigadas por el peso de las tradiciones históri- 
cas, y el movimiento regenerador se preparaba lentamente como 
se preparan y se desarrollan siempre los grandes cataclismos 
sociales. Todos los elementos del nuevo espíritu iban á estallar 
contra el réjimen de la vieja escuela: la política, la filosofía, la 
religion, las letras y las ciencias debian sufrir un vuelco completo. 
La revolucion del siglo XVIII fué un movimiento contra la rutina, 
contra el error, contra la organizacion incompleta de las socieda- 
des europeas; pero apesar de su violencia, la historia y la posteri- 
dad, han reconocido que sus consecuencias obraron contra lo 
arbitrario: contra el despotismo para fundar el imperio de la 
justicia y de la razon con Montesquieu. con Voltaire y con 
Rousseau: los tres intérpretes de lo justo, como les ha llamado 
Michelet en su libro inmortal sobre la Revolucion Francesa. 
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«El pueblo, habia cubierto de lodo la tumba de Luis XIV, dice 
un autor contemporáneo; el regente y despues Luis XV cubrieron 
el trono de oprobio. Los señores se humillaban á los piés de las 
queridas del rey, ómanchaban en sus alegres orgías sus títulos 
de nobleza. Los parlamentos, animados de un estrecho espíritu 
de cuerpo, seguían el siglo con paso desigual: hoy, para hacer 
resistencia á las insensatas prodigalidades de la córte ó á los 
abusos de una sociedad célebre, mañana, para retroceder á plena 
edad media, cuando pronunciaban una de esas sentencias que 
deshonran á la justicia criminal. En fin, numerosos miembros 
del alto clero, corrompidos por la Corte, carecian no solo de fé, 
sino de costumbres, y no sabian defender la religion de que eran 
representantes, sinó por medio de mezquinas acciones y de timi- 
das persecuciones. 

En esta decrepitud de todos los antiguos poderes, uno solo 
continuaba engrandeciéndose; la opinion pública, de la que la 
literatura se hizo intérprete y guia. Las letras consideradas 
hasta entónces como el adorno y la cultura de la sociedad, comen- 
zaron á ser el alma: se oyó á. los escritores disertar sobre los 
gobiernos' y los pueblos, sondar los fundamentos vacilantes del 
poder y establecer los principios que debian servirles de base. 
Esta aplicacion del pensamiento á los intereses públicos de la | 
nacion, le dió un carácter nuevo, que separa profundamente á los 
escritores del siglo X VIII de los de las edades precedentes. Las 
letras proporcionaron á la Francia, instituciones que no tenía 
todavia.» (1) | 

La Francia, que habia recibido la influencia del Renacimien- 
to, de la Italia en el siglo XVI, la de la España en el siglo XVII y 
la de la Inglaterra en el siglo XVIII, arrastró en esta última 
propaganda el sentimiento nacional del pueblo español, vinculado 
por los intereses y el parentezco de las dos dinastías borbónicas. 
Los Ministerios de Carlos III, iniciaron la reforma con las ideas 
del siglo. El imperio de la razon y de la justicia reclamado por los 
nuevos pensadores, tuvo por aliados á los mismos reyes que no 
presintieron que aquella profunda conmocion de las sociedades iba 
á producir el triunfo de la igualdad y de la república sobre la mo- 


(1) Histoire de la Literature Frangaise par J. Demogeot, (Paris 1876.) 
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narquía absoluta, En España, Grimaldi y Esquilache, sostene- 
dores del pacto de familia, y vinculados con los grandes .perso- 
nages de la córte fastuosa de Paris, promovieron la reforma: 
Aranda, influenciado por las mismas ideas, la consumó; y todo 
aquel grupo de espiritus liberales que rodearon al rey, continuaron 
provocando la reaccion social que se dejaba sentir en todos los 
rincones de la Europa. La Córte de Madrid presenció los prime- 
ros actos del movimiento revolucionario: la hacienda fué objeto 
de cambios radicales; el comercio se transformó en el sentido de 
la libertad, apesar del empeño y la tenacidad de los monopolistas 
gaditanos; el espíritu religioso se hizo mas noble y mas lejítimo 
bajo el reinado de Carlos III; se esperimentó en él la influencia del 
sentimiento nacional sobre la influencia absorvente de Roma, las 
letras, que desde los tiempos cultos y brillantes de Lope, de More- 
to y de Cervantes, habian atravesado la época decadente del mal 
gusto, en el reinado de Carlos III volvieron á renacer con Nicolás 
Moratin, Cadalso y Melendez. Las ciencias mismas encontraron 
cuna en este siglo, y la sábia política del rey les consagró un lugar 
mas elevado que á los simples y huecos títulos de familia. 

La ráfaga violenta de la reforma debia de conmover á los 
pueblos y levantar en su contra la tradicion conservadora de los 
hábitos inveterados. Enlos primeros encuentros del nuevo es- 
píritu con el viejo, la Compañía de Jesus se presentó como beli- 
gerante y puso en juego todos sus medios de accion para conser- 
var la influencia poderosa que ejercía sobre los reyes y por con- 
siguiente sobre los pueblos. La transformacion filosófica de la 
sociedad era su ruina; el libre exámen, el imperio de la igualdad 
y de la libertad de conciencia practicados por los pueblos, eran 
los hechos fatales que se presentaban á disputarle su preponde- 
rancia, su poder, su existencia misma. La lucha se trabó 
apenas se habia planteado el problema, y los conflictos fueron 
sus consecuencias inmediatas. Los écos de Bacon y de Des: 
cartes, no se habian extinguido todavia; despues de dos si- 
glos, las sociedades europeas despertaban con sus últimas vibra 
ciones recojidas por los} labios de los nuevos filósofos. Bajo el 
trono podrido de Luis XV bullia la sávia de la sociedad futura. 
Los teólogos de la Sorbona se agitaban ante los golpes de maza 
que descargaban Diderot y d’ Alembert en el mundo intelectual 
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de la Enciclopedia: la fisica, la gramática, el comercio, las bellas 
letras, las matemáticas, Ja religion, fueron exhibidas en ese vasto 
repertorio del saber. Condillac resumió aquel jigante en sus 
principios, y mientras el génio, la luz y la revelacipn de la ver- 
dad, surgían de aquellos cráneos privilegiados, la vieja escuela, el 
catolicismo estrecho, falto de nérvio, de talento y de popularidad 
se cubria de ridículo con Nonotte, Burigny y Houtteville, olvida- 
dos por la posteridad. 


Toda la sociedad presente arranca del movimiento filosófico 
del último siglo. Durante su período, la Europa, oprimida por 
largos años de despotismo, de corrupcion y decadencia, abrió sus 


senos generosos y lanzó el rayo de la revolucion regeneradora de 
los pueblos. 


CAUSAS DEL EXTRAÑAMIENTO DE LOS JESUITAS :—La Compa- 
ñía de Jesus no habia podido tomar bandera en la reaccion. Su 
constitucion misma la encadenaba al pasado; ligada á los reyes 
absolutos, no podia correr la suerte de los pueblos que se eman- 
cipaban. «El sacerdote, dice Michelet, retira su Dios del altar 
para colocar en él al nuevo Dios. Los jesuitas sacaron á Jesus 
de la puerta de su casa para ponerá Luis el Grande. En las 
bóvedas de la capilla de Versalles se leia: « Intrabit templum 
suum dominator.» La palabra no tenía dos sentidos: la Corte 
no conocia sinó un Dios.» 


La Compañía de Jesús, que habia sido fuerte bajo la dinastía 
de la casa de Austria, no pudo conservar su poder con la familia 
de los Borbones y especialmente con Carlos III. Sus primeros 
choques con los reyes tuvieron lugar en Portugal, cuando el Mi- 
nistro Carvallo, conde de Oeiras y marqués de Pombal, iniciaba 
una nueva política y arrojaba 'en ella al rey José. La actitud 
de los jesuitas en la guerra guaranítica, habia contribuido sin 
duda á indisponerlos con la Corte de Lisboa y el rompimiento 
definitivo tuvo lugar con motivo de la conspiracion que encabezó 
el duque de Aveiro. Este motin fué descubierto por las autori- 
dades, y sus autores descubrieron como cómplices á los jesuitas. 
En Setiembre de 1758, la Orden fué desterrada de todos los do- 
minios portugueses, se confiscaron sus bienes y los principales 
miembros de la Compañía, fueron acusados y castigados por ha- 
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ber tomado parte en la tentativa de asesinato del rey José. La 
persecucion contra los discipulos de Loyola fué tenaz. 

En Francia la Compañía habia caído tambien en descrédito. 
El duque de Choiseul, ligado á las nuevas ideas, sostenedor de Di. 
derot y de d'Alembert y del movimiento científico y filosófico de 
los reformadores, fué un obstáculo para que los jesuitas salie- 
ran con éxito del conflicto en que se habían comprometido; debi- 
litados de antemano por las controversias escandalosas que ha- 
bian mantenido con los jansenistas, el espíritu nuevo los encon- 
tró sin prestijios y sin medios eficaces de resistencia. En 1764 la 
Orden fué abolida, figurando como causa principal de esta deter- 
minacion el resuitado desastroso que habian tenido las especula- 
ciones mercantiles del padre Lavalette en las Antillas francesas 
(1). En vano la Santa Sede suspendió sus relaciones oficiales 
con la Corte de Lisboa y procuró reintegrar en Portugal y en 
Francia el imperio de la Compañía con la constitucion pontificia 
Apostolicum Pascendi, en la cual se sinceraban los actos de los 
jesuitas. Una y otra nacion, se mantuvo firme en las resoluciones 
adoptadas, y la intervencion del Papa no solo fue desoida, sinó 
que produjo malísimo efecto en España mismo, donde tambien 
luchaban los jesuitas con un poderoso partido de oposicion en el 
gobierno y en parte del pueblo. 

Los padres de la Compañía, acosados por sus enemigos, se 
defendían tenazmente. En España echaron mano de la sátira para 
disminuir la autoridad del rey y de sus ministros, y cuando tuvo 
lugar el motin contra Esquilache, el Gobierno descubrió que ellos 
no habian sido estraños al movimiento popular que se produjo. 

Ferrer del Rio, escritor católico y conservador, pero justo y 
bien informado, ha demostrado á la evidencia la participacion que 
los jesuitas tomaron en todos los acontecimientos politicos que pu- 
sieron en peligro la tranquilidad pública de la España. La inter- 
vencion de que se acusa á Choiseul en la espulsion de los jesuitas 
` es falsa é infundada, como falsa es tambien la acusacion que se 
le hace de haber falsificado una carta del padre Lorenzo Ricci en 
la que se aseguraba que Carlos III era hijo adulterino. El du- 
que de Choiseul no tuvo la mas pequeña participacion en la es- 


(1) Ferrer del Rio, Historia de Carlos ILI, vol. II, pág. 118. 
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pulsion de los jesuitas en España y en cuanto 4 la historia de 
aquella época yá la de la posteridad, la reputacion de Isabel de 
Farnecio, jamás fué puesta en duda (1). Infundadas son tambien 
los cargos del mismo género que se han hecho el conde de Aran- 
da por Cretinau Joly, Saint Priest y otros escritores apasionados 
de lus jesuitas. Las causas de la supresion de la Compañía eran 
mas graves y se fundaban en motivos mas sérios que estos. 

Desde que Carlos III subió al trono y desde que su ministerio 
inauguró la nueva política, los jesuitas formaron parte del parti- 
do de oposicion, encendieron en el pueblo el espíritu de resisten- 
cia, atacaron por medio de impresos y libelos los actos reales y 
mantuvieron en perpétua alarma á la sociedad española. El rey 
habia comenzado por apartarlos del manejo de su conciencia 
nombrando su confesor entre relijiosos de otras órdenes; la inqui- 
sición á cuyo frente habia estado el padre Rabago les fué tambien 
arrebatada por el rey que esperimentaba diariamente los traba- 
jos que la Compañía hacía en contra de su política. Además, la 
Corte recibia á cada instante quejas fundadas de los “abusos que 
los jesuitas cometian donde quiera que se presentaban. «Las 
iglesias de Indias, dice Ferrer del Rio, se quejaron de la usurpa- 
cion de sus diezmos y de la inaudita violencia de tal despojo, 
quebrantando las mas solemnes resoluciones, y los postuladores 
de la causa de beatificacion del venerable Palafox y Mendoza, de- 
nunciaron el escandaloso espectáculo que artificiosamente dieron 
losjesuitas de quemar algunas obras del insigne prelado durante 
la especie de interregno producida por la dilatada enfermedad de 
Fernando VI. El primero deestos recursos descubría los frau- 
des de los jesuitas sobre los diezmos, sus inmensas adquisicio- 
nes en las Indias y sus intrigas cerca del ministerio : el segundo 
se encaminaba á vindicar la reputacion de un hombre grande 
cuyas verdades ha mirado la Compañía como la mas terrible, 
mas sincera y mas autorizada acusacion de su gobierno y sus 
ideas ambiciosas.» (2) 

Estas denuncias, la actitud que los jesuitas continuaban el 
, servando en la Corte, calumniando á la familia real, explotando 


(1) César Cantú, escritor retrógrado y as ha sido el que ha recojido está 
especie dándole una gran importancia. 


(2) Ferrer del Rio—Historia de Carlos 111. a 
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las preocupaciones populares en contra del rey á quien querían 
hacer pasar por hereje y anti—religioso, pronosticando su próxi- 
ma muerte y comprometiéndose en el regicidio intentado par 
Francisco Antonio de Salazar, en el cual fué parte don Benito 
Navarro, asesor de don Pedro Ceballos, determinaron al rey y al 
gabinete á cuyo frente estaba el conde de Aranda, á hacer efec- 
tivo el extrañamiento de los padres de la Compañía, de todos los 
dominios españoles. 

Carlos HI no procedió, sin embargo, lijeramente, segun lo 
dice su misma real pragmática; la resolucion fué adoptada con el 
consejo de los hombres mas distinguidos: los nombres del conde 
de Aranda, de Roda, de Moñino y Campomanes, son la garantía 
mas eficaz de la prudencia con que se procedió. Carlos III, de- 
cía en su pragmática, que las razones de la espulsion las reser- 
vaba en su real ánimo, pero basta darse cuenta del movimiento 
agitado de aquella época para comprender que el rey al obrar con 
esta reserva aparente, hacía acto de cordura y de consideracion. 
‘La historia de la posteridad ha reconocido como causas de la cai- 
da de la Compañía las que acabamos de apuntar y cualquiera que 
profundice un poco el estado social del pueblo español en aquella 
época, encontrará á la Compañía como un elemento rebelde y re- 
volucionario, decidido á preponderar por medio de todos los re- 
cursos. | 

Se ha querido culpar de la espulsion de los jesuitas 4 los mi- 
nistros de Carlos III, haciéndolos figurar como representantes 
embozados del movimiento revolucionario de la época, enemigo 
decidido del catolicismo y de la Iglesia. Los hombres que rodea- 
ban al rey pertenecían sin duda ála nueva escuela, pero es profun- 
damente inexacto asegurar que el sentimiento religioso desapare- 
ció ó se transformó con Ja caida de los jesuitas. En aquel tiem- 
po los jesuitas habian librado contiendas con todos los gremios 
sociales y con todas las órdenes religiosas. Cárlos III no fué 
menos católico de lo que habia sido en Italia. Por el contrario, 
se mantuvo fiel y fuerte en sus creencias y esta fué una de las 
poderosas razones que influyeron en su ánimo para ordenar la 
caida de la Compañia cuando vió que sus miembros, en vez de 
cumplir su ministerio fuera de las esferas políticas y en la vida 
monástica como las demás órdenes religiosas, quisieron inspirar 
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á los reyes, gobernar sus conciencias, y en una palabra; desem- 
peñarel papel que desempeñan los partidos compuestos de hom- 
bres de accion y de empresa y nolos ministros de Dios. La prue- 
ba de esto fué que ni en España ni en las colonias americanas, 
decayó el sentimiento religioso; por el contrario, continuó siendo 
tan intenso y tan sincero como antes. (1) 

Don Francisco DE Pauta BucareLi:—Mientras se venia 
preparando en España el golpe contra la Compañía, don Pedro 
Ceballos, su ardiente sostenedor, defendía sus intereses como 
gobernador del Rio de la Plata. Los jesuitas habian encontrado 
en él una columna poderosa de apoyo. En América habian he- 
cho circular la caida probable de Cárlos III 6 la de su ministerio. 
El candidato que tenían para este último caso era Ceballos á quien 
pretendían hacer nombrar ministro de Indias con el objeto de que 
protejiera directamente los intereses de la Compañía en la Cor- 
te. Don Benito Navarro era el agente de los jesuitas en Madrid 
y uno de los principales autores de estas maquinaciones. La acti- 
tud que el gobierno pensaba asumir contra ellos, habta sido pro- 
fundamente reservada por el Gabinete. Ceballos habia sido la- 
mado á España en 1766. La Corte lo esperaba con el propósito 
de preparar eficaz y paulatinamente los medios de hacer efectiva 
y práctica la caida de la Compañia. En vez de Ceballos habia sido 
nombrado gobernador y capitan general del Rio de la Plata, don 
Francisco de Paula Bucareli y Ursua (2), hombre de confianza 
del conde de Aranda é inspirado en Jas ideas del Gobierno y 4 
quien poco despues sele confió la delicada funcion de apoderarse 
de las personas y bienes de los jesuitas v de dar cuenta de las 
instrucciones reservadas de la Corte á los demás gobernadores 
inmediatos á su destino. Entre tanto, Ceballos lcgaba á Espa- 
ña y era recibido con muestras de júbilo por los jesuitas que 
creian ver en él el nuevo ministro. Tanto aquellos como este, 
ignoraban completamente los planes del gobierno. La publica- 


(1) Ferrer del Rio, lugar citado—Ha dado como nadie la causa de Ja espulsion 
de los jesuitas de España, documentaudo sus opiniones y fundándolas en razones evi- 
dentes. | 

(2) Caballero comendador del Almendralejo, de la Orden de Santiago, Gentíl 
hombre de la Cúmara del rey, con entrada, Teniente General de los Reales Sinai 
Gobernador y Capitan General de la Provincia del Rio de le Plata. sag 


s 


rs 


340 HISTORIA ARGENTINA 


cion de la pragmática real y su ejecucion fué -simultánea, y los 
tomó por sorpresa cuando menos la esperaban.' El 1° de Abril 
de 1767, los jesuítas eran aprehendidos en Madrid y el 3 del mis- 
mo mes y año, se cumplía el decreto real en las demás provincias 
del reino. 

. El 3de Mayo de 1766 zarpaba del puerto de Cádiz la fragata 
de guerra Industria, conduciendo á su bordo al nuevo goberna- 
dor. ` El cargo confiado á Bucareli por la Corte le dió ocasion de 
velar por sus intereses pecuniarios y realizar una pingúe ganan- 


cia. Don Juan Antonio Gimenez Perez, comerciante de Cádiz, le - * 


hizo un préstamo de cerca de cien mil duros en mercaderias. En, 
esta negociacion no debia figurar para nada el nombre de Buca- 
reli, sino el de don Domingo de Basavilbaso, vecino y comercian- 
te de la capital, que tomó participacion en ella. Las mer— 
caderías que trajo consigo Bucareli fueron realizadas ventajosa- 
mente en Buenos Aires, y á principios del año siguiente de su 
llegada los comerciantes de Cádiz eran integrados de su prés- 
tamo. (1) | 

Este hecho, que parece insignificante en la historia colonial, 
sirve sin embargo para dar una idea de los abusos que cometían 
los representantes del rey á la sombra del favor real y validos de 
la influencia que tenian en la Corte. No es un hecho aislado el 
que cometió Bucareli en esta ocasion; numerosos funcionarios 
coloniales habian cometido el mismo abuso en otras partes de 
América, lo que prueba queera rara la probidad y la delicadeza en 
los favoritos de los reyes de España que alcanzaban altos em- 
pleos en las colonias. 

Sin embargo, Bucareli fué recibido con satisfaccion por el par- 
tido contrario á Ceballos, en el que figuraba el poeta Labarden y 
Jos Basavilbaso, hombres de fortuna y de influencia en Buenos 
Aires. Se hospedó en el fuerte con sus Secretarios don Juan An- 
drés de Arroyo, espíritu sagaz y agudo y don Antonio Gonzalez 
Viejo: la familia de Basavilbaso le proveyó de todo lo que necesi- 
taha para sus habitaciones, pues contra la costumbre del tiempo, 


el nuevo funcionario vino desprovisto del ajuar conveniente para. 


(1) Papeles de la familia de Basavilbaso en poder del doctor don Miguel Olagucr, 
estudiados por el doctor don Juan M. Gutierrez en el Vol. I de la «Revista del Rio de 


la Plata» y en notas mánuscritas en mi poder. 
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su casa; «toda la plata labrada que lució Bucareli en sus habita- 
ciones del Fuerte, dice don Juan Maria Gutierrez, le fué facili- 
tada temporalmente por el señor Basavilbaso, tanto de su pro- 
piedad como de la de otros vecinos ricos de Buenos: Aires, ami- 
gos suyos. Cuando llegó el caso de devolverse estas alhajas 4 
sus respectivos dueños ya se habia verificado el espendio de las 
mercaderías de la Industria y pudo comprar para su uso tres- 
cientos seis marcos de plata labrada á á razon de ocho y medio 
pesos fuertes cada uno.» 

El arribo de Bucareli fué saludado por el vecindario con fies- 
tas y regocijos públicos, ceremonias y versos. (1) El nuevo 
mandatario supo captarse la voluntad de la mayor parte de los 
vecinos. Cortesano, insinuante, sagaz y prudente al mismo tiem» 
po, comprendió desde el primer instante, que para cumplir la 
delicada comision que se le habia confiado, necesitaba explotar 
en su favor el antagonismo provocado por la Compañía de Jesus. 

Antes que llegara á Buenos Aires la órden para la espulsion 
de los jesuitas, Bucareli se dedicó á romper la influencia que 
aquellos habian conseguido fundar bajo el gobierno de Ceballos; 
él mismo lo confesaba indirectamente en los párrafos de su car- 
ta al Conde de Aranda «hallé estas provincias llenas de inquietu- 
des; los jesuitas coaligados con mi antecesor trabajaban con el 

mayor ardor en llevar adelante sus perjudiciales ideas. (2) 

Los portugueses que se apoderaron de la márgen septentrio— 
nal del Rio dela Plata, en Mayo de 1762 y las campañas de la 
Banda Oriental que estaban infestadas por aventureros, de- 
mandaron la atencion de Bucareli, quien envió á una y otra parte 
algunas milicias de Santa-Fé y de Corrientes. Los portugueses 
fueron rechazados en San Pedro por las guarniciones españolas 
y juzgado entre las dos Cortes el acto violento que en plena paz 
cometió el gobernador Sá y Faría en nombre del Virey Cunha, 
la España obtuvo plena satisfaccion del agravio, y los gefes por- 
tugueses fueron severamente reprendidos por su gobierno. (3) 


(1) Entre los manuscritos del doctor Gutierrez hemos leido unas décimas escritas 
con motivo del arribo de Bucareli, tituladas, el Pan Nuestro. 

(2) Exposicion de Bucareli al Conde de Arauda sobre la espulsion de los jesuitas de 
6 de Setiembre de 1767, Revista de Buenos Aires, Vol. VIII, pag. 161. 

(3) Lugar citado. 
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En estas circunstancias llegó 4 Buenos Aires en el buque el 
_ Principe; perteneciente á la Compañía de Correos establecidos en 
Agosto de 1764, don José Ignacio Merlo, (1) portador de los plie- 
gos y Órdenes reservadas que disponian el extrañamiento de los 
jesuitas de los dominios españoles. La correspondencia oficial 
fué entregada á Bucareli, y con ella, la que con el mismo objeto 
se dirijía á los gobernadores de Chile, ála Audiencia de Charcas 
y al Virey del Perú. En el acto Bucareli se consagró á cumplir 
las órdenes reales; Merlo fué despachado el 12 de Julio con los . 
pliegos para estos últimos puntos y otro oficial fué despachado 
con igual comision á Chile. 

Las órdenes fueron comunicadas de puño y letra del Conde 
de Aranda, quien invocaba los mandatos reales trasmitidos por 
el marqués de Grimaldi: su espíritu y su letra eran terminantísi- 
mos; las autoridades debian proceder á la espulsion delos jesuitas 
y 4la confiscacion de sus bienes y propiedades haciendo uso de 
la fuerza pública si fuese necesario y sin preguntar duda alguna 
lo que importaba una autorizacion ámplia y categórica. (2) ` 

EsPULSION DE LA COMPAÑIA Y CONFISCACION DE SUS BIENES— 
El primer cuidado de Bucareli al recibir los pliegos referentes 4 
la espulsion de los jesuitas fué tomar las medidas reservadas que 
requeria tan delicada comision; comunicada la órden á las de- 
mas colonias, llamó á su consejo á los representantes mas noto- 
rios del partido anti-jesuítico y con ellos resolvió lo que debia 
hacerse en reuniones secretas. No debieron ser estraños á estos 
acuerdos don Domingo y don Manuel de Basavilbaso y don Juan 
Manuel de Labarden, porteños los tres y amigos íntimos de Bu- 
careli. El primer acto del gobierno fué tomar á crédito los fon- 
dos que eran necesarios para cumplir los mandatos reales y co— 
municar esta resolucion á la Corte en 19 de Agosto de 1767 y 
en el acto de cumplir las órdenes recibidas, dirijió una estensa 
carta al Conde de Aranda, en la cual le hacia saber el estado en 
que el país se encontraba, la influencia qué en él ejercia la Com- 
- pañía, las dificultades que ofrecia la ejecucion del decreto de ex- 


(1) Era porteño y tronco de la actual familia de Merlo. — 

(2) Carta circular del Conde de Aranda á los Vireyes y Gobernadores de Indias, 
publicada en la Coleccion de documentos sobre Espulsion de los Jesuitas, por F. J. 
Brabo, (pág. 15.) 
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trañamiento y las primeras medidas que se habian adoptado para 
llevarlo á cabo. (1) 

Bucarelli se vió obligado á precipitar el golpe contra los je- 
suitas con motivo de la llegada inesperada de dos buques de 
España que hicieron pública la noticia del cumplimiento del de- | 
creto en la metrópoli; esta resolucion se encuentra confirmada 
en las cartas que Bucarelli dirigió al Conde de Aranda despues de 
la ejecucion del decreto. 

Comunicada la órden álos gobernadores de Tucuman y del 
Paraguay y á las autoridades de Santa-Fé, Corrientes y Monte- 
video, Bucarelli resolvió dar el golpe contra los establecimientos 
de la Compañía de Buenos Aires, en la madrugada del 3 de Julio 
de 1767 preparando al efecto dos compañtas de granaderos y po- 
niéndolos bajo las órdenes de los vecinos distinguidos que hemos 
nombrado antes y con quienes había concertado el plan. 

El dia amaneció lluvioso y una fuerte tormenta de granizo, 
viento y agua, no dejaba transitar de una á otra casa, dice el 
mismo Bucarelli en su carta al conde de Aranda: las fuerzas 
encargadas de desempeñar las operaciones, permanecieron en- 
cerradas en el Fuerte toda la noche, y en la mañana, apesar del 
mal tiempo, fueron enviadas en dos grupos á cumplirlas. 

Una compañía de granaderos fué puesta bajo las órdenes de 
don Juan de Berlanga, secretario de Bucarelli, de don Manuel 
Basavilbaso, de don Juan de Asco y de don Francisco Perez de 
Saravia y destinada á sorprender álos jesuitas del Colegio (San 
Ignacio) y otra bajo las órdenes de don Francisco Gonzalez, ma- 
yordomo de Bucarelli y de don Vicente Azcuénaga, don Domingo 
Basavilbaso y don Julian Espinosa fué destinada al Colegio de 
Belen. 

Los jesuitas fueron completamente sorprendidos y se some- 
tieron sin resistencia á los representantes de la autoridad. El 
doctor don Juan Baltasar Maciel, tan célebre en. los fastos de la 
historia colonial, provisor del Cabildo Eclesiástico, convocó el 
mismo dia de la espulsion á todo el ciero y lo exhortó para que 
acatase las órdenes reales y para que se pusiese al frente de la 
educacion primaria á cuyo cargo estaban los jesuitas. Maciel 


(1) Coleccion de Brabo, (pág. 27.) 
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estaba vinculado á la familia de Basavilbaso, y desde que Bucare- 
lli se hizo cargo del gobierno se prestó á cooperar á sus designios 
y formó parte del partido anti-ceballista (1). Cumplida la ór- 
den de espulsion en la madrugada del 3 de Abril, se publicó en las 
primeras horas de la mañana un bando en el cual se comunicaba 
á la poblacion la resolucion cuyo cumplimientg se habia enco- 
mendado á la vez á todas las autoridades coloniales. 

«El cuerpo secular, dice Bucarelli en su carta al conde de 
Aranda, lo reconocí en su mayor parte, en una bella conformi- 
dad, y de todas clases acudieron, en obedecimiento del banda, á 
denunciar las cuentas, intereses y lo que sabían.» 

El partido jesuítico en Buenos Aires, era bastante poderoso; 
los padres de la Compañía habian conseguido ganarse la influen- 
cia de numerosas familias y disponfan, no solo de ella, sinó de 
sus fortunas y de sus medios. Bucarelli, bastante precavido, y 
comprendiendo los peligros que podrían resultar de esa influen- 
cia, procedió con energía y con habilidad. Desterró al tesorero 
de las reales cajas, don Pedro Medrano que habia sido secretario 
de Ceballos y á quien este le habia dado aquel empleo porlo adic- 
to que fué á su partido, y con este, fueron enviados á España bajo 
partida de registro y como peligrosos al órden público, don José 
Nieto, don Domingo Ucedo, don Manuel Warnes y don Isidro 
Balbastro (2). Estos sugetos eran acusados de conspiradores 
contra la resolucion real y fueron designados como autores de 
pasquines infamatorios y de anónimos contra las autoridades. 

Casi al mismo tiempo que tenía lugar en Buenos Aires el 
cumplimiento del decreto de extrañamiento, se cumplía tambien 
en las demás ciudades de la gobernacion del Rio de la Plata y en 
las de la de Tucuman. El6 de Julio, las autoridades de Monte- 
video tomaron posesion de los establecimientos de la Compañía 
y desus moradores. El 26 de Julio anclaba en aquel puerto el 
San Fernando, buque de registro que traia á su bordo algunos 
miembros de la Compañía para el Plata y para Chile; las autori- 
dades los desembarcaron y los detuvieron. El 12 de Julio los 
jesuitas de la ciudad de Córdoba y los que se encontraban en la 


(1) Carta de don Manuel Basavilbaso á Bucarelli, publicada en la página 679 del libro 
del doctor Gutierrez Enseñanza Pública Superior en Buenos Aires, 
(2) Documento en la Coleccion de Brabo página 121: 
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campaña de aquella provincia fueron reducidos á prision en el 
colegio de Monserrat, y allí esperaron que se les diese órden de 
marchar á Buenos Aires para ser embarcados con los demás. 
En Santa-Fé se cumplió el decreto el 13 del mismo mes y en Cor- 
rientes el 21. 

El gobernador Campero vinculado estrechamente con Bucare- 
lli, fué el brazo de que este se valió para cumplir en las ciudades 
del Tucuman el decreto de extrañamiento. Los grandes trastornos 
que tuvieron lugar durante el gobierno de Campero, reconocen 
como causa principal el cumplimiento del decreto; el partido de 
los jesuitas era numeroso é influyente en el interior y su oposi- 
cion dió motivo 4 escenas escandalosas cuyos pormenores estu- 
diaremos cuando nos ocupemos de la gobernacion de Tucuman. 

Cumplido el decreto, los miembros de la Compañía fueron 
enviados con guardias á Buenos Aires donde se embarcaron en la 
fragata de guerra Vénus y en los buques San Estévan, Pájaro y 
Principe en número de 222, con destino á Cádiz de donde fueron 
desterrados á Italia en cumplimiento de lo dispuesto por el go- 
bierno (1). En estos y otros buques, Buvarelli confiscó algunas 
partidas de cueros pertenecientes á los jesuitas y las destinó tam- 
bien á Cádiz para que allí se realizasen por cuenta del gobierno. 

Satisfechos los deseos de Bucarelli en Buenos Aires y en las 
demás ciudades mencionadas, se consagró á cumplir el decreto 
de extrañamiento en las Misiones en donde la Compañía posela, 
como ya hemos visto, grandes establecimientos rurales y 30 pue- 
blos habitados por cerca de 100,000 indios guaranís. El golpe 
sobre los establecimientos de la Compañía no se habia realizado 
tan fácilmente como se ha creído; la resistencia era fuerte y los 
peligros que ofrecía la campaña á Misiones, no eran tan vanos co- 


(1) Distribucion de los jesuitas remitidos á España 
Remitidos por la fragata de guerra La Venus. . +. . a. . +. 150 


En la de registro San Estévan. . . o . . . +... 0... 49 
En la Saetia El Pájaro. . . . . 1 1 we . .. +... 16 

- En el paquebot El Principe . . . 6 . ye ew ww we .. T 
222 


Los religiosos de la órden detenidos eran 271, pero de este número, 49 se queda- 
ron, algunos por enfermos, y otros, porque siendo novicios, optaron por pe} manecer— 
(Coleccion de Brabo.) 
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mo se creian. Si bien por parte de los religiosos no habia nada 
quetemer, no sucedía lo mismo con respecto 4 los indios que eran 
numerosos y que estaban regularmente armados; el recuerdo de 
la guerra guaranítica tuvo influencia sobre Bucarelli y para evitar 
las consecuencias de conflictos probables, organizó una espedi- 
cion militar de acuerdo siempre con los Basavilbaso, con Labar- 
den y con otros hombres de consejo. 

El 24 de Marzo de 1768 salió esta espedicion de Buenos Aires; 
con ella iban algunos frailes domínicos, mercedarios y francis- 
canos de los conventos que estas órdenes tenían en la capital y 
como consejeros, llevaba el Gobernador, al doctor don Antonio 
Aldao y al doctor don Juan Manuel Labarden, que reconciliado 
con los Basavilbaso por intermedio de Bucarelli se prestó á 
servir á la autoridad en aquella delicada Comision. 

Bucarelli llegó al Salto del Uruguay el 16 de Junio y el 24 
despachó de allí álos capitanes Riva, Herrera y Zabala, á unirse 
con los destacamentos enviados de antemano al rio Tebicuarí y á 
San Miguel. Vijilados los jesuitas de las Misfones por el Salto, 
por Santa-Fé y Corrientes, y tomadas las medidas para asegu- 
rar el golpe sobre los establecimientos del Yapeyú, Bucarelli co- 
misionó al doctor Aldao y al capitan don Nicolás de Elorduy, para 
q:1e intimase á los jesuitas de aquel punto el cumplimiento de las 
órdenes reales. Los religiosos se entregaron sin resistencia y 
el padre Provincial se prestó á escribirá los hermanos de su ór- 
den que se encontraban al frente de los distintos pueblos, para que 
prestaran obediencia á la autoridad. Del mismo modo fueron 
entregados los demás pueblos situados en la márgen derecha del 
Uruguay y los de la márgen izquierda del Paraná, confiándose 
los curatos á los religiosos de las diferentes Ordenes que acom- 
pafiaban á Bucarelli en su espedicion. (1) _ 


(1) El gobierno de los pueblos jesuíticos fué confiado interinamente ú los capitanes 
Juan Francisco de la Rosa Herrera y Francisco Bruno de Zavala en la forma siguiente: — 
Al primero los pueblos del Uruguay; San Javier, Múrtires, Santa María la Mayor, Con- 
cepcion, Apóstoles, San José y San Cárlos; y los del Paraná: Corpus, San Ignacio Mini, 
Loreto, Santa Ana, San Ignacio Guazú, Nuestra Señora de la Fé, Santa Rosa, Santiago, 
San Cosme, Jesús, Trinidad, Ttapuá y Candelaria 

Al segundo los pueblos del Uruguay:— Yapeyú, La Cruz, San Borja, Santo Tomé, 
San Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San Juan, San Angel y San Miguel —(Coleccion de 
Braho, página 199.) 
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Sometidas las Misiones jesuíticas al nuevo régimen, Buca- 
relli dictó instrucciones para su gobierno, organizando todo lo re- 
ferente á las personas de los indios, educacion, percibo de las 
rentas y distribucion de las cosechas y de este modo quedó con- 
sumado el decreto de extrañamiento en los pueblos de Misiones, 
dando en tierra con la gran preponderancia que la Compañía ha- 
bia conseguido fundar en ellos con su influencia y sus grandes 
riquezas. 

BIENES JESUÍTICOS :—La Compañía de Jesus no solo era una 
potencia bajo el punto de vista político y religioso, sino que era 
sin duda, la institucion mas rica de todas las instituciones colo- 
niales. El secreto principal de quese habian servido para au- 
mentar sus bienes, consistió en hacerse dueños de los caudales 
de las familias cuyos hijos estaban eonfiados á su educacion; por 
este medio consiguieron disponer de. sumas cuantiosas instituidas 
por sus dueños para obras pías que generalmente recaian sobre 
fincas de propiedad particular. Las Misiones, cuyos estableci- 
mientos ganaderos y agrícolas eran estensísimos y sumamente 
ricos, así como los numerosos edificios que poseían en todas las 
ciudades americanas, contribuyeron á aumentar considerable- 
mente sus bienes y á proporcionarles rentas pingúes con que 
anualmente doblaban sus recursos y fortificaban la influencia que 
tenía la compañía en España y en las colonias. 

En Buenos Aires, segun el estado que levantó Labarden en-1770 
(1) sus bienes, sin contar los colegios y casas de ejercicios, ascen- 
dian á la suma de 277,902 duros, y consistian en propiedades ur- 
banas y de campo. [ntre las primeras, figuraba la Casa de ejerci- 
cios situada en el ángulo N. E. de la interseccion de las calles del 
Perú y Potosí, que fué ocupada despues por la Junta de Tempora- 
lidades; la Rancheria, (actual Mercado del centro) la Residencia y 
otros muchos terrenos y edificios; y entre los segundoslos campos 
de Areco, Conthas, la Estancia de las Vacas, la Chacarita etc. 

Este número crecido de bienes, ofrecia sérias dificultades 
para su administracion, y sobre todo para su venta. Para lo 
primero era menester encontrar conciencias puras y caractéres 


(1) Publicado en la páj. 410 dela obra del doctor Gutierrez sobre los Estudios 
públicos. | 
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honrados, y para lo segundo era menester encontrar fortunas 
particulares capaces de adquirir aquellos bienes. 

Los mismos inconvenientes se presentaban -en las demás 
ciudades de la gobernacion del Rio de la Plata y en las del inte- 
rior. Los escándalos que tuvieron lugar con este motivo, bajo el 
gobierno de Campero en el Tucuman, fueron la prueba mas 
elocuente de lo que decimos. En las Misiones, donde las pro- 
piedades jesuíticas eran tan vastas quese contaban casi por la 
estension de sus pueblos y sus jurisdicciones correspondientes, 
la administracion de sus bienes produjo sérias y complicadas 
dificultades; allí estaba la base de la riqueza jesuítica. 

Las cosechas de yerba-mate realizadas con grandes 'ganan- 
cias en la mayor parte de las colonias sud-americanas, habian 
alcanzado en 1726 á 12,500 quintales, y á 50,000 en 1798, despues 
de la espulsion «Otro ramo de la industria misionera, no ménos 
importante, dice el doctor Gutierrez, consistia en la ganadería. 
Todos los pueblos tenian sus estancias. El de San Miguel, cuyas 
tierras eran vastas, poseían ganados sin cuento segun la espre- 
sion de Azara. La estancia jesuítica del Paraguarí, era riquísi- 
ma en ganado vacuno, á cuyo. cuidado asistian 300 esclavos 
repartidos en varios puestos. La yerba-mate, los ganados y sus 
pieles, formaban como se vé, la riqueza principal de los jesuitas, 
y eran las minas de donde sacaban los caudales sobre que basaron 
su poder y su influencia.» 

Siendo imposible la realizacion de una gran parte de los bie- 
nes confiscados á la Compañía, las autoridades se vieron obliga- 
das á ofrecerlos en arrendamiento á los particulares por un cinco 
por ciento anual sobre su valor Esto se propuso al rey por 
Bucarelli en Setiembre de 1767, al mismo tiempo que se le hacian 
preseute las dificultades que se presentaban para venderlas en 
beneficio del tesoro público. Los principales edificios como 
vamos á verlo, fueron ocupados por establecimientos de educa- 
cion, aplicándose las rentas de los bienes jesuíticos á su fomento. 

Las riquezas de los jesuitas habian aumentado á la sombra de 
los abusos que la Compañía cometía, valida de su influencia y del 
prestigio de su propaganda en las sociedades europeas y colonia- 
les. En la América del Sur, tenian casi monopolizado el comer- 
cio y aumentaron así las trabas que la legislacion de aquel tiempo 
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oponia á la concurrencia. E ste monopolio no solo heria los 
intereses particulares, sinó que perjudicaba al fisco, por la com- 
petencia que se hacia al tráfico oficial; y como los jesuitas eludian 
frecuentemente el pago de los tributos y contribuciones que 
imponia la metrópoli sobre el comercio de sus colonias, el espfritu 
de resistencia que contra ellos se levantó, tuvo que luchar con la 
-doble accion del gobierno y de los pueblos. 

Apesar de la importancia de los bienes jesuíticos, y no bien la 
autoridad se posesionó de ellos, numerosas reclamaciones parti- 
culares se promovieron sobre ellos, átal punto, que una buena 
parte de esos bienes, tuvo que considerarse como contingente 
para el fisco. A este número pertenecieron las casas de Carre- 
caburo y otras propiedades que dieron oríjen á gestiones judicia- 
les en las que no siempre salió airoso el gobierno (1) | 

El monto de los bienes de la Compañía en Buenos Aires, vino 
á ser conocido con motivo dela creacion de la Junta de Tempo- 
ralidades, la cual le confió á Labarden la formacion de los inven- 
tarios, tasaciones y liquidacion de las propiedades jesuíticas. La 
real pragmática de 2 de Abril de 1767 disponia la ocupacion de 
estos bienes, y con este motivo y en consecuencia de una real 
cédula de 27 de Marzo de 1769, se instituyeron Juntas Municipa- 
les, para entender en el manejo y enagenacion de los bienes 
ocupados álos jesuitas. La quese formó en Buenos Aires y 
que se daba á sí misma el título de Muy ¿lustre Junta supertor 
municipal provincial y de aplicaciones, se componía del gober- 
nador Vertiz en clasede presidente, del Auditor de Guerra don 
Juan Manuelde Labarden y de los señores doctor don Miguel 
Gonzalez Leiva, don José de Gainza y don Manuel Basavilbaso, 
en su calidad de Síndico de la ciudad. 

Labarden fué encargado de levantar el estado de los bienes 
de la Compañía como queda dicho, y para este efecto se destinó 
una oficina especial en la Fortaleza y comenzó su labor el 23 de 
Julio de 1770, dando cuenta de su comision con el estado de los 
bienes y un informe esplicativo. 

Uno de los objetos de la Junta de que hemos hecho mencion, 


(1) Informe de Labarden. 
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era como lo indica su título, entender en la aplicacion mas con- 
veniente de las fincas y fondosjesuíticos, en vista dela utilidad 
pública y de conformidad con la mente del monarca, quien, no 
queriendo nada para el patrimonio de su corona de cuanto habian 
acumulado los espulsos, dispuso que se emplearan en objetos de 
beneficencia y en mejora de la instruccion de la juventud. (1) 

CONSIDERACIONES SOBRE EL RÉGIMEN DE LOS JESUITAS—Al 
estudiar la organizacion de las misiones jesuíticas, hicimos la 
crítica del sistema que sirvió de base á su creacion. Loscien mil 
indios que vivian bajo el régimen paternal de las misiones en los 
pueblos del Paraná y del Uruguay, se dispersaron en su mayor 
parte bajo el nuevo gobierno que se les impuso despues de la 
espulsion: el hecho es perfectamente cierto y no hay por que ne- 
garlo, pero si bien él sirve para condenar á los perseguidores de 
los indios por los abusos que con ellos cometieron, sirve ante 
todo para demostrar la deficiencia del sistema mismo y los erro- 
res fundamentales de sus principios. 

Los jesuitas habian reducido á los indios de las Misiones, 
pero no los habian civilizado; y decimos que no los habian civi— 
lizado, porque la civilizacion no consiste en vivir bajo la ciega 
obediencia, regimentados y sometidos á una vida completamente 
disciplinada. La civilizacion consiste en dar al hombre la nocion 
de su libertad, en reconocerle sus derechos individuales, en darle 
el manejo de su persona y de sus interéses, de acuerdo con los lf- 
mites impuestos por los miembros de la comunidad; consiste ante 
todo en fomentar en él el espíritu de nacionalidad, por medio de 
la familia y por medio de la propiedad. Los jesuitas que no pu- 
sieron en práctica ni uno solo siquiera de estos medios propios 
de todo régimen social, levantaron una civilizacion aparente y 
ficticia que no podia ser duradera, porque no tenia los elementos 
que necesitan las sociedades para salvarse al través de los cata- 
clismos que sufren. El dia que faltaron los guardianes de las mi- 
siones los indios no supieron defenderse y volvieron á ser bár- 
baros, porque no teniendo la conciencia que distingue al hombre 
libre del siervo, carecian de los medios eficaces para resistir á 


sus nuevos opresores. . 


(1) Juan Maria Gutierrez: Estudios Biográficos y Críticos sobre poetas americanos 
anteriores al siglo XIX, pág. 49. 
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Se ha querido justificar á los jesuitas, diciendo que la holga- 
zanería de los indios, su ignorancia y su natural’ bárbaro como 
salvajes, les obligó á implantar el sistema que les sirvió para re- 
ducirlos; pero este argumento, que podria ser exacto á los pocos 
años de fundadas las Misiones, es contraproducente despues de 
siglo y medio de su fundacion y despues de haber desaparecido 
‘las generaciones indígenas con que se formaron sus pueblos. 

Los mismos defensores pe la Compañía sostienen que bajo su 
gobierno, el carácter de los naturales se habia modificado com- 
pletamente y aseguran que la instruccion y los hábitos de trabajos 
de sus neófitos eran hechos elocuentisimos que hablaban muv alto 
en favor del sistema. ¿Cómo es posible pues sostener que las 
familias guaranís no eran dignas de vivir bajo las reglas de las 
demas sociedades civilizadas cuando habian alcanzado estas con- 
quistas? 

Y si se recuerda que la raza guaraní que pobló las Misiones 
uruguayas y paraguayas, habia sido la raza mas pacífica desde 
los primeros tiempos de la conquista y que los conquistadores en- 
contraron en la mayor parte de sus tribus inclinaciones al trabajo 
y especialmente al cultivo de la tierra, se notará al instante la 
inexactitud con que se há proclamado la holgazanería de los gua- 
ranís en los cuales los sábios modernos encuentran el tipo de una 
raza inteligente y con todas las propensiones á someterse á la vi- 
da regular. 

El sistema de los jesuitas reconocia como causa el interés 
propio de la órden y no otro. Institucion política y esencialmen- 
te cosmopolita tenia que buscarlos medios de subsistir buscando 
el apoyo delos monarcas ó poniéndose en pugna con ellos, Fal- 
taba en la Compañía de Jesus el espíritu nacional; el patriotismo 
no existía ni podia existir, porque el gobierno de la órden no se 
hacia de acuerdo con los intereses de España, sino de acuerdo 
con los intereses papales. Basta examinar el número de jesuitas 
espulsados del Rio de la Plata y del Paraguay y averiguar su na- 
cionalidad, para notar al instante como no era posible que exis- 
tiera en ellos el vínculo de la patria que une siempre á los hom- 
bres de un pueblo, cualesquiera que sean sus creencias religio- 
sas. (1) | i 


(1) De los 78 jesuitas que estaban al cargo de las misiones, 26 eran estranjeros y 
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La Compañía de Jesus no podia subsistir como institucion 
política, manteniendo su organizacion: el espíritu del siglo la con- 
denaba con la propaganda regeneradora de Montesquieu, de Vol- 
taire, de Diderot y de d'Alembert, que habia encontrado un éco 
simpático en los espíritus liberales de Aranda, de don Manuel de 
Roda, de Campomanes y de Moñino, miembros del partido rega- 
lista que componian el grupo de hombres notables de que se rodeó 
Carlos III. Este rey, empeñado en magtener la independencia de 
la nacion de la Santa Sede, se propuso impedir que la Orden de 
los jesuitas como todas las demas órdenes religiosas tomase par- 
ticipacion en la direccion de la política española y como la Com- 
pañía porfiara por alcanzar estos propósitos, el conflicto se pro- 
dujo y la energía del rey y de su ministerio triunfó sobre las pre- 
tenciones de sus opositores. 

Vamos á hacer el juicio imparcial de la civilizacion jesuítica 
de las misiones ante los hechos mismos que nos presenta la his- 
toria de la Compañía para darnos el justo valor de su importancia 
con toda la imparcialidad con que debemos juzgar un sistema que 
sus mismos defensores consideran fundamentalmente vicioso. Se 
cree generalmente que los jesuitas de esta parte de América han 
- dejado su nombre ligado 4 la historia, á la ciencia, á la geografia, 
á los progresos de la agricultura; y en efecto, los nombres de 
Falkland, de Cardiel, de Asperger y de algunos pocos mas, mere— 
cen el respeto de la posteridad. Pero la civilizacion implantada 
por los jesuitas, no es tan vasta m tan completa como se cree y 
está muy lejos de revelar los grandes méritos que se le acuerdan 

La geografía de estas regiones, cuyo conocimiento era tan ne. 
cesario para la España en las árduas y complicadas cuestiones de 
límites con el Portugal, fué recien estudiada sériamente cuando 
don Félix de Azara apareció en el Paraguay como miembro de 
una de las comisiones demarcadoras encargadas de cumplir el 
tratado de San Ildefonso. Hasta entonces los trabajos geográ- 
ficos que existian, eran sumamente incompletos y daban una idea 
deficientísima de estas regiones: tales son el plano del Chaco pu-- 
blicado en España por el padre Lozano y la carta del jesuita Retz, 


en 1732. 


habia pueblos como los de Apóstoles, Santo Tomé, San José y Loreto, en que no ha- 
bia un solo religioso que fuese español 6 americano. i 
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La historia natural, la etnología, el conocimiento de los fend. 
menos atmosféricos, estaban en peor estado. El padre Guevara, 
que pasa por uno delos cronistas mas discretos, describe absur- 
damente los fenómenos celestes, y dando oidas á las tradiciones 
narradas por Jafardiente imaginacion de los indios, cree en la exis- 
tencia de gigantes y admite la necesidad de los exorcismos para 
impedir las inundaciones. 

El arte era desconocido en las Misiones: las manifestaciones 
materiales del culto, el tallado de las imájenes y de los altares que 
pudieron servir de estímulo á las propensiones artísticas, sirvie- 
ron por el contrario para ofrecer las pruebas mas pobres que 
pudieran presentarse. Don Gonzalo de Doblas, en su Memoria 
sobre los pueblos de Misiones, dice: las imájenes son unos tro- 
sos de madera mal labrados y peor pintados; lo mismo digo, 
añade, de las estátuas y de la arquitectura de la iglesia y altares, 
porque nada hay arreglado.» 

Las ciencias, con excepcion de Asperger y del P. Suarez, 
tienen pocos representantes en las Misiones, y las nobles inelina- 
ciones de estos religiosos al estudio de los problemas científicos, 
son el cargo mas grave que puede hacerse á la Compañía. El padre 
Suarez tuvo que hacer sus observaciones astronómicas con ins- 
trumentos fabricados por su propia mano; su Orden, apesar de las 
innúmeras ríquezas que poseía, no le proporcionó la mas mínima 
proteccion. 

La agricultura, que constituye la gloria de la Compañía y que 
ha servido para fundar sus elogios, estaba reducida al cultivo de 
la yerba-mate, planta propia del pais y que los naturales beneficia- 
ban antes del descubrimiento. Los jesuitas colocaron la mayor 
parte de sus pueblos, en las inmediaciones de Jos grandes verba- 
les y continuaron su explotacion sirviéndose del trabajo de los 
indios. 

La industria ganadera se encontraba en condiciones análogas; 
el cuidado de las estancias se hacia por medio de esclavos, y lus 
haciendas se reproducían naturalmente del mismo modo que en 
Santa-Fé y en Buenos Aires. 

La educacion moral ó intelectual tenía los vicios del sistema 
mismo: la obediencia ciega se premiaba por virtud, y segun la 


Memoria de Doblas, el indio á quien se azotaba por una falta, 
32 
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estaba obligado á pedir perdon, bajo pena de ser nuevamente 
azotado. Les estaba prohibido á los indios aprender la lengua 
castellana, y muy pocos de ellos aprendian á leer y contar en 
guaraní, con el objeto de llevar la cuenta de las mercaderías alma- 
cenadas en cada pueblo. 

La idea de gobierno que habian concebido los naturales, era 
profundamente grotezca. Los eran cabildos compuestos de indios 
sin conciencia de sus funciones, sin voluntad propia, que vestidos 
con trages de corte hechos pedazos, y acudían alas grandes cere- 
monias, en las que representaban una verdadera mascarada. 

Con esta organizacion, no es posible suponer que la influen- 
cia jesuítica pudiera tener consecuencias ventajosas en el futuro. 
Y si se agrega á estos defectos propios de la institucion, la cons— 
tante enemistad que los jesuitas mantenian con los gobiernos, con 
las distintas Órdenes religiosas y con los obispos de cada gober- 
nacion, habrá motivo para creer que tampoco era tan grande la 
mansedumbre de sus hábitos y de su vida. 

Las MALVINAS; REGRESO DE BUCARELI Á ESPAÑA; EXTINCION 
pu LA CoMPANia DE Jusús—En 1764, el célebre navegante francés 
Bougainville, ocupó en nombre de su rey las islas Malvinas situa- 
das como á 100 leguas dela costa Patagónica y ála misma distancia 
del Estrecho de Magallanes. Los franceses establecieron allí una 
colonia con el nombre de Puerto Luis. La Inglaterra, que desde 
el tiempo del Ministro Carvajal, habia pretendido la propiedad de 
aquellas islas, envió al capitan Byron, y en 1766 el capitan Mack- 
bride fundó á puerto Egmont en la costa occidental del pequeño 
archipiélago. La España «ul tener conocimiento de la ocupacion 
francesa, reclamó de la córte de Versalles la evacuacion, y el Mi- 
nistro Choiseul accedíó á ella mediante un rescate de 120,000 pe- 
sos, que contribuyeron á pagar las cajas reales de Buenos Aires. 
La entrega fué hecha por Bougainville á Bucarelli, quien dió el nom- 
bre de Soledad, á la colonia que se llamó de Puerto Luis. En este 
punto quedó de gobernador, el capitan Ruiz Puente, quien al poco 
tiempo de estar al cargo de él, recibió una intimacion del goberna- 
- dor inglés de Puerto Egmont, para que desalojara la márgen 
occidental de la isla; el gefe español se resistió y dió aviso á su 
gobierno, y en 1770, siendo gobernador del Rio de la Plata don 
Francisco Bucarelli y Ursúa las tropas enviadas de Buenos 
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Aires, obligaron á los ingleses á evacuar el puerto español y 4 so- 
meterse al imperio de la fuerza (1) Las contestaciones sobre 
lasislas Malvinas, continuaron en los gobiernos subsiguientes 
como tendremos ocasion de verlo. 

Cumplido el decreto de extrañamiento de los Jesuitas, Buca- 
relli que hacia cuarenta años que estaba al servicio del rey, pidió 
su retiro solicitando un empleo que no tuviese nada que vercon la 
Secretaria de Indias. Elexpulsor de los jesuitas supo granjearse 
las simpatías del partido anti-cevallista de Buenos Aires, pero 
cualquiera que sea su actitud contra ese partido, la historia tiene 
que reconocer que estuvo muy léjos de ser un funcionario probo y 
delicado: basta para condenarlo el abuso que cometió embarcando 
en el buque de guerra que lo trajoá Buenos Aires, el cargamento 
de'mercaderías que realizó en su provecho, protejido por el nom- 
bre delos comerciantes de Cádiz y del Rio de la Plata. Bucarelli 
era astuto, insinuante, cortesano y hábil; en la corte supo mante- 
ner con consecuencia, las relaciones que habia cultivado en este 
país, especialmente con la familia de los Basavilbaso, Fué tan 
hábil en su conducta, que supo estrechar en su torno, todo el par- 
tido enemigo de Ceballos, entre los cuales figuraban los Azcuéna- 
ga, y los Zabala, para contrarrestar la influencia social que 
representaban los Tagle, el doctor Miguel Rocha, Balbastro y 
otros. 

En Córdoba supo valerse de Campero para oponer resistencia 
á la propaganda que hacia Zamalloa en favor de la Compañía, y 
se vinculó tanto con la sociedad colonial, que notando, que don 
Domingo Basavilbaso y Labarden, estaban profundamente reñidos 
por desavenencias ocurridas en el ejercicio de los cargos públicos 
que desempeñaban, tuvo la habilidad de reconciliarlos y de reunir 
las voluntades de estos dos porteños distinguidos y ponerlas al 
servicio delos intereses políticos que representaba. 

En Agosto de 1770, la fragata de guerra Santa Rosa daba 
la vela con destino á España conduciendo á su bordo al goberna- 


(1) Bucarelli en carta al conde de Aranda de 7 de Setiembre de 1767, dice que la 
retencion de lus fragatas Liebre y Esmeralda, y la del Andaluz y Cármen, tuvo lugar á 
causa «de la urgencia que hay en socorrer las islas Malvinas, reconocer las del Fuego, el 
Estrecho de Magallanes y Cabo de Hornos » (Coleccion ds Brabo, pájina 50.) 

(2) Carta fecha de Octubre 20 de 1768—(Coleccion de Brabo pájina 229.) 
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dor don Francisco de Paula Bucarelli y Ursúa. En su lugar, 
y como gobernador interino, fué nombrado el mariscal de campo 
don Juan José Vertiz, que era segundo cabo militar é inspector de 
las tropas de la provinsia del Rio de la Plata. Bucarelli dejó á 
Vertiz un pliego de instrucciones al cual debia de sujetarse y en el 
que le recomendaba la vijilancia del manejo y recaudacion de los 
bienes confiscados á la Compañía de Jesus. La Corte en premio 
de sus servicios lo nombró Virey y Capitan General del Reino de 
Navarro (1775.) | 

El ex-gobernador de Buenos Aires llegó á España cuando 
por toda la Europa corría todavía el ruido de la espulsion de los 
jesuitas, de los dominios españoles. El partido regalista que 
habia visto de mal grado las vacilaciones del Papa Clemente XIV 
con respecto álos jesuitas asumia una actitud enérgica y en 1773, 
el Ministro Moñino, procediendo con tino y una habilidad con- 
sumada, arrancaba á aquel Papa su célebre breve Dominus ac 
Redemptor noster, por el cual se estinguía la Sociedad de Jesús 
en el mundo cristiano. Así acabó aquella lucha entre el espíritu 
nuevo y los elementos retardatarios de los siglos anteriores. 


LECCION XX 


Gohernacion del Bio de la Plata 


Restmen— Gobierno interino de don Juan José Vertiz—Tia educacion pública; el cole- 
gio de San Cárlos; sus fundadores—Poblacion; tentativa para estender la linea de 
fronteras—Los portugueses en Rio Grande y en el Yacuy—Los ingleses recobran 
las Malvinas y las desalojan. 


GOBIERNO INTERINO DE DON JUAN JOSE VeRTIZz—Verttiz, el su- 
cesor de Bucarelli, era mejicano: pasa, con justicia, por el go- 
bernante mas distinguido del periodo colonial. Bajo su admi- 
nistracion se desarrolló el progreso moral y material de la vieja 
sociedad argentina y su nombre simpático, ha pasado á la posteri- 
dad iluminado por el prestijio que le conquistaron sus bellas cali- - 
dades. Vertiz eraun espíritu culto, un soldudo fiel y valiente, 
un corazon puro y la conciencia mas honrada de todos los gober- 
nantes del coloniaje. La sociedad en que ejerció el mando le 
debe muchos bienes, y tal vez sus costumbres se modificaron 
favorablemente bajo su benéfica administracion; vinculado al 
partido nuevo, apesar de su reciente permanencia en el Rio de la 
Plata, encontró su nombramiento la mas grata acogida, y como 
al instante se rodeó de la parte mas sana y mas distinguida de la 
poblacion de la capital, sus actos de gobierno fueron acojidos 
siempre con respeto y con simpatía por la opinion pública de las 
colonias. . 

Desde el periodo de Bucarelli, los portugueses de Rio Grande, 
inquietaban como hemos visto, los territorios de Misiones y con 
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el pretesto de vengar pretendidas invasiones delos indios, pene- 
traban á las comarcas españolas y tomaban posesion de ellas fun- 
dando establecimientos de campo y usurpando así territorios que 
no correspondian á la jurisdiccion de Portugal. 

El primer cuidado de Vertiz en cuanto se hizo cargo del go- 
bierno, (Setiembre de 1770) fué tomar sérias medidas para repri- 
mir losataques probables de la Inglaterra y de Portugal que con- 
tinuaban aliados en contra de los intereses políticos de la España 
y de laFrancia. Con este objeto levantó Vertiz un empréstito 
popular voluntario, pues el estado del tesoro público estaba en 
malísimas condiciones. Con estos fondos y empleando una acti- 
vidad recomendable, levantó tropas y reunió elementos para vijilar 
la frontera de Rio Grande cuya defensa estaba encomendada á 
don Francisco Bruno de Zabala; ordenó que las autoridades de 
Maldonado, de la Ensenada y de Malvinas, estuviesen sobre avi- 
so; y para garantir mas eficazmente la seguridad de los puertos 
del Rio de la Plata, nombró gobernador de Montevideo á don José 
Joaquin de Viana, deponiendo á don Agustin de la Rosa que, no 
solo descuidaba los deberes de su puesto, sinó que se hacía 
acreedor á un fuerte castigo por los abusos escandalosos que 
habia cometido en el ejercicio de sus funciones. 

Estas medidas dieron una prueba relevante de las dotes dis- 
tinguidas que caracterizaban á Vertiz como funcionario público. 
El gobernador interino no desmayó y continuó la série de refor- 
mas que se habia propuesto llevar á cabo. 

A fines de 1771, propuso al Cabildo la construccion de ‘un 
muelle en Buenos Aires con el objeto dé facilitar la carga y des- 
carga de mercaderías que se hacia por el Riachuelo y que recar- 
gaba su valor con el flete de los transportes desde la capital á 
aquel punto, que servía de puerto desde los primeros tiempos de 
la colonia. Este pensamiento que tenía por objeto habilitar á 
Buenos Aires como puerto directo, no pudo llevarse á cabo por 
entónces, apesar de la favorable acogida quele prestó el Cabildo, 
porque las rentas municipales eran sumamente escasas y estaban 
absorbidas por necesidades mas apremiantes. 

El puerto de Santa-Fé era la escala precisa del comercio del 
alto Paraguay y del alto Paraná. Las haciendas de estas comar- 
cas eran desembarcadas allí y se remitianen tropas de carretas á 
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Buenos Aires y átodo el interior. Esta dependencia perjudicaba 
enormemente á la capital y le quitaba la preponderancia que le 
correspondía como puerto principal. El Cabildo, entre cuyos 
miembros figuraba como Síndico Procurador, el activo Basavil- 
baso, propuso al gobernador la creacion de un impuesto sobre 
cada embarcacion que arribase del litoral al puerto de las Con- 
chas. Este proyecto quedó tambien sin efecto y las rentas públi- 
cas fueron empleadas principalmente en terminar el edificio mu- 
nicipal comenzado en años anteriores. 

LA EDUCACION PÚBLICA; EL COLEGIO DE SAN CÁRLOS; SUS 
FUNDADORES: —Entre las grandes reformas que se operaron du- 
rante el reinado de Carlos IIT, la de la educacion pública es una 
de las mas importantes. Las Universidades y colegios de la pe- 
ninsula, bajo la influencia del viejo régimen, resistían la propa- 
ganda de las ideas regalistas y eran el centro de resistencia con 
que la oposicion luchaba contra la política nueva del monarca. 
El gobierno intervino en la reforma de sus constituciones y en la 
de sus programas de enseñanza. El estudio de las ciencias ad- 
quirió una importancia suma y las doctrinas filosóficas del siglo 
reemplazaron en la cátedra á la enseñanza de la escolástica. A 
esta reforma precedió la de los colegios mayores que quedaron 
sometidos á los fueros, leyes y estatutos universitarios, apesar 
de la profunda oposicion que levantaron los decretos reales en los 
elementos conservadores de la sociedad española (1.) 

Los bienes temporales de los jesuitas, confiscados en 1767 
con motivo del extrañamiento de la Compañía, de los dominios 
españoles, habian sido renunciados por la corona en favor de los 
establecimientos de beneficencia y de los de educacion pública. 
Instituida en Buenos Aires, la Junta Superior de Aplicaciones 
bajo la direccion de Vertiz como Presidente, del doctor Leiva, 
del doctor Labarden, y de don Manuel Basavilbaso, consagrá- 
ronse estos argentinos distinguidos á fomentar el desarrollo in- 
telectual del pueblo, creando escuelas primarias y estudiando los 
medios para fundar los estudivs superiores, bajo los mismos 
principios que se ponian en práctica en España. 

Con estos propósitos, el gobernador Vertiz en 1771, elevó al 


(1) Gebhardt: Historia General de España y de sus Indias —Vol. VI, cap. VIII. 
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Cabildo Eclesiástico y al Cabildo Secular, una nota con la que 
acompañaba un estado de las sumas que producían anualmente 
los bienes jesuíticos y en la que pedia consejo sobre el destino 
que debia darse á los edificios de la Compañía y sobre los medios 
de fundar escuelas y estudios generales. Ambas corporaciones 
acojieron favorablemente la consulta que se les hacia. En el 
seno de los dos cabildos figuraban hombres iiustrados, por cuya 
competencia manifestó siempre respeto el gobernador Vertiz. 
El doctor don Juan Baltasar Maziel, ejercia desde 1770 el cargo 
de Maestrescuela y tenia, por consiguiente, bajo su direccion, la 
enseñanza de las ciencias sagradas. En años anteriores habia 
desempeñado el puesto de Provisor y Gobernador del obispado, y 
el rango de ese empleo, á la par de su saber y erudiccion, le seña- 
laban como uno de los primeros hombres de consejo en la colo- 
nia. Labarden, que por su parte se encontraba en el mismocaso, 
y que con la caída de los jesuitas, ejercía desde el tiempo de Bu- 
carelli una influencia decisiva en la administracion pública, unido 
á los Basavilbaso, que eran los árbitros del Cabildo y al doctor 
don Cárlos José Montero, talvez el teólogo mas consumado de su 
tiempo, rodearon con su apoyo moral al gobernador Vertiz y en 
sus informes aconsejaron entusiasmadamente la idea que se les 
proponía. a 

Antes de la creacion de la casa de estudios en Buenos Aires, 
la juventud que querta seguir las carreras cientificas, se veía obli- 
gada áacudirá Chile, á Charcas, ó á Córdoba, que desde el siglo 
anterior, tenian colegios y Universidades autorizadas para con- 
ferir grados y titulos profesionales. Don Manuel Basavilbaso 
promovió el pensamiento de crear una Universidad en la que se 
ensefiarian los estudios mayores y especialmente el derecho ci- 
vil, el derecho eclesiástico y la teología. Secundado por sus 
colegas y especialmente por Maciel, el ilustre porteño no pudo 
realizar su pensamiento. La Universidad, dice el doctor Gutier- 
rez, apesar de las reales órdenes que ordenaron su instalacion, 
no se creó en Buenos Aires hasta 1821, año en que una adminis- 
tracion mas feliz que la del Directorio (que tambien habia intenta- 
do establecerla) satisfizo solemnemente las aspiraciones de este 
vecindario, dotándole de una escuela pública para las ciencias, 
en donde la constancia, la aplicacion, se remunerasen con títulos 
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siempre apetecidos de la juventud. Pero la idea del colegio tuvo 
mejor suerte y se creó inmediatamente, abriéndose con el título 
de CoLecio REAL DE SAN CARLOS, con cátedras de idioma latino, 
de filosofia y de teología, bajo Ja direccion superior del doctor 
Maciel, nombrado espontáneamente por el gobernador Cancela- 
rio de los estudios públicos, en 1772 (1). | 

Aun cuando la instalacion solemne del Colegio de San Cár- 
los se realizó en 1783, desde 1773 quedó fundado de hecho este 
establecimiento de educacion en el Colegio de la Compañía (San . 
Ignacio) y fué durante el Vireynato de Vertiz, sucesor de don Pe- 
dro de Ceballos, que aquella institucion adquirió bajo la direccion 
de Maciel y del doctor Juanzaraz el justo renombre que tiene en 
nuestra historia colonial. 

Llama profundamente la atencion, el vuelco sustancial que la 
enseñanza habia esperimentado en aquel grupo de hombres bajo 
cuyos auspicios liberales, se fundó la instruccion pública entre 
nosotros; Maciel apesar del espíritu religioso que lo animaba, se 
inclinaba ante el espíritu reformador del siglo y mientras en Es- 
paña, Salamanca defendia sus privilegios y el imperio de las doc- 
trinas aristotélicas, el canónigo santafecino aconsejaba bajo su 
firma al gobierno que lo consultaba, que en la enseñanza de las 
ciencias debia dejarse la mas ámplia libertad á los maestros para 
que apartándose del sistema de Aristóteles desarrollasen los prin- 
cipios de Descartes, de Gassendi y de Newton que habian destro- 
nado el régimen del error para fundar el predominio de la razon 
en el mundo. 

Los fundadores de los reales estudios en Buenos Aires, se 
inspiraron, como se vé, en el espíritu nuevo y cousumaron en la 
esfera superior del pensamiento, la revolucion realizada en el ter- 
reno de los hechos contra la preponderancia que la Compañía de 
Jesús habia fundado apoderándose de la educacion del pueblo. | 

Como una prueba de la importancia que los fundadores del 
Colegio de San Cárlos, atribuyeron al estudio de las ciencias, 
merece tenerse presente el empeño que demostraron para que se 
creasen las aulas de matemáticas y de náutica; ellos decian en 
sus informes al gobernador que los consultaba que el conocimiento 


(1) Enseñanza Publica Superior en Buenos Aires—1868. 
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de estas materias «prescriben á los hombres -las reglas para 
arribar al grado de ser útiles en los combates, laboriosos en sus 
heredades y benéficos al público.» 

Los promotores de la enseñanza superior en Buenos Aires 
militaban como se vé en las filas de los reformadores. La capi- 
tal del Rio de la Plata retardó la creacion de sus establecimien- 
tos de educacion, pero cuando se fundaron, los progresos de la 
revolucion intelectual, tuvieron en ellos una influencia marcada. 

Charcas y Córdoba, que desde mucho tiempo antes, blasona- 
ban de ser las depositarias de la ciencia y del saber en esta parte 
de la América Meridional, no pudieron emancipar sus Colegios 
y Universidades del régimen vicioso con que se habian creado. 
Aquellos pueblos mediterráneos conservaron las formas afecta- 
das del pedantismo colonia; en la mayor parte de sus manifesta- 
ciones literarias y científicas. Mientras en Buenos Aires se pro-- 
ponia el estudio de las ciencias exactas, en Córdoba la física se 
estudiaba empíricamente y sin aplicacion práctica, y mientras 
Maciel proclamaba la emancipacion de la fllosofía, reemplazando 
las controversias sofísticas de la escolástica por el estudio de la 
lógica, el Colegio de Monserrat defendia sus programas en los 
cuales campeaban los problemas ingeniosos de Aristóteles á la 
par de los bárbaros comentos de los Arabes. (1) | 

Los fundadores de los estudios públicos en Buenos Aires 
representaban como hemos dicho, un verdadero partido social 
que tenía adversarios poderosos. Las colonias participaban de 
la agitacion que las reformas producian en la Corte. Los War- 
nes, los Lerdos, los Riglos, los Escaladas, los Barbastros, todo 
el grupo de Ceballos, constituian el'partido reaccionario. Labar- 
den, Vertiz, Maciel, Basavilbaso, Montero, Aldao y tantos otros 
constituian en Buenos Aires el partido nuevo. La historia no ha 
profundizado todavia las rivalidades, las emulaciones y las anti- 
patias que dividieron 4 nuestros abuelos, el antagonismo de las 
ideas y de los principios que los agitaban y los fines que perse- 
guian, pero en aquellas luchas oscuras y embrionarias, vemos 
sin embargo, prepararse los elementos del porvenir, transforman- 
dose y complementándose poco á poco para constituir la socie- 


(1) El cordobés Funes es el primero en dar este juicio. 
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dad libre con sus vicios v sus méritos, con sus defectos y sus ven- 
tajas. 

POBLACION; TENTATIVA PARA ESTENDER LA LINEA DE FRONTE- 
RAS:—Durante el gobierno provisorio de Vertiz, el Cabildo le- 
vantó el censo dela poblacion de la ciudad de Buenos Aires. El 
número de habitantes incluyendo el clero, el ejército y los escla- 
vos, ascendió á 22,007 almas, entre los cuales figuraban 450 es- 
trangeros, estando compuesto el resto de españoles, criollos, 
naturales y negros de Africa. El ejército se componia de cerca 
de 5,000 hombres. La ciudad se componia de cinco distritos 6 
parroquias; (1) los edificios de cal y ladrillo habian reemplazado 
alas chozas de tapia y paja del siglo anterior; el comercio se ha- 
bia aumentado con las nuevas franquicias autorizadas por la me- 
trópoli y la capital se encontraba en el período de transicion en 
que las aldeas se transforman en ciudades. 

El aumento de la poblacion en Buenos Aires, el desarrollo 
del comercio y la seguridad de las fortunas particulares represen- 
tadas por estensos establecimientos de campo, obligaron al go- 
bierno á fijar su atencion en las fronteras de la provincia, abiertas 
por una línea estensisima á las invasiones de los indios de la 
pampa. «Estendiéndose las vacas y caballos introducidos por 
Garay por las márgenes del Rio Negro y por la falda oriental de 
la Cordillera, atrajeron esa raza feroz de araucanos, 6 pampas, 
que desde los años de 1740 comenzaron á robar las estancias de 
esta provincia, á matar y cautivar á los habitantes cristianos. 
Desde entónces tambien comenzaron á estudiarse y discutirse Jos 
medios de defensa, y se planteó un problema, de cuya incógnita 
buscamos todavia el valor verdadero. 

«Todos los gobiernos le consagraron una atencion mas ó me- 
nos asidua, desde don Mignel Salcedo hasta nuestros dias, lle- 
gándole á Vertiz su turno con motivo de un alzamiento general * 
de las tribus salvajes de Corrientes y Santa-Fé hasta las inmedia- 
ciones del Rio de la Plata. 

«Convencido de la necesidad de robustecer y ampliar esa mis- 
ma frontera, no quiso proceder sin prévio conocimiento del ter- 
reno y nombró por su parte facultativos de conocida capacidad, 


(2) Catedral, San Nicolás, Piedad, Concepcion y Monserrat. 
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para que asociados al piloto don Pedro Pablo Pavon, levantasen 
planos y redactasen informes, sobre los cuales formó una memo- 
ria proponiendo 4 la Corte la ereccion de dos pueblos fortificados 
en otros tantos puntos de la cordillera por donde transitan los 
salvajes. Esto tenía lugar por los años de 1772, La Corte no 
desatendió esta idea, pero aunque aprobada como lo merecia, no 
se puso en planta por falta de aquellos fondos que destinados con 
el nombre de ramo de guerra para sostener la frontera, se ha- 
bian distraído en otras urgencias de la corona. (1) 

Sin embargo, en el gobierno interino de Vertiz puede decirse 
que Se iniciaron los trabajos para estender la guardia de Chasco- 
mús, Ranchos, Monte, Rojas, Lobos, Navarro y Areco que sir- 
vieron de base á los pueblos actuales de este nombre. 

Las tentativas para estender la línea de fronteras se hicieron 
por el comandante de blandengues don Manuel Pinazo y el pro- 
yecto se modificó y se llevó á cabo siete años despues por el co- 
mandante Betbezé. 

Los PORTUGUESES EN Rio GRANDE Y EN EL Yacuy :—Los 
portugueses estaban lejos de respetar la fé de los tratados sub- 
sistentes y porfiaban por realizar sus viejos proyectos para esten— 
der sus dominios. Gobernando Bucarelli, habian intentado dar 
un golpe de mano sobre los establecimientos españoles de San 
Pedro y de San José. La diplomacia obtuvo reparacion por este 
atentado que llevó á cabo el gobernador Saa y Faría, pero los me- 
dios pacíficos eran ineficaces para los intereses de España y utilísi- 
mos para Portugal que los habia empleado con un completo éxito 


-en todos los incidentes que provocaron siempre las cuestiones 


de límites. 

Las invasiones en bandos armados compuestas de aventure- 
ros, se sucedieron unas á las otras. A veces las partidas sueltas 
penetraban en los territorios de España y volvian á salir arras- 
trando consigo numerosos arreos de haciendas que llevaban á 
venderen los mercados del Brasil. La impunidad y el abuso 
fueron tomando cada dia mayores proporciones, Los portugueses 
ocuparon en 1773 la sierra de los Tapes y recorrieron como due- 
ños las fértiles márgenes del Yacuy del Rio Grande. Mientras el 


(1) Biografía de Vertiz, por Juau M. Gutierrez. 


LECCION XX 365 


marqués de Grimaldi reclamaba con energía en la Corte de Lisboa 
de las violaciones que en plena paz se hacian por los Vireyes por- 
tugueses y sus delegados, Vertiz, correspondiendo á los deseos 
de su país resolvió preparar una espedicion y practicar un reco- 
nocimiento en las comarcas que ocupaban los portugueses. 

Auxiliado por don Joaquin del Pino, gobernador de Monte- 
video, salió Vertiz á campaña el 7 de Noviembre de 1773 al frente 
de 1100 hombres de línea y milicias con cuatro piezas de artillería 
y 300 indios. Situado en la estancia de San Miguel, que habia 
sido uno de los establecimientos mas ricos de los jesuitas, hizo 
levantar por el ingeniero Lecog un fuerte de tierra y continuó su 
marcha dejando un destacamento que guardara aquel punto ex- 
tratéjico. Los portugueses comenzaron á levantar su campo y á 
arrear sus haciendas, internándose con ellas. 


Apesar de la fragosidad de la comarca y de lo caudaloso de 
los rios, Vertiz se encontró sobre el Pequirí el 5 de Enero de 1774. 
Los invasores se habian fortificado allí, el general les intimó ren- 
dicion; los portugueses contestaron haciendo fuego sobre sus 
tropas y entonces, al ataque de las fuerzas de Vertiz se pronunció 
la derrota del enemigo que poniéndose en retírada abandonó sus 
atrincheramientos. 


Los portugueses continuaron replegándose, abandonando los 
campos que ocupaban y los parages fortificados. Los dispersos 
del Pequirí se refugiaron en la guardia dul Tabatingay, defendida 
por el oficial portugués don José Carneiro, quien se empeñó en 
que Vertiz no avanzase sobre su marcha; pero atacado por éste, 
desalojó sus posiciones y se reconcentró en el Rio Pardo que era 
el punto de donde habian salido la mayor parte de las partidas in- 
' vasoras. | : 


Los gobernadores de Rio Pardo y de Viamont se mantuvie+ 
ron á la defensiva sin atreverse á salir al encuentro de Vertiz y 
éste que habia dado á su espedicion el simple carácter de un reco- 
nocimiento de los territorios que dependian de su gobernacion, 
dió por terminada la empresa al llegar sobre aquel punto y dando 
la vuelta á Montevideo dió cuenta á la Corte de su espedicion, de- 
¡ando guarnecidos los parajes que habia recojido con fuerzas á 
las órdenes de los oficiales Tejada, Molina y Betbezé. 
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El marqués de Grimaldi, contestó con éxito las notas de los 
ministros portugueses (ue reclamaban contra la espedicion que 
Vertiz habia llevado á cabo; defendió enérgicamente la conducta 
de este y demostró que ella era la consecuencia de los atentados 
que el Portugal cometía violando la paz en que se hallaban las 
dos naciones. (1) 

Pero mientras la Corte de Madrid mantenía la cuestion en - 
las regiones de la diplomácia, los portugueses trataban de 
tomar la revancha aglomerando fuerzas sobre Rio Gran- 
de y recorriendo las costas con una escuadrilla bien armada. El 
coronel Tejada á cuyas órdenes habían quedado como gefes de 
frontera los comandantes Molina y Betbezé, al verse amenazados 
en 1775 por fuerzas superiores, ofició á Vertiz dándole cuenta de 
la crítica situacion en que se encontraba. El gobernador, calcu- 
lando de antemano el hecho, habia despachado cinco barquichue- 
los armados en guerra al mando del capitan Morales, con el obje- 
to de cerrar el puerto de Rio Grande á los buques enemigos y en el 
acto de conocer la crítica situcion en que se encontraban los gefes 
de frontera, autorizó 4 Tejada para que se pusiese en retirada so- 

bre Santa-Teresa. 


Morales que éra un marino intrepido se presentó en el puerto 
de Rio Grande y se batió heróicamente con los castillos y fortale- 
zas del tránsito, y resolvió en acuerdo con losdemás gefes defen- 
der sus naves hasta la última extremidad. Fué atacado despues 
por los buques ingleses que formaban parte de la escuadra que 
comandaba el comodoro Macduall, y en un combate reñido repelió 
al enemigo, le echó á pique uno de sus buques y quedó dueño de 
la jornada con fuerzas muy inferiores. Pero los portugueses á 
favor de los medios pacíficos empleados para arribar á un tratado 
de límites, habian reunido en la isla de Santa Catalina un ejér- 
«cito de 7,000 hombres al mando del general don Juan Enrique 
Bóhm, y adelantándose á las resoluciones de la diplomácia, ataca- 
ron álas fuerzas españolas por diversos puntos y á la escuadrilla 
de Morales, que, obligada á batirse con fuerzas superiores tuvo 
que sucumbir perdiendo cuatro buques y salvándose su gefe en el 


(1) Respuesta de Grimaldi á la Memoria de Portugal sobre límites. (Edicion de 
Buenos Aires.) 
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único que quedaba. La fortaleza de Santa Tecla fué atacada por 
el enemigo y destruida completamente. Tejada se vió obligado 
á hacer uso de la autorizacion que habia pedido á Vertiz y se puso 
en fuga precipitada para Santa Teresa dejando en poder del ene- 
migo los fuertes de Rio Grande y todas las comarcas de que ha- 
bian sido desalojados los portugueses en la espedicion de Vertiz. 
Este al saber los desastres sufridos por sus subalternos acudió 
á Santa Teresa, pero sin elementos para operar se vió obligado 
á someterse á la fuerza de los acontecimientos. 

Los portugueses volvieron á ser dueños de la Sierra de los 
Tapes, é invadieron los territorios de Misiones, apoderándose 
del pueblo de San Ignacio y amenazando los demás con los indios 
minuanes que asolaron la vecindad de Yapeyú y San Nicolás. 

El atentado que el Portugal habia cometido era demasiado 
ruidoso para que el ánimo altanero de Carlos III recibiese la no- 
ticia de los desastres sin pensar en tomar la represalia. Agota- 
dos los recursos de la diplomácia, la Corte mandó á toda prisa 
equipar la espedicion mas fuerte que habia salido hasta entonces 
para América y su mando se le confió al célebre Ceballos, quien 
debia vengar los ultrajes recibidos é iniciar un nuevo período en 
la historia de las colonias argentinas. 

Los INGLESES RECOBRAN LAS MALVINAS Y LAS DESALOJAN :— . 
Desalojado del puerto Egmont el destacamento inglés que lo ocu- 
paba desde 1765, el gabinete de Lóndres interpuso una queja di- 
_plomática y exigió del de Madrid la restitucion de la pequeña co- 
lonia. La Francia intervino en la cuestion que se suscitó y por 
intermedio de su embajador en Lóndres, el puerto de Egmont fué 
entregado á Inglaterra pero bajo el pacto secreto que esta nacion 
abandonaría aquel punto despues de la ocupacion. El príncipe 
de Mazerano embajador español en Lóndres, declaraba sin em- 
bargo, al gabinete inglés en Enero de 1771 que la devolucion se 
hacia con el objeto de mantener la pas y la armonía que existia 
entre ambos paises. 

La cuestion parecia reducida á una cuestion de simple amor 
propio, porque al mismo tiempo que la Corte de Madrid aparecia 
desaprobando ante el gabinete británico la conducta de Bucarelli 
por haberse apoderado de puerto Egmont, la opinion pública 
descubria en este hecho los síntomas de una verdadera farsa po- 
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litica, pues Bucarelli apesar de la pretendida desaprobacion oficial 
era nombrado gentil hombre de la Camara del rey. 

El hecho es que los ingleses, despues de haber recuperado á 

‘puerto Egmont 4 fines de 1771, lo desalojaron 4 los tres años, vol- 
viendo al dominio de España la colonia abandonada. Los escri- 
tores ingleses mantuvieron una larga y ardiente discusion sobre 
la importancia de las islas Malvinas en la cual sostenian, unos, 
las grandes ventajas que su posesion tenía para la gran Bretaña, 
tratando otros de negarla. 

La posteridad resolvió la cuestion en favor de los escritores 
ingleses que aconsejaban al gobierno la retencion de aquellas islas. 
A principios de este siglo, y cuando la pesca de la ballena adqui- 
rió un notable incremento en los mares antárticos, la gran Bretaña, 
se apoderó de las Malvinas. En 1817, cuando la nacion se en- 
contraba envuelta todavia en la guerra de la independencia los 
ingleses recobraron á puerto Egmont y formaron allí un lugar de 


refresco para sus buques balleneros. (2) 


(1) Panfleto del doctor Johnson contra las cartas de Junius. 
(2) London, Geog. Journ. III, VI. 
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Gobernacion de Tucuman y provinclas de Cuyo 


Resúmen :—Cuadro general del interior: sus comarcas y sus razas—El interior durante 
la conquista; disenciones entre los conquistadores; guerra con los calchaquis— 
Creacion definitiva de la Provincia de Nieva; gobernacion de Francisco de Aguirre; 
su deposicion—Creacion del Obispado de Tucuman; gobierno de Cabrera; con- 
quista y fundacion de Córdoba; gobierno de Abreu—Hernando de Lerma; fun- 
dacion de Salta—Junn Ramirez de Velasco; estension de la conquista; nuevas fun- 
daciones—Proviucias de Cuyo. 


La vasta region interior, que comienza al norte de Jujuy 
y que termina en los límites meridionales de Córdoba, está 
estrechada en el Oriente por las regiones montuosas del Cha- 
co y al Sud Este, por la llanura; al occidente corre la muralla 
gigantesca de los Andes. El Chaco se une por el centro y por 
el norte con Santiago del Estero y Salta; las pampas de 
Buenos Aires y Santa Fé desaparecen para dar entrada á las 
sierras de Córdoba, seccion montañosa y hasta cierto punto aisla- 
da peroque está indicando la série de montañas que continúan 
hácia el occidente y que llegan hasta las grandes alturas de la 
cordillera eslabonándose gradualmente unas con otras y for- 
mando una pendiente gradual. 

En ese vasto cuadro del mapa sud americano cayeron por tres 
rutas diferentes los conquistadores españoles; los rumbos que las 
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ambiciones de cada uno los incitaba 4 llevar, los separaron al sa-! 
lir dela madre patria para las regiones del nuevo mundo; pero invas 

dida la América por los dos grandes mares que la bañan, los sol- 
dados castellanos se encontraron en el corazon del pais arjentino. 

Prado que venia del Perú, con Aguirre que venia del Pacifico; Ca- 

brera que penetraba por Bolivia y que se internaba en Córdoba 

hasta el Paraná, con Garay que recorria el litoral cumpliendo la 

mision de los sucesores de Mendoza. Los principales capitanes 

de la conquista se reunieron en la region que forma la actual 

República Arjentina. 

La conquista de las secciones mediterráneas, fué mucho.mas 
laboriosa que la del litoral; dos de las grandes familias indijenas 
que poblaban la América del Sud antes de la conquista, salieron 
alencuentro del conquistador, los guaranis y los calchaquis. 
La primera de estas razas llegaba hasta las Antillas y ocupaba con 
diversas denominaciones las comarcas del Plata y las regiones 
del litoral; y mezclada con la raza quichua, aparecia en Córdoba 
con los comechingones sin las condiciones audaces del guaraní 
ni la fisonomía peculiar de los calchaquis, y volvia á aparecer con 
los lules, en las espaldas orientales del Aconquija, casi unida con 
los calchaquis, pero sin hablar su lengua sinó un dialecto agudo y 
acentuado que está demostrando su orijen guaranítico. 

Los calchaquis puros, con sus distintas denominaciones 
de diaguitas (1) y humaguacos, ocupaban una vasta linea, que 
comenzando en los confines de la Rioja, se perdia entre las frago- 
sidades de las cordilleras de Bolivia, encerrando en sus límites la 
sierra de Famatina, la de Ambato, las faldas occidentales del 
Aconquija y el estenso Valle Calchaqui; incluso una parte de las ` 
reciones centrales de la cordillera vla estensa comarca boliviana. 
Alii estaba aquella raza privilegiada, que, menos feliz que la arau- 
cana, pero mas elvilizada, hizo morder el polvo álos conquista- 
dores del Tucuman y derramó el terror entre las ciudades cristia- 
nas del interior hasta mediados del siglo XVII. 

Los calchaquis habian sometido á la mayor parte de las tri- 
bus salvajes imprimiéndoles el sello característico de toda con- 
quista; la denominacion de los lugares geográficos. Ligados á 


(1) Diaguitas es derivacion y corruptela de Tiagasta. 
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los peruanos, batalladores y soldados espertos como ellos, habi- 
tuados al trabajo de la labranza y del pastoreo, tenian todos los 
razgos fisionómicos de una raza superior. -Los monumentos de 
sus grandezas se descubren en las solitarias sierras y en los fér- 
tiles valles que ocupaban. La ciencia comienza á esplorar sus 
recuerdos pero no los ha descubierto todavia. Sus grandes 
obras de defensa, estensas y formidables murallas de granito 
que circunvalaban sus posiciones estratéjicas, demuestran cuanto 
conocian el arte de la guerra y que capacidad tenian para levantar- 
las. La tierra descubre los fragmentos de sus vasos y de su al- 
farefía, diversa de la peruana, con razgos propios y peculiares. 
Sus cráneos por fin, en manos de los antropólogos, denuncian un 
cérebro superior y confirman la existencia de dos razas entre ellos 
mismos, la una conquistada y la otra conquistadora, pero unidas 
en la vinculacion natural por un tiempo que no es fácil determi- 
nar. | 

Estos eran los principales señores del interior antes que la 
España hubiera lanzado sus soldados en el Tucuman. Los cal- 
chaquis tenian vastos asientos poblados, eran grandes agriculto- 
res y sus numerosas tropas de vicuñas domesticadas coronaban 
sus valles y las ásperas pendientes de sus sierras. 

El Tucuman apesar de que sus provincias orientales eran 
vecinas delas del Plata, vivió casi divorciado con ellas merced al 
sistema de comercio y monopolio que la España habia estableci- 
do. Dependiente del Perú, sus principales riquezas se derramaban 
en Lima para vaciarse en Panamá y de ahi la razon de la mono- 
tomía colonial que caracterizó á sus ciudades impidiendo su 
desarrollo. 

Las grandes encomiendas constituian la principal riqueza : 
de sus comarcas. Apesar de las riquezas mineralójicas de su 
suelo, los españoles dieron mas importancia á la agricultura v 
á la ganadería con la cual poblaron grandes estancias y forma- 
ron pastizales privilegiados como los de Mendoza. La tierra dió 
en aquella seccion del pais; todo lo que el hombre le exigió, pero 
el régimen colonial con su mano de plomo, sus trabas y sus 
absurdos, cerró aquel país que buscaba sus salidas naturales al 
mar para comunicar con el mundo como comunicó el Plata vio- 
lando la ley pero iniciando el periodo de sus progresos. 


A 
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EL INTERIOR DURANTE LA CONQUISTA; DISENCIONES ENTRE LOS 
CONQUISTADORES; GUERRA CON LOS CALCHAQUIS:—Hemos recor- 
rido enla Leccion VI los acontecimientos relativos á la conquista 
del interior dando cuenta de la fundacion de las ciudades que 
formaron parte de la provincia de Tucuman y distritos de Cu- 
yo, dependientes estas últimas de la Capitanía General de Chile 
hasta la ereccion del Virreinato del Rio de la Plata. Vamos 4 
ocuparnos ahora de hacer un resúmen general de los sucesos 
principales que tuvieron lugar en esta importante fraccion del 
país, durante la época colonial hasta 1776 para complementar 
así el cuadro histórico que representan en su primer pefiodo 
las provincias del interior y las que se estienden sobre los de- 
clives orientales de los Andes. | 

Los españoles que colonizaron el interior, trataron de ligar 
las estensas comarcas que formaron despues la Provincia de 
Tucuman por medio de poblaciones, que, protejiéndose las unas 
á las otras, contra la tenaz resistencia de los naturales les ofre- 
cieran ademas fácil acceso con los pueblos del Perú de donde 
recibieron los primeros recursos y con los que continuaron cul- 
tivando una constante comunicacion. A estas poblaciones que 
forman hoy las capitales de las diferentes provincias argentinas 
del centro, del norte y del occidente, tenemos que agregar otras 
cuyas fundaciones no pudieron perpetuarse á consecuencia de la 
enérgica oposicion de los naturales, de los sitios insalubres en 
que fueron establecidas y de los cataclismos producidos por el 
desborde de los rios y de las erupciones volcánicas. 

Tales son la primera Santiago, la ciudad llamada del Barco, 
primer establecimiento del conquistador en la estensa comarca 
de los Calchaquis, fundada en 1551 por José Nuñez del Prado, y 
removida en distintas ocasiones como las viejas ciudades griegas 
v troyanas cuyos pobladores erraban con sus penates en las 
estensas costas del Mediterráneo buscando puerto en que dete- 
nerse definitivamente. Lasdiscordias suscitadas entre Francis- 
co Villagra que formaba parte de las tropas de don Pedro Valdi- 
vio conquistador de Chile, y el capitan Prado, que habia obtenido 
delas autoridades del Perú la gobernacion de las provincias del 
Sur, dieron por resultado la prision de este último, hasta que la 
Audiencia resolvió el conflicto en favor de Prado y de los títulos 
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que este habia obtenido de La Gasca. La última fundacion de 
la ciudad del Barco tuvo Ingar á muy poca distancia del punto 
en que se fundó en 1553 á Santiago del Estero. El capitan Fran- 
cisco de Aguirre estableció esta poblacion sobre los márgenes del 
Rio Dulce y fué el primer asiento permanente de la conquista en 
el interior. Aguirre habia venido desde Chile enviado por Val- 
divia con el fin de apoderarse de Prado de cuya obediencia des- 
confiaba porque le habia sido-impuesta por las fuerzas superiores 
con que contaba Villagra; de modo que puede asegurarse que la 
primera colonizacion española en el centro de la República Ar- 
gentina se hizo por dos rumbos, por el norte desde el Perú, por 
el occidente desde Chile. | 
Santiago del Estero fué el centro de donde salieron los elemen- 
tos con que se fundaron las ciudades del interior que aun subsis- 
ten y de las demas que desaparecieron. Aquella poblacion, 
como la mayor parte de las que tuvieron que luchar contra los 
ataques de los naturales, estuvo á punto de despoblarse, pero el 
` esfuerzo de sus fundadores la salvó para que sirviera de apoyo 
á la conquista y á la colonizacion de las otras secciones del país. 
Las ciudades de Lóndres, Cañete y Córdoba de Calchaqui, funda- 
das en el valle de este nombre, fueron establecidas bajo los aus- 
picios del capitan Juan Perez de Zurita, teniente de don Garcia 
Hurtado de Mendoza gobernador de Chile v destinadas á servir de 
defensa á las fronteras de la provincia. La primera de estas ciu- 
dades, fundada segun Lozano en el Valle de Quinmivil, sufrió 
varias traslaciones hasta que el gobernador Mate de Luna en 1684 
fundó definitivamente en su reemplazo la actual ciudad de Cata- 
marca. | 
Estos sucesos corresponden á los primeros esfuerzos que la 
conquista española hacia para radicarse en el interior. Esas po- 
blaciones con el nombre de ciudades, eran pequeños reductos 6 
campamentos permanentes sin ninguno de los signos característi- 
cos que distinguen una ciudad. Las autoridades establecidas, si 
bien tenian las formas consagradas por el uso y las reglas que 
la España seguia en aquel tiempo, nofueron nunca permanentes 
ni regulares, dependian de la voluntad del gefe 6 capitan bajo 
cuya direccion se hacia la conquista y pocas veces, del voto de 
los vecindarios que las nombraban.: El número reducido de los 
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soldados, la pericia de los naturales y la estension de las comar- 
cas imponian á los españoles la necesidad de ir ganando poco á 
poco el territorio que se conquistaba y como lus grupos de solda- 
dos que guarnecian los distintos puntos que ocupaban no eran 
bastante vumerosos para resistir, era natural que las ciudades 
primitivas, fueran, mas que ciudades, asientos portátiles como 
los ha llamado con acierto el P. Lozano. (1) 

Radicada la fundacion de Santiago del Estero fué mas fácil pa- 
ra los conquistadores ligar el interior con Chile estendiendo la 
colonizacion de este lado de las Cordilleras y ocupando el centro 
y el norte para vincularse con los caminos del Perú. El pasaje 
del capitan Prado á través de la comarca que media entre Salta 
y Tarija y suentrada á la planicie del Tucuman, no comenzó á dar 
resultados hasta que aquel capitan y sus sucesores, deteniéndose 
en las faldas del Aconquija, fundaran la ciudad del Barco en las 
márgenes del Escaba y el Marapa y despues la de Santiago como 
asiento permanente ocupando así el punto céntrico que habia de 
servir de apoyo 4 las fundaciones posteriores. 

Las disputas sobre jurisdiccion entre los gobernadores de 
Chile y los de Tucuman concurrieron á demorar la conquista del 
territorio ocupado por los Calchaquis, y los disturbios agrios y 
constantes que dividieron á los capitanes conquistadores, levan- 
taron entre ellos el espíritu de rebelion y de guerra contra el usur- 
pador de sus tierras. 

El capitan Zurita apesar de su valor y su constancia, fué 
víctima de aquellas discusiones y cayó en desgracia con las auto- 
ridades de Chile sin valerle nada el haber sido nombrado gober- 
nador independiente de la Provincia de Tucuman. Los habitan- 
tes de Londres sometidos por sus órdenes terminantes, buscaron 
amparo en Chile contra él, y encontraron apoyo decidido en Fran- 
cisco Villagra, eterno enemigo de la desvinculacion de Tucuman 
del Reino de Chile, y que acababa de ocupar la gobernacion de este 
país. 

El sucesor de Zurita fué el capitan Gregorio Castañeda, que 
pasando la cordillera vino á provocar de nuevo la cuestion de 
jurisdiccion que Villagra habia levantado tiempo antes contra 


(1) Conquista del Rio de la Plata. 
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Prado sobre el gobierno del Tucuman. Los dos conquistadores 
se encontraron fuera de poblado. Zurita habia salido con el pro- 
pósito de recorrer el norte y de fundar en el Valle de Jijibé 
(Jujuy) una poblacion que sirviese para defender por el norte la 
comunicacion con el Perú. Antes de llevar á cabo esta fundacion 
se chocó con las fuerzas de Castañeda. Este, apesar de contar con 
tropa superior en número y disciplina, no se atrevió á atacar al 
gobernador, y conel fin de apoderarse de él, le tendió un lazo 
llamándolo á una conferencia en que debian discutirse pacifica- 
mente los titulos de uno y otro a la gobernacion. A una señal 
de Castañeda, que estaba convenida de antemano las gentes 
de este, cayeron sobre los de su rival y Zurita quedó prisionero 
del nuevo usurpador del Tucuman. Esta es la lealtad que los 
conquistadores españoles se guardaban entre si eu los primeros 
tiempos de la conquista: 

Castañeda, en vez de regresar á Santiago del Estero continuó 
el camino que Zurita habia emprendido hácia el norte con el 
mismo fin de asegurar esa parte del territorio y vincularla con 
los caminos del Perú. Llevó á cabo la fundacion de la primer 
ciudad de Jujuy (Agosto 1561) dándole el nombre de ciudad de 
Nieva en homenaje al conde de Nieva Virey del Perú, y dejando 
en ella una guarnicion de 40 soldados, regresó con su prisionero 
á Santiago del Estero no sin haber recorrido antes las demas 
ciudades de la gobernacion. En esta escursion los españoles 
sometieron las distintas tribus de indios dando en repartimientos 
ó encomiendas las tierras de Casavindo, del Valle de Salta y 
Jujuy. La conquista del interior que hasta entonces se habia 
estendido mas hacia el centro, se dirijió al norte y aseguró las dos 
provincias (Salta y Jujuy) con que se limita hoy por ese rumbo la 
República Argentina. | 

Dueño Castañeda de la gobernacion del Tucuman ó de la 
Nueva Inglaterra como había denominado su antecesor á la 
nueva conquista, no pensó sino en trausformar todo lo que Zurita 
habia realizado. Cambió el nombre de la comarca dándole el de 
Nueco Estremo, designacion que por sí sola bastaba á ligarla 
á la jurisdiccion de Chile y á preparar el desarrollo de ese reino 
por este lado de las Cordilleras. Las ciudades de Lóndres, de 
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Cañete y de Córdoba de Calchaqui (1) cambiaron tambien sus 
nombres; la primera se llamó Villagra, la segunda Orduña y la 
tercera Espíritu Santo. 

Zurita habia conseguido durante su administracion pacificar 
un tanto la índole belicosa de los Calchaquis por medio de una 
reglamentacion juiciosa y moderada; las tribus que no habian 
querido someterse- á la dominacion española, se refujiaron en los 
ásperos senos de las sierras y abandonaron los valles y las pla- 
nicies al conquistador, dándole una tregua que este aprovechó 
para fundar ciudades y repartir tierras é indios entre los solda- 
dos. Pero la raza calchaqui huraña y altiva á la vez, si bien 
pareció ceder por algun tiempo al asiento de los usurpadores 
europeos, guardó entre sus distintas tribus una adversion innata 
contra ellos. 


Este odio estalló al poco tiempo del gobierno de Castañeda. 


Los Calchaquis capitaneados por su cacique, aliados á los indios 


Diaguitas que ocupaban el valle de Catamarca distribuidos en 
repartimientos, atacaron alternativamente las tres ciudades fron- 
terizas fundadas por Zurita. Los habitantes de Londres recha- . 
zaron álos rebeldes; estos encontraron en ellos una resistencia 
tenaz y cayeron sobre Córdoba, la suerte de las armas fué vária é 
indecisa; los capitanes de Castañeda, Nicolas Carrizo y Juan 
Sedeño, vencieron al gefe de los calchaquis y lo tomaron prisio- 
nero. Este y sus principales capitanejos parecieron dispuestos 
á someterse y á adoptar la religion del conquistador; pero la 


¡astucia de los indios cubrió el odio que la fuerza de las armas no 


habia conseguido desahogar. La guerra se incendió de nuevo 
con mas crudeza y con mas ira por razon de haber violado los 
indios la paz asesinando en la travesía de Lóndres á Santiago 
del Estero á los capitanes Julian Sedeño y Damian Bernal, 

Como una prueba de la elevacion con que los-calchaquis con- 
sideraban el amor á la patria pueden recordarse las palabras 
ardientes é inspiradas con que sus caudillos llamaban á las ar- 
mas á todos sus guerreros: «Resolveos á morir 6 vencer.... 
escoged antes una honrada muerte en defensa de la amada pa- 
iria y libertad que el quedar vasallos de esta gente fiera é 


(1) No se confunda con Córdoba de Tucuman, 
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insolente.» En esta alocusion está palpitando el nervio de aque- 
lla vieja raza, señora de vastas comarcas y se manifiesta su 
parentesco con la estirpe peruana. Los soldados de Catamarca 
con su gefe á la cabeza fueron derrotados por los calchaquis 
frente á la villa de Córdoba y fué necesario que los españoles 
trajeran refuerzos considerables de Santiago del Estero para que 
los indios levantaran el sitio que habian puesto á aquella pobla- 
cion. 

Así mismo, la suerte de la guerra continuó indecisa para 
ambas partes y dificilísima para los Españoles. Los calchaquis 
ganaron de nuevo las serranías; Castañeda regresó á Lóndres 
y dejó 4Córdoba guardada por sus habitantes; no bien lo supie- 
ron los enemigos cuando volvieron á ponerle sitio; los españoles 
habian tenido tiempo de construir un reducto y una muralla que 
les permitió defenderse de los sitiadores sin ser ofendidos; pero 
los calchaquis resolvieron estrechar el sitio y quitarles el recurso 
del agua desviando el curso de la pequeña corriente que surtia á la 
poblacion. En vano se pidieron refuerzos y auxilios al goberna- 
` dor Castañeda; este, debilitado por los combates anteriores ne- 
cesitaba de todos sus soldados «para defender los otros puntos. 
Desamparados los habitantes de Córdoba, hicieron una salida 
violenta y penetrando en el campo de los calchaquis sorprendie- 
ron y arrollaron una parte desus fuerzas y consiguieron en este 
encuentro tomar prisionera una hija del cacique Juan. Los cal- 
chaYuis se congregaron de nuevo y convocaron todos los distritos 
de su nacion y estrecharon otra vez el sitio de Córdoba: los espa- 
ñoles se vieron obligados á tratar con ellos el rescate de la cautiva 
bajo la condicion de hacer la paz; pero el encono de los indios 
estalló de nuevo despues que obtuvieron la libertad de la cautiva, 
y los habitantes de Córdoba, desesperados y reducidos al estre- 
mo de rendirse, abandonaron la ciudad abriéndose campo entre 
la multitud de sitiadores qué cayendo sobre ellos, los estrechó y 
acabó en su mayor parte. De este grupo de colonos que tanta 
pujanza habia mostrado, solo se salvó el capitan Hernando Mejia 
de Mirabal, que rompiendo por entre la muchedumbre con seis de 
sus compañeros, se abrió paso y ganando el valle de Salta llegó 
á contar su hazaña á los vecinos de la ciudad de Nieva. Este fué 
el fin de la primera Córdoba Arjentina ! 
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La guerra continuó con igual encarnizamiento y apesar de 
que en algunos combates parciales, la suerte de las armas quedó 
por partedelos españoles; estos comprendieron que no tenian 
fuerzas suficientes para seguir ocupando el país de los calchaquis 
y que su gefe Castañeda carecia ademas de las aptitudes que eran 
necesarias para dirijirila con éxito é inteligencia. Los vecinos de 
Londres y Cañete se encontraron en la misma situacion en que 
se habian encontrado los de Córdoba. Era imposible defender 
aquellas poblaciones; eu vano se empeñó Castañeda en que sus 
moradores las volvieran á ocupar despues de haberlas abandona- 
do; los calchaquis, eusoberbecidos por su reciente triunfo y no- 
tando que las pequeñas compañías españolas disminuian notable- 
mente, continuaron su tenaz resistencia, atacaron sus fuerzas por 
todas partes y amenazaron no solo las dos ciudades autes mencio- 
nadas, sinó la de Nieva en Jujuy. No hubo otro recurso que ce- 
der á la fuerza y á fines de 1562 fueron despoblados los primeros 
pueblos con que se habia querido sostener por el centro y por el 
norte la conquista de la Provincia del Tucuman. Castañeda con 
los colonos fujitivos ganó á Santiago del Estero y de allí, abatido 
y desacreditado se dirijió á Chile, muriendo ahogado en el Bio-Bio. 
Los Calchaquis reconquistaron sus tierras y su libertad; la con- 
quista retrocedió á sus primeros dias y Santiago del Estero que- 
dó de nuevo aislado del Perú y de Chile. 

CREACION DEFINITIVA DE LA PROVINCIA DE NIEVA; GOBERNA- 
CION DE FRANCISCO DE AGUIRRE} SU DEPOSIGION :— Por razon de la 
partida de Castañeda á Chile guedó al cargo del gobierno como te- 
niente jeneral el capitan don Juan Gregorio de Bazan. Recon- 
centrados en la capital los pobladores de las demas ciudades 
abandonadas, el pánico cundió entre ellos y no pocos abandona- 
ron á Santiago refujiándose en Chile y preparándose los mas sere- 
nos 4 defender la conquista dentro de los muros de aquella ciu- 
dad. La noticia de la desastrosa guerra con los Calchaquis llegó 
al Perú, y el Virey Garcia de Castro despachó á Fraucisco de 
A guirre como gobernador propietario del Tucuman. Aguirre no 
era un soldado nuevo y conocia el pais desde el tiempo de Prado. 
Este nombramiento se hizo poco tiempo despues de haber dictado 
Felipe II la célebre cédula real de 29 de Agosto de 1563 por la cual 
se confirmaba la creacion de la Provincia de Nieva y se resolvía 
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el antiguo conflicto separándola de la jurisdiccion de los goberna- 
dores de Chile y sometiéndola al distrito de Ja Real Audiencia 
de la Plata. 

Aguirre encontró la provincia en el estado lastimoso en que 
la habia abandonado Castañeda, continuó la guerra contra los 
calchaquis pero sin ventajas positivas; se vió obligado á recon- 7 
centrarse en Santiago despues de sérios encuentros en que mer- 
ced al capitan Gaspar de Medina se salvó de ser desecho por los 
calchaquis y de caer prisionero. Era imposible continuar aquella 
campaña con éxito careciendo de los elementos de que carecian 
los españoles para pelear con una nacion que estaba muy lejos de 
ser una tribu de indios salvajes. En esta situacion Aguirre 
trató de atraerse algunos de sus viejos soldados que se encontra- 
ban en Chile y dió esa comision á Gaspar de Medina que era su 
gefe de confianza. Medina, pasó la cordillera y regresó con 
veinte y dos soldados, su familia y algunas mujeres españolas 
que se unieron poco despues á los principales soldados de la con- 
quista. Estos nuevos elementos de nada sirvieron para sofrenar 
la actitud belicosa de los naturales. La parte noroeste y norte 
de la provincia conquistada, habia sido completamente recupera- 
da por los calchaquis; abandonadas las ciudades españolas que 
dominaban el Valle de Calchaquí y las comarcas de Jujuy, los 
conquistadores quedaron sin fronteras. Aguirre comprendió en 
el instante este grave peligro, y apesar de los escasos medios con 
que contaba, trató de asegurar el dominio de Ja comarca en que 
no quedaba ya sinó una sola ciudad. No podia pensar en recu- 
perar el terreno perdido en la tierra de los calchaquis; esta raza 
no hacia la guerra como las demas tribus bárbaras del Tucuman; 
guerreaba con método y con pericia y tenia el alto espíritu guer- 
rero que caracterizó álos peruanos. En estas condiciones Aguir- 
re se resignó á limitar la conquista y á comenzarla de nuevo por 
secciones mas cercanas unas de otras, y para conseguirlo, comi- 
sionó á su sobrino Diego de Villarroel para que fundase al noro- 
este de Santiago del Estero una nueva ciudad, que, sirviendo de 
defensa á las invasioues de los calchaquis, garantiese la posesion 
de la comarca en que había quedado estrechado el conquistador, 
La primera ciudad de Tucuman se fundó el 29 de Setiembre de 1565 
á orillas del Rio Salí, al pié de las caidas del Aconquija y en la re- 
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gion de los indios Lules de raza guaraní (1) quienes cedieron á 
Villaroel el derecho de establecer en sus tierras la nueva ciudad. 

Fundada la ciudad de Tucuman y protejido Aguirre por ella, 
abandonó la campaña contra los moradores del Valle de Calcha- 
quí y pensó en estender su gobernacion porel sur. Siguiendo la 
direccion del Rio Dulce, penetró en la provincia de Córdoba habi- 
tada entonces por los indios comechingones. Estos indios no 
ofrecieron la resistencia de la nacion calchaquí, y la mayor parte 
de sus tribus recibieron de pazá Aguirre y sus soldados. Pero 
la fama de la ciudad de los Césares que habia herido la fantasía 
de los conquistadores españoles tanto en el litoral del Plata como 
en Chile y en el Perú, hirió tambien la de los conquistadores del 
Tucuman, quienes quisieron obligar á Aguirre á cambiar de 
rumbo y á penetrar al corazon montañoso y áspero de las rejio- 
nes del sudoeste, en donde existía segun aquellas imajinaciones 
deslumbradas, la fantástica villa. de los tesoros. 

Aguirrese negó á comprometer sus fuerzas en esa incierta é 
insensata empresa, y esta negativa de su parte, provocó un motin 
contra él que encabezaron los capitanes Diego de Heredia y Juan 
de Berzocano á cuarenta leguas de Santiago del Estero y en mo- 
mentos en que esta ciudad esperaba ver entrar triunfante al domi- 
nador de los comechingones. Gaspar de Medina, el teniente 
general de Aguirre quiso resistir pero fué preso por los rebeldes 
y obligado á salir desterrado á la ciudad de Tucuman; Aguirre 
fué enviado á Charcas á responder de los cargos que se le hacian 
ante la Audiencia y la provincia cayó de nuevo en un período de 
anarquía semejante alque habia presenciado con motivo de las 
desenciones entre Zurita y Villagra. 

Durante este período revolucionario se fundó otra nueva ciu- 
dad que pertenece alnúmero de las ciudades perdidas. Fué esta, 
la villa de Esteco levantada sobre las márgenes del Salado y dus- 
poblada despues en. 1609 como mas adelante lo veremos. (2) Con 


(1) M. de Moussy dá á los Lules como de raza calchaquí. Entre tanto, de la lengua 
de estos indios resulta lo contrario. Véase el Vocabulario Lule del P. Machoni y se nota- 
ra al instante la relacion de esta lengua con el guarani. 

(2) Muchos historiadores confunden la Villa de N. S, de Talavera de Esteco funda- 
da en 1566 con la ciudad de Talavera de Madrid 6 mas generalmente llamada de lósteco 
6 Esteco el Nuevo, fundada por Alonso Rivera y asolada por el terremoto de 1692, 
Hay gran diferencia entre ambas; la primera fué despoblada al mismo tiempo que lo 
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este centro, los conquistadores avanzaron sobre el norte y se 
aproximaron á las fronteras de Salta cuyas comarcas habian 
abandonado poco tiempo antes despoblando la ciudad de Nieva. 

Despues de dos años, los amotinados fueron vencidos por una 
contra revolucion que les hizo Gaspar de Medina poniendo en jue- 
go su prestijio y apoyándose en el vecindario de Tucuman que se 
declaró en su mayor parte en contra de los rebeldes. Medina 
consiguió penetrar en Santiago del Estero y apoderarse de Here- 
dia y Berzocano restituyendo la provincia al gobizrno lejítimo y 
ocupando la tenencia jeneral porque Aguirre se encontraba - au- 
sente. | i 


La audiencia de Charcas fué notictada porel mismo Medina 
de lo que habia ocurrido en el Tucuman, y con el objeto de llenar la 
vacante de Aguirre mientras duraba la causa de este, nombró 
gobernador interino á don Diego Pacheco, rico vecino del Cuzco, 
que aceptó el cargo mas por hacer un servicio que por obtener ven- 
tajas personales. Pacheco penetró al Tucuman, tocó en Esteco, 
cambió á esta nueva poblacion el nombre que los rebeldes le ha- 
bian dado, y la llamó Nuestra señora de Talavera; pasó á Tucu- 
man, y llegóá la capital en donde se recibió del mando nombran- 
do á don Juan Gregorio Bazan teniente de la ciudad de Talavera. 

Los indios volvieron á poner en cuidado á los habitantes de 
Talavera (Esteco) y la ciudad se hubo de despoblar, pero los es- 


fué la Villa de Madrid delas Juntas y con los habitantes de ambas ciudades se fundó 
otra nueva ciudad quese llamó Tulavera de Madrid, nombre que reunia en uno selo el 
de las dos ciudades despobladas. La costumbre abolió este nombre y predominó el de 
Esteco que corresponde á la célebre ciudad que desapareció. Ha habido pues dos Este- 
co; el primero fué despoblado y fundado de nuevo en 1609. Hay error tambien en 
decir que el pueblo de Madrid de las Juntas fué unido al de Esteco; no hubo incorpora- 
cion de un pueblo Á otro; lo que hubo fué traslacion de ambos y despoblacion simultánea 
para hacer una sola fundacion en distinto paraje con los habitantes respectivos. Este 
último error es el que ha hecho que Martin de Moussy, sitúe en sus cartas á Esteco én el 
sitio en que estuvo la ciudad de Madrid de las Juntas entre el Rio de las Piedras y el 
Salado, en vez de darle por límites la márgen derecha de este rio, el arroyo de la Palata y 
el de los Caños que es el verdadero lugar en que existia la ciudad al tiempo de su destruc- 
cion y al que fueron trasladados los habitantes de la primitiva Esteco y de la Villa de 
Madrid (Examínese al P. Lozano, Hist. del Paraguay, R. de la Plata y Tucuman, Vol. 
IV, Cap. IX y XIV,! (Cano y Olmedilla, Mapa de la América Meridional) (M. R. Tre- 
lles R. del A. Vol. I, pág. 111.) 
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fuerzos de Bazan loimpidieron. Situada esta poblacion 4 ori- 
llas ‘del Chaco, los españoles encontraron un nuevo rumbo por 
el cual ensanchar sus conquistas; y Bazan, con cuarenta soldados 
de Esteco penetró en ese vasto territorio y llegó hasta las márge- 
nes del rio Paraná atravesando por entre tribus salvajes y sufrien- 
do todas las privaciones de un viaje tan aventurado. El primer 
esplorador del Chaco por el lado del interior regresó á Esteco 
sano y salvó con todos los compañeros con que habia salido. 

Resuelto el proceso de Aguirre en favor de este, Pacheco de- 
jó el gobierno interino y aquel lo volvió á ocupar; pero la admi- 
nistracion pacífica de Pacheco contrastó con la agria actitud que 
quiso asumir Aguirre con sus gobernados, y habiéndose estrella- 
do con algunos de los principales caudillos que tenian influencias 
y vínculos con Lima y Charcas, estos consiguieron que la Inqui- 
sicion interviniese y este tribunal, ordenó la deposicion y la pri- 
sion del gobernador auxiliando sus órdenes el Virey don 
Francisco de Toledo que nombró á don Diego de Arana para inter- 
venir en el arreglo del conflicto. 


GOBIERNO DE CABRERA; CONQUISTA Y FUNDACION DE CÓRDOBA 
—Arana llegó á Sautiago del Estero á mediados de 1570. Se 
apoderó de Aguirre; instruyó el sumario que debia servir para 
procesar á este en Lima y lo condujoal Perú. El gobierno de la 
provincia recayó interinamente en el capitan Nicolas Carrizo, 
soldado de la conquista que se habia distinguido muchísimo cn 
los gobiernos anteriores. Por este tiempo tuvo lugar la muerte 
del célebre capitan don Juan Gregorio Bazan, espedicionario 
audaz de las regiones del Chaco, que regresaba del Perú con su 
familia y un pequeño grupo de soldados, y que pereció á manos 
de los humaguacos que le cerraron el paso al entrar al Tucuman 
por las estrechas gargantas que forman el camino con que comu- 
nica el Perú con las provincias del Norte. (1) 

El gobierno provisorio de Carrizo cesó en 1572; entran- 
do á reemplazarlo don Geróuimo Luis Cabrera, uno de los 
gobernadores que mas fama ha adquirido y á quien el Dean Funes 
presenta como el mas notable de todos exagerando sus méritos. 


A AR 


(1) La familia de Bazan cs una de las principales y mas conocidas familias del 
Interior. 


i 
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Abandonada la region del norte, Cabrera, para penetrar en su pro- 
vincia, tuvo que librar una série de recios combates con los indios 
Lules que le salieron al encuentro con el objeto de cerrarle el 
paso. Vencidos los naturales por don Tristan de Tejeda célebre 
conquistador en los fastos del Tucuman, el nuevo gobernador en- 
tró en su provincia y se recibió del mando en Santiago del Estero 
(17 de Julio de 1572). 

Cabrera se consagró completamente á continuar la conquista; 
dominó la sublevacion de los Holcos, que atrincherados en las 
ásperas sierras, pusieron en sérios aprietos á los pequeños escua- 
drones españoles; y notando la necesidad de estender el radio de 
sn gobernacion por el sur y por el centro, asegurando sus fronte- 
ras con nuevas fundaciones, convocó á los vecindarios para em- 
prender la campaña contra los comechingones que ocupaban 
como queda dicho la provincia de Córdoba. 

Cabrera procuró no solo aumentar el distrito de su goberna- 
cion sinó darle puerto en el litoral, ligando por decir asi las 
recientes poblaciones del interior con las que los esploradores 
de los rios, habían fundado en las márgenes del Plata y del 
Paraná. Aguirre, que habia abierto poco antes el camino de 
Córdoba, no pudo complementar su empresa, y Cabrera, se ocupó 
de conseguirlo. Convocó los vecindarios de Talavera, de Tucu- 
man y de Santiago, y reuniendo cien hombres, poco mas ó menos, 
entró en aquellas regiones y vino á fundar la ciudad de Córdoba 
en 6 de Julio de 1573; el mismo dia en que Juan de Garay funda- 
ba la ciudad de Santa Fé en el Paraná. 

En una de las lecciones auteriores hemos dado cuenta del 
conflicto de jurisdiccion que ocurrió entre Cabrera y Garay, pre- 
tendiendo el primero que la provincia de Tucuman debía esten- 
derse hasta el litoral, y sosteniendo el segundo en nombre de 
Vega y Aragon, sus títulos á las regiones descubiertas por Men- 
doza, Avolas é Irala. La Audiencia de Charcas resolvió la cues- 
tion en favor de los adelantados del Rio de la Plata y el Tucuman 
quedó reducido á simples límites mediterráneos por la parte 
oriental de su territorio. 

Cabrera gobernó dos años escasos; como su nombramiento 
no emanaba del rey sinó del Virey del Perú, en medio de los pro- 
gresos de sus conquistas, fué reemplazado por Gonzalo de Abreu 
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y Figueroa que obtuvo de Felipe II el gobierno del Tucuman. 
Abreu llegó profundamente prevenido contra Cabrera; á conse- 
cuencia de las intrigas que contra él habian levantado los Oidores 
de Chuquisaca, quienes habiendo tratado de obtener beneficios 
á la sombra de su gobierno, fueron desairados por él, y temerosos 
de ser descubiertos, se apresuraron á perderlo denunciándolo al 
nuevo gobernador. (1) Talvez no seria desacertado presumir que 
esa enemistad y ese odio profundo, provinieron de la envidia que 
despertaron en él los grandes bienes que Cabrera habia obtenido, 
porque apesar de las rigorosas disposiciones de la Corte, tanto 
los gobernadores del Tucuman como los del litoral, aprovechaban 
el período de su administracion, para hacerse dueños de vastas 
estensiones de tierra y establecer en ellas grandes encomiendas 
valiéndose para servirlas de los indios reducidos. (2) 

Cabrera fué sorprendido en Córdoba por Abreu, y apesar del 
acatamiento que le prestó aquel, este se apoderó de su persona y 
lo remitió bien custodiado á Santiago en donde poco despues le 
hizo dar la muerte por sus parciales. El gobierno de Abreu fué 


cruel y tiránico; hombre desalmado y brutal, amedrentó con sus 


medidas á sus gobernados y sembró el terror, levantando sin em-. 
bargo grandes resistencias contra él y haciéndose de enemigos 
irreconciliables que al fin se vengaron de sus crueldades. 

La conquista se habia estendido al sur con la fundacion de 
Córdoba, pero el norte permanecia abandonado; la ciudad de Es- 
teco era la última poblacion, y desde ella hasta Jujuy y hasta Hu- 
mahuaca, era menestester recorrer una vasta comarca ¿librando 
combates con indios indómitos y belicosos. Por el este, en las 
faldas y en los valles del Aconquija, los indios lules hostilizaban 
las fuerzas espedicionarias que partian de la rejion de Santiago 
del Estero dominada por los españoles; por el oeste, las tribus del 
Chaco llegaban hasta la márgen oriental del Salado, por el noro- 
este los valientes y disciplinados Calchaquis, orgullosos de sus 
victorias anteriores, impedian que la planta española holla- 
se la estensa rejion que limitan por una parte el rio Cachi y por 


(1) Version de P. Lozano. 
(2) El P. Lozano dice que la primer medida que adoptó Abreu contra Cabrera fué 
el secuestro de las casas y bienes que tenia en Santiago del Estero. 
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la otra el de Guachipas, y que termina en los últimos dominios 
de los Quilmes; y por el norte cerraban el paso y la comunicacion 
los feroces humahuacos ocupando las ásperas sierras que llevan 
todavia su nombre. Hasta entónces, pues, los conquistadores del 
Tucuman vivian incomunicados con el gran centro de la coloniza- ' 
cion sud-americana. 

Abreu se vióen sérias y grandes dificultades para mantener 
la peligrosa situacion en que se encontraba el pais. Dando cré- 
dito á la eterna tradicion de los Césares se lanzó en busca de 
aquella ciudad encantada y abandonó al solo esfuerzo de sus ve- 
cindarios las poblaciones españolas; con un pequeño número de 
soldados penetró á las rejiones del sud-oeste y regresó sin haber 
logrado éxito alguno en su empresa. Entretanto, Córdoba, de la 
cual habia retirado un gran número de pobladores, estuvo á pique 
de ser destruida por las tribus vecinas. Jujuy 6 Nieva, fué arra- 
sada por los humahuacos, por la misma causa, y apesar de las 
tentativas que hizo Abreu para repoblarla sobre el Rio Siancas, la 
segunda poblacion desapareció al poco tiempo. Tucuman fué 
tambien atacado por los lules, aliados con los calchaquís, quienes 
avisados por los vanaconas que una escasa guarnicion defendia 
la plaza, la rodearon, quemaron los ranchos de sus pobladores y | 
hubieron de acabar con ellos si el valor de Gaspar de Medina y 
de los pocos soldados que lo acompañaban no hubiera contribui- 
do á hacer una defensa heróica. 

Estos contrastes y las crueldades de Abreu acabaron por 
desacreditarlo v levantar contra él un descontento jeneral. Su 
sucesor Hernando de Lerma, tan cruel y tan brutal como él; lo acu- 
só de crímenes y escándalos y de resultas de los tormentos á que 
fué sometido para arrancarle su confesion murió á fines de 1581. 

HERNANDO DE LERMA; FUNDACION DE SALTA: —Lerma fué tan 
cruel y tan áspero como Abreu pero tenía mayores aptitudes como 
soldado y lo demostró. Preocupado de la crítica situacion en 
que se encontraban los establecimientos españoles del Tucuman 
y especialmente el norte, fundó á Salta con el fin que ya hemos 
esplicado, en un lugar verdaderamente estratéjico y propio para 
protejer la comunicacion con Charcas. 

En su tiempo ocurrieron las primeras disenciones entre el 


poder civil y eclesiástico que tan repetidas fueron en todas las 
85 
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colonias españolas. Felipe II habia nombrado 4 fray Francisco 
Victoria primer obispo de Tucuman, y este envió como delegado 
para ocupar” la diócesis á Francisco de: Salcedo. Este sujeto, 
dotado de un carácter arrogante, se chocó con el no menos altivo 
de Lerma, con motivo de una cuestion de heneficios eclesiásticos. 
Salcedo no quiso ceder, y entónces, se levantaron dos partidos: 
uno que sostenia al delegado del obispo y el otro al gobernador. 
Salcedo se retiró á Esteco rodeado de sus parciales y allí preten- 
dió hacer un centro de oposicion á Lerma. Este ha sido acusado . 
de haber ejercido venganzas atroces contra los partidarios de su 
rival. | | 

Llegó el Obispo, y el dean, pensó encontrar justicia en él, y se 
aprestó para acudir 4 Santiago; pero Lerma dió órdenes al capi- 
tan Antonio Mirabal para que lo aprehendiese y lo condujese pre- 
so á Charcas á responder ante la Audiencia de los cargos que se 
le hacian. 

Poco tiempo despues de estos sucesos Lerma se consagró 4 
continuar la conquista. Reunió algunos soldados y encomende- 
ros de Santiago de Tucuman y de Esteco, y con ellos se dirijió al 
norte y fundó la ciudad de Salta que fué bendecida por el Obispo 
Victoria (16 de Abril de 1582). Salta fué el primer puesto avan- 
zado que levantaron los españoles despues de la destruccion de 
las ciudades que fundó Zurita. Situada en la comarca de los hu- 
mahuacos, iba á servir de apoyo para flanquear por el oeste á los 
calchaquís y para vijilar por el este á los indios del Chaco. (1) 

Las disenciones con la iglesia se renovaron durante el go- 
bierno de Lerma. Ausente el Obispo Victoria en Lima donde 
habia ocurrido con ocasion del tercer concilio que se celebraba 
allí, habia quedado hecho cargo del obispado Fray Francisco 
Vazquez. Las mezquinas rencillas fueron causa de grandes 
disturbios; los parciales de Lerma comenzaron por zaherir á Vaz- 
quez y la elocuencia sagrada fulminó anatemas contra el gober- 
nador. Este, exasperado, ordenó la prision de Vazquez; pero ya 
los clamores contra Lerma habian herido los oidos de los seve- 
ros oidores de Charcas: el clero los confirmó con nuevos cargos 


(1) Salta hubo de ser despoblada poco tiempo despues de fundada á consecuencia 
del paraje mal sano en quese estableció. Vénseá Lozano, Vol, 4, pág. 368 y siguientes. 
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y la Audiencia dispuso que su alguacil mayor se trasladase 4 
Santiago y condujese preso al gobernador para juzgarlo. Asi 
sucedió; Lerma fué encausado y acusado con tenacidad; pero 
mientras tenía lugar el juicio, llegó don Juan Ramirez Velazco, 
nombrado por la Corte gobernador de Tucuman, y como traia la 
comision de residenciará su antecesor, la audiencia se desenten- 
dió de los autos. En eljuicio de residencia Lerma fué condenado, 
y habiendo apelado al Consejo de Indias, falleció en la carcel de 
Corte, antes que la sentencia definitiva castigase sus faltas ó levan- 
tase los cargos que se le hicieron. 

En el gobierno de Lerma Córdoba fué nuevamente acometida 
por los comechingones, y el capitan don Tristan de Tejeda tan 
celebrado en la historia del Tucuman, (1) salvó de sus asaltantes 
á la ciudad. 


JUAN RAMIREZ DE VELAZCO: ESTENSION DE LA CONQUISTA: 
NUEVAS FUNDACIONES:—Los gobiernos de Abreu y de Lerma no 
habian contribuido sino á aumentar la anarquía entre los con- 
quistadores del Tucuman. El gobernador Velazco con mejor 
carácter quesus antecesores y con calidades superiores de solda- 
do, contribuyó á mejorar y á complementar el sistema de ocu- 
pacion que Zurita habia iniciado con tanto éxito. 

En el gobierno de Velazco comenzó la conquista espiritual 
de los naturales iniciada con verdadera santidad y abnegacion 
por Fray Francisco Solano y continuada despues bajo el siste- 
ma y bajo el método de los Jesuitas. El primero se internó 
entre los lules y entre las distintas tribus del norte, y los otros, 
bajo la proteccion de Velazco, se esparcieron por todo el interior, 
como lo hicieron despues en el litoral y lo habian hecho en el Bra- 
sil y en todas las comarcas españolas. 

Uno de los acontecimientos mas importantes que tuvieron 
lugar en el gobierno de Velazco fué la reduccion de una gran 
parte de las tribus calchaquís obtenida en pocos combates «y 
mediante el concurso del Padre Bárcena. ‘Velazco consiguió 
hacer la paz con ellos, y el éxito de esta empresa, aseguró á los 
españoles el medio de ocupar el estenso valle cuyos moradores 


(1) Genealogía de los Tejeda—R. de Buenos Aires, vol. XII, 
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se habian hecho tan temibles, Esta campaña pacífica, se costeó 
con dineros particulares de los principales encomenderos contri- 
buyendo á los gastos el mismo gobernador. 

El 20 de Mayo de 1591,fundaba Velazco entre los indios dia- 
guitas de la raza calchaquí, la ciudad de la Rioja á cuyos alrede— 
dores se establecieron grandes encomiendas; el valle de Fama- 
tina y las vecindades de Arauco, estaban ocupadas por numerosas 
tribus que muy luego se confiaron al servicio de los europeos 
entregándoles todo el territorio que se encuentra encerrado por 
el límite occidental de las Salinas y la série de montañas que cor- 
ren paralelamente con la línea oriental de la cordillera. El go- 
bernador estableció en la nuéva provincia diez y ocho encomien- 
das para sí, y cedió diez y seis á su hijo don Juan Ramirez de 
Velazco, dejando la nueva conquista en manos de un teniente de 
gobernador 

Los comechingones se levantaron de nuevo por este tiempo. 
Tejeda los sometió otra vez y recorriendo las campañas hasta 
la Rioja, redujo tambien á los juris y á los escalonis que habitaban 
en las faldas orientales de la Sierra de Velazco. 

El norte reclamaba siempre nuevos centros de seguridad 
para vincular la conquista del Tucuman con los pueblos del Perú. 
La ciudad de Nieva ó Jujuy poblada y despoblada varias veces, 
era un puesto mas avanzado que Salta y Velazco se propuso res- 
tablecerla. Con este fin despachó á Francisco de Argañaraz que 
fundó para siempre la capital de la provincia del estremo norte 
de la República Argentina. Con Salta y con Jujuy el norte que- 
daba asegurado. ` 

Esteco 6 Talavera sobre el Rio Salado, defendia las fronteras 
delas amenazas del Chaco. Velazco fundó en esa zona una 
nueva ciudad en la confluencia de aquel rio con el rio de las Pie- 
dras, y en el mismo sitio en que cruzaban los caminos que par- 
tian desde Santiago del Estero y Tucuman á Salta. Por esta 
razon se llamó Villa de las Juntas. Esta fué la poblacion que 
en 1609 se despobló al mismo tiempo que Esteco para formar á 
Talavera de Madrid ó Esteco el nuevo. 

En el gobierno de Velazco quedó definitivamente ocupado el 
interior: dominados los calchaquís quedó sometido al conquista- 
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dor la parte norte del territorio con dos centros de defensa, Jujuy 
y Salta, ‘que al propio tiempo defendian la conquista por el occi- 
dente. Sometidos! los lules, el Aconquija y sus caidas orientales, 
quedaron garantidas por Tucuman: reducidos los diaguitas, los 
soldados españoles ocuparon á Rioja y dominaron el centro inclu- 
yendo á'Córdoba en que habian sido vencidos los comechingones. 
Santiago del Estero, el mas antiguo centro español, núcleo de la 
conquista, completaba el cuadro en el cual se habian levantado con 
exepcion de Catamarca, las siete ciudades que formaron los cen- 
tros principales de la antigua gobernacion del Tucuman. 


Creemos puesjusto decir que con el gobierno de Velazco ter- 
mina el período de la conquista y comienza el período colonial 
que trataremos en la próxima leccion. 

Provincias DE Cuyo:—Hemos dicho al bosquejar lijeramen- 
te el cuadro del interior, que las provincias andinas debieron su 
conquista y su primera colonizacion á los conquistadores de Chile, 
Separadas del Tucuman hasta la ereccion del Virreinato, tienen 
hasta esa fecha una historia comun con Chile y no se presentan 
sinó como tenencias ó provincias de esta Capitanía General, 


Pedro de Valdivia conquistador de Chile enviado al sur por 
Pizarro, penetró en los dominios delos Araucanos y recorrió la 
region comprendida entre el Maule y el Bio-Bio. Esa empresa 
aventurada que inspiró á Ercilla su Araucana, le costó la vida al 
célebre conquistador. El nombre de Caupolican sembró el es- 
panto entre los orgullosos soldados de Carlos V; y los capitanes 
subalternos, Quiroga, Villagra y Aguirre, se encerraron en sus 
Reales y levantaron el ánimo de los salvajes con sus rencillas 
personales y las disenciones que entre ellos estallaron. 


La guerra dela conquista en Chile ofrecia á los españoles 
grandes dificultades: carecia aquel paísde las dehesas de las re- 
jiones del Plata y.del interior; era poco cultivado; angosto y mon- 
tañoso; una raza indómita resistía el freno europeo, asies que los 
hombres y la naturaleza, defendian aquella rejion de la coloniza- 
cion europea y persistian en mantenerla bárbara y libre. 


Don Diego de Mendoza, quiso ser el émulo de Valdivia; el va- 
lor, la pericia y la soberbia de sus soldados, y la suya propia, con- 
siguieron algunos triunfos sobre los araucanos. La guerra fué 
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cruda: Mendoza no daba cuartel á sus prisioneros; la venganza 
encendió el ánimo de los indios, pero la astucia de los españoles, 
logró cautivar á Caupolican en 1559. Entre tanto los pequefios 
escuadrones españoles no podian vivir; el suelo les negaba la 
subsistencia; era agrio como el alma de sus señores, y el conquis" 
tador comprendió que era menester asegurar aquella conquista 
buscando campos fértiles en las rejiones orientales de los An 

des. l 


Los Guarpes ocupaban esas comarcas; habian sido reduci- 
dos porlos quíchuas quienes los denominaron coyunchos. La 
primera colonia que se fundó entre estas tribus fué establecida 
por Pedro del Castillo, soldado de Mendoza, que atravesando el 
paso de la Cumbre en 1560, dió.el nombre del vencedor de Cau- 
polican al primer asiento español de esas comarcas. Dos años 
despues, el mismo capitan, con sus compañeros Jofré y Eugenio 
Mallea, fundaban 4 San Juan sobre el rio de su nombre. Los 
guarpes fueron reducidos fácilmente. Los capitanes españoles, 
á semejanza de los del litoral, se unieron con sus mujeres, y como 
no eran nómades como los indios de las llanuras, el sistema de 
las encomiendas se estableció fácilmente en aquella rejion. Sin 
embargo, los guarpes se levantaron contra los moradores de San 


Juan y fué necesario repelerlos con la fuerza fortificando la ciu- 
dadela. 


San Luis fué fundado en 1596 por Martin de Loyola sobrino 
del célebre San Ignacio. Elfundador de San Luis habia unido su 
sangre ála sangre de los Incas casándose con una princesa des- 
cendiente del inca Sayri-tupac. Siendo gobernador de Chile, 
envió á sus capitanes á fundar una nueva colonia á 80 leguas al 
oeste de Mendoza en la Punta de los Venados. Esta fundacion 
no fué por mucho tiempo sino un pequeño reducto. 


Las provincias andinas formadas porlos declives orientales 
de los Andes y pobladas por razas sometidas á razas superiores; 
permitieron que el conquistador las ocupase con mucha mayor 
facilidad.que las demas secciones del territorio arjentino. La 
fama de sus minas atrajeron la ardiente codicia de los españoles, 
y en sus fértiles valles, especialmente en los de Mendoza, se forma- 
ron muy luego colonias agricultoras y ganaderas que proveyeron 
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por mucho tiempo las necesidades del reino de Chile. La historia 
de su colonia hasta 1776 es la historia de aquella gobernacion y 
como ellas formaban parte de su territorio hasta su histo- 
ria local, no tiene interes ni importaucia como conjunto inde- 
pendiente, como la tienen las provincias del Rio de la Plata y las 
que compusieron la gobernacion de Tucuman. 


LECCION XXII 
Gobernacion de Tucuman 


Resúmen :—Los últimos gobernadores del siglo XVI; Alonso de Rivera y otros—Nue- 
vos levantamientos de los Calchaquís—Guerras con los indios del Chaco; fundacion 
de Catamarca; gobierno de Urizar—Nuevas espedicioncs al Chaco; disenciones 
sociales—Últimos gobiernos provinciales; los partidos del interior; Campero y Ma- 
torras, 


Los ÚLTIMOS GOBERNADORES DEL SIGLO XVI; ALONSO DE 
RIVERA Y OTROS:—El gobierno de Velazco terminó á mediados 
de 1593 y fué su sucesor don Hernando de Zárate nombrado por 
Felipe II gobernador del Tucuman y tambien del Paraguay y Rio 
de la Plata. Al ocuparnos de la conquista del litoral y de la pri- 
mera época de Buenos Aires, hemos dado cuenta de la espedi- 
cion que Zárate envió al Plata, desde el interior, con el fin de 
protejer el litoral de las amenazas de las escuadras inglesas. 
Esta espedicion, al mando del célebre Tristan de Tejeda, contri- 
buyó á levantar las primeras obras de defensa de Buenos Aires 
y á protejer el puerto de los ataques del esterior. La situacion 
peligrosa en que se encontraban los pueblos del litoral á conse- 
cuencia de los amagos que hizo sobre ellos el célebre Ri- 
cardo Hawkins en su viaje al mar Pacífico, exijió la presencia 
de Zárate en la gobernación del Paraguay y del Rio de la Plata 
cuya administracion habia delegado en don Juan Caballero Bazan. 
Zárate murió en 1595 y el gobierno del Tucuman fué confiado á 
don Pedro de Mercado y Peñaloza en cuyo periodo volvieron á 
levantarse de nuevo los calchaquís y á poner en conflicto á los 
vecindarios de los pueblos recientemente fundados y principal- 
mente á Salta y Tucuman. Las operaciones de la guerra dieron 
porfin la victoria å los soldados españoles pero estos tuvieron 
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ocasion de juzgar otra vez el valor y la indómita naturaleza de 
los naturales. 

Los humahuacos dieron tambien que hacer en los distritos 
del norte, y por último las encomiendas de diaguitas establecidas 
en las comarcas de la Rioja y de Catamarca, levantándose tam- 
bien contra los españoles, atacaron á sus señores amos y pasaron 
á cuchillo un gran número de ellos. El capitan Tejeda penetró 
en las comarcas sublevadas y sometió á los rebeldes, En 1600, 
el capitan Francisco Martinez de Leiva que se habia distinguido 
en la cruda guerra contra los Araucanos atravesando desde Bue- 
nos Aires á Chile con un contingente de soldados, reemplazó en 
el gobierno á Peñaloza, pero debió ser muy corto su gobierno 
porque en 1603 lo sostituyó don Francisco de Barraza y de Cár- 
denas que á su vez entregó al gobierno al célebre militar Alonso 
de Rivera (1605). 

Rivera es uno de los capitanes mas hábiles de la con- 
quista del nuevo mundo; habia hecho las campañas de Flan- 
des é Italia distinguiéndose en la defensa de Cambray y en 
Amiens; y Felipe HI, encontrando en él aptitudes brillantes, le 
confió el gobierno de Chile que necesitaba de un gefe caracteri- 
zado para dominar á los terribles guerreros de Arauco. Rivera 
hizo la guerra con éxito, sometió á los araucanos, defendió eficaz- 
mente las fronteras y penetrando en las comarcas ocupadas por 
los naturales, redujo un gran número de ellos.á la obediencia del 
conquistador. Las leves españolas prohibian contraer matri- 
monio alos caudillos de la conquista en el pais que gobernaban; 
Rivera, violó la ley casándose en Chile, y Felipe III lo separó del 
gobierno; pero sus aptitudes especiales y la necesidad que la co- 
rona esperimentaba de guerreros aptos obligaron al mismo rey á 
confiarle el gobierno del Tucuman. 

Rivera continuó la série de fundaciones interrumpida desde el 
tiempo de Velazco; procuró dominar el Valle Calchaquí restable- 
ciendo allí alguna de las ciudades despnbladas, pero no pudo 
conseguirlo y se limitó á fundar en el valle de Lóndres, la ciudad 
de San Juan de la Rivera. (1) Esta fundacion tuvo lugar en 1607 y 


(1) No debe confundirse á San Juan de la Rivera de Lóndres con la ciudad de Lón- 
dres. Véase R. de Buenos Aires, vol. VIII pág. 46. Actas de fundacion de las ciudades 
argentinas. 
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la ciudad fue trasladada al Valle de Poman en 1633 por Geróni- 
mo Luis de Cabrera, hijo del fundador de Córdoba. Durante el 
gobierno de Rivera tuvo lugar la despoblacion de Talavera y de 
Madrid de las Juntas para formar la nueva ciudad de Esteco. Es- 
ta incorporacion de vecindarios debió ser hecha á causa de los 
escasos medios de existencia con que contaban ambos pueblos y 
en vista de la necesidad premiosa de reunir el mayor número de 
vecinos en un solo punto. 

Los pampas, señores de las planicies de Buenos Aires, impedian 
la comunicacion del interior con el litoral y acometieron distintas 
veces á las espediciunes que atravesaban el desierto. Rivera 
trató de asegurar el camino de Córdoba con el Rio de la Plata, y 
valiéndose del licenciado Luis del Peso envió bajo sus órdenes una 
fuerza que penetró en las tierras de los salvajes obligándolos 
á abandonar los parajes que les servian de apostaderos para aco- 
meter á los españoles que pasaban de una gobernacion á otra. 

El sistema de las encomiendas, el abuso de los encomenderos 
con los indios y las continuas cuestiones que se suscitaban con 
motivo del servicio personal que prestaban los naturales al con- 
quistador, exijieron al fin una reforma y la reglamentacion de 
aquel servicio. Ya hemos visto la influencia que en este asunto 
tuvo la presencia del oidor Alfaro, visitador general enviado con 
el fin de estudiar el estado en que se hallaban los indios, y con fa- 
cultades para proponer los medios de reformar los abusos que 
tenian lugar. Se discute hoy con gran acopio de razones sobre 
si las ordenanzas de Alfaro produjeron buenos ó malos resulta- 
dos y si de ellas los indios sacaron 6 no ventajas positivas. (1) 
Nos hemos ocupado de ellas al tratar los acontecimientos históri- 
cos de laconquista y colonizacion del Rio de la Plata. 

En 1609 bajo los auspicios del Obispo Trejo, se fundó el pri- 
mer establecimiento de educacion en el interior, cuya direccion se 
confió á los jesuitas: este establecimiento fué el Seminario Con- 
ciliar de Santa Catalina, establecido en Córdoba, que ya empezaba 
á adquirir su preponderancia sobre las demas ciudades del Tucu- 
man. La fundacion del Seminario Conciliar, si bien merece 
tenerse en cuenta como el primer paso en el sentido del adelanto 


(1) Véase Trelles, R. del A. vol, 1, pág. 200. 
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moral, adoleció del carácter vicioso y deficiente que caracte- 
rizaba á la enseñanza del siglo XVII. Cuatro años despues, 
el mismo obispo Trejo, bajo la direccion de la Compañía de 
Jesus, fundaba la Universidad de Córdoba, 'tan embrionaria como 
el anterior, considerada como establecimiento de educacion, y des- 
tinada tal vez 4 servir de dique al espíritu liberal que abrió. la 
nueva época en el siglo siguiente. 

Los acontecimientos que continuaban desarrollándose en 
Chile reclamaron allí la presencia de un militar esperimentado 
como Rivera, y la Corte le confió de nuevo aquel gobierno en el 
que tuvo ocasion de distinguirse en la guerra tenaz contra los 
Araucanos (1611). 

Don Luis Quiñones y Osorio y su sucesor don Juan Alonso 
de Vera y Zárate gobernaron pacíficamente el pais. Uno y otro 
se consagraron á hacer cumplir las ordenanzas de Alfaro; á favo- 
recer la internacion de los jesuitas en todo el territorio. Durante 
el gobierno del segundo Cabrera, hijo del fundador de Córdoba, 
se emprendió una nueva espedicion álos Césares con desastrosos 
resultados y la ciudad de Córdoba sufrió considerablemente á 
consecuencia de una terrible inundacion que vino á demostrar la 
peligrosa situacion que le habian dado sus fundadores. | 

NUEVOS LEVANTAMIENTOS DE LOS CALCHAQUÍS: —En el gobier- 
no de don Felipe de Albornoz que sucedió á Vera y Zárate (11 de 
Junio de 1627) estalló de nuevo la guerra con los calchaquís. 
a Las causas que se han hecho valer, para justificar el alzamien- 
to de los Calchaquís en el período de Albornoz, no pasan de me- 
ras aserciones, sin mas fundamento que la palabra de los escrito- 
res que las han admitido como evidentes, ó su deseo de justificar 
las atrocidades de los indígenas contra lo que se ha llamado « bar- 
barie de los conquistadores. » (1) 

El levantamiento de los calchaquís fué general; se lanzaron 
sobre Tucuman y sus campañas, y acometiendo los estableci- 
mientos españoles, cautivaron á sus pobladores, arrasaron é in- 
cendiaron sus plantfos, robaron sus haciendas y desolaron cuanto 
encontraron á su paso. Dirijiéndose al norte, cometieron los 
mismos estragos en Salta y Jujuy mientras que los diaguitas aso- 


(1) M. A. Trelles—Batalla y ciudad de Calchaqui—R. del A. Vol. I. pág. 200. 
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laban tambien las comarcas de Catamarca y de la Rioja. La 
situacion fué tan estrema que los jesuitas, diseminados en todo 
el país, se reconcentraron á las poblaciones en busca de seguridad 
personal. Toda aquella raza que habia amortiguado su encono 
contra el usurpador, se levantaba de nuevo con la misma pujanza 
y el mismo ardor de antes. | 

Los españoles se pusieron en armas inmediatamente. Alon- 
so de Rivera fué nombrado gefe militar del norte para que defen- 
diese las fronteras de Esteco, de Salta y de Jujuv; y las de la Rio- 
ja y Catamarca, fueron confiadas á don Gerónimo Luis Cabrera. 
Estos capitanes consiguieron detener la invasion de los indios 
en los primeros encuentros; pero Cabrera, que se habia internado 
en la parte oriental del valle de Calchaquí, fué derrotado por los 
rebeldes y obligado á encerrarse en San Juan de la Rivera, donde 
sufrió todas las angustias de un sitio estrecho, viéndose obligado 
despues á despoblar la ciudad y á refujiarse en la Rioja, cuyas co- 
marcas fueron tambien asoladas por los audaces calchaquís mien- 
tras que los habitantes de la ciudad sufrian las consecuencias de 
un nuevo sitio y los desastres del hambre y de la miscria que se 
esperimentaban en aquellas guerras espantosas. E 

Los distritos de Tucuman, de Esteco, de Salta y de Jujuy 
padecieron los mismos horrores; en 1632, Esteco fué destruido 
casi totalmente por un terremoto y la provincia retrocedió de 
nuevo al atraso de los primeros dias de la conquista. En esta si- 
tuacion el Virev del Perú, conde de Chinchon, despachó una divi- 
sion al mando del fiscal Ulloa que penetró en el mismo asiento de 
los calchaquis y que continuó la guerra con alternativas mas ó me- 
nos favorables para las armas españolas hasta 1637. Cabrera á 
su turno, volvió á salir á campaña desde la Rioja y atacó las posi- 
ciones que los rebeldes guardaban en el Valle y en la Sierra de Fa- 
matina, alcanzando victorias sobre ellos y haciéndose célebre por 
las represalias y crueldades contra los caciques principales de la 
rebelion. 

Diezaños duró esta guerra cruenta y tenaz en la que por fin 
venció la disciplina de los españoles contra el número de los in- 
dios. La mayor parte de las tribus calchaquís desde Jujuy hasta 
Catamarca fueron reducidas de nuevo y los indios bajo la direc- 
cion de los jesuitas comenzaron á vincularse mas estrechamente 


LECCION XXII 397 


con las poblaciones cristianas, empleándose en su servicio y ajus- 
tando una paz que fué poco duradera, como mas adelante tendre- 
mos ocasion de verlo. 

La villa de San Juan de la Rivera fundada por Alonso Rivera 
y despoblada por Cabrera á causa dela guerra con los calchaquís, 
se trasladó en 1633 al valle de Poman. Esa traslacion la efectuó 
Cabrera quien restableció la ciudad con el mismo nombre en el 
centro de la Provincia de Catamarca al pié de las caidas occiden- 
tales de la Sierra de Ambato. El señor Trelles ha dadoá luz un 
documento precioso que nos hace conocer la existencia de una 
nueva ciudad fundada en tiempo de Albornoz con el nombre de 
Nuestra Señora de Guadalupe de Calchaqui y que permanecia 
desconocida para la historia hasta hoy. (1) 

Albornoz fué sostituido por don Francisco Avendaño que go- 
bernó el Tucuman desde 1637 hasta 1640, en que pasó al Rio de la 
Plata regresando despues al interior y falleciendo en Córdoba á 
principio de 1642. Ocuparon el gobierno de Tucuman despues 
de Avendaño, y por nombramiento de la Audiencia de Charcas, 
don Gilde Oscariz Beaumont y Navarro y don Miguel Sessé, 
hasta que el Virey del Perú nombró gobernador á don Baltazar 
Pardo de Figueroa, que como militar se habia distinguido mucho 
en las guerras de Europa. El gobierno de Figueroa fué breve 
(1642-1644) y se consagró especialmente á fomentar la reduccion 
espiritual de los indios por medio de los jesuitas; su sucescr fué 
don Gutierre de Acosta y Padilla, en cuya administracion se no- 
taron nuevos sintomas de rebelion por parte de los indios que es- 
peraban una ocasion favorable para levantarse por segunda vez. 

El gobierno de don Francisco Gil y Negrete que sucedió á 
Figueroa, no ofrece nada de notable sino los trabajos que hizo este 
mandatario para ganarse la confianza de los naturales; gobernó 
desde 1650 á 1652 en que fué nombrado gobernador don Roque 
Nestores Aguado, considerado como el peor de los gobernadores 
del Tucuman, á causa de los abusos y escándalos de su gobierno 
que dieron motivo para que en el juicio de residencia que le formó 
su sucesor Mercado y Villa Corta, fuese acusado de haber nego- 
ciado á favor de su puesto, vendiendo á personas indignas los 


(1) Lugar citado. 
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cargos principales; atentando contra la libertad de los cabildos y 
tomando participacion en toda clase de negocios, lo que importa- 
ba la mas flagrante violacion de las leyes de Indias. 

La paz ajustada con los Calchaquís no era una paz segura ni 
definitiva; los indios espiaban la ocasion de levantar el yugo 
de la conquista; la situacion se hacia cada dia mas crítica; las or- 
denanzas de Alfaro no habian producido los resultados benéficos 
que de ellas se esperaban y en el interior se consideraba que esa 
situacion no podia prolongarse sin que la tormenta rebentara con 
el mismo fragor queantes. La guerra estalló de nuevo durante 
el gobierno de don Alonso Mercado y Villa Corta, que se recibió 
del mando en 24 de Junio de 1655. Veamos las causas de esta 
nueva sublevacion que tanta celebridad adquirió en la historía 
colonial del interior, encendiendo de nuevo una guerra tradicio- 
nal que terminó al fin con el aniquilamiento de la animosa nacion 
de los calchaquis. 

Pedro Clavijo 6 Pedro Bohorques (1) fué un aventurero que 
habia adquirido cierta fama en el Perú y en Chile antes de presen- 
tarse como emperador delos calchaquís en el Tucuman. Nar- 
rando á los principales habitantes de Lima y de Charcas sus via- 
jes prodijiosos por los territorios inexplorados que decia haber 
recorrido, hizoles creer no á pocos, que él conocia la existencia 
de grandes y vastos tesoros que permanecian desconocidos y cuyo 
verdadero paradero sabía él esclusivamente. La fama de la 
ciudad de los Césares que habia llegado hasta preocupar sériamen- 
te á los mismos reyes, serviria para demostrar cuanta fué la cre- 
dulidad de los que oyeron á Bohorques sus deslumbrantes nar- 
raciones; audaz y sumamente hábil, consiguió ser oido hasta de 
los Vireyes de Lima; engañó á los oidores de Chuquisaca y des- 
cubierto en sus intrigas y embustes fué desterrado á Chile en 
donde perseveró en sus planes de grandezas que realizados al fin 
debian de hacer de él el héroe de uno de los episodios mas dra- 
máticos de la conquista. De Chile fugó captándose las simpatias 
de sus guardianes y pasando la cordillera por las provincias 


(1) El nombre verdadero de Bohorques era Clavijo. El apellido de Bohorqnes lo 
habia usurpado finjiéndose sobrino de Alonso Bohorques, un cura doctrinero vecino de 
Potosí. Lozano, Conquista del Rio de la Plata—Lib. V. Cap, I. 
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de Cuyo se presentó én el Tucuman, futuro teatro de sus hazá- 
ñas. 7 | 

Su primer cuidado fué huir de las poblaciones españolas, y 
refujiándose entre los indios calchaquis de Catamarca, dijoles que 
él era descendiente de los Incas v que se proponia restaurar el 
viejo imperio peruano arrojando de su suelo al usurpador. La 
credulidad de los indios fué consagrando como una verdad la im- 
postura de Bohorques; de Catamarca pasó al norte y la nueva de 
su llegada cundió entre todas las tribus indígenas. Las autori- 
dades de Tucuman, alarmadas con la presencia de aquel huesped 
estraño y misterioso, trataron de aprehenderlo, pero Bohorques 
engañó á Mercado y á los jesuitas con tanta astucia como ha- 
bia engañado á los indios; los persuadió de que su presencia 
era indispensable para evitar rebeliones probables, y Mercado, 
dando crédito á una influencia que en realidad no se fundaba en 
ninguna causa séria, no solo le permitió permanecer en el país, 
sino que le reconoció el título de Huallpa Inca, que él se atribuía 
como descendiente de los hijos del sol. Este acto imprudente 
é irreflexivo, acabó de consagrar como verdad el ardid de que se 
sirvió el andaluz aventurero para herir la imajinacion de 
los indíjenas; todos lo creyeron descendiente de la vieja estirpe 
peruana y él se ganó la confianza de los principales caciques cal- 
chaquis. | 

La noticia llegó al Perú y el Virey en el acto ordenó á Merca- 
do que se apoderase de Bohorques. Mercado se dispuso á cum- 
plir sus órdenes pero no atreviéndose á hacer uso de la fuerza por 
temor de exasperar el ánimo de los indios, trató de aprenderlo va- 
liéndose de otros medios; Bohorques que lo comprendió, sublevó 
á losiudios de Catamarca y estos comunicaron á los demas el es- 
píritu de rebelion. Bohorques se puso 4 la cabeza de ellos y la 
guerra se declaró en todo el país. Los jesuitas fueron espulsa- 
dos por los rebeldes y las misiones recientemente fundadas, fue- 
ron destruidas. Los vecindarios y los principales encomenderos 
se congregaron para sostener la guerra; Mercado reunió una pe- 
queña division y esperó al enemigo en la vecindad de Salta; los 
indios fueron rechazados, v Bohorques comprendió que su estre- 
lla iba muy luego á desvanecerse; comprendiéndolo así, se pro- 
curó hacer la paz con Mercado y éste ajustó con él una trégua 
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bajo la condicion de concederle el indulto. El Virey la aprobó 
y Bohorques, abandonando su imperio y sus súbditos, fué llevado 
& Lima por uno de los Oidores de la Audiencia. El nuevo levan- 
tamiento de los calchaquís que le fué atribuido acusándole de ha- 
ber enviado á su hijo para sublevar á los indios le costó la vida. 
Ambos fueron ejecutados; el falso Inca en Lima y su hijo en 
Salta (1667). 

La guerra de los calchaquís continuó con igual violencia 
apesar dela muerte de su célebre agitador; pero Mercado, decidi- 
do á terminarla á todo trance, penetró por diferentes puntos en el 
estenso valle que ocupaban los indios y despues de crudos y san- 
grientos combates venció á la mayor parte de sus caciques y dis- 
tribuyó las tribus vencidas entre los diferentes distritos de to- 
das las ciudades del interior. 

En 1660, Mercado, nombrado gobernador del Rio de la Plata, 
entregó el gobierno á don Gerónimo Luis de Cabrera; la guerra 
continuó bajo la direccion de Cabrera con la misma saña que este 
la habia hecho en épocas anteriores. Cabrera murió en 1662 y 
le sucedió el maestre de campo don Lucas de Figueroa y Men- 
doza, en cuyo período los indios mocovíes del Chaco hicieron su 
‘primera invasion sobre las vecindades de Esteco y pusieron en 
conflicto á las poblaciones del norte que se encontraron flanquea- 
das por estos indios y por los calchaquís, cuya guerra continuaba 
con igual ardor. Durante la administracion de Figueroa la ciu- 
dad de Santiago del Estero, capital de la provincia, fué totalmente 
arruinada por una inundacion producida por el desborde del Rio 
Dulce (3 de Abril de 1663). 

Despues de gobernar un corto período de tiempo don Pedro 
Montoya, el gobernador Mercado y Villacorta, recibió órdenes de 
la Corte para volver á hacerse cargo del gobierno del Tucuman 
en donde su presencia era reclamada con el fin de defender las 
provincias limitrofes del Chaco y terminar la desastrosa guer- 
ra con los calchaquis. Mercado salió á campaña y tuvo la 
suerte de dar fin a aqnella guerra que tanto trabajo habia causado 
desde los primeros dias de la conquista. Los indios del Valle 
de Quilmes ante los cuales se vió obligado á retroceder el gober- 
nador Cabrera, fueron vencidos, y con ellos y los acalianes, se 
fundó la reduccion de los Quilmes en Buenos Aires y el Baradero 
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en el Paraná. Así terminó aquella verdadera epopeya no tan 
célebre como la araucana, talvez porque no ha tenido su Ercilla 
que la cante. 

GUERRAS CON LOS INDIOS DEL CHACO; FUNDACION DE CATA- 
MARCA; GOBIERNO DE Urizar:—Mercado empleó los últimos años 
de su gobierno en combatir contra los indios del Chaco sin adqui- 
rir sobre ellos ventajas positivas y entregó el mando 4don Angel 
de Peredo, en 5 de Junio de 1670; este pasa por uno de los mejores 
mandatarios en la historia colonial del interior. Peredo se habia 
distinguido como gobernador de Chile y al ocupar el nuevo go- 
bierno se apresuró á dar pruebas de las aptitudes de guerrero 
que lo distinguian. Formó una division de cuatrocientos solda- 
dos é indios auxiliares y penetró al Chaco llegando hasta las már- 
genes del Bermejo; fundó un fuerte y cautivó cerca de dos mil 
indios con los cuales regresó á Santiago. | 

La importancia que por su posicion habia adquirido la ciudad 
de Córdoba sobre las demas ciudades del interior, reclamó el cui- 
dado y la atencion de Peredo. El'31 de Enero de 1671 la ciudad 
fué inundada por el desborde de la Cañada. El gobernador orde- 
nó la construccion de la muralla de piedra que sirve hasta hoy 
para contener las invasiones del rio. En 1675 terminó la, admi- 
nistracion de Peredo en virtud de haber sido nombrado goberna- 
dor del Tucuman el célebre don José Garro, vencedor de los por- 
tugueses en la Colonia del Sacramento, quien gobernó el 
Tucuman hasta 1678 en que fué nombrado gobernador del Rio 
de la Plata. Despues de Garro gobernaron don Juan Diaz An- 
dino y don Antonio de Vera Mojica. 

Terminada la guerra con los Calchaquís y pacificada la parte 
occidental del país, las inquietudes comenzaron por el oriente. 
Los indios del Chaco repitieron sus invasiones en tiempo de 
Garro y atacaron á la misma ciudad de Esteco poniendo en gran- 
des conflictos á sus moradores. Los gobernadores del Tucu- 
man se preocuparon de las nuevas dificultades en que estas inva- 
siones ponian la estabilidad de las poblacionés del norte. Don 
Fernando de Mendoza Mate de Luna, que ocupó el gobierno en 
1681, de acuerdo con el obispo Ulloa, optó por el sistema de la 
reduccion espiritual de los indios y autorizó una espedicion 
cuyo fin fué desastroso, porque la mayor parte de los curas doc- 
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trineros y vecinos que la componian fueron asesinados por los 
tobas y porlos mocovies. 

Mate de Luna fué el fundador de la ciudad de Catamarca, la 
mas moderna de las capitales de provincia en la República Argen- 
tina. «Don Angel Peredo, habia pedido permiso al rey para tras- 
ladar la ciudad de San Juan Bautista de la Rivera de Lóndres á 
un sitio mejor, proponiendo que este fuese el Valle de Catamarca. 
Se fundaba en lo estéril y malo del lugar en que estaba poblada, 
en la facilidad con que los indios seembriagaban con la algarro- 
ba fermentada, la chicha, á causa de los estensos bosques de 
aquel sitio: en el aliciente que aquellas selvas ofrecian á los indí- 
genas para no obedecer 4 los españoles, por ser sencillo el ocul- 
tarse, lo que imposibilitaba 6 hacia dificil la predicacion del 
Evangelio. El Rey espidió en consecuencia la Real Cédula de 
17 de setiembre de 1675, pidiendo por ella mayores esclarecimien- 
tos para resolver la demanda. » (1) 

La autorizacion para hacerla traslacion la dió el rey en 1679, 
v cuatro años despues, en Junio de 1683, fué fundada la ciudad de 
Catamarca en el lugar en que hoy se encuentra, presenciando 
su fundacion, el gobernador Luna y los principales funcionarios 
del Tucuman. Enel período de Mate de Luna se efectuó tambien 
la traslacion de la ciudad de Tucuman; esta remocion tuvo lugar 
á consecuencia de loinsalubre que se consideraba el sitio en que 
la habia establecido Villaroel. La nueva ciudad fué levantada en 
el sitio pintoresco en que hoy se encuentra, rodeada de frondosos 
y perfumados bosques y dominando una campaña que recuerda 
las vegas encantadas en que levantaran sus palacios maravillosos 
los reyes moros de Córdoba y de Granada. | 

Desde tiempo atras, Córdoba habia adquirido una prospe- 
ridad ascendientecon relacion á las otras ciudades; los jesuitas 
habian hecho de ella su centro; los únicos establecimientos de 
educacion que tenian alguna importancia estaban allí, y como su 
situacion con relacion á los demas pueblos, era evidentemente 
superior por su proximidad con Buenos Aires, su vecindario fué 
creciendo y desarrollándose y se convirtió en el centro aristocrá- 
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1) Quesada: actas de fundacion de ciudades argentinas. Revista de Buenos 
Aires, vol. VII. i i 
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tico de la gobernacion del Tucuman. Como consecuencia de esta 
prosperidad puede recordarse la fundacion de un nuevo estable- 
cimiento de educacion, el Colegio de Monserrat, creado por el doc- 
tor Duarte y Quiros y cuya enseñanza ha criticado amarga pero 
acertadamente nuestro historiador Funes. (1) 

En Marzo de 1684 ocupó el gobierno don Tomás Félix de 
Argandoña, que gobernó cinco años hasta 1591 en que le sucedió 
don Martin de Jauregui. Gobernando Jauregui tuvo lugar la 
ruina de Esteco; (13 de Setiembre de 1692) la ciudad se hundió 
á causa de un terremoto que abrió el asiento en que estaba esta- 
blecida, y el rio de las Piedras se desbordó sobre sus ruinas; hoy 
no se encuentra de ellas vestigio alguno. Todos los habitantes 
de Esteco se salvaron. (2) La destruccion de Esteco facilitó las 
invasiones de los indios del Chaco. 

En el período de don Juan de Zamudio que se recibió del 
mando en 1696, estos indios continuaron incomodando á los 
habitantes de las comarcas del norte. En 1700 los Obispos de 
Tucuman declararon á Córdoba asiento de su diócesis; y como 
Santiago del Estero perdía poco á poco la importancia que como 
capital habia tenido en la primera época colonial, los gobernado-" 
res trasladaron la capital á las ciudades de Salta y de Córdoba 
alternativamente, quedando esta última ciudad consagrada mas 
tarde como capital del Tucuman. 

En 1702 vino á gobernar el Tucuman don Gaspar de Baraona, 
célebre por los escándalos administrativos que cometió en su 
administracion. Baraona, habia sido nombrado sucesor por don 
José de la Torre Vela, que no pudo ocupar el gobierno por encon- 
trarse próximo á la muerte. Felipe V, desatendiendo el nombra- 
miento irregular de Baraona, confirmado por el virey de Lima y por 
la Audiencia de Charcas, nombró á don Estevan Urizar y Arespa- 
cochega. Este llegó á Buenos Aires y supo que Baraona se 
habia recibido del mando y prefirió esperar que este terminara 
su período para pasar á encargarse del gobierno del interior. La 
corte insistió en sus resoluciones y Baraona, dejó el gobierno del 
cual es fama que sacó una fortuna cuantiosa. 


(1) Historia Civil, vol. II, Lib. ITI, cap. IX. 
(2) Lozano, Historia del Tucuman, vol. V, cap. XII. 
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Urizar gobernó desde mediados de 1707 hasta 1727; en los 
diez primeros años terminó el período de su administracion, pero 
Felipe II declaró vitalicio el gobierno del Tucuman y este gober- 
nador dirijió la provincia diez años mas. Durante ese largo pe- 
ríodo, Urizar se consagró á asegurar las fronteras de Salta, de 
Jujuy y de Tucuman. Penetró al Chaco tres veces consecutivas 
y fundó las reducciones de San Estevan y Miraflores con el con- 
curso de los jesuitas sometiendo á distintas tribus que habian 
llevado su audacia hasta presentarse en son de guerra en las 
vecindades de Salta. Las distintas tribus del Chaco al sentir la 
aproximacion de las divisiones espedicionarias de Urizar se inter- 
naron sobre el Paraná y sobre el Bermejo; pero este tuvo á su 
turno que retroceder á consecuencia de los rigores de la estacion 
y de las inundaciones que son tan frecuentes en aquellas re- 
giones. | 

La consagracion con que Urizar se consagró á combatir las 
invasiones del Chaco dió sus resultados provechosos. Él regu- 
larizó la guerra; organizó espediciones anuales contra los salva- 
jes, fortificó en puntos estratéjicos el Rio Salado, guardando las 
‘entradas que los indios tenian para sus invasiones; estableció 
un sistema regylar de fronteras, y notando la irregularidad con 
que sus antecesores habian organizado las milicias de que se 
servian para la guerra con los indios, se dedicó á formar divi” 
siones permanentes á cuyo efecto levantó un impuesto que con 
el nombre de sisa debia pagarse por los acarreadores que intro- 
ducian haciendas al Perú. Urizar fué hasta su tiempo el mas 
notable de los gobernadores del interior, tan guerrero como Ca- 
brera y como Rivera, fué mas clemente que ellos y supo concluir 
su gobierno en medio de la estimacion general; falleció en Salta 
en Mayo de 1724. 

Por muerte de Urizar fué nombrado gobernador de Tucuman 
don Isidro Ortiz, marques de Aro. Este mandatario se hizo cé- 
lebre por sus abusos; descuidó la guerra y las fronteras y 
defraudó las cajas reales, hasta que el marqués de Castel- 
fuerte, Virey del Perú, dió órdenes á la Audiencia de Charcas pa- 
ra que le revocase el título de gobernador y lo separase de su 
puesto. La Audiencia despachó con esa comision á don Agustin 
de Tejera vecino de Jujuy. Ortiz quiso hacer resistencia, pero 
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todo fué infructuoso. En su lugar fué nombrado don’ Baltazar de 
Abarca que habia salido de Lima por via de Chile; pero no pudien- 
do hacer la travesía de la cordillera, la Audiencia, mientras Abar- 
ca llegaba, nombró gobernador interino á don Alonso Alfaro que 
falleció al poco tiempo. El gobierno de Abarca fué de retroceso; 
sin aptitudes para la guerra, abandonó tambien las fronteras; los 
indios destruveron la reduccion de San Estévan y aunque el rey 
le dió la propiedad del puesto, lo resignó porque él mismo com- 
prendió que le faltaban las calidades indispensables para desem- 
peñarlo. El Virey del Perú nombró en su reemplazo á don Ma- 
nuel Félix de Arache. i 
Arache reanudó la série de progresos que habia iniciado Urizar, 

Apesar de la resistencia que le oponian los vecindarios, levantó 
entre ellos mil hombres con los cuales tomó parte en la espedicion 
combinada con Santa Fe y Corrientes sobre el Chaco; pasó 
todo jénero de privaciones, pero cayendo sobre las diferentes tribus 
de indios, hizo entre ellos un gran número de cautivos que repar- 
tió entre sus soldados sin sacar para él ninguna ventaja perso- 
nal. 

NUEVAS ESPEDICIONES AL CHACO; DISENCIONES SOCIALES: — 
En este tiempo tuvo lugar un conflicto entre el Virey del Perú y 
el vecindario de Córdoba, á consecuencia del nombramiento de 
nuevo gobernador recaido en don Juan Armaza y Arregui y recibi- 
do por el cabildo de Córdoba en contra de la opinion pública que lo 
rechazaba. Este nombramiento dividió á los vecindarios en ban- 
dos y los distrajo de la vijilancia de las fronteras así es que entre 
los años de 1732 y 1735 en que Arregui ejerció el gobierno, los 
indios del Chaco cometieron todo jénero de tropelfas. El conflic- 
to terminó con el nombramiento de don Martin de Angles que 
habia desempeñado el cargo de teniente jeneral de la Provincia. 
Angles se distinguió en una entrada que hizo sobre los indios 
abipones que habian invadido hasta la altura del Tio. Consagró ` 
su fortuna particular al servicio de su puesto y abandonó el go- 
bierno por órdenes terminantes del Virey del Perú que lo nombró 
- pesquisador en la cuestion que Antequera habia promovido en 
el Paraguay. 

Don Juan Montero Moscoso ocupó el gobierno en 1739; go- 
bernó cuatro años; penetró en el Chaco como sus antecesores en 
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1741, rescató algunos cautivos y arrebató á los indios un gran nú- 
mero de haciendas que habian robado en los años anteriores; tra- 
tó de seducir 4 los Tobas quienes parecieron someterse pero fal- 
taron despues a la paz ajustada. Don Juan Alonso Espinosa su 
sucesor, continuó la guerra; sus oficiales atacaron á las tribus 
tobas y mocovies y les tomaron un número regular de prisione- 
ros; las fronteras de Salta y de Jujuy parecieron aseguradas por 
algun tiempo. 

Con el gobernador Espinosa habia llegada don Estévan de 
Leon, primer teniente del rey, cuyo empleo se habia creado recien- 
temente por la Corte. Leon pretendió con motivo del cargo que 
ejercia, ciertas prerogativas que la Audiencia de Charcas le acordó, 
y de aquí provino una discordia profunda que comenzando entre 
él y el Cabildo de Córdoba, tomó raices en las demas ramas del 
poder y cundió en la sociedad dividiéndola en dos partidos irre- 
conciliables que se hicieron una guerra tenáz durante muchísimo 
tiempo. 

Los indios abipones atacaron las estancias de Córdoba duran- 
te la administracion de Espinosa. Estos indios merodeaban por 
sus campañas y asaltaban las tropas de carretas con que se hacia 
el escaso comercio que vinculaba á mediados del siglo XVIII los 
mercados del interior con los del litoral y especialmente con Bue- 
nos Aires y Santa Fe. 

Estos grandes obstáculos fueron vencidos por el gobernador 
don Juan Victorio Tineo, que encontrando apoyo en los padres 
misioneros de la compañía, les entregó el pueblo de la Concep- 
cion, estableciendo otra reduccion de indios pampas á inmediacio- 
nes del rio Cuarto. El mismo gobernador deseando continuar y 
completar el trabajo de sus antecesores organizó una espedicion 
sobre el Chaco y convocando las milicias de la Rioja, Catamarca, 
Tucuman, Salta y Jujuy, penetró en su vasta estension: fundó va- 
rios fortines dando mayor estension á las fronteras y defendiendo 
los pasos del Rio Negro y del Salado cón el finde proteger de las 
invasiones á las dos provincias del estremo norte. 

Pero durante el gobierno de Tineo continuaron con tanta ó 
con mayor acritud las discordias que habian estallado en el pe- 
riodo de su antecesor. Experimentáronse estas disenciones en 
el mismo-ejército espedicionario; los vecinos de Catamarca y la _ 
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Rioja que mandaban sus milicias respectis 2s, se negaron 4 servir 
en las épocas que se les habia señalado para hacer el servicio de 
frontera. En Córdoba los miembros del Cabildo, dieron un gran 
escándalo con el doctor Félix Cabrera comandante de armas en 
ausencia de Tineo; la sala del Cabildo se convirtió en un campo 
de Agramante y los héroes fueron los principales funcionarios de 

‘la provincia. Ante estos acontecimientos, Tineo, que debió ser 
un hombre sensato y sério, no se encontró dispuesto á continuar 
en el gobierno y resignó su puesto. 

Fué nombrado en su lugar don Juan Francisco Pestaña Chu- 
masero, que se recibió de gobernador en Jujuy á fines de 1754, 
Traia del Virey como encargo principal la pacificacion de la Pro- 
vincia. Pestañase condujo con suma prudencia y habilidad; apa- 
viguó los ánimos en Catamarca é indultó á los jefes que se habian 
rebelado contra el servicio militar que Tineo les habia impuesto; 
pacificó á los vecinos de Córdoba y obtuvo el mismo resultado en 
Salta y Tucuman en donde ladivision y la discordia habian cundi- 
do igualmente. Su hábil conducta le valió ser nombrado Presi- 
dente de Charcas en 1757. En reemplazo de Pestaña fué nombra- 
do don Joaquin Espinosa que fué un funcionario distinguido. Su 
primer cuidado fué visitar las fronteras de Salta y Jujuy y poner- 
lasen buen estado. Organizó en 1759 una espedicion al Chaco 
compuesta de 1500 hombres y se internó en él hasta donde no lo 
habia hecho ninguno de sus antecesores. Awvanzó 435 leguas de 
Corrientes y buscó la manera de ligar el norte del Tucuman con 
el litoral. Espinosa terminó su gobierno en 1764. 

ÚLTIMOS GOBERNADORES PROVINCIALES; LOS PARTIDOS DEL 
INTERIOR; CAMPERO Y MaATORRAS:—Hemos llegado casi al fin 
del período de los gobernadores de Tucuman. Hemos visto á la 
provincia dividida por disenciones profundas que comenzaron con 
motivo de las exijencias de un teniente del Rey y que tomaron 
despues distinto carácter pero sin amortiguar los odios y las 
antipatias profundas que levantaron entre los habitantes del inte- 
rior. Esas disensiones eran propias de colonias pobres y medi- 
terráneas, en las cuales la falta de poblacion y de comercio levan- 
taba el espíritu de discordia entre los vecindarios. «El manejo 
delos caudales públicos, dice el doctor Gutierrez en un trabajo re- 
lativo al gobierno de Campero, ya por parte de los Cabildos, ya de 
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los empleados, en los diversos ramos de la administracion públi- 
ca, era el punto de mira de las hablillas en secreto; y de la arca 
del fisco, como de la caja de Pandora, brotaban con frecuencia los 
disturbios, los celos y la malquerencia. Porotra parte el réjimen 
aduanero esencialmente prohibitivo, alentaba el contrabando y la 
lucha entre las prerogativas del erario y las necesidades de los 
consumidores; ponia en sérios conflictos al gobernante deceoso al 
mismo tiempo de cumplir con su deber y de no enajenarse la vo- 
luntad de los numerosos comprometidos en el comercio clandes- 
tino.» (1) 

Esto fué lo que sucedió en la administracion de don Juan Ma- 
nuel Campero, que entró ágobernar el Tucuman en 1764, y lo que 
tenía que suceder generalmente en las colonias españolas en las 
que los gobernantes reunian en sí mismo tal suma de poderes, tan» 
contradictoria y tan absoluta, que era dificil, sinó imposible, cum- 
plir regularmente con todos los deberes que el cargo les imponia. 

Campero fué sospechado en su integridad de gobernante y se 
le acusó de grandes robos al tesoro público, pero sean ó no sean 
ciertos los cargos que se le hacen, es necesario reconocer que 
cualquiera que hubiera sido el hombre que hubiese gobernado en 
el interior, durante aquella época, tenia que haberse comprometido 
en uno de los círculos de los dos partidos sociales en que estaba 
dividida la metrópoli y las demas colonias sud-americanas á con- 
secuencia de la actitud que los reyes de España se vieron obliga- 
dos á asumir contra la compañía de Jesús. 

La espulsion de los jesuitas tuvo lugar precisamente en la 
época en que Campero ocupaba la gobernacion del Tucur 
Córdoba, como todas las ciudades americanas y españolas es 
dividida en dos partidos. Campero que se puso de parte œ 
servidores del rey, se prestó á servir enérjicamente las ór. 
secretas que Bucarelli habia venido á cumplir, mientras que L 
cena y don José Antonio Zamalloa, encabezaron el partido de op: 
sicion contra el gobernador y abrazaron la causa de los jesuita 
publicando á voces sus pasiones. Entre tanto, Campero, erą 
acusado por ellos de haberse robado las rentas que producia ] 


(1) Un cuadro al vivo de una provincia Arjentina entre 1764 y 1769—Revista £ 
Rio de la Plata Vol. I pág. 201. 
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